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   NOTA DE LA AUTORA 
 
    Los que ya me conocéis, sabéis que excepto mi libro de relatos, Mis pequeñas historias, todas las novelas que he escrito están ambientadas en la Inglaterra de la época victoriana y la Escocia del siglo XVI. Es la primera vez que me atrevo a escribir una historia centrada en nuestro tiempo y con una trama donde la parte erótica está basada en el mundo del BDSM. 
 
    Quiero dejar claro, que esta historia es ficción, nada de lo que en ella aparece ha ocurrido o lo he vivido. La parte erótica está inspirada en los libros que he leído sobre el tema y de la investigación que he realizado a través de internet, por lo que os pido a todas aquellas personas que sientan curiosidad por este mundo, que por favor, no penséis que lo que aquí vais a leer es verdad. Informaros con personas que sí conozcan esa forma de vivir la sexualidad y tened mucho cuidado, pues en este mundo hay mucha maldad. Si vais a ir a algún local a jugar, siempre informar a una persona de confianza de donde os encontráis y recordar que tenéis una palabra de seguridad que podéis utilizar y que por supuesto, todo tiene que ser: seguro, sensato y consensuado.  
 
    A los que ya disfrutáis de él, pido de antemano perdón. Espero no haber cometido muchos errores a la hora de explicar las escenas. 
 
    Para finalizar deseo que mi nueva historia sea de vuestro agrado y disfrutéis con su lectura. 
 
    Un saludo 
 
    Cristy Herrera 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    Rosa 
 
    Siento como se aproxima, la piel se me eriza, el corazón empieza su carrera y la respiración se me altera. «No, por favor, ahora no me puede ocurrir», ruego angustiada. 
 
    —Todo está bien, mi niña. No te sucede nada. —Escucho la voz de mi madre en mi mente. 
 
    —Lo intento, mamá, pero no puedo —susurro mientras mis manos empiezan a temblar, junto con el resto de mi cuerpo. 
 
    —Claro que puedes. Eres la persona más fuerte del mundo y vas a lograr todo lo que te propongas, solo te tienes que centrar en ello. 
 
    Niego con la cabeza como si estuviera aquí viéndome y eso hace que me maree. Me siento en el borde de la cama, meto la cabeza entre las piernas y empiezo a respirar como ella me enseñó. Inspiro hasta sentir que mi estómago se hincha y suelto el aire despacio. A lo lejos escucho un sonido e intento centrarme en él. Vuelvo a respirar hondo y exhalo con lentitud. Suena de nuevo y creo saber que es. Alguien está llamando a la puerta. Inhalo y espiro logrando controlarme lo necesario para poder hablar y dar permiso para que pase. 
 
    Levanto despacio la cabeza y miro hacia la puerta. Se empieza a abrir y la persona que aparece hace que me alegre y a la misma vez me entristezca por volverla a decepcionar. 
 
    —Ey, mi niña, ¿qué te ocurre? —Cierro los ojos y me estremezco sin poder evitarlo, pues me llama como hacía mi madre.  
 
    Asun es la hija de su mejor amiga. Nos llevamos diez años, pero estamos tan unidas que es como mi hermana mayor. Se agacha y me agarra las manos que no paran de temblar. 
 
    —No lo voy a poder conseguir. Lo siento mucho. Voy a decepcionaros a todos —le susurro sin mirarla. 
 
    —Vamos a ver —dice mientras una de sus manos me agarra mi barbilla y la empuja con suavidad para que levante la cabeza y la mire—. Cuéntame qué es lo que temes. 
 
    —Entrar en pánico y volverme a desmayar delante de todos como me ocurrió hace tres años —le reconozco apenada. 
 
    —Eso no va a suceder. ¿Sabes por qué? —niego—. Porque ya no eres esa niña, ni estás en ese momento tan doloroso de tu vida —Me encojo al recordar el dolor tan grande que sentí al perder a mi madre y los meses tan terribles que pasé. No tenía fuerzas para levantarme de la cama, sin embargo, lo hacía para no preocupar a mi padre, que estaba igual que yo. Era horrible el silencio que reinaba en la casa sin su presencia. Si no hubiera sido por Asun, que nos visitaba todos los días, no creo que hubiésemos salido adelante ninguno de los dos—. La pérdida de Clara nos dejó a todos destrozados, y nos sorprendió que Óscar quisiera celebrar la gala benéfica, habiendo pasado solo dos meses desde su muerte. Sé que lo hizo porque para ella su fundación era muy importante y esa noche se recauda mucho dinero para los niños —me dice con rapidez al ver que voy a defenderlo—, pero ninguno de los dos estabais preparado para enfrentaros a todas esas personas y mucho menos tú, que apenas habías empezado a asimilar su marcha a tus doce años. 
 
    —Ahora sé que tuviste razón cuando nos pediste que la aplazáramos, sin embargo, en ese momento solo pensábamos en seguir con su labor, para honrar su memoria, y sé que ya no soy esa niña, pero todavía me dan ataques, como me acaba de ocurrir antes de que tú llegaras —le admito con tristeza. 
 
    —Y por lo que he podido comprobar, cuando he entrado, lo has controlado tú sola. Lo que quiere decir, que las enseñanzas de tu madre y las sesiones con tu psicóloga, te están haciendo cada vez más fuerte —Me calmo un poco porque tiene razón. He seguido sus instrucciones y he logrado pararlo antes de que fuera a peor—. Esta celebración no tiene nada que ver con aquella. Has trabajado muy duro durante los últimos meses para prepararla, por lo que sabes como se va a desarrollar. 
 
    —Es verdad —respondo con más seguridad.  
 
    Al acercarse la fecha, le había pedido a mi padre permiso para ayudar al personal de la fundación a organizarla. Al principio se negó, pero le expliqué que así me iba a sentir más segura a la hora de la celebración y me lo concedió. Todo lo que recordaba de las veces que vi a mi madre hacerlo, me sirvió para no ser un estorbo y por ello sabía lo que iba a ocurrir en cada momento. 
 
    —Solo quiero saber una cosa. ¿Haces esto por ti o por tu padre? 
 
    —Por mí. Quiero ser normal como... 
 
    —Eh, alto ahí —me interrumpe levantando la mano y mirándome con el ceño fruncido—. Ya sabes que no me gusta que utilices esa palabra. Cada persona es distinta y tú eres fantástica tal como eres. No tienes que parecerte a nadie. 
 
    —Pero mi miedo y mi timidez no me dejan hacer todo lo que quiero. 
 
    —Todos tenemos nuestros propios temores y nos sentimos inseguros en muchas ocasiones, pero la experiencia que vamos adquiriendo con el tiempo, nos hace superarlos o aprender a ocultarlos. Tú eres muy joven y has tenido que pasar por mucho, sin embargo, aquí estás cada día más fuerte. Te aseguro que llegará un momento en que podrás hacer todo lo que desees. 
 
    —Gracias, Asun, siempre sabes que decirme para tranquilizarme. Me tendrías que tratar tú. —Le vuelvo a sugerir mientras se levanta y se sienta a mi lado. 
 
    —Ya te he dicho muchas veces que solo hace unos años que me licencié y la doctora Ángeles es la mejor psicóloga del país. 
 
    —Lo sé, pero contigo me siento más a gusto.  
 
    —Es normal, me conoces de toda la vida y estamos muy unidas, pero te viene bien poder hablar con otras personas que no sean ni consideres de tu familia. ¿Y ahora estás lista para bajar? 
 
    —Sí. 
 
    —Muy bien, pues vamos a recaudar dinero para los niños necesitados —dice levantándose. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Me levanto, tomo mi máscara dorada que remata el disfraz de diosa griega y me la coloco. Asun saca la suya de su bolso y hace lo mismo. Cuando acabamos salimos del cuarto y bajamos al salón en busca de mi padre. 
 
    Michel 
 
    Desde que mi padrino Óscar se ha acercado con Rosa a saludarnos, no he podido dejar de observarla. Lo he intentado todo, pero su olor a jazmín y esos ojos pardos que han conectado con los míos por unos segundos mostrándome su curiosidad, no han parado de perseguirme en ningún momento. 
 
    Al comenzar la velada, ha sido toda una sorpresa verla aparecer en el salón agarrada del brazo de su padre. Ese hecho inesperado me ha dado mucha alegría, pues quiere decir que por fin está superando la pérdida de su madre. 
 
    Cuando mi padrino se ha dirigido hacia nosotros, he podido observarla y notar lo nerviosa que se encuentra, aunque lo ha disimulado muy bien y eso me ha alegrado, pues sé lo que está luchando para salir adelante. Al besar su mano, ya que las máscaras impedían besarnos las mejillas, y respirar su olor, algo ha ocurrido dentro de mí. Es como si mi ser la hubiera reconocido y eso me ha dejado aturdido. 
 
    A Rosa la conozco desde que nació, pues mi padre Juan y Óscar se criaron juntos y son como hermanos. Aunque no vivimos aquí, ya que mi progenitor se mudó a Francia al conocer a mi madre y enamorarse, nunca han perdido el contacto. Cuando su mujer Clara murió, no pude acompañarlo al sepelio, porque estaba en los exámenes finales de la carrera, pero si vine a la gala benéfica donde Rosa colapsó. Yo fui el primero que llegó a su lado y jamás podré olvidar su rostro pálido, que todavía mostraba el miedo que había sentido antes de desmayarse. Con rapidez la tomé en brazos y la llevé a su cuarto.  
 
    Ahora, según va pasando la noche, me doy cuenta de que en ese momento ya sentí algo por ella, pero estaba tan asustado al ver que no reaccionaba, que lo achaqué al cariño que se le tiene a una persona que has visto crecer, aunque por nuestra diferencia de edad no hubiéramos tenido apenas relación desde que entré en la universidad. 
 
    Estos años que no he podido venir, algo en mi interior me incitaba a que le preguntara a mi padre por ella, cada vez que volvía de visitarlos. Él me explicaba que le estaba costando mucho superar la falta de su madre. Clara era una mujer maravillosa a la que todos queríamos. Ella, que me había acogido como si fuera mi madre, cuando la mía murió, dedicaba su tiempo a su familia y a luchar para que los niños necesitados tuvieran una vida mejor. 
 
    Los aplausos me hacen volver al presente y la veo bajar del escenario junto a Óscar, tras anunciar, después de la subasta, lo que han recaudado. Ver aparecer su tímida sonrisa, cuando cree que no la observa nadie, hace que me excite. Me maldigo y sorprendo por ello, pues a mis veinticinco años jamás me ha ocurrido, y menos con una niña de quince. Aparto la mirada avergonzado por mi comportamiento tan inapropiado poniendo mi cuerpo bajo control. 
 
    Vuelvo a prestarle atención a mi padre, que esta noche no para de explicarme quien es cada persona importante que hay en la fiesta. De unos meses para acá, se le ha metido en la cabeza que debería mudarme a vivir a España y montar mi empresa aquí, pero yo jamás lo dejaría solo.  
 
    Comienza la música y veo como Óscar la saca a bailar. Aprovecho para acercarme a una de las señoras, que no me ha dejado de mirar en toda la noche, y la invito a hacerlo para así dejar de observarla, pues mi padre ya se ha dado cuenta y me está mirando de una forma extraña. 
 
    Parece que por fin mi mente me deja descansar. La mujer, con un cuerpo escultural que sabe utilizar a la perfección para seducir, me sorprende con una conversación que me mantiene interesado en todo momento. Llevo varios bailes disfrutando de su compañía, cuando por el rabillo del ojo veo pasar un vestido blanco con rapidez hacia el jardín. Me pongo en alerta al instante, pues la he reconocido. Sigo bailando manteniendo la atención en la puerta por la que ha salido, sin que mi acompañante lo note, para ver si vuelve, o Asun o mi padrino salen para acompañarla. Al terminar la canción, me despido de ella y salgo para buscarla, ya que me preocupa que se esté sintiendo mal y le ocurra lo de la otra vez. 
 
    Rosa 
 
    Sonrío feliz por el dinero que hemos recaudado para los niños mientras bajamos del escenario. La música comienza a sonar y nos dirigimos a la pista para abrir el baile. 
 
    —¿Cómo estás, tesoro?  
 
    —Bien. 
 
    —Si necesitas retirarte lo puedes hacer cuando lo desees. Estoy muy orgulloso de ti, pues has aguantado más de lo que me esperaba. 
 
    —Gracias —le respondo mientras todos mis miedos vuelven a mí. 
 
    Sé que lo hace para animarme, pero no se da cuenta de que lo único que ha conseguido con lo que me ha dicho es hacerme sentir mal, pues ha reconocido que no confiaba en que lo pudiera lograr. 
 
    Termino de bailar con él y después lo hago con mi padrino Juan. Él no para de halagarme, lo que le agradezco, pero me hace sentir peor, porque sé que solo lo está haciendo para que no me venga abajo y me dé otro ataque. 
 
    Tras él, bailo con el benefactor más importante de nuestra fundación. Al terminar estoy tan agobiada que salgo a la terraza. Por el camino me esfuerzo en parecer tranquila. Sonrío a Asun y a mi padre cuando me cruzo con sus miradas, para que no se preocupen y no me sigan. 
 
    En cuanto salgo me agarro a la balaustrada e intento concentrarme en nuestro jardín iluminado por la luna o en el cielo estrellado, pero los malditos pensamientos no me dejan tranquila. Empiezo a hiperventilar y comienzo a temblar mientras el paisaje se emborrona. Sin poder evitarlo el pánico me controla. Siento como mi cuerpo se va aflojando y voy a perder la batalla cuando una voz profunda, me hace pegar un salto del susto y volverme a agarrar a la barandilla que había soltado sin darme cuenta. 
 
    —Hace una noche muy bella.  
 
    Contengo la respiración mientras veo como se apoya en la balaustrada a un metro de distancia. Suelto el aire despacio al reconocerlo. Es el hijo de mi padrino y no me observa, sino que está mirando el cielo. Respiro hondo para poder contestarle, pero él sigue hablando y me sorprendo al escuchar que lo hace sobre las constelaciones. 
 
    Vuelvo a inspirar y enfoco la vista en el cielo. El sonido de su voz, con ese acento francés que tanto me gusta, me va calmando como si fuera un bálsamo. El recuerdo de mi madre tumbada a mi lado en el césped enseñándome el nombre de las constelaciones, o jugando a buscar imágenes en las estrellas, se me viene a la mente. 
 
    —Gracias —le digo cuando vuelvo de mi recuerdo y me doy cuenta de que se ha callado. 
 
    —¿Por qué? —me pregunta girándose para mirarme.  
 
    Esos ojos negros me traspasan como si pudiera leerme, igual que han hecho cuando mi padre y yo lo hemos saludado. El vello de mi cuerpo se me eriza y mi estómago salta. Aparto la mirada sin comprender lo que me ocurre y esperando que la máscara y la poca iluminación que hay, esconda parte del sonrojo de mis mejillas. 
 
    —Por volverme a ayudar. 
 
    —Yo solo le he dado una charla sobre las constelaciones que espero que no le haya aburrido. 
 
    —Por favor, no me trate como una niña, aunque lo parezca, pues dejé de serlo el día que perdí a mi madre. Sé que conoce mi debilidad y sabe perfectamente que me acaba de salvar de volver a hacer el ridículo —le digo con tristeza por ser una carga para todos—. Supongo que mi padre lo ha mandado para vigilarme, como lleva haciendo toda la noche —le reclamo mostrándole el malestar que siento por ser controlada hasta por un extraño, aunque para mi padre sea como un hijo. Abre los ojos asombrado, por haber sido descubierto y se mueve incómodo. Entonces me doy cuenta de que he dejado salir mi carácter y estoy ofendiendo a un invitado, que lo único que ha hecho es ayudarme, por lo que pierdo toda la valentía y la niña miedosa y tímida se apodera de mí—. Yo, lo… 
 
    —No —El resto de la frase se me queda atascada dentro y bajo la mirada—. Míreme —Esa orden hace que lo haga con rapidez. Me pierdo en sus ojos, que brillan de una manera extraña, más tiempo del que nunca he hecho con nadie, mientras mi cuerpo vuelve a reaccionar—. Jamás se lamente por mostrar su malestar —Lo miro con los ojos muy abiertos por la sorpresa, ya que me esperaba que me fuera a echar una charla sobre mi mala educación—. Es cierto que sé que le está costando superar la muerte de su madre, cosa que es lo más normal del mundo y que comprendo perfectamente, pues yo perdí a la mía hace seis años, y todavía mi corazón duele cuando la recuerdo —la tristeza en su voz me conmueve. Se lleva la mano al pecho y se lo frota como si en ese mismo momento le estuviera ocurriendo—, y también sé que piensa que es una carga y no es así —Me vuelvo a asombrar porque sepa lo que estoy sintiendo sin conocerme, porque, aunque lo hago desde pequeña, es la primera vez que mantenemos una conversación, más allá del saludo de cortesía—. Todos los que hoy estamos pendiente de usted, es porque la queremos o apreciamos y no nos supone ninguna molestia hacerlo, al contrario, lo hacemos con mucho gusto. ¿Usted no lo haría si su padre o alguna amiga la necesitaran? 
 
     —Por supuesto que sí —respondo recordando por unos segundos a la que me abandonó y agradeciendo que no haya comentado nada sobre el estado en el que me ha encontrado cuando ha salido. 
 
    —Entonces, deje de culparse por ello. Es normal que cuando un ser querido lo está pasando mal, el resto lo ayude hasta que se recupere. 
 
    Esas palabras me golpean y hacen que me dé cuenta de que he reaccionado como la niña que soy, aunque quiera aparentar lo contrario. 
 
    —Tiene razón, pero ya son tres años sin ella —respiro hondo para no comenzar a llorar, cuando mi pecho duele al recordar su pérdida—, y veo que todos han seguido adelante y yo sigo como al principio —me callo sorprendida por haberle reconocido mi temor. 
 
    —No es cierto. Hoy ha asistido, y mi padre me ha contado que ha ayudado a preparar la gala que está siendo todo un éxito, así que sí que ha mejorado. 
 
    —Gracias. —Bajo la mirada al sentir mis mejillas arder. 
 
     —Quiero que sepa que nadie me ha enviado. He salido porque sé lo que agobian este tipo de fiestas y quería saber si se encontraba bien. 
 
    —Ha llegado justo a tiempo —le reconozco volviendo a mirarlo. 
 
    —Me alegro. Aunque como le he dicho yo solo le he hablado sobre las constelaciones, usted es la que ha conseguido vencer al miedo, así que el mérito es todo suyo. Ahora me retiro, no quiero imponerle mi compañía por más tiempo. 
 
    —¡No! —exclamo más alto de lo normal mientras lo agarro del brazo al irse a girar para marcharse—. ¡Ay! —grito cuando un calambre me traspasa el cuerpo. Lo suelto con rapidez y agito la mano. 
 
    —¿Está bien? —me pregunta preocupado. 
 
    Voy a responderle cuando su mano toma la mía y mi cuerpo se estremece. El aire se me queda atascado y el pulso se me acelera al sentir su dedo recorrerla. Al mirarme sus ojos me vuelven a observar como si pudiera saber todo lo que estoy sintiendo, pero al instante su semblante cambia como si le hubiera molestado y me suelta. 
 
    Michel 
 
    Por instinto le agarro la mano y en cuanto la toco me doy cuenta del terrible error que acabo de cometer. Es increíble que tras haber logrado controlarme al salir y ver como estaba a punto de perder la batalla contra su ansiedad, la haya tocado por un simple calambre.  
 
    En cuanto la vi, la iba a abrazar para evitar que se cayera, pero sabía que lo que ella necesitaba no era eso, sino que la ayudara a superar la crisis, para no perder la seguridad que estos años había conseguido. 
 
    Así que le hablé más fuerte de lo debido con la intención de asustarla y que su mente saliera del lugar en el que se encontraba bloqueada. Verla reaccionar y agarrarse a la barandilla con fuerza, me hizo respirar un poco más tranquilo. Me quité de su espalda y me coloqué a su lado buscando con rapidez algo que la llevara a un recuerdo bonito. Me acordé de que Clara era una amante de las constelaciones y que se las enseñaba de pequeña, por lo que empecé a hablar de ellas mientras controlaba su respiración. Me sorprendió observar como al instante se dejó llevar, por los que esperaba que fueran los recuerdos que había intentado evocar para sacarla del ataque de ansiedad que estaba sufriendo. 
 
    Al notar que su respiración ya se había normalizado, me callé y la miré. Verla con su rostro relajado y sus ojos cerrados perdida en ellos, hizo que me empezara a tranquilizar. En cuanto comenzó a abrirlos volví a mirar al frente. 
 
    Cuando habló, su voz llena de agradecimiento, pero también de tristeza volvió a despertar todo mi cuerpo, por lo que le hablé de usted para intentar crear una barrera que la protegiera de mí. 
 
    Saber que me había descubierto observándola me sorprendió y avergonzó, por ello la dejé pensar que fue porque su padre me lo pidió. Ver como desaparecía la joven decidida y se dejaba controlar por la tímida, hizo que el ser dominante que habita en mí, quisiera abrazarla para protegerla, pero la otra parte se enfadó al presenciar como perdía toda su valentía y sin darme cuenta le mostré una porción de mi interior. 
 
    Y ahora, después de intentar protegerla de mí, me encuentro con su mano entre las mías. «Michel, te estás comportando como un adolescente», me recrimino mientras siento su suave piel y todo mi cuerpo reacciona. Sin poder controlarme recorro con un dedo su palma. Sus pulsaciones se alteran y retiene el aire. La miro y veo en sus ojos la sorpresa por lo que está sintiendo, y me vuelvo a maldecir. La suelto y doy un paso atrás para separarme de ella mientras me reprocho mi actitud. 
 
    —Estoy bien, gracias —me responde en un susurro que me recorre como una caricia. «¡Mon Dieu![1], que es solo una niña, contrólate», me exijo. 
 
    —Hijo, por fin te encuentro. 
 
    La voz de mi padre me salva de cometer una locura, pues su olor a jazmín, que lleva toda la noche persiguiéndome, sus ojos, mostrándome su excitación y sus labios, los cuales se ha mojado sin darse cuenta de lo que eso me ha afectado, han hecho que casi pierda el control, la abrace y le ruegue que me deje besarla. 
 
    —Padre, ¿estás bien? —le pregunto al volverme y contemplar su rostro pálido sin la máscara. 
 
    —Sí —afirma mientras me acerco con rapidez—, es solo que ya soy mayor para estas fiestas y estoy un poco fatigado —me aclara sonriéndome y eso me calma un poco—. Te estaba buscando para decirte que me voy. 
 
    —Nos marchamos —le respondo porque no pienso dejarlo solo. De unos meses para acá no está bien de salud, aunque me lo ha querido ocultar—. Yo también estoy cansado y no creo que a Óscar le moleste si me retiro contigo. 
 
    —No, hijo, no quiero estropearte la noche. 
 
    —No digas tonterías, tú jamás lo haces. 
 
    —Padrino, si te encuentras mal, puedes quedarte —comenta Rosa con voz de preocupación acercándose a nosotros—. Le puedo decir a María que os prepare dos habitaciones. —Le ofrece mirándolo con cariño. 
 
    —Gracias, pequeña, pero no hace falta, solo es un poco de cansancio que se me quita durmiendo. 
 
    —De acuerdo —responde no muy convencida, pues la palidez de su rostro no es de agotamiento. 
 
    —Enhorabuena de nuevo por esta fantástica velada. Tu madre estaría muy orgullosa de ti. 
 
    —Gracias, padrino, pero yo solo he ayudado al personal que la ha organizado. Ellos son los que se tienen que llevar el mérito —le responde con humildad. 
 
    —Estoy de acuerdo, pero la anfitriona de la gala, la que ha estado toda la noche pendiente de que todos los invitados estuvieran a gusto y de solucionar los imprevistos que han ido surgiendo, has sido tú. 
 
    Demasiado tarde me doy cuenta de que por hacerle ver lo que ha logrado, he vuelto a dejar claro que la he estado observando toda la noche. «Michel, ¿qué narices te ocurre con esta niña?», me pregunto molesto con mi poco control. 
 
    —Muy bien dicho, hijo —comenta mi padre salvándome del aprieto en el que me acabo de meter—. Ahora con tu permiso nos retiramos. Buenas noches, pequeña. 
 
    —Buenas noches, padrino. Michel, muchas gracias por haber asistido. 
 
    —Ha sido todo un placer —respondo controlando lo que el escuchar mi nombre en sus labios me ha hecho sentir—. Buenas noches —me despido deseando salir de allí y apartarme de su embrujo, pues no comprendo lo que me está ocurriendo. 
 
    —Buenas noches. 
 
    Llegamos al coche y tras saludar al chofer de Óscar, que nos va a llevar al hotel, nos sentamos y las palabras de mi padre me paralizan. 
 
    —No luches contra lo que tu corazón te está gritando. 
 
    —Padre, es solo una niña —le respondo avergonzado porque me haya descubierto. 
 
    —Que en pocos años se convertirá en una mujer. Además, a Óscar y a mí nos haría muy feliz que nuestras familias se unieran. 
 
    —Ya sabes que no soy el adecuado para ella. 
 
    —Como disfrutes de tu sexualidad, no es impedimento para que la ames y la respetes. Recuerda que nosotros en nuestra juventud también lo hicimos y yo seguí junto a tu madre hasta que murió, así que no nos asusta. 
 
    —Pero a ella seguro que sí. Además, esta conversación no tiene sentido. Me conoces bien y no te voy a mentir, pero sabes que nuestras vidas son muy distintas y que vivimos en países diferentes. 
 
    —Que tiene fácil solución si me hicieras caso y te trasladaras aquí. 
 
    —Jamás te dejaría solo y lo sabes —Su mirada de tristeza hace que me ponga en alerta al instante—. ¿Qué me ocultas? —Baja la cabeza y un mal presentimiento me encoge el alma—. ¿Padre? —Mi voz de ruego hace que me vuelva a mirar. 
 
    —Cuando lleguemos al hotel te lo cuento. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Miro por la ventana mientras intento mantener la calma, pues esa mirada me ha confirmado que algo muy grave le está ocurriendo, y ahora toda su obsesión porque me venga a España cobra sentido.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
    Ocho años después 
 
    Rosa 
 
    Salgo de la entrevista contenta por haber conseguido el puesto. Cojo el teléfono y llamo a Fred. 
 
    —Hola, preciosa. ¿Cómo te ha ido? 
 
    —Lo he logrado. El puesto es mío —su grito de alegría me hace apartar el teléfono del oído. 
 
    —Estaba seguro de que lo conseguirías. Esta noche tenemos celebración doble —me responde feliz. 
 
    —Sí. —Es lo que le logro contestar intentando que no note mi tristeza. 
 
    Fred es alemán y llegó a España hace cuatro años. Vino a realizar un máster que se estaba impartiendo en mi universidad. Yo era una de las voluntarias para hacer que los estudiantes que venían de fuera se adaptaran con rapidez. Me apunté porque siempre me ha gustado ayudar y me servía para luchar contra mi timidez. Aunque las primeras veces me costó bastante y estuve a punto de tirar la toalla y retirarme, logré seguir y ahora me alegraba, pues conseguí un amigo para toda la vida.  
 
    Lo que en principio iban a ser unos meses en nuestro país, se convirtió en años al conseguir trabajo tras el máster. El tiempo que estuvimos juntos en la universidad se fue convirtiendo en mi amigo. Una de las noches que salimos, me llevó a un sitio que me sorprendió y que hizo que mi mundo cambiara para siempre.  
 
    Cuando me quise independizar me ofreció compartir el piso de dos dormitorios que tenía alquilado y no me lo pensé, pues, aunque disponía del dinero de mi padre, no quería seguir dependiendo de él, sino hacerlo por mí misma. Desde entonces vivimos juntos y se ha convertido en mi apoyo para todo.  
 
    Ahora que ha logrado el puesto con el que siempre ha soñado en su país y se marcha, mi corazón duele, pues por mucho que lo he intentado, ha entrado en él, y con su partida a Alemania se va a llevar parte, aunque jamás se lo diría, ya que sé que es capaz de dejar pasar esta oportunidad por quedarse a mi lado. 
 
    —¿Estás bien? —me pregunta preocupado. 
 
    —Sí, es que todavía no me lo puedo creer. Había personas con mucha más experiencia que yo y me ha sorprendido que me eligieran —le explico para no tenerle que mentir, pues odio hacerlo y más a él. 
 
    —Me comentaste que era una empresa nueva. A lo mejor el dueño es joven y quiere que sus empleados también lo sean. 
 
    —Puede ser. 
 
    Tras hablar otro rato, cuelgo y llamo a Asun para darle la noticia e invitarla a la celebración. Se pone muy contenta y acepta encantada. 
 
    Al final conseguí que me tratara, aunque me dejó claro que me aceptaba porque al hablar con la doctora Ángeles, concluyeron que ya no necesitaba más sesiones, pues hacía años que no tenía un ataque de pánico y había logrado controlar las situaciones que sabía que me podían producir ansiedad. Así que cada vez que la visito, ella lo llama charla de amigas, cosa que a mí me da igual mientras me siga escuchando y ayudando. 
 
    Cuando termino de hablar con ella voy a llamar a mi padre, pero me arrepiento. Tras la última discusión que tuvimos la semana pasada, donde me exigió que volviera a casa, al contarle que Fred se marchaba y me quedaba sola en el piso, no he vuelto a conversar con él. Aunque sé que lo hace porque me ama, esa obsesión por seguir controlándome como si todavía fuera una niña y me fuera a dar un ataque de ansiedad en cualquier momento, me hace sentir débil y no me lo puedo permitir ahora que por fin comienzo a controlar mi vida. 
 
    Este año ha sido una lucha constante con él. Primero fue mi traslado a vivir con Fred, después mi negativa a entrar en su empresa en los puestos superiores. Esas dos las logré ganar recordándole que mi madre me hubiese apoyado, pues siempre me enseñó que las cosas se consiguen con esfuerzo y que no se puede depender de los demás. Mi padre, que parecía haberlo olvidado tras su muerte, ya me tenía toda la vida programada. Cuando me di cuenta de lo que sucedía, nuestra relación se deterioró, hasta la última pelea. Me duele mucho no poder compartir la felicidad que ahora siento con él, pero tengo que demostrarle que ya soy una mujer fuerte que no necesita su ayuda, sino su apoyo y su amor. 
 
    Michel 
 
    La veo cruzar la calle a través de la ventana de mi despacho. Mi cuerpo que era un témpano de hielo, después del daño que me hizo Nicolette, vuelve a la vida. Sigo sin comprender el control que Rosa, sin hacer absolutamente nada para conseguirlo, tiene sobre mí. Yo que creía haberlo superado tras haberla visto hace cuatro años, cuando vine acompañado de mi novia para presentárselas antes de casarnos, y hace dos, al ir solo y verla con su pareja y no sentir nada, me encuentro ahora devorándola con la mirada. 
 
    Está claro que mi tonto corazón ha olvidado el daño que le hicieron, y por eso está volviendo a despertar y no lo voy a permitir. Ya jugaron conmigo una vez despojándome de todo, y no puedo dejar que vuelva a ocurrir. 
 
    Me aparto de la cristalera para dejar de mirar a la bella mujer en la que se ha convertido “ma fille timide”[2]. «Basta», me ordeno. «Ni se te ocurra ir por ahí». Me exijo mientras me dirijo a mi mesa para llamar a Óscar y darle las gracias por ser tan rápido, aunque empiezo a pensar que ha sido un tremendo error, viendo lo que acaba de ocurrir. 
 
    Hace tres años que llegué a España y trasladé mi empresa aquí como siempre quiso mi padre. Él luchó todo lo que pudo contra el cáncer, pero dos años después de la gala, le pedí que dejara de hacerlo y se permitiera descansar de una vez. Dolía tanto contemplar en lo que la enfermedad lo había convertido y como seguía peleando para no dejarme solo. Me froto el pecho que ahora duele el doble, tras perder a las dos personas que más he amado en mi vida. 
 
    Óscar me acogió con los brazos abiertos. Llegué destruido sentimentalmente, pero muy contento, pues logré un buen acuerdo con Jean Pierre, mi amigo de la universidad y socio con el que creé la empresa. Él me cedió los derechos de explotación de sus programas en España y yo de los míos en Francia, así nos ayudábamos mutuamente. Yo no lo dejaba sin algunos de los que más beneficios le daban y él me ayudaba a empezar aquí. Por lo que cuando la monté, tan solo tuve que adaptarlos a la legislación española para poder comenzar a comercializarlos.  
 
    Mi padrino en cuanto estuvieron listos, me dio acceso a su empresa para que los instalara. Los primeros meses tuve bastante trabajo, pues me encargaba de instalar los programas y de realizar los cursos a los trabajadores para enseñarles a utilizarlos, por lo que tuve que viajar a las centrales de las sucursales que tiene en el resto de los países. Cuando Óscar empezó a recomendarme a sus conocidos, contraté personal para que me ayudaran, ya que al conocer a la mayoría de los empresarios de las galas, no dudaban en contratar mis servicios en cuanto me presentaba, así que la cartera de clientes creció con rapidez. 
 
    Hace una semana comí con él y le comenté los problemas que estoy teniendo en la empresa. Para mi sorpresa, en lugar de preocuparse, una sonrisa apareció en su rostro y me dijo que tenía la solución perfecta para mí. 
 
    Rosa, que para mi suerte o desdicha, ya lo veremos, había estudiado ingeniería informática, acababa de terminar de hacer las prácticas y estaba buscando trabajo, lo que, según palabras de mi padrino, a mí me venía de maravilla.  
 
    En principio me negué, porque, si bien los dos años que pude asistir a la gala benéfica, no sentí nada cuando la había saludado, no me quería arriesgar, pues recordé que Nicolette, la única vez que asistió, se puso muy celosa porque decía que yo no la dejaba de seguir con la mirada, cosa que le negué, dado que solo tenía ojos para ella, que en ese momento ocupaba todos mis pensamientos, pero tras lo que descubrí, ya no me fiaba y puede que tuviera razón y también me hubiese engañado con eso. 
 
    Óscar me había asegurado que si ella veía algo extraño me lo contaría, así que accedí, pues no podía decirle que no quería contratarla, porque hacía ocho años todo mi cuerpo reaccionó al contemplar a una niña de quince años y no me podía arriesgar a que volviera a suceder. Aunque quien sabe si no se alegraría, después de lo que me dijo mi padre aquella noche. 
 
    Lo único que me pidió, es que le hiciera las pruebas como si fuera una desconocida, pues estaba seguro de que Rosa no iba a admitir el trabajo por ser la conocida del dueño, aunque la necesitara para descubrir lo que sucedía. Además, me solicitó que intentara no coincidir con ella cuando hubiera otros trabajadores, porque no iba a poder esconder que me conocía y entonces no serviría de nada. 
 
    Voy a coger el teléfono cuando mi secretaria me comunica que mi cita de las once ha llegado, por lo que lo dejo para más tarde.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
    Rosa 
 
    Llevo dos meses trabajando en la empresa y cada día me cuesta más venir. Estoy destinada en el departamento de soporte técnico y, aunque no me disgusta el trabajo, no es en lo que me he especializado. Encima, al llegar el primer día y presentarme a mis compañeros, el mundo se me vino abajo, porque entre ellos se encontraba Silvia.  
 
    Ella había sido mi amiga desde preescolar, aunque no pertenecía a nuestro nivel social. Mis padres, que quisieron desde pequeña que aprendiera que en la vida hay que luchar para conseguir las cosas, pues no nos caen del cielo, prefirieron matricularme a un colegio público. El primer día de clase nos sentaron juntas, y ya no nos habíamos vuelto a separar, hasta que ocurrió lo de mi madre. Fue un duro golpe perder a la que consideraba como una hermana, en el peor momento de mi vida.  
 
    En esos meses mis ataques de ansiedad se descontrolaron, por lo que tuve que dejar de ir al instituto. Por supuesto, tampoco tenía ganas de salir. A lo único que asistí fue a la gala benéfica donde me desvanecí, lo que agravó mi estado. 
 
    Ella al principio me visitaba e intentaba que saliera al club o a los cumpleaños de los hijos de los socios de mi padre, sin embargo, me fue imposible complacerla. Tonta de mí, pensé que lo hacía para ayudarme, pero una de las veces, supongo que cansada de no conseguir lo que quería, me dijo que le estaba fastidiando la vida por mis caprichos. Que si yo no salía y la acompañaba, no la dejaban entrar en los sitios y nadie la invitaba a las fiestas. Mi padre, que la descubrió gritándome y a mí llorando, la echó de la casa y le prohibió volver a verme.  
 
    Al principio me culpé por su malestar, pues al no tener madre, la mía la acogió como si lo fuera y le dio lo que me daba a mí. Como su padre trabajaba casi todo el día, al salir del colegio se venía a comer a casa y así jugábamos o hacíamos los deberes. Cuando nos invitaban a las fiestas de cumpleaños de los hijos de los socios de mi padre, también nos la llevábamos. Yo odiaba ir, prefería mil veces asistir a las de mis compañeros, pero ella me decía que estaba loca por cambiar una simple celebración de pobres, por las grandes de los de mi clase.  
 
    Una de las veces que escuché como se reían de ella, por su ropa y forma de hablar, se lo conté a mi madre y le pedí que no me llevara más, que no quería volver a tratar con esas personas tan malas. Ella me explicó que tampoco le gustaban, pero que necesitábamos todos esos contactos para conseguir dinero para los niños necesitados, por lo que tuve que aguantarme y rogué porque Silvia nunca los escuchara para que no le hicieran daño. 
 
    En esos días me sentí muy mal porque en lugar de ayudarla, al estar siempre a mi lado, habíamos hecho que quisiese ser de nuestra clase, donde por desgracia nunca la iban a admitir, y odiara a la suya. Si ella supiera que ellos solo vivían de las apariencias, y que yo deseaba pertenecer a la suya. Pero Asun me hizo ver que no era nuestra culpa, pues su familia procedía de gente trabajadora y no habían aspirado a entrar en la nuestra. Entonces comprendí que la que consideré mi amiga del alma, solo me quería para poder tratar con las personas de mi estatus. 
 
    Desde ese instante perdimos todo contacto. Repetí el curso y al siguiente mi padre me cambió a uno privado donde conocía al director, para que así pudiera realizarlo desde casa. En ese momento se lo agradecí, porque me era imposible estar encerrada en un edificio con tantas personas, pero después me arrepentí, pues cuando pude asistir, me vi rodeada de las personas que más odiaba, y tuve que mantener las apariencias para no decepcionarlo. 
 
    Cuando llegué a la universidad me volví a encontrar con Silvia y el odio que su mirada desprendía me heló la sangre. Para mi desdicha ella estaba estudiando lo mismo que yo, aunque un curso por encima. Ese primer año fue terrible, pues hizo correr el rumor de que estaba allí porque mi padre tenía mucho dinero y le había pagado al colegio para que me aprobaran sin tener que estudiar. Los estudiantes me empezaron a mirar con asco y me llamaban de todo, lo que consiguió que me encerrara en mí misma y solo me dedicara a estudiar. La llegada de Fred me ayudó a abrirme un poco y darme cuenta de que algunos de mis compañeros no pensaban como Silvia y me respetaban. 
 
    Respiro hondo para apartar de mi mente esa etapa de mi vida que ya he logrado superar, y entro en la empresa. No sé si hoy tendré la suerte de conocer al jefe, al cual parece que no le intereso, pues todos me han dicho que a ellos el primer día los llamó a su despacho para presentarse y conocerlos. 
 
    Silvia está empezando a decir que voy a durar tan poco, que ni siquiera el dueño se ha molestado en querer conocerme, y ya estoy pensando que tiene razón, porque no hago más que cometer errores de principiante, que jamás me habían ocurrido, y eso me tiene bastante preocupada. 
 
    Antonio, el jefe de departamento, las primeras veces me dijo que habían sido errores sin importancia, pero ya se le ve que no está muy contento con mi trabajo y no creo que cuando termine el plazo de tres meses que tengo de prueba, siga en la empresa. Cosa que comprendo perfectamente, pues no se puede arriesgar a perder clientes o que la demanden por mi culpa. 
 
    Mis compañeros opinan que mi puesto está maldito, porque todas las personas que lo han ocupado, no han parado de cometer errores y la empresa ha perdido algunos clientes por ello. En estas últimas semanas, al ver que sigo fallando, sus rostros han ido cambiando y se les nota la preocupación.  
 
    Yo cada vez estoy más estresada y todos mis miedos están volviendo. No puedo permitir que por mi culpa estas personas pierdan sus puestos, por lo que el último trabajo que he realizado lo volví a revisar antes de enviárselo ayer a Antonio para que no hubiese ningún error. Si no fuera porque les ha ocurrido al resto, pensaría que Silvia tiene algo que ver con lo que está sucediendo, pues está deseando que me echen. 
 
    Me estoy sentando en mi sitio cuando el jefe me llama. Solo con el tono que ha pronunciado mi apellido, sé que he vuelto a fallar. Entro en su oficina y tras saludarlo me siento. En cuanto me enseña el error, además de volverme a morir de la vergüenza, me quedo helada, pues es la línea que había examinado justo antes de entregárselo y no tenía ese fallo. 
 
    —Yo… yo no sé qué ha podido ocurrir. Le aseguro que esa línea no estaba así cuando se lo envié anoche. 
 
    —Me está queriendo decir que yo lo he modificado…  
 
    —No, por Dios —respondo con rapidez mirándolo por un segundo antes de bajar otra vez la mirada. 
 
    —O cree que algunos de sus compañeros ha podido entrar en mi ordenador para hacerlo —termina diciendo. Esa afirmación me hace mirarlo y observarlo mientras decido si le cuento mis sospechas, pero como no tengo ninguna prueba, niego bajando la vista—. Bien. Le notifico que solo le queda un mes de prueba y que si sigue cometiendo estos errores, no creo que el jefe apruebe que siga con nosotros. 
 
    —Lo comprendo perfectamente. Mis errores son de principiante y la empresa no se puede permitir un trabajador que no sepa realizar bien su trabajo. 
 
    —Exacto. Espero que la actualización que me tiene que entregar mañana no contenga ningún error. Sus fallos están haciendo que nos retrasemos en las entregas y que los clientes estén cada vez más descontentos. 
 
    —Lo siento mucho —me disculpo hundiendo más mi cabeza entre los hombros, como si eso pudiera hacer que desapareciera—. Ahora mismo lo arreglo y se lo vuelvo a enviar —comento derrotada. 
 
    —No se preocupe que yo mismo lo haré. 
 
    Asiento y sin volverlo a mirar, me levanto y salgo. Alzo la mirada para no mostrarles a mis compañeros lo mal que me siento y me cruzo con la de Silvia que me sonríe con malicia. Un escalofrío me baja por la espalda. Tomo aire, me enderezo y con decisión me dirijo a mi mesa. No puedo permitir que vea mi vulnerabilidad, pues conoce mi debilidad y ya tengo bastante con soportar sus pullas, como para que sepa que lo que está ocurriendo está dañando mi autoestima. 
 
    Cuando me siento y tras pensarlo unos segundos, decido crear una carpeta oculta en la nube y copiar el trabajo que tengo que entregar esta noche. Sé que debería contarle mis sospechas a mi jefe o al director, pero no me atrevo. No sé el porqué ni siquiera ha querido conocerme y no me parece bien ir a su despacho para decirle que creo que alguien está saboteando mi trabajo. Va a pensar que le quiero echar la culpa a otra persona de mis fallos y seguro que no me toma en serio o me pide alguna prueba de lo que pienso. 
 
    Al mediodía, cuando Antonio sale a comer, intento entrar en su ordenador. Al ver que no me lleva ni cinco minutos conseguirlo, le instalo un programa, que yo misma he creado, para saber si alguien entra en él. Sé que me estoy arriesgando a perder mi carrera si me descubren, pues me denunciarían al creer que quiero robar los programas para venderlos a la competencia, pero necesito averiguar lo que ocurre, porque no tengo ninguna duda de que alguien está saboteando mis trabajos. 
 
    Al final del día, tras terminar de preparar la actualización para mañana, la copio en la carpeta, se la envío al jefe y apago el ordenador. Me despido de Ignacio y Carlos e ignoro a Silvia y a Julián, su perrito faldero. 
 
    Voy a salir por la puerta del departamento, cuando la escucho decir. 
 
    —La niña de papá se cree tan superior que no se despide de la gente trabajadora. 
 
    Aprieto los puños hasta notar como las uñas se me clavan en la palma para no volverme y responderle. Respiro hondo intentando calmar el ataque de ansiedad que lleva días persiguiéndome. Salgo con rapidez y me dirijo a las escaleras, ya que me es imposible meterme en mi estado en el ascensor. Comienzo a descender, pero solo logro bajar una, cuando me tengo que sentar, pues me estoy empezando a marear. 
 
    —No dejes que la situación te controle, tú controlas la situación —me susurro mi mantra mientras meto la cabeza entre las piernas. 
 
    Busco en mi mente un recuerdo que me relaje y para mi sorpresa me veo en la terraza de mi casa escuchando la voz del hijo de mi padrino. Me dejo llevar por ese momento, reviviendo todo lo que sentí. Un estremecimiento de placer me recorre por entero y me vuelvo a excitar como aquella noche. Levanto la cabeza y respiro hondo para tranquilizarme. Para mi asombro puedo hacerlo con normalidad y la opresión que tenía en el pecho ha desaparecido. 
 
    —Gracias, Michel —murmuro. Después inspiro varias veces más antes de levantarme y seguir bajando.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
    Michel 
 
    Leo el informe que me ha mandado Antonio sobre el último error de Rosa. Me desespero al comprobar que todo sigue igual y que ha vuelto a fallar en una cosa tan simple. Me paso las manos por el pelo, me levanto y me pongo a pasear por el despacho. Todo este tiempo que llevo escondiéndome en mi propia empresa para no cruzarme con ella, no está sirviendo para nada. 
 
    Si mi padrino supiera que se equivocó y que Rosa está cometiendo errores de primero de carrera, cuando él me aseguró que era la mejor de su promoción y que lo descubriría todo en unas semanas, pero no se lo puedo decir, pues últimamente lo he visto muy triste y no quiero darle otra preocupación. 
 
    Lo llamo para saber qué explicación le ha dado esta vez, pues en las anteriores ocasiones me ha contado que se ha puesto roja de la vergüenza y le había pedido mil perdones por cometer un error tan absurdo, sin atreverse a mirarlo a los ojos, cosa que por su timidez es normal en ella. Tras decirme que Rosa le ha asegurado que ella no ha cometido ese error, y que ha titubeado cuando le ha preguntado si cree que algún compañero ha podido entrar en su ordenador para cambiarlo, me he decidido a encender las cámaras que he hecho instalar este fin de semana. Sé que son ilegales y que nada de lo que grabe servirá en un juicio, además de que los trabajadores me pueden denunciar si se enteran, pero no he tenido otra opción para descubrir de una vez quién está detrás de los sabotajes. 
 
    Hasta ahora he tenido suerte y los errores que han cometido, los he podido solucionar con rapidez, sin ningún prejuicio para las empresas con las que trabajamos, cosa que estamos ocultando para descubrir lo que está ocurriendo, pero no podemos seguir así por mucho tiempo, pues tanto Antonio, como yo, empezamos a notar las horas extras que realizamos, para revisar todos los trabajos antes de que se envíen. 
 
    A la hora de comer me siento a mirar las cámaras y me quedo helado al ver como Rosa, que todavía no se ha marchado, entra en el ordenador de su jefe e instala un programa. La sangre me empieza a hervir de solo pensar que me he vuelto a dejar embaucar por una mujer y que sea ella la que desde el principio esté detrás de todo. Intento calmarme y decirme que es absurdo, pero me es imposible.  
 
    En cuanto todos se van, voy al ordenador de Antonio para revisarlo. Me cuesta encontrarlo, pero al final lo logro y veo que es un programa para controlar quien entra en él. Me maldigo por no haber tenido la idea. Lo examino para averiguar quién lo ha creado y que no pueda sacar información de la empresa. Me sorprendo al descubrir lo bueno que es y que lo ha fabricado ella. Es increíble que una persona que está fallando en cosas tan simples sea su creadora, y encima haya logrado entrar en el ordenador saltándose la seguridad. 
 
    Enfadado por haberme creído el mejor y pensar que mi empresa está segura, vuelvo a mi despacho. Rosa me acaba de demostrar que cualquiera puede entrar en el sistema y robarme toda la información. Cuando me calmo, aviso a mi secretaria que ya ha vuelto de comer, para que baje al bar de la esquina por un bocadillo, pues ya no me atrevo a salir por si me la encuentro. 
 
    Paso la tarde revisando la seguridad. Me tranquilizo un poco al averiguar que el fallo es interno y que tanto mi ordenador, como el departamento donde desarrollan mis ideas, siguen brindados, por lo que instalo nuevos cortafuegos en el resto. 
 
    Al final del día voy a empezar a revisar lo que han grabado las cámaras, cuando me fijo en que Rosa se halla terminando de realizar la actualización para el programa de gestión de empresas. Para mi sorpresa en lugar de enviárselo directamente a Antonio, va a la nube y copia el archivo en una carpeta. Me vuelvo a enfurecer al pensar que me pueda estar robando información para venderla, pero me calmo al descubrir que está vacía, por lo que parece que la acaba de crear. Observo como en cuanto termina se lo envía al jefe y apaga el ordenador. 
 
    Se levanta y va a salir, cuando Silvia le dice algo y ella se tensa. Aprieto los puños para controlar las ganas de ir y despedirla de una vez. Desde que llegó y la llamé a mi despacho para conocerla, supe que era una de esas mujeres que utilizan sus encantos para conseguir lo que quieren. Rubia, con una cara normal, pero con un cuerpo y unas piernas de infarto, a los que sabía sacarle provecho. 
 
    No tuve más remedio que dejarla el periodo de prueba, pues teníamos mucho trabajo. Empecé a buscarle sustituta al instante, sin embargo, todas las que han entrado han cometido errores y no las he podido dejar. Ahora estoy seguro de que ella tiene algo que ver con lo que está ocurriendo, pero todavía no he conseguido encontrar nada. 
 
    Me dirijo a la ventana para verla salir, como hago casi todas las noches. Sé que parezco un acosador, pero es el único momento que me permito observarla y se nota que cada día que pasa se encuentra más agobiada. Conociendo su problema, los errores que está cometiendo le tienen que estar pasando factura a su autoestima. Veo como salen el resto de los compañeros de su departamento y empiezo a preocuparme. Vuelvo a mi mesa y miro las cámaras, por si acaso ha vuelto, sin embargo, no hay nadie. 
 
    Salgo y me dirijo a la recepción por si acaso sigue allí Macarena. La encuentro justo cuando se dirige hacia los ascensores y le pregunto por ella. Me cuenta que hace diez minutos que pasó hacia las escaleras. Que la notó bastante nerviosa, por lo que supuso que llegaba tarde a una cita y que por eso no esperaba el ascensor. 
 
    Me despido de ella y espero a que se marche para dirigirme hacia ellas. Intento controlar mis nervios deseando que no le haya ocurrido nada, pues no me podría perdonar que le sucediera algo por ayudarme.  
 
    Abro la puerta y me asomo por el hueco de la escalera. La veo sentada en los últimos escalones del primer tramo, con la cabeza entre las piernas y un escalofrío de pánico me baja por la espalda. Voy a empezar a descender para ayudarla, cuando veo como la levanta, respira hondo y me quedo helado al escucharla darme las gracias. 
 
    Todo mi cuerpo vuelve a reaccionar como aquella noche, al adivinar el recuerdo que ha utilizado para tranquilizarse. «Me ha elegido a mí en lugar de a su pareja», pienso lleno de orgullo. Ese alemán rubio de ojos azules de casi dos metros que en las galas la protege como un bulldog, se acaba de ver relegado a un segundo lugar. 
 
    Al instante la alegría que siento se va, ya que me doy cuenta de que Nicolette tenía razón. Solo la he visto dos veces con su pareja y recuerdo perfectamente como es y que estuvo toda la noche pendiente de ella. Retrocedo enfadado y más al asimilar que teniendo novio, está pensando en otro hombre, aunque sea yo. 
 
    Me muevo cuando escucho como se levanta y comienza a bajar. Me dirijo con rapidez a mi despacho y, aunque ahora mismo estoy muy decepcionado, sin poder evitarlo me acerco a la ventana para verla salir. La observo caminar con seguridad y respiro tranquilo. En mi interior lucho contra la alegría que siento al saber que está bien y me agarro a la desilusión por descubrir que es igual que la mujer que me rompió en mil pedazos. 
 
     Creo que va siendo hora de tener una conversación con ella, pues no puedo dejar que esto se me vaya de las manos. Está haciendo cosas sin informarme y no lo voy a permitir. «Además de no desear que se vuelva a sentir mal por ayudarte», me asegura mi voz interior. 
 
    Ignoro ese pensamiento mientras me dirijo a mi mesa. Me siento y entro tanto en el correo de Antonio, como en su carpeta de la nube para revisar el trabajo.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
    Rosa 
 
    Hoy apenas he dormido por culpa de los nervios y la preocupación, así que cansada de dar vueltas en la cama, me he levantado y me he venido más temprano a trabajar. Sé que el jefe entra antes que nosotros y quiero hablar con él. Necesito comprobar si han vuelto a sabotear mi trabajo, y si ha sucedido, mostrarle el original antes de que lleguen los demás. 
 
    Respiro hondo para calmar mis nervios antes de atravesar las puertas del edificio. Cuando llego a mi planta saludo a Macarena y me dirijo a mi departamento. Me paro ante su puerta y llamo. «Tú puedes, Rosa», me susurro en cuanto me da permiso para entrar.  
 
    —Buenos días, señorita Gutiérrez. Ha llegado muy temprano. 
 
    —Buenos días, señor. Sí, necesito que revise el trabajo que le mandé ayer. 
 
    —¿Ocurre algo? —me pregunta al notar mi nerviosismo. 
 
    —Hasta que no lo abra y lo vea, no le puedo asegurar nada —le explico atreviéndome a mantenerle la mirada por primera vez.  
 
    Necesito que si ha ocurrido lo que me imagino, me crea cuando le explique lo que sospecho que está sucediendo y no lo puedo lograr mirándome las manos toda temerosa. 
 
    —De acuerdo. Siéntese, por favor. 
 
    Lo hago. Controlo las ganas de comerme las uñas mientras espero a que instale la actualización y verifique que todo funciona bien. En cuanto lo veo fruncir el ceño, sé que ha vuelto a suceder. Me observa por un segundo antes de volver a mirar la pantalla para buscar el error en el archivo. Intento calmar mis nervios mientras lo encuentra. No sé cuánto tiempo pasa cuando gira el monitor intentando controlar su enfado. Miro el fallo y abro los ojos sorprendida. No hay dudas que la persona que está haciendo esto, me quiere dejar como una absoluta estúpida. 
 
    —Le aseguro que eso no estaba así cuando se lo envié y se lo puedo demostrar —le digo mirándolo con la valentía que me da la rabia que estoy sintiendo, por lo que alguien me está haciendo—. Me permite su ordenador un momento —le pido, pues acabo de escuchar llegar a Carlos y no lo puedo llevar a mi puesto para enseñárselo desde el mío. 
 
    —¿Para qué lo necesita? —me pregunta sin fiarse de mis intenciones. 
 
    —Solo quiero mostrarle el archivo que le envié. Antes de mandárselo le hice una copia y lo guardé en una carpeta segura en la nube —le explico sabiendo lo que va a ocurrir a continuación. 
 
    —¿Qué ha hecho qué? —me pregunta alzando la voz sin poder controlar su enfado—. Sabe que eso está prohibido y que supone el despido inmediato —me comunica un poco más calmado al ver como me he encogido con su grito. 
 
    —Lo sé, pero no tenía otra forma de comprobar mis sospechas —le admito agarrándome a la furia que siento para controlar la angustia que me oprime el pecho. 
 
    —Está bien, pero no tengo más remedio que comunicárselo al jefe para que decida que hacer con usted. 
 
    —Lo comprendo. 
 
    Asiente y se levanta para dejarme su sitio. Me quedo de pie, pues no me atrevo a sentarme en su silla. Coloco bien el monitor y entro en mi carpeta. Abro el archivo y busco la línea modificada. Los pongo los dos en la pantalla para que los pueda cotejar y comprobar que en el mío no hay errores. Me aparto para que se vuelva a sentar. 
 
    —Esto no significa nada —comenta tras revisarlo—. Puede haberlo hecho para hacerme pensar que sus otros errores no han sido culpa suya. 
 
    —Tiene razón —comento viniéndome abajo, sin embargo, me animo al recordar lo que me han contado mis compañeros—. Pero sé que este problema no ha comenzado conmigo, sino que lo tienen desde antes de que yo llegara. 
 
    —¿Cómo sabe eso? 
 
    —Mis compañeros me lo han dicho. 
 
    —Esos mismos que si no me equivoco piensa que le están saboteando el trabajo para echarla. 
 
    —No creo que esto tenga nada que ver conmigo. —Me atrevo a responderle, aunque estando Silvia en el equipo no estoy segura. 
 
    —Está bien. Está dispuesta a hablar con el jefe y exponerle sus sospechas, antes de que le cuente que ha incumplido las normas. 
 
    —Sí. —Logro decir con seguridad, sin embargo, en cuanto se levanta y me indica que salga antes que él, la angustia que había conseguido controlar, se apropia de mi cuerpo, haciendo que la vista se me nuble. 
 
    Doy unos pasos, pero me tengo que parar para no caerme. Me apoyo en la mesa, cierro los ojos y respiro hondo mientras me repito mi mantra para calmarme. «No dejes que la situación te controle, tú controlas la situación». 
 
    —Señorita Gutiérrez, ¿se encuentra bien? —me pregunta a mi espalda. 
 
    Eso hace que abra los ojos y compruebe con alegría que ya veo bien. Asiento y vuelvo a respirar hondo mientras me acerco a la puerta. Al salir casi me choco con Silvia. La sonrisa que me echa hace que me endurezca más todavía, me repito mi mantra y lo sigo haciendo hasta que llegamos al despacho del jefe. 
 
    Michel 
 
    Llego a la empresa más tarde de la cuenta debido a un accidente que ha creado un gran atasco. Entro en el despacho tras decirle a mi secretaria que le comunique a Rosa de que quiero verla. Me estoy acercando a mi mesa cuando suena el teléfono. Tras cogerlo me informa de que Antonio quiere verme y de que viene acompañado de la señorita Gutiérrez. Le doy permiso para que los haga pasar mientras maldigo por la mala suerte. Al estar él presente no le voy a poder hablar con libertad, pues no sabe que la conozco, ni que está aquí para ayudarme a descubrir lo que ocurre. 
 
    Me siento y enciendo el ordenador. Escucho como entran sin atreverme a mirarlos. Espero que Rosa sepa controlarse y que no descubra que nos conocemos. 
 
    —Buenos días, señor. —Levanto la vista para mirar a Antonio, intentando retrasar todo lo posible el mirarla a ella. 
 
    —Buenos días, Antonio, señorita Gutiérrez —La miro y me la encuentro mirándose las manos con su rostro pálido. Estoy a punto de levantarme, pero me controlo en el último segundo. Verla en ese estado, hace que desee mandarlo todo a la mierda, levantarme, abrazarla y asegurarle que todo está bien—. Quiero empezar disculpándome con usted por no haberme presentado antes. Cuando empezó a trabajar estaba de viaje y después no he tenido tiempo —le explico mostrando una tranquilidad que nada tiene que ver con lo que siento, sin embargo, necesito que Antonio se lo crea. 
 
    —No tiene que disculparse. 
 
    Me sorprendo al escuchar con la seguridad que me responde, pero más lo hago cuando me mira con sus ojos color miel que me traspasan mostrándome su enfado. Está claro que no le ha gustado que la haya ignorado todo este tiempo, aunque yo solo he seguido el consejo de mi padrino.  
 
    —Por favor, sentaros. ¿Qué ocurre? —pregunto mirando a Antonio cuando lo hacen. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
    Rosa 
 
    Lo miro dejándole ver mi enfado y me siento feliz de haberme recuperado antes de venirme abajo. Cuando he entrado y lo he visto, todo el aire ha abandonado mi cuerpo. Me ha costado horrores que el jefe de departamento no notara el estremecimiento que me ha recorrido al volver a escuchar su voz. Ante mí tengo al hombre que hizo que mi ser despertara al deseo y que después admiré tanto, que elegí estudiar lo mismo que él.  
 
    Yo que estaba empezando a sentirme culpable por no haber hablado con mi padre y haberle contado lo de mi nuevo trabajo, descubro que ya lo sabe, pues lo he conseguido gracias a él. Ahora comprendo el porqué cuando dos semanas antes de que me contrataran, le conté a las empresas que iba a mandar mi currículum, me aseguró que alguna de ellas lo iba a hacer. Tonta de mí, pensé que me creía tan buena en mi profesión, que no iba a tener problemas en encontrar trabajo en otro lugar que no fuera su empresa, pero no era eso, sino que seguro que le había pedido el favor, al que quiere como un hijo, que me contratara para que no me viniera abajo si nadie lo hacía y encima poder vigilarme. Respiro hondo para controlar la furia y la tristeza que me recorre, al saber que mi progenitor no me considera capaz de hallar trabajo por mí misma. 
 
    Otra duda que acabo de aclarar es el motivo por el que no se presentó como sí hizo con el resto, porque no quería que descubriera que se había puesto de acuerdo con mi padre para darme el trabajo, así me podía tener controlada. Estoy a punto de levantarme y marcharme, pero recuerdo que tengo un alquiler que pagar, por lo que no puedo hacerlo. Escucho como Antonio me nombra, lo que me saca de mi letargo. 
 
    —Perdón —comento mirándolo con seguridad, pues todo lo que estoy descubriendo me está dando fuerzas para no bajar la cabeza. 
 
    —No sucede nada, tranquila —me responde observándome con pena.  
 
    Supongo que por mi cara pensará que tengo miedo de que el jefe me eche la culpa de todo y me despida, pero lo que él no sabe, es que ya me da igual lo que ocurra, pues voy a ser yo la que presente mi dimisión en cuanto encuentre otro trabajo. Si no fuera porque se ha mantenido estos meses escondido como un cobarde, creería que fui contratada para averiguar lo que está sucediendo. 
 
    —Antonio me ha explicado que usted asegura que no ha cometido los errores que está encontrando en sus trabajos y quiero que me cuente que es lo que cree que está ocurriendo. 
 
    Controlo al traicionero de mi cuerpo para que no reaccione a su voz. Esa que con ese acento que tanto he amado durante estos años, hace que todo mi ser despierte y le ponga atención. Por un instante siento vergüenza porque piense que soy una inútil y que no sé ni crear un simple archivo de actualización, pero me repongo, pues la persona que ha pasado dos meses ocultándose de mí, como si yo solo fuera un objeto que observar, no se merece mi respeto, por lo que me endurezco para no bajar la cabeza en ningún momento y decido contárselo todo. 
 
    Fijo mi mirada en esos ojos negros que tantas noches me han acompañado y comienzo a hablar. Me alegro de que mi voz salga calmada y no muestre ni un ápice de todo lo que estoy sintiendo por dentro. Lo observo como frunce el ceño, pero después su rostro se relaja y sus ojos me vuelven a mirar con ese brillo que tan bien recuerdo. Veo como no se sorprende, como sí lo hace Antonio, cuando explico que he entrado con facilidad en su ordenador y le he instalado un programa para controlar quien entra en él, por lo que está claro que ya lo sabía. Al terminar se queda callado por unos segundos. 
 
    —¿Y quiere que con la supuesta prueba que tiene, la crea, cuando ha incumplido las normas, en lugar de venir a informarme de lo que sospecha que está ocurriendo? 
 
    Su voz me muestra su enfado. Supongo que esperaba que viniera corriendo a contárselo todo, cosa que tengo que reconocer que habría hecho, si después de volver de su viaje, hubiese dado la cara y me hubiera pedido ayuda para averiguar lo que estaba pasando. 
 
    —Sé que no he obrado bien, pero no podía presentarme ante usted sin ninguna prueba —le respondo, pues no le puedo decir delante de mi jefe inmediato lo que pienso sobre su comportamiento—. Además, todo lo que he hecho, a la única que perjudica es a mí. Solo tiene que despedirme e informar de lo sucedido al resto de empresas para que no vuelva a encontrar trabajo. 
 
    —Exacto —Por un segundo creo ver en su mirada que justo eso es lo que le enfada, pero lo aparto con rapidez, pues si hubiera hablado conmigo, no tendría que haberlo hecho—. ¿Sabe quién está saboteando sus trabajos para dañar a la empresa? 
 
    —Tengo una idea, pero jamás acusaría a nadie sin pruebas. 
 
    —Muy honorable por su parte —No sé el porqué, pero ese halago me sienta como una patada en el estómago. Estoy segura de que está deseando que estuviéramos a solas para que le diga quién es esa persona—. ¿Me puede decir que opina de sus compañeros? 
 
    Medito por unos segundos que hacer. Jamás he hablado de los demás, por mucho que me han atacado. Me decido a hacerlo, para por lo menos defender a los dos que estoy sé que no tienen nada que ver con lo que está sucediendo. 
 
    —Ignacio y Carlos, son unos grandes profesionales. Me han ayudado desde el inicio para que me adaptara lo más pronto posible. Julián… —me quedo por unos segundos callada decidiendo si le digo lo que pienso o no, pero al final se lo suelto—, la verdad es que no sé qué es lo que hace, pues se lleva todo el día pendiente de Silvia, como si fuera su perrito, solo hace lo que su ama le ordena. 
 
    Veo como abre los ojos sorprendido por mi comentario mientras Antonio se mueve incómodo en su silla. Está claro que no se esperaban que fuera tan sincera. Ese es uno de mis problemas, aunque yo no lo considero así. Al verme tan tímida todos me subestiman, pues creen que soy dulce y fácil de manipular, pero nadie sabe que cuando dejo que mi yo interior me controle, puedo hacer que Roma vuelva a arder. 
 
    —¿Y de Silvia? —me pregunta al ver que no continúo. 
 
    —De ella prefiero no comentar nada. 
 
    —¿Por ser mujer? —me pregunta Antonio. 
 
    Logro controlarme a tiempo para no soltar una carcajada. Más quisiera que ella tuviera un mínimo de respeto hacia su propio sexo, en lugar de siempre estar humillándonos y menospreciándonos para quedar por encima. 
 
    —No. Yo jamás juzgo a una persona por su sexo, sino por su interior. 
 
    —Pues con Julián no ha tenido problemas —me responde mostrándome su malestar. 
 
    —Tiene razón y no sería justo con él —admito y respiro hondo para que las emociones no me controlen, pues, aunque ya he superado lo que ocurrió, me sigue costando contarlo—. Silvia es una persona trepadora, que hace lo que sea necesario para llegar arriba. Le encanta pisotear a todo el que se interpone en su camino y más si es de su sexo. La verdad es que jamás lo he logrado entender, dado que es una mujer bellísima, que si tuviera un corazón, que descubrí hace mucho que no lo tenía, podría haber llegado muy lejos —comento mostrando mi tristeza sin poder evitarlo. 
 
    El silencio me empieza a agobiar mientras los miro a los dos. Mi jefe me mira con cara de espanto, cosa que me esperaba tras su primera reacción. Michel, sin embargo, por unos segundos me muestra tantas cosas que no sé cómo tomarlo, pues creo ver entre ellas asombro y admiración. 
 
    —¿Cómo ha podido saber todo eso en tan poco tiempo? —me pregunta cuando su rostro vuelve a no mostrar nada. 
 
    —Porque la conozco desde los tres años. Ella fue como una hermana para mí, hasta que me mostró su verdadera cara cuando mi madre murió y se dio cuenta de que no podía acceder a mi clase social sin mi compañía, cosa que a mí en ese momento era lo que menos me importaba —Antonio me mira sin comprender. Supongo que mi ropa y mi aspecto, que nada tienen que ver con la de marca y la superioridad al hablar, que siempre acompaña a mi clase, lo ha dejado extrañado. Por lo que, aunque lo hubiese querido evitar a toda costa, le digo quien es mi padre—. Soy la hija de Óscar Gutiérrez, el dueño de la multinacional… 
 
    —¡Jesús! —exclama sin dejarme terminar. 
 
    Me mira de arriba abajo, con los ojos muy abiertos por la impresión y llenos de incredulidad. Su escrutinio me incomoda, por lo que miro a Michel, el cual me observa con una mezcla de culpa, cosa que no comprendo y de pena, reflejada en su rostro, lo que me fastidia, porque desde pequeña siempre me han mirado así y es lo que más odio. 
 
    —Lo siento, si… 
 
    —No importa —lo interrumpo con más fuerza de la que hubiese querido, pues está claro que el jefe de departamento no sabe que me conoce y no quiero que se descubra por compadecerse de mí—. Ya estoy acostumbrada a soportarla. El destino no deja de juntarnos, primero en el colegio, luego en la universidad y ahora aquí —les aclaro. 
 
    —Entonces, ¿usted cree que ella puede ser la persona que está haciendo los sabotajes? —me pregunta el jefe de departamento después de reponerse de la impresión. 
 
    —Si esto hubiera comenzado con mi llegada, estaría segura, pero como no es así, no puedo confirmárselo. 
 
    Michel va a hablar cuando el teléfono lo interrumpe. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
    Michel 
 
    Tras quedarme solo, después de que mi secretaria me recordara la videoconferencia que tengo en diez minutos con un posible cliente, intento asimilar todo lo que he descubierto. 
 
    Ahora comprendo su reacción de ayer después de que Silvia le hablara. No me puedo ni imaginar lo que tiene que ser para ella estar en un trabajo, —que ahora, tras ver lo que es capaz de hacer, sé que no le puede gustar—, por culpa de tener que ayudarme y encima soportar a una de las personas que más daño le ha hecho y en el momento más duro de su vida.  
 
    Cuando nos lo ha contado me he sentido horrible, pero también orgulloso de cómo nos ha encarado y no se ha dejado amedrentar por la mirada de asombro e incredulidad con la que la ha observado Antonio. Ese hecho me ha cabreado tanto, que he estado a punto de despedirlo. Odio a las personas que nos catalogan por nuestro aspecto, en lugar de por nuestra valía, no obstante, se ha librado porque estaba más preocupado por disculparme con Rosa, cosa que no me ha permitido hacer al interrumpirme. Entonces me he dado cuenta de que iba a meter la pata e iba a descubrir que la conocía. 
 
    Otra cosa que no llego a comprender, es mi reacción cada vez que saca su carácter, aunque sea para dejarme claro lo enfadada que está conmigo, por no haber hablado con ella antes. Mi cuerpo ha despertado como si lo estuviera llamando, lo que ha hecho que les agradezca a todos los santos, no haber elegido la mesa de cristal, en lugar de la de roble por la que al final me decidí y así haya podido esconder mi excitación. No sé qué cojones me ocurre. Jamás nadie me ha puesto así, ni siquiera Nicolette. «Ya te has olvidado de aquella noche», me recuerda mi conciencia. 
 
    La verdad es que debería de haberla llamado, por lo menos para ser yo, no su padre, el que le explicara lo que estaba ocurriendo, sigo recapacitando sin echarle cuenta a mi conciencia, pero ella ataca de nuevo. «Reconoce que estabas aterrado de quedarte a solas con Rosa en tu despacho y que tu cuerpo reaccionara como ha sucedido». 
 
    —¡Merde![3] —exclamo pasándome las manos por el pelo intentando acallarla—. No lo voy a permitir, jamás volveré a caer como un tonto en las manos de una mujer. —Respiro hondo para calmarme y dejar de hablar con mi conciencia como si fuera otra persona. 
 
    Cuando más o menos lo he logrado, vuelvo a pensar en el problema que tenemos. Ellos no saben que ayer, al cotejar el correo con el archivo que tenía en la carpeta y descubrir el error, revisé las cámaras. En ellas vi como Silvia entraba primero en el correo de Rosa, se descargaba la actualización, la modificaba, para después eliminar los dos correos y volver a mandarlo con el archivo saboteado. Pero no se lo he podido contar, pues tendría que explicarles lo de la instalación de las cámaras. «Tengo que idear un plan para descubrirla y despedirla de una vez por todas», pienso mientras intento controlar el cabreo que siento al no haber sido capaz de haberla echado todavía. 
 
    —Señor, ya está todo listo para la videoconferencia. —La voz de mi secretaria me saca de mis pensamientos. 
 
    —Perfecto —le respondo mientras me enderezo y me coloco bien la chaqueta. 
 
    Rosa 
 
    En cuanto salimos del despacho, le pido permiso a mi jefe para bajar un momento a la cafetería y me lo da. Entro en el ascensor y aprovecho que voy sola para masajearme las sienes. Lo que ha ocurrido en el despacho me está pasando factura, y ahora mismo es como si tuviera un martillo percutor en mi cabeza. 
 
    Aunque hay una cafetería en nuestro edificio, prefiero salir a la calle, e ir a la de enfrente. En cuanto atravieso la puerta, respiro hondo y disfruto de la brisa que hoy corre gracias a la Dana que atraviesa el país, librándonos del terrible calor que hemos pasado estos días. Un escalofrío me recorre, pero lo agradezco, ya que me viene bien para despejarme. Necesito poner en orden todos los sentimientos que me están bombardeando la cabeza, antes de volver al trabajo. 
 
    Tras acercarme a la barra y pedir una infusión, me siento en una de las mesas del fondo. Saco un analgésico y me lo tomo con el primer trago. Respiro varias veces hondo y comienzo a intentar asimilar lo que ha ocurrido en el despacho. No comprendo como mi padre me ha podido hacer esto. Él sabía que me quería valer por mí misma, pero está claro que su obsesión por controlarlo todo desde que mi madre murió, ha ganado y no le ha importado pasar por encima de mi decisión. 
 
    Necesito hablar con él, pero ahora mismo sé que no me saldrían las palabras. Entre el dolor de cabeza y la opresión que siento en mi pecho, no sería capaz de hacerlo sin echarme a llorar. No quiero pensar que me haya hecho esto, en represalia por no querer volver a casa. Creía que por fin había comprendido que ya era hora de que saliera de debajo de su ala y me enfrentara sola al mundo. 
 
    «¿Y qué me dices de Michel?», me pregunta mi voz interior. «Que me ha decepcionado», le respondo.  
 
    Me he llevado una gran sorpresa al descubrir que el jefe francés era él, pues ya no recordaba que mi padre me había contado, hace más de tres años, que se quería trasladar a España. Di por sentado que nunca lo conseguiría, ya que no me imaginaba a Nicolette en nuestro país.  
 
    «¿Por qué acudiría solo a la gala de hace dos años?», me pregunto extrañada.  
 
    La verdad es que saber que me he librado de verla de nuevo me llena de alegría, dado que la vez que vino, tuvimos un encuentro tan desagradable en los baños, que prefiero no volver a hacerlo jamás. Sigo sin comprender como puede estar con una mujer así. Supongo que su belleza lo tiene cautivado y le da lo mismo el desprecio con que mire a las personas de su alrededor. 
 
    Me termino la infusión y un poco más calmada vuelvo a la empresa. Michel nos ha pedido que sigamos manteniendo las apariencias, para no poner sobre aviso a la persona que está detrás de todo esto. Así que ahora tengo que empezar a representar un papel que odio, pues no me gusta mentir, para dar la impresión de que él me ha llamado la atención por mis errores. 
 
     Espero aguantar lo necesario para descubrir quien está haciendo esto. Después he decidido dejar la empresa e irme. No sé si aprovecharé y aceptaré la invitación de Fred, pues no quiero vivir a su costa, o me mudaré a otra ciudad donde mi padre no pueda controlar mi vida. Respiro hondo antes de salir del ascensor. Busco en mi interior a la Rosa que todos estos años de terapia he luchado por superar y bajando los hombros y la mirada entro en mi departamento. 
 
    Ignacio y Carlos se acercan en cuanto me ven tan desanimada para animarme. Miro a Silvia un segundo y veo como sonríe victoriosa. Siento como la cara me arde por la furia que ahora mismo me recorre. Tras asegurarles a mis compañeros que estoy bien, me centro en mi trabajo. Cuando la jornada termina me marcho deseando llegar a mi casa y no volver a salir, pero me niego, no voy a permitir que nadie me vuelva a convertir en esa niña asustadiza que no se atrevía ni a hablar, para no meter la pata y decepcionar a mi padre, por lo que llamo a Asun y quedo con ella para cenar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Salgo del vestuario y respiro hondo, ahí dentro se queda Rosa con todos sus problemas e inseguridades y aquí sale mi otra yo, enfundada en mi ropa favorita, pantalones negros, corsé rojo con corchetes en el estómago y cuerdas en la zona del pecho y mis botas rojas, todo ello de cuero. 
 
    Al hablar el lunes con Asun, me aconsejó, tras contarle todo lo que estaba sucediendo, que me lo tenía que tomar como un juego en el que yo era la que los controlaba a todos y que en mi mano tenía la decisión de seguir o dejarlo cuando quisiera. Eso me hizo añorar durante toda la semana el club y decidirme a venir hoy. 
 
    Desde que Fred se fue, no me había sentido preparada para volver, pero hoy necesito desconectar. Su marcha me ha dejado un vacío que pensé que podría llenar con el trabajo, sin embargo, todos los problemas que me está acarreando, han hecho que me sienta peor y que en lugar de llenarlo, ha logrado que se haga más profundo, pues el descubrimiento del lunes me ha desestabilizado.  
 
    Encima pasar el día siendo la persona que tanto he luchado por dejar atrás, aunque sé que puedo parar este juego cuando quiera, me tiene mal y necesito esta noche para recordarme quien soy en realidad y todo lo que he conseguido para poder seguir aguantando. Así que con decisión me dirijo hacia la barra mientras voy saludando a los conocidos. 
 
    —Buenas noches, Mario —saludo al marido de Asun y dueño del local, el cual se encuentra como siempre detrás de la barra. 
 
    —Buenas noches, Sheila. Me alegro de verte de nuevo por aquí. Se te echaba mucho de menos. 
 
    —Lo sé, Asun me lo ha contado, pero ya sabes que la partida de Fred me dejó tocada y necesitaba un tiempo para recuperarme —le respondo mientras observo como comienza a preparar mi bebida favorita. 
 
    —¿Cómo le va en su nuevo trabajo? 
 
    —Muy bien. Está muy contento por haber logrado su sueño. 
 
    —Me alegro por él. ¿Te ha comentado Asun que hoy los socios pueden traer un acompañante? 
 
    —No. Me he decidido a venir en el último momento y no me ha dado tiempo de avisarla. ¿Por eso me ha entregado Susana el antifaz y el brazalete? —pregunto con curiosidad. 
 
    —Sí, prefiero que mantengáis el anonimato y que sepan a quien se dirigen, para que no haya problemas. Ellos solo llevarán el antifaz. 
 
    —De acuerdo —respondo mientras en mi interior me quejo por mi mala suerte. Justo la noche que decido volver tiene que haber gente nueva. 
 
    —A lo mejor esta noche encuentras a alguien que te guste. 
 
    —No sé, sabes que Fred fue mi primer sumiso y nos conocíamos perfectamente después de casi tres años juntos. Además, hoy no estoy para tratar con novatos, pero vengo con ganas de jugar, así que buscaré a alguno de los conocidos. 
 
    —Aarón sigue libre —Me sonríe porque sabe que era mi favorito después de Fred—. ¿Te pongo en la rotación de guardia? 
 
    —Perfecto a las dos cosas —Le devuelvo la sonrisa—. ¿Cuántos Maestros y Dóminas se esperan que haya hoy en rotación? 
 
    —Contigo ocho, así que tenemos los turnos cubiertos. 
 
    —De acuerdo. ¿Cuál me toca? 
 
    —Si te parece bien te asigno el tercero, así tienes tiempo de jugar y si quieres puedes marcharte pronto. 
 
    —Excelente. 
 
    Tomo mi bebida mientras mis recuerdos me llevan a un día como hoy, hace más de tres años, cuando Fred, que se había convertido en mi mejor amigo, me trajo.  
 
    Entre nosotros nunca hubo secretos y él quería enseñarme su manera de vivir su sexualidad. Al entrar y encontrarme al marido de Asun detrás de la barra, me llevé una gran sorpresa. Sabía que tenían un club especial, sin embargo, jamás me imaginé hasta qué punto, pues nunca quise indagar. Hasta que no conocí a Fred, el sexo en mi vida no había existido. Mi amigo fue mi primer hombre y el que me ayudó a descubrirme. 
 
    Mario y Asun, además de los dueños, son Maestro y sumisa. Ellos abrieron el club hace diez años, pero siempre han practicado este tipo de sexo. Cuando me vieron, se sorprendieron al igual que yo. Mi amiga no se separó de nosotros en toda la noche y no dejó de observarme. Antes de irnos me confirmó lo que yo había intuido, quería averiguar si este tipo de vida me gustaba. No se lo pude negar y más al recordar la escena donde una Dómina había hecho disfrutar a Fred, lo que me hizo desear poder hacer lo mismo, pues me di cuenta de que había una diferencia abismal, entre la forma en la que había disfrutado con ella, a como lo hacía conmigo, y comprendí que él necesitara venir cada cierto tiempo. 
 
    Desde esa noche siempre lo acompañé. Para mi asombro Mario me acogió como su aprendiz y me fue enseñando este mundo, que en manos inadecuadas es muy peligroso. Fred, por supuesto, se ofreció para ser mi sumiso, que acepté solo con la condición de que Mario me supervisara, pues no quería dañarlo por mi inexperiencia. 
 
    —Bienvenida, Dómina.  
 
    La voz llena de alegría de Aarón me saca de mis recuerdos. Le doy un sorbo a mi bebida y la dejo en la barra antes de volverme a mirarlo. 
 
    Como siempre es un placer para la vista admirar ese cuerpazo. Lleva una camiseta de maya pegada a su pecho y unos pantalones de cuero que resaltan ese culo que me encanta azotar y morder. Lleva su pelo moreno recogido en una cola. Sonrío, pues me agrada ver que sin pedírselo ha cumplido con uno de mis deseos. Adoro tirarle de él mientras le recorro su garganta con mi lengua. Respiro hondo para controlar mi excitación. Acerco mi mano a su mejilla y se la acaricio. Con un dedo le empujo con suavidad su barbilla para que me mire con esos ojos marrones que me muestran su alma. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    —Siento mucho la partida de Fred. Si necesita un sumi… —se calla avergonzado por mostrar su deseo. 
 
    —Gracias, y sí, quiero jugar, así que si estás libre, me encantaría que me acompañaras. 
 
    —Es todo un placer para mí, Dómina —asiento feliz. 
 
    Vuelvo a tomar el vaso de la barra y tras despedirme de Mario, me dirijo con Aarón al interior donde se encuentran las salas. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
    Michel 
 
    Entro en el club del que mi amigo Jesús es socio. A él lo conocí de pequeño en la playa donde veraneaba con mis padres. Ni la distancia, ni el paso de los años, nos hizo perder el contacto. Cuando decidí mudarme a España, fue al primero que se lo comuniqué. Él se encargó de buscarme tanto mi apartamento como la oficina para montar la empresa, pues su hermano es el dueño de una de las mejores inmobiliarias de la ciudad.  
 
    Desde que llegué al país, está queriendo traerme al club, pero siempre me he negado. Aunque hace muchos años que pertenezco a este mundo —una de las razones por las que me mantuve lejos de Rosa—, lo que ocurrió con Nicolette me afectó demasiado, así que cuando me mudé decidí cambiar por completo. Sin embargo, esta noche tras tomar unas copas en un bar cercano, me ha convencido para que viniéramos. Estoy tan decaído que espero que la distracción de ver una buena escena, aunque no participe en ella, me haga recuperar un poco el ánimo. 
 
    Esta semana se me ha hecho eterna. Ver como Rosa se va empequeñeciendo cada día más, me tiene muy preocupado. Sé lo que le ha costado lograr superar sus inseguridades y no quiero que por mi culpa vuelva a ser esa persona. Encima no paramos de cruzarnos, cosa que en los dos meses anteriores no había ocurrido, y para más inri, siempre va acompañada de algún compañero, por lo que para disimular, cuando la saludo lo hago con frialdad mostrándole mi decepción y enfado por su falta de profesionalidad. Una de las veces que sucedió me miró y vi el dolor que le causaba mi actitud.  
 
    Por otra parte, Silvia cada día se halla más feliz, pues disfruta viendo lo mal que lo está pasando Rosa y no se corta en demostrarlo. Eso me tiene muy cabreado, porque en estos días no he logrado encontrar las pruebas necesarias para echarla, y tengo que volver a utilizar a Rosa para ponerle una trampa y conseguirlas. Un golpe en mi hombro me saca de mis pensamientos. 
 
    —Deja de darle vueltas a los problemas y vamos a disfrutar —me dice mi amigo sonriendo.  
 
    Asiento y me fijo en el lugar. Es como un bar cualquiera. Tiene una pista de baile rodeada de sillones con mesas bajas donde poder sentarse a hablar. Al fondo hay una barra a la cual nos dirigimos. La única diferencia es la vestimenta de los presentes, la mayoría de cuero y en muchos casos escasa, dejando poco a la imaginación. Cuando llegamos me presenta al dueño del club, un ropero empotrado de un metro noventa de alto llamado Mario. 
 
    —Jesús, al final solo tienes que hacer una guardia —le comenta tras pedirle las bebidas—. La Dómina Sheila ha venido esta noche y hará la otra. 
 
    —¡Cuánto me alegro! Desde que Fred se marchó no la había vuelto a ver y ya me estaba temiendo que no quisiera hacerlo. 
 
    Ese nombre hace que ponga atención a la conversación, aunque sé que es imposible que sea el mismo y estuviera engañando a Rosa, prefiero asegurarme. 
 
    —Sí, le ha costado superarlo, pero ya la tenemos de vuelta. Si la quieres ver, está ahora mismo haciendo una escena en la sala circular. 
 
    —Fantástico, siempre es un placer verla. ¿Con quién está? 
 
    —Con el sumiso Aarón. 
 
    —Perfecto. 
 
    Tras informarle de la guardia que le toca, nos despedimos. Sigo a Jesús que se dirige hacia una de las puertas que da a la estancia. Al cruzarlas me encuentro en un pasillo lleno de ellas, que me explica que son las distintas salas temáticas. Seguimos hasta el fondo donde se halla, por lo que puedo comprobar cuando llegamos, la sala circular.  
 
    Mi mirada se va al centro de la misma, donde hay un escenario en forma de círculo como la habitación. En él hay una cruz de San Andrés[4] a la cual se encuentra atado un sumiso. Supongo que son ellos, pues Jesús se dirige hacia allí y lo sigo. Nos unimos a las personas que están disfrutando viendo la escena. La Dómina está de espaldas a nosotros y tiene un flogger[5] rojo y negro a conjunto con su vestimenta en la mano.  
 
    —Vas a tener suerte, amigo, vas a ver en acción a una de las Dóminas más elegantes de nuestro mundo —asiento mientras recorro su figura y sin saber el porqué mi piel se eriza y me pongo en tensión. 
 
    En cuanto se gira una corriente eléctrica me recorre por entero y comprendo lo que acabo de sentir al verla, porque aunque lleve puesto el antifaz, la reconocería en cualquier lugar. Jamás me podría haber imaginado que “ma fille timide” fuera de mi mundo, y ni más ni menos que una Dómina. 
 
    Tras recuperarme de la impresión de encontrármela aquí y después de un rato admirándola, tengo que darle la razón a mi amigo, es un placer verla actuar. Se encuentra utilizando el flogger con tal precisión que casi me iguala y eso que llevo usándolo más de quince años. Está empleando la fuerza justa en cada zona del cuerpo y con cada latigazo el sumi gime de placer. Mi cuerpo hormiguea por el deseo de sentir ese goce. Eso me sorprende, ya que siempre he sido un dominante y jamás me ha excitado ver a ninguna compañera en acción y eso que he visto a muchas. 
 
    Lo tiene inmerso en el Subspace[6]. Observo como controla en todo momento las reacciones que tiene a sus azotes y baja o sube la intensidad según él lo necesita. Es como si llevara toda la vida en este mundo. Se gira y se pone de frente a él, dejándome ver la espalda y las nalgas del sumiso. Compruebo que se encuentra de un color rosado perfecto, sin un solo arañazo en su piel. Nos movemos para seguir viéndola. Vemos como pasa el flogger por sus mejillas y su pecho acariciándolo. Se acerca, lo sujeta por el pelo y tira de él, lo que le hace levantar la cabeza que la tenía agachada. Ver como saca su lengua y le recorre su cuello hasta llegar a su oído, hace que mi miembro pegue un salto y mi cuerpo se estremezca, al imaginarme esa lengua recorriendo mi cuerpo. Le susurra algo que le hace abrir los ojos. Aprecio como los tiene completamente nublados por el placer e intenta fijar la mirada en ella. 
 
    —¿Quieres correrte? —le pregunta y mi cuerpo vibra por entero ante la sensualidad y fuerza de su voz. 
 
    —Cuando mi Dómina lo desee. 
 
    —Buen sumi —le dice y lo premia con un beso rápido en los labios, que hace que todo mi cuerpo se ponga en tensión. Entonces caigo en la cuenta de que el Fred que han mentado antes, era su pareja y su sumiso. 
 
    Vuelvo a prestarle atención y veo como le recorre con el flogger el pecho antes de dejarlo caer. Lo acaricia con sus uñas, le quita las pinzas de los pezones y los mima con su lengua para mitigar el dolor. Los míos se endurecen deseando sentir esa caricia. Me enfado por no tener ningún dominio sobre mi cuerpo cuando se trata de ella. Él llena la sala con sus gemidos que azotan mi ser. Contengo el aire al ver como se comienza a agachar y coloca su mano en el anillo constrictor que le tiene colocado en su miembro. En un movimiento completamente coordinado, abre el anillo y se lo mete en su boca. El grito del sumi al explotar, hace que parte de la sala y yo con ella gimamos de placer. Mi cuerpo tiembla por entero. Respiro hondo para ponerlo bajo control, cosa que logro de milagro, gracias a los años de experiencia, sino me hubiera corrido, como ha hecho más de un visitante.  
 
    —¡Merde! —exclamo sin poder evitarlo mientras aparto de mi mente la imagen de ella de rodillas ante mí, engulléndome por entero. 
 
    —Es buena, ¿verdad? —comenta mi compañero con una sonrisa cómplice. 
 
    —Y que lo digan. 
 
    Controlo de milagro otro gemido antes de apartar mi mirada. No puedo soportar ver como pasa su lengua por su miembro para limpiarle las últimas gotas de semen, ni sus ojos que brillan como nunca le había visto.  
 
    —Pues lo era más todavía con su sumiso. 
 
    —¿Qué ocurrió para que terminaran? —le pregunto intentando disimular la alegría que me ha dado saber que ya no tiene novio. 
 
    —Fred consiguió el trabajo por el que llevaba luchando mucho tiempo y volvió a Alemania.  
 
    —¿Y la dejó?  
 
    Mi voz sale más fuerte de lo normal por la incredulidad y el desprecio que evidencia mientras me pregunto cuánto tiempo hace que eso ocurrió. 
 
    —Ellos no estaban juntos, solo eran pareja en nuestro mundo, y unos fantásticos amigos —Eso me deja helado, pues las dos veces que los vi en las galas, se notaban muy compenetrados, pero también me alegro al saber que ella no es como Nicolette—. Desde que se fue hace dos meses, ella no había vuelto. 
 
    —¿Cuánto tiempo lleva en nuestro mundo y quién la trajo? 
 
    —Llegó unos meses antes de que tú te mudaras a España. Fred la trajo un día como hoy, y a partir de ese momento, el Maestro Mario la acogió bajo su ala y le ha enseñado todo lo que sabe. 
 
    Asiento mientras mi mente se queja por haber sido tan cobarde y no haberme atrevido a acercarme a ella. Me hubiera encantado ser el que le enseñara mi mundo. Aunque la enfermedad de mi padre me apartó de ella los dos primeros años, tras su muerte, me quedé en Francia, pues todavía era menor y no me fiaba de mi control para poder mantenerme apartado. Después llegó Nicolette a mi vida y la olvidé o eso creí. 
 
    Me giro para volverla a mirar y veo como lo desata, lo ayuda a bajarse de la cruz, le pone un albornoz y lo acompaña hasta la pared donde hay una zona de asientos y una camilla.  
 
    Lo atiende como un buen dominante hace con su sumiso después de una sesión, ya que ahora mismo él tras la experiencia vivida, no tiene apenas control de su cuerpo y eso me gusta. Hay otros que se desentiende y se lo encargan a otro sumi.  
 
    Se agacha delante de él, le entrega una toalla y una botella de agua. Observo como sigue centrada en él sin prestar atención a lo que ocurre a su alrededor. Le vuelve a acariciar la cara mientras le habla. Su rostro muestra el cariño que le tiene y mi alma se resiente, porque quisiera que ella me mirase así. Cuando acaba el agua, lo ayuda a levantarse, le quita el albornoz y lo coloca boca abajo en una camilla. 
 
    —¿Qué va a hacer? —le pregunto intrigado a mi amigo. 
 
    —Lo que pocos hacen con los que no son sus sumisos, atenderlo. Es otra de las cosas que más me gustan de ella y por lo que los sumis la adoran y están deseando ser elegidos para realizar una sesión. Jamás los deja sin comprobar que se encuentran completamente recuperados. 
 
    Veo como se acerca un momento a la cruz y recoge su flogger. Vuelve a su lado y lo guarda en una mochila que saca de debajo de uno de los asientos. Coge un bote con lo que supongo que será el ungüento que usamos para evitar que tras una sesión con azotes, le salgan cardenales. Se unta las manos con él y empieza a masajearle la espalda. Un escalofrió de placer me baja por todo el cuerpo, al pensar lo que sentiría si esas manos me estuvieran acariciando con el cuidado que lo están haciendo con él. 
 
    —Cuando acabe con Aarón, si quieres te la presento. 
 
    —¿La conoces? ¿Sabes cuál es su nombre? —le pregunto, aunque no necesito que me lo diga. 
 
    —Pues claro, ya te he dicho muchas veces que los dueños Mario y Asun son mis mejores amigos desde hace años y ella es como de la familia para ellos. ¿No me digas que te interesa? —El nombre de la mujer del barman me confirma que es ella. 
 
    —Si es la persona que pienso, hace muchos años que me interesa, pero no me había atrevido a acercarme a ella, por esto mismo. —Señalo con mis manos el lugar.  
 
    —Pues ya lo tienes resuelto.  
 
    —No, ahora ya es demasiado tarde. No pienso exponerme nunca más —le aseguro, pues él conoce todo lo que me ocurrió con Nicolette. 
 
    —Te he dicho muchas veces que no tuviste la culpa de lo que sucedió con la arpía de tu ex. El dolor por la muerte de tu padre te tenía perdido y no te diste cuenta de su verdadera cara. Además, yo también estaba allí y caí como tú. 
 
    —No lo puedo hacer. Ella destruyó todo lo que yo era y ya no confío en mi intuición, esa de la que tanto me enorgullecía y presumía. 
 
    —Sé que te hirió en tu ego y puede que te viniera bien para que no te creyeras un Dios, pues todos somos humanos y nos equivocamos. 
 
    Eso me duele, pero tiene mucha razón. Me creía un excelente Maestro, el que sabía leer mejor a las personas y complacer a las sumisas y por eso el golpe al caer fue tan duro. 
 
    —Lo sé, pero ahora no me fio de mi criterio y así no puedo volver. 
 
    —Pues yo considero que ya has aprendido la lección y que ya es hora de que olvides lo que ocurrió y te des una nueva oportunidad. Si creyera en el destino, creo que te está gritando en tu cara que aproveches la ocasión que te está dando. Además, no sé de qué conoces a la Dómina Sheila, pero te puedo asegurar que es una mujer maravillosa. 
 
    —La conozco desde pequeña. 
 
    Me mira sorprendido, por lo que no me atrevo a decirle nada más, pues Jesús sabe quien es mi padrino y si no nos ha relacionado, es que no conoce la verdadera identidad de Sheila, como él la llama. 
 
    —Pues más fácil lo tienes. Así que ve haciéndote a la idea, que vas a tener que ceder el control por primera vez en tu vida —me dice dándome un toque en el hombro y con una sonrisa de guasa pintada en su cara. 
 
    —Si me animara, te aseguro que por ella no me importaría hacerlo —La cara de sorpresa de mi amigo es para hacerle una foto—. Anda cierra la boca y sígueme enseñando el club. 
 
    —Es que literalmente me has dejado con la boca abierta. Si sucede hazme el favor de avisarme, que por nada del mundo me lo quiero perder. 
 
    —Eso no va a pasar. Jamás permitiré que otra mujer juegue conmigo —Me mira enfadado—. Además, la conozco desde siempre y nunca ha mostrado interés en mí —le digo para que no me vuelva a echar la bronca.  
 
    «Y esa noche en la que al acariciarla hiciste que todo su cuerpo despertara al deseo ¿no fue interés?», me recrimina mi mente. «Solo fue esa noche», le respondo. «Porque tú no te has vuelto a acercar, sin embargo, Rosa no te ha olvidado, pues en la escalera rememoró ese recuerdo». «Ya, por favor». Le ruego a mi conciencia.  
 
    —De acuerdo, pero ya es hora de que vuelvas a ser tú —me responde Jesús sacándome de mi pelea interna. 
 
    Nos giramos para salir de la sala circular y justo llegando a la entrada del pasillo, nos cruzamos con dos de los invitados, que al instante se notan que no pertenecen a nuestro mundo. No hemos dado más de dos pasos, cuando escuchamos a uno de ellos hablar. 
 
    —Mira esa sumisa que buena está. ¿Nos acercamos para ver si nos da un masaje como a su Amo? 
 
    Es escuchar eso y saber a quien se refiere. Me paro y Jesús hace lo mismo. No voy a permitir que nadie la ofenda. Ya tiene bastante con lo que está pasando en el trabajo, como para que hoy, que seguro que ha venido para disfrutar y olvidarse de los problemas, no pueda hacerlo. Oigo como su compañero le responde. 
 
    —Creo que deberíamos esperar a que vinieran nuestros amigos que son los que entienden y saben distinguir si es una sumisa o una Dómina, recuerda que aquí hay una jerarquía que hay que seguir, además, lleva el brazalete. 
 
    «Por lo menos uno de los dos es inteligente», pienso relajándome al ver que se ha dado cuenta de que es una Dómina. 
 
    —Pues no lo ves que está clarísimo, ¿qué Amo iba a estar dándole un masaje a un sumiso?  
 
    Y aquí tenemos al que la va a liar. No hay dudas que no conoce nada de nuestro mundo. No comprendo como un socio se ha arriesgado a traerlo y encima a dejarlo sin supervisión. Me vuelvo intentando controlar mi furia por la falta de respeto que está teniendo. Jesús se vuelve también. Voy a hablar, pero no me da tiempo antes de que el listillo abra la boca y la cague. 
 
    —Eh, tú, preciosa. Cuando acabes con tu Amo, ¿podrías darnos a nosotros un masaje también? 
 
    La sala se queda en silencio, ya que ha hablado tan alto que todos en ella se han enterado. Los Maestros y Dóminas, paran sus escenas, se giran y clavan sus miradas en ellos. El más sensato se encoge intentando desaparecer. Me fijo en Rosa que en ese momento guarda el bote con calma, se inclina y le pregunta algo a su sumiso. Cuando él le contesta, le ayuda a sentarse y empieza a ponerle el albornoz. 
 
    —Lo ves tío como no pasa nada. Vamos que esa tía buena nos va a dar un masaje y después tengo ganas de tirármela y puedes participar. 
 
    Aprieto los puños al escuchar la falta de respeto con la que está hablando. Voy a dar un paso hacia él, cuando Jesús me agarra y al mirarlo me susurra. 
 
    —No te preocupes que ella está acostumbrada a lidiar con los listillos como este, disfruta con el espectáculo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
    Rosa 
 
    «¿Por qué todos los años me tiene que tocar un capullo? ¡Qué este año llevamos hasta brazaletes! ¿No tienen ojos para verlos?», pienso malhumorada. Termino de cerrar el bote del ungüento y le pregunto a Aarón. 
 
    —¿Te encuentras bien para jugar a cambiar los papeles con estos palurdos? 
 
    —Por supuesto, Dómina. 
 
    —Perfecto. 
 
    Asiente, le ayudo a sentarse y le coloco el albornoz. Respiro hondo para relajarme y que Rosa vuelva a mí. Bajo la mirada y... 
 
    —Maestro me das permiso para atender a estas dos personas —le pregunto con voz dulce. 
 
    —Por supuesto, mi Do…. mi sumi —responde serio intentando meterse en el papel de Maestro. 
 
    Me giro y con mi sonrisa falsa los miro por primera vez. Puedo identificar perfectamente al chulo que nos ha interrumpido, ya que tiene la pose de yo soy el mejor y tú vas a servirme. El otro pobre ha sido mirarlo y dar dos pasos atrás bajando la vista avergonzado.  
 
    —¿Quién quiere ser el primero? 
 
    —Yo, por supuesto —suelta el listillo. 
 
    —Pues cuando quiera se puede ir desnudando —respondo lo más dulce que puedo, porque parece que Rosa no tiene ganas de aparecer del todo. 
 
    La sala está completamente en silencio. Los Maestros y Dóminas me miran. Están bastante enfadados, primero por la falta de respeto que ha tenido al hablarle así a una sumisa, —aunque yo no lo sea—, segundo porque al estar con un Dom es a él al que le tiene que pedir permiso, y al no hacerlo se lo ha faltado también, y ya por último, jamás se interrumpe una sesión y él me ha interrumpido a mí y a tres compañeros más. Pero ellos, además, tienen una media sonrisa en sus caras, porque saben el castigo que conlleva el haberlo hecho. Miro al acompañante que sigue con la vista en el suelo. Creo que él sí que puede llegar a pertenecer a nuestro mundo, ya que su alma de sumiso me ha reconocido al instante. 
 
    —Y usted si quiere se puede ir preparando también —le digo para confirmar mi suposición. 
 
    —Yo no lo necesito, pero muchas gracias de todas formas —responde sin levantar la cabeza.  
 
    Retrocede otro paso que hace que se choque con el pecho de un hombre sin brazalete, por lo que es un invitado, que, además, por la pose es un Maestro. Lo miro y un escalofrío me recorre por entero. Tiene toda su atención puesta en mí y me está mirando tan fijamente que es como si pudiera ver mi interior. Está muy serio, con todo su cuerpo en tensión y creo que se está controlando para no coger al listillo y darle él la lección. 
 
    Su mirada me devuelve ocho años atrás, donde otro rostro tapado por una máscara, solo me dejaba ver esos ojos tan negros como la noche. La rabia me recorre, «¿será posible que mi padre le haya dicho que venga para controlarme?». «No seas paranoica, que él sabe que vienes al club de Asun, pero no le has mencionado ni su nombre ni donde se encuentra», me respondo mientras miro a la persona que está a su lado y para mi sorpresa me encuentro con el Maestro Jesús. Eso me calma porque me da la posibilidad de descubrir quién es su invitado y salir de duda. Lo saludo con una pequeña inclinación de cabeza que él me devuelve con una sonrisa.  
 
    Me centro en el momento y miro al Dom de guardia que me observa con una pregunta silenciosa a la cual contesto negando sutilmente. Sin atreverme a mirarlo de nuevo, pues me ha desequilibrado por completo, me giro y vuelvo a mi papel. 
 
    —¿Y me puede decir con quién viene? —le pregunto dulcemente mientras se tumba en la camilla desnudo. Justo va a contestar cuando… 
 
    —¿Qué ocurre aquí? —La potente voz de Mario, hace que el listillo se quede quieto y se le borre la cara de chulo poniéndose serio. 
 
    Me giro y veo que Mario acaba de llegar, junto con dos hombres más blancos que la cera, a los cuales no reconozco, por lo que deduzco que son nuevos en el club. Uno de ellos se aproxima con rapidez, al que se ha dado cuenta de en el lío en el que se ha metido. Se retiran un poco y empieza a hablarle bajito. El otro se queda al lado de mi Maestro, ya que sabe que su invitado no se libra del castigo. El Dom de guardia se acerca y le habla al oído. Yo voy a contestar cuando el listillo vuelve a meter la pata. 
 
    —No sucede nada, solo que esta sumisa me va a dar un masaje. Si tú necesitas uno o te esperas a que acabe o te buscas a otra. 
 
    El estupor colectivo es inmediato, por toda la sala se escuchan desde los “¡ohhh!” de los sumis, a los “¡madre mía!”, “¡joder!”, “¡está muerto!”, “¡este no se sienta en una semana!”, “yo digo que en un mes”, de los Maestros y Dóminas. El murmullo es total, por lo que Mario levanta la mano para que todo el mundo se calle. Tiene tal cara de mala leche que hasta yo me echo a temblar. El Dom con el que viene el listillo, ha pasado de estar blanco a rojo de la vergüenza y el cabreo que tiene, ya que él es el responsable de su invitado y se está jugando el poder seguir en el club. 
 
    —¿Tú sabes quién soy? —le pregunta Mario con esa voz baja y fría que hace que todo se congele alrededor. 
 
    «Piensa antes de responder, que te la estás jugando», le ruego en mi mente. 
 
    —No, pero qué importa quién seas, yo he llegado el primero y es al que tiene que atender. 
 
    ¡Madre mía! Desde luego es impresionante verlo desnudo enfrentándose a Mario. No sé si tiene un par de huevos o es que es idiota y quiere perder la cabeza. Mi Maestro va a dar un paso hacia adelante, cuando una pequeña mano se apoya en su brazo y se lo acaricia. Como por arte de magia parte de su tensión se esfuma. Mira hacia abajo y su rostro cambia. 
 
    —Mi Señor, me permite hablarle.  
 
    Él le rodea la cintura a Asun, se inclina y mi amiga le habla al oído. Sonríe y ahora sí se termina de relajar. 
 
    —Tienes toda la razón. Yo puedo esperar mi turno sin problemas —responde. El listillo sonríe con suficiencia y se vuelve para tumbarse en la camilla. 
 
    —Cuando quieras puedes empezar con el masaje —me suelta. 
 
    Los dos me sonríen dándome fuerzas para seguir con la falsa y darle una lección que no va a olvidar jamás. Se la devuelvo y haciéndoles una inclinación de cabeza me giro y le hago una señal a Aarón para que me acompañe hacia la camilla. Lo dejo a los pies de ella y me pongo delante del listillo. Hora de empezar la lección. 
 
    —Maestro, si me hace el favor de estirar los brazos hacia adelante.  
 
    Lo miro con mi sonrisa falsa y él al momento los coloca. Me agacho y sin que se dé cuenta saco las dos esposas de la parte de arriba, mientras que Aarón está haciendo lo mismo en los pies. Empiezo a masajear el brazo y cuando llego a su muñeca le coloco la esposa. 
 
    —Pero, ¡¿qué coño haces?! —Medio exclama, medio pregunta. Antes de que se mueva le coloco la otra, al igual que hace Aarón con los pies. ¡Listo, listillo esposado!—. Suéltame ahora mismo —chilla intentando ponerse de pie y es cuando se da cuenta de que está atado de pies y manos.  
 
    —Lo siento mucho, pero no va a poder ser. ¿Verdad que no, Maestro? —le pregunto con guasa a Aarón. 
 
    —Tienes toda la razón, mi sumi, no va a ser posible —me responde mientras se une a mí en la cabecera de la camilla. 
 
    —Se puede saber que os pasa a los dos —Mira a su alrededor y observa como todo el mundo tiene una sonrisa en su cara. Cuando encuentra a su amigo que lo está mirando con una seriedad extrema le dice—. José, si es una broma no tiene gracia, diles que me suelten. 
 
    —Lo siento, pero no es ninguna broma. Ya te dije antes de venir, que este club es muy serio y que no se admiten tonterías. Te expliqué las normas antes de entrar y después la has leído y firmado. Así que ahora vas a recibir el castigo estipulado por tus faltas. 
 
    —Pero si yo no he hecho nada, solo pedirle a esta que me dé un masaje. —Me señala con la cabeza con desprecio. 
 
    —Ese ha sido tu primer error, dar por sentado que una mujer que da un masaje, está aquí para servir —respondo. 
 
    —Pues claro, para qué vais a estar si no. 
 
    Un murmullo colectivo de indignación se vuelve a escuchar. Levanto la mano para que todo el mundo se calle. 
 
    —Entonces, para que nos quede claro a todos, tú opinas que en este mundo solo deberían existir Amos y sumisas para servirles. 
 
    —Por supuesto, el hombre que se deja dominar no es un hombre. 
 
    La sala vuelve a romper en exclamaciones. Aarón se pone en tensión y da un paso hacia él, pero lo sujeto del brazo y cuando me mira le digo que no con la cabeza. En cuanto se controla y se coloca a mi lado, miro de nuevo al listillo. 
 
    —Estás muy equivocado, cualquier sumiso sea hombre o mujer es mucho más valiente que un Dominante, dado que pone su vida en peligro al darle todo el control a otra persona, y para eso hay que ser muy valiente, cosa que tú vas a comprobar ahora mismo. 
 
    —Gracias, Dómina —responde Aarón mirándome con una sonrisa. 
 
    —Es la absoluta verdad, sumi —le digo acariciando su cara—. Sois lo más valioso que tiene este club. ¿Verdad, Dominantes? —pregunto en alto a mis compañeros. 
 
    —Verdad, Dómina —responden casi al unísono y eso me llena de orgullo. 
 
    —Como has comprobado, yo no soy una sumisa, sino una Dómina y ahora la persona con la que has venido te va a explicar el castigo que te vamos a impartir por; interrumpir la escena de todos los Dominantes que nos encontrábamos en la sala, por faltarme el respeto a mí y a mi sumi, y sobre todo por despreciar nuestro estilo de vida y a todos los que nos hacen el honor de entregarnos su confianza. 
 
    —¡Tú estás loca o qué!, a mí nadie me va a tocar —grita pataleando y tirando de las sujeciones. 
 
    —Por supuesto que no, pero nuestros flogger, fustas y palas, sí —le explico—. Como has leído en las normas, el castigo lo imparte la persona agraviada, y en esta sala hemos sido muchos. Así que tanto Dominantes como sumisos van a tomar su turno en el castigo. 
 
    La cara de terror, por fin demuestra que ha entendido lo que le va a ocurrir. Su amigo se acerca y le va explicando con pelos y señales como vamos a proceder, mientras los Dominantes tomamos nuestro juguete favorito, y le explicamos a nuestros sumis, como utilizarlos para no hacerle daño.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
    Michel 
 
    «Stupide, stupide et mille fois stupide»[7], me grito en mi interior mientras veo como Rosa juega a su antojo con el listillo sin ningún problema. Y yo, idiota de mí, sufriendo creyendo que la iba a dañar y mandándole fuerza con mi mirada. «No puedo ser más ridículo». Seguro que todas estas semanas se lo ha pasado de maravilla, riéndose a mi costa, como ahora lo ha hecho con él. Que ciego he estado. «Pero esta vez no voy a caer en la trampa. He descubierto su juego a tiempo», me digo para calmarme. Espero para ver hasta donde es capaz de llegar. Me maldigo al responder junto al resto a su pregunta. Al empezar el castigo, me vuelvo para irme. 
 
    —¿A dónde vas? —me pregunta Jesús en cuanto me giro. 
 
    —Me marcho. Ya he visto suficiente —le respondo con los puños apretados mientras salgo de la sala circular. 
 
    —¿No te quedas a presenciar el castigo? —me pregunta divertido y niego—. Michel, ¿qué te ocurre? —Su voz es ahora de preocupación al darse cuenta de que mi estado ha cambiado, por lo que me paro cuando llegamos a la sala principal. 
 
    —Me pasa que acabo de ver a otra Nicolette en acción. 
 
    —¿Cómo puedes compararla con esa arpía? —me pregunta con la cara llena de horror. 
 
    —Porque acaba de hacer lo mismo —le respondo enfadado—. ¿O es que no has visto cómo le ha hecho creer a ese idiota que era una dulce sumisa para después convertirse en una Dómina? 
 
    —Solo ha representado un papel para darle una lección. 
 
    —Eso es lo malo, que lleva toda su vida representando el papel de niña tímida e indefensa, cuando en verdad es una manipuladora que está jugando con nosotros —le explico controlando la rabia que siento para no terminar de perder los papeles. 
 
    —Estás muy equivocado. Ven vamos a pedir una copa y nos sentamos a hablar —me dice sujetándome del brazo. 
 
    —No —Me aparto haciendo que me suelte y su mirada de tristeza me hace darme cuenta de que lo he herido—. Perdóname, amigo, pero no puedo estar ni un segundo más bajo el mismo techo que ella. 
 
    —Pues vamos a otro sitio —me pide preocupado. 
 
    —Te lo agradezco, pero prefiero estar solo. Disfruta por los dos de la noche —le digo intentando sonreír. 
 
    —De acuerdo, pero mañana cuando estés más tranquilo hablamos. 
 
    —Gracias, por estar a mi lado. 
 
    —Siempre, no lo olvides —asiento y me giro para salir. 
 
    Cuando lo hago, respiro hondo y me dirijo al bar donde hemos dejado los coches. Entro en él, y mientras conduzco, mi mente no hace más que recordarme la imagen de Rosa defendiendo nuestro mundo y a los sumisos. Mi cuerpo reacciona y me maldigo por ello. Aparco en el garaje, subo y al entrar me voy directo al pequeño bar que tengo y me sirvo una copa de mi cognac favorito que me bebo de un tirón. La vuelvo a rellenar y me siento en el sofá. La dejo en la mesita, coloco los codos en mis rodillas y comienzo a masajearme los ojos para intentar relajarme. 
 
    Lo que he presenciado en el club, ha hecho que todo mi mundo se vuelva a tambalear. «¡Merde! ¿Cómo he podido caer en la misma trampa?», me pregunto aturdido. Tomo la copa y me la vuelvo a beber de un tirón. Apoyo la cabeza en el sofá y cierro los ojos. Los recuerdos que llevo tres años intentando apartar, vuelven a bombardear mi mente. 
 
    Seis años atrás 
 
    Hace dos semanas que mi padre ha muerto y sigo sin levantar cabeza. Su partida me ha dejado un vacío inmenso. Jesús, al verme tan mal el día del entierro, me sorprendió volviendo a los pocos días para pasar conmigo el mes de vacaciones. Es increíble que aunque nos separen más de mil kilómetros siempre está cuando lo necesito.  
 
    Aparto la mirada de la escena que está terminando y sigo mi ronda de guardia por el club. Aquí es en el único lugar en el que mi mente descansa un rato. El tener que controlar que no ocurra nada, o centrarme en darle placer a una sumisa, logran alejar por unas horas la tristeza tan grande que me asola. 
 
    Entro en la sala grande y los gritos de la sumisa que esta noche está con el Maestro Démon, uno de los sádicos más extremos de nuestro mundo, hace que se me erice todo el vello del cuerpo. Es una de las pocas cosas que no aguanto de nuestro estilo de vida. Jamás comprenderé el porqué necesitan sufrir tanto daño para poder gozar. Sigo mi ruta sin ganas de pasar por delante de él, pero es mi obligación hacerlo. 
 
    Me quedo paralizado cuando reconozco a la dulce Nicolette. «No puede ser», me grita mi mente. Como un ser tan tímido se ha puesto en las manos de esta persona. Otro grito me saca del aturdimiento. Entonces ella levanta la cabeza y me mira. Su rostro lleno de terror y sus ojos suplicantes, me hacen reaccionar. 
 
    —Basta, para la sesión ahora mismo —le pido acercándome y agarrándolo por el brazo que sostiene el látigo, para que no pueda volver a utilizarlo. 
 
    —¿Por qué? —me pregunta extrañado soltándose de mi agarre y dando un paso atrás. 
 
    —No ves que no está disfrutando —le digo enfadado. 
 
    —No ha dicho la palabra de seguridad —me responde con una sonrisa de superioridad. 
 
    Me acerco a él con los puños apretados, pero Jesús, que aparece de pronto, me agarra a tiempo para que no le parta la cara y acabe denunciándome. 
 
    —¿Qué sucede? —me pregunta. 
 
    —Está muerta de miedo y él no se ha dado cuenta —le explico señalándola. 
 
    Jesús se acerca a ella y comienza a hablarle. Con su voz rota por el dolor y el miedo, nos reconoce que estaba tan asustada, que no recordaba la palabra de seguridad. Eso hace que se despierte en mí un sentimiento de protección para que no le vuelva a ocurrir algo así. 
 
     Me acerco a coger un albornoz mientras mi amigo la va desatando. Cuando veo su espalda me quiero morir. Tiene la parte baja y las nalgas en carne viva. 
 
    —¡Mon Dieu! —exclamo sin poder contenerme—. Si le hubiera prestado atención a sus gritos en cuanto entré en la sala, le podría haber evitado parte del daño que ha sufrido —me lamento. 
 
    —No hagas eso. No es tu culpa —me dice mi amigo mirándome serio, pero era mi deber velar por su seguridad y por mi aversión, he tardado más de la cuenta en acercarme a verificar que todo fuera bien. 
 
    Le coloco la bata con cuidado y con la ayuda de Jesús la tendemos en una de las camillas. Busco con la mirada a Démon, pero ha desaparecido. Le hacemos las primeras curas e intentamos llevarla al hospital, no obstante, se niega. Entre sollozos nos suplica que no se lo contemos a nadie y menos a su padre. Él era el socio de mi progenitor y ahora el mío mientras vendo mi parte, pues no tengo ningún interés en la empresa que ellos crearon. 
 
    Tras salir del club y ver que ni siquiera se puede sentar, decido llevármela a mi casa para cuidarla. 
 
    Salgo de ese mal recuerdo y me levanto para ir hacia la barra. Cuando vuelvo a tomar la botella, la imagen de mi padre se me aparece. «No se soluciona nada mojando las penas en la bebida. Al despertar no se han ido y encima tienes que lidiar con el dolor de cabeza». Le escucho decirme como si estuviera aquí conmigo. Eso me hace soltarla e irme a la ducha. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
    Jesús 
 
    Veo como sale del club y maldigo un millón de veces a la zorra, por conseguir destrozar la autoestima y el corazón del hombre más honrado y bueno que he conocido. 
 
    Vuelvo a entrar en la sala, pensando en lo que voy a hacer para lograr que la olvide de una vez y vuelva a ser el que era, antes de que se cruzara en su camino. 
 
    —¿Has visto como ella podía controlar la situación perfectamente sin hacerle daño como ocurría antes? Ahí se ve lo que ha cambiado desde que llegó —Escucho como le dice Asun a Mario cuando llego a su lado—. Se lo llevo diciendo ya tiempo, pero no me cree, ya no existe Rosa y Sheila por separado, sino una mezcla explosiva de ambas. 
 
    Y tiene toda la razón. Recuerdo el primer día que vino acompañando a Fred, que no se atrevía ni a mirarnos a los ojos. Me dio mucha ternura ver como se sonrojaba por cualquier comentario subido de tono. Nunca pensé que llegaría a ser una Dómina, pues la timidez que desprendía, me hizo creer que tenía el alma de una sumisa. Sin embargo, en cuanto Mario la acogió bajo su ala, comenzó a sacar esa fuerza y seguridad que hoy ha demostrado, dejándome asombrado. 
 
    —¡Joder!, Mario. Perdón, Maestro —Escucho a Asun decir emocionada—. No la podemos perder, tenemos que hacer algo para que se quede y no se vaya de la ciudad. 
 
    —¿Cómo que se va? —pregunto sin poder controlarme, pues necesito averiguar todo lo que pueda para ayudar a mi amigo. Mario me echa una mirada de “recuerda donde estamos y sigue el protocolo»—. Perdón, no me he podido contener. ¿Permiso para hablarle a tu sumisa? —le pregunto y él afirma con la cabeza—. ¿Qué ha ocurrido? Tu Maestro me ha dicho antes que había vuelto y ahora tú dices que se va de la ciudad. 
 
    —Es largo de contar. Solo te diré que el lunes se enteró que en la empresa en la que está trabajando, no la contrataron por sus méritos, sino porque su padre se lo pidió al dueño que es su ahijado —me explica bajando la voz para que las personas que están viendo el castigo no nos escuchen. 
 
    —¡Joder! Conociéndola le ha tenido que sentar fatal —comento haciendo lo mismo. 
 
    —Sí. Encima en la empresa está habiendo muchos fallos y piensan que es un empleado que lo está haciendo a posta para hacer que pierdan clientes y tengan que cerrar, por lo que la están utilizando como cebo para encontrarlo —Ese comentario hace que mi vena de investigador se active y comienzo a atar cabos—. Así que debe actuar como si creyesen que es ella, lo que la tiene muy estresada. 
 
    —Vaya faena, sin embargo, no creo que por eso se tenga que ir —comento mientras recuerdo que Michel me contó hace unos meses, que no está teniendo suerte con las nuevas empleadas, pues no dejan de cometer errores y las tiene que despedir. 
 
    —Sabes que es una persona muy sincera que odia a las que viven engañando a otras y, aunque yo tampoco considero que sea la solución, ahora mismo es la única salida que ve —me responde con tristeza Asun. 
 
    —Pues habrá que hacerla cambiar de idea. Por lo pronto que deje el trabajo. Mi amigo Michel tiene una empresa de informática que está creciendo con rapidez, a lo mejor necesita a alguien y la puede contratar —dejo caer para comprobar mi intuición. 
 
    —Por casualidad no será Michel Martínez —asiento—. Pues ya está trabajando en ella —me responde Asun con cara de asombro. 
 
    —¡Joder! —exclamo al darme cuenta del dato principal que he pasado por alto, pues aquí dentro no importa quién eres fuera—. Se me había olvidado quien era el padre de Sheila. Que pequeño es el mundo —comento mientras termino de unirlo todo, al recordar las veces que me habló Michel de la pequeña Rosa, y de los problemas que tuvo tras la muerte de su madre. 
 
    —¿Por qué? —me pregunta Mario intrigado, lo que me hace prestarle atención. 
 
    —Porque se acaba de ir. 
 
    —¿Era tu acompañante? —me pregunta y asiento. 
 
    —No me digas. Así que Michel también pertenece a nuestro mundo —comenta Asun volviéndose a sorprender. 
 
    —Sí. ¿Lo conoces? —Justo al terminar de hacerle la pregunta, me doy cuenta de lo tonta de la misma. 
 
    —Sí. Durante estos años hemos coincidido en las galas y cuando venían de visita. Aunque desde que su padre enfermó, solo lo he visto dos veces, una cuando nos presentó a su prometida y otra hace dos años —Sin poder evitarlo tuerzo el gesto—. ¿Tampoco te gusta, la que supongo que ahora será su mujer? 
 
    —No, y gracias a Dios la dejó. 
 
    —Me alegro. Se notaba a leguas que era una mala mujer. 
 
    —Ni te lo imaginas. Esa arpía le ha destrozado la vida. 
 
    —No me digas. Si puedes mañana quedamos para comer y terminamos de hablar —me dice al ver como Sheila viene hacia nosotros con Aarón. 
 
    —Perfecto —respondo contento, pues quiero saber todo lo que está sucediendo para poder ayudar a mi amigo. 
 
    Rosa 
 
    Le estoy enseñando a Aarón como sujetar el flogger, cuando por el rabillo del ojo veo como el invitado se gira y Jesús lo sigue. Los miro por unos segundos y noto lo tenso que está. «¿Qué le habrá ocurrido?», me pregunto a la misma vez que me sorprendo al sentir pena por su marcha. «Ni se te ocurra hasta no averiguar quién es», me recrimino, pues esos ojos negros solo lo he visto en una persona, aunque sea una locura pensar que pueda ser él. Aarón me llama, así que aparto por ahora ese sentimiento y vuelvo a poner mi atención en él para iniciar el castigo. 
 
     Tras impartirlo, nos acercamos los dos a Mario y Asun, que están hablando con Jesús que ya ha vuelto. En cuanto llegamos a ellos y los saludamos, el Maestro y el muchacho que iba con el listillo, se acercan a nosotros. El invitado trae la mirada baja y no se atreve ni a mirarme. Miro a su acompañante y me inclina la cabeza dándome permiso para hablarle. Me acerco a él y le levanto la barbilla para que me mire. 
 
    —¿Tienes algo que decirme? 
 
    —Dómina, yo… yo le pido perdón por lo que ha ocurrido. Intenté convencerlo, pero no pude —susurra avergonzado. 
 
    —Tranquilo, sé que no fue tu culpa. 
 
    —Gracias, Señora. —Aparto mi mano. 
 
    —De nada. Este mundo, como has podido comprobar, tiene unas normas que están para seguridad de todos los que participamos en él. Si estás interesado, tienes que aprender con alguien que las siga siempre —le digo dejándole claro que si su amigo no es un buen Maestro, se tiene que buscar a otro que sepa estar pendiente de él y que no lo deje jamás solo. 
 
    El Dom que me ha entendido a la perfección lo que le he querido decir a su amigo, se disculpa también por el error de novato que ha cometido, tras lo que se despiden de nosotros y se marchan. 
 
    —Muchas felicidades, Sheila. —Miro a Jesús extrañada. 
 
    —Felicidades, ¿por qué? —le pregunto. 
 
    —Por el pedazo de lección que le has dado a ese listillo, y por el poder que has desprendido manteniendo a toda una sala pendiente de ti sin perder en ningún momento la atención.  
 
    —Venga ya, que tampoco ha sido para tanto —respondo sorprendida por sus palabras. 
 
    —¡Qué no ha sido para tanto dice! —exclama abriendo mucho los ojos.  
 
    Mira a Asun y eso hace que yo también lo haga y me dé cuenta de que está un poco emocionada. 
 
    —¿Qué te pasa amiga? —le pregunto preocupada, saltándome las normas. 
 
    —Nada, solo que estoy muy orgullosa de lo que has hecho esta noche y que si no estuviera ya segura de lo que pensaba, hoy me lo hubieras demostrado con creces. 
 
    —¿El qué? —le pregunto un poco incrédula por todo lo que me están soltando. 
 
    —Que te has convertido en una gran mujer que eres capaz de controlar a toda una sala con tu presencia y tu habla. ¿O no has visto como nadie ha dudado en responderte cuando nos has preguntado? —me responde emocionada. 
 
    Pues ahora que lo pienso tiene razón, estaba tan metida en mi papel, que no me he dado cuenta de que me he dejado llevar y me he olvidado de estar pendiente de ser Rosa o Sheila. «¿Será que al final ya no soy ni la cara ni la cruz de la moneda, sino simplemente yo, como me dice Asun?». Miro al resto y los tres asienten con la cabeza. 
 
    —Dómina, has estado fantástica, nunca te había visto así de compenetrada y controlándolo todo sin titubear en ningún momento —me dice Aarón señalando toda la sala. 
 
    —Anda dejaros ya de tantos cumplidos y vamos a la barra que tengo la garganta seca —les digo un poco avergonzada intentando que dejen de prestarme tanta atención y que cambiemos de tema. 
 
    Todos asienten y salimos de la sala circular, que ya ha vuelto a la normalidad después de la marcha del listillo. Nos dirigimos a la barra de la principal, donde Mario se mete tras ella en cuanto llega para servirnos. 
 
    —Oye, Jesús, ¿y tu acompañante? —le pregunto deseando poder averiguar si era Michel mientras tomo mi bebida. 
 
    —Se ha marchado. 
 
    —Oh, ¡qué pena! —suelto en un susurro. 
 
    —Pero puedo decirte que quedó muy complacido con tu escena, opina que eres fantástica, igual que yo. Y con la lección ni digamos —me responde con su sonrisa de pillo—. ¿Por qué lo preguntas, tienes interés en que te lo presente la próxima vez que venga? 
 
    —Pues la verdad es que sí —manifiesto con mi característica sinceridad, de lo que me arrepiento al momento, poniéndome un poco colorada. 
 
    —Pues está hecho, el próximo fin de semana, si Mario lo permite, lo invito de nuevo y te lo presento. 
 
    Los dos lo miramos y acepta con una sonrisa, la misma que tiene Asun cuando la miro. Controlo las ganas de preguntarle a Jesús como se llama y deseo que llegue pronto el día, para poder descubrir si es Michel o solo un hombre con su mismo color de ojos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    Entro en la empresa con las fuerzas renovadas. La noche del viernes se alargó más de la cuenta, tras la marcha del listillo, y la del sábado no se quedó atrás. Echaba tanto de menos mi otra faceta, esa en la que no importa quién eres, pues allí dentro nadie te juzga, ni te fotografía por ser la hija de…, que me costó salir del club. 
 
    Necesito que estas semanas pasen con rapidez, ya que después del fin de semana mi decisión de marcharme es más firme. Ya estoy cansada de solo poder mostrar la cara o la cruz de mi personalidad, según donde me encuentre, como si fuera una moneda con la que alguien juega a su antojo, quiero ser simplemente yo, sin importarme donde esté y más tras creer lo que Asun lleva asegurándome meses. Ya estoy harta de esconderme. Comienzo a sentirme cómoda con mi nuevo yo y deseo mostrarme así en todo momento. 
 
    Me queda pendiente una conversación con mi padre, al que sé que voy a herir con la noticia de mi marcha, pero él me ha llevado a este punto. Sé por María, nuestra cocinera, con la que hablo todos los días, que se encuentra bien de salud, aunque cada día está más triste. Ella me ha animado a llamarlo, sin embargo, como soy igual de cabezota que él, me niego a hacerlo y más después de lo último que he averiguado. 
 
    Espero que esta noche cuando hable con Fred, haya alguna posibilidad de encontrar trabajo en Alemania para poder trasladarme allí a vivir. Aunque me duele dejar a mi padre y a Asun, no veo otra opción. 
 
    Llego a los ascensores y pulso el botón. En cuanto las puertas se abren, me arrepiento de no haber subido por las escaleras, como hago muchas mañanas. En su interior se encuentra Michel, que supongo que vendrá del garaje. Al verme tuerce el gesto y me echa tal mirada de desagrado que siento como si me atravesaran el corazón. Me quedo congelada en el sitio, intentando controlar el dolor que su reacción me produce. Suelto el aire despacio y lo tomo igual. Las puertas se comienzan a cerrar, pero un hombre que pasa con rapidez por mi lado, pone la mano y hace que se vuelvan a abrir. Dejo de mirarlo y me decido a entrar dando los buenos días. 
 
    El hombre me saluda con educación, pero Michel lo hace con tanta frialdad que se me eriza la piel. «Joder, ya podía haber seguido escondido en su despacho otro mes más», pienso controlando mi tristeza y sacando la rabia, porque yo no me merezco esto. 
 
    «Mi niña, recuerda que tú eres la que decides hasta donde llegar. Tómatelo como un juego, en el que puedes parar cuando ya no te diviertas», la voz de Asun me calma.  
 
    «No dejes que la situación te controle, tú controlas la situación», me digo mientras decido que ha llegado el momento de hacerlo. Salgo del ascensor. Saludo a Macarena al pasar por su lado controlando mi furia, pues ella no tiene la culpa de nada. Sin volverme a mirarlo, me dirijo directamente al despacho de Antonio. Me alegro al ver que ya está y pido permiso para entrar. 
 
    —Buenos días, señor. 
 
    —Buenos días, Rosa. ¿Qué necesitas? 
 
    —Vengo a comunicarle que voy a presentar mi dimisión. 
 
    —¿Cómo? ¿Qué ha ocurrido? —me pregunta sorprendido. 
 
    —No estoy cómoda con la situación y no tengo el porqué seguir soportando la diversión de una y las miradas de lástimas de los otros, sin ser culpable de nada. 
 
    —Te comprendo. Voy a comunicárselo al jefe —asiento mientras se levanta. 
 
    —Si le parece bien, voy redactando la carta y recogiendo los pocos efectos personales que tengo en mi sitio. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Salimos de su despacho y cada uno tira para un lado. Entro en el departamento y tras saludar, esta vez con mi cabeza bien alta, me dirijo a mi mesa. Enciendo el ordenador, redacto con rapidez la carta y la mando a imprimir. Desinstalo los programas de vigilancia y borro la carpeta que creé en la nube. Meto en mi bolso la foto de Fred, que guardaba en el cajón, para mirarla cada vez que me venía abajo y los pocos efectos personales que tenía. Me levanto y voy a la impresora para recoger el documento. 
 
    —Señorita Gutiérrez, a mi despacho ya. 
 
    Su voz llena de cólera retumba en las paredes del departamento y me atraviesa como un rayo, pero me recupero con rapidez. No voy a permitir que me trate así. Tomo el papel, lo apoyo en la mesa que está al lado de la impresora, lo firmo, doblo y meto en un sobre, todo ello mientras cuento hasta diez, veinte, treinta... Jamás pensé que podría llegar a sentir tanto desprecio por él. Me vuelvo y me lo encuentro mirándome desde la entrada. Sus ojos me muestran lo mismo que yo siento y no lo comprendo, pues lo único que he hecho ha sido intentar ayudarlo a costa de mis principios. Me acerco, sin apartar en ningún momento la mirada de la suya. No voy a dejar que me intimide. 
 
    —Justo iba a ir a entregarle esto —comento con tranquilidad levantando la mano en la que tengo el sobre—. Chicos, ha sido un gusto conoceros —les digo a Ignacio y Carlos sonriéndoles. Ellos me miran con la boca abierta por la sorpresa. 
 
    Salgo del departamento con la sangre hirviéndome de la rabia. Entro en su despacho, pues la puerta está abierta y dejo la carta sobre la mesa con suavidad. La educación ante todo, ¿verdad? 
 
    —¿Qué te crees que estás haciendo? —me pregunta tras cerrar la puerta de un portazo. Lo que hace que me vuelva mandándola a la mierda.  
 
    —¿Qué yo que me creo? ¿Y tú? —le digo tuteándole como él ha hecho—. ¿Cómo te atreves a entrar en el departamento de esa forma? No he tenido bastante con soportar ser el hazmerreír para ayudarte a descubrir a la persona que quiere hundirte, cosa que tú no has logrado en un año, que tengo que aguantar tu malhumor. Si tu mujercita no ha querido follar contigo este fin de semana, no es culpa mía. Así que ahí te quedas con tu empresa de mierda. Contrata a otro para que te ayude, ya que no eres capaz de hacerlo solo. 
 
    Me dirijo hacia la puerta, pero al pasar por su lado me agarra del brazo y me hace girar. Lo miro con furia mientras tiro con fuerza para que me suelte, sin embargo, no lo consigo, pues me aprieta más fuerte haciéndome daño. Controlo mi rostro para que no lo note mientras acerca su cara hasta que nuestras narices casi se rozan. 
 
    —¿Además de mentirosa eres una cobarde? 
 
    —Mentirosa, cobarde —me echo a reír sin ganas—. El ladrón se cree que todos son de su condición —le respondo y achica los ojos todavía más enfadado—. Aquí el único cobarde eres tú, que te has llevado dos meses escondido en tu despacho para que no te viera —le escupo con rabia. 
 
    —Yo solo seguí las recomendaciones de tu padre, cuando me ofreció tu ayuda, que al final no ha servido para nada —responde dejándome claro lo incompetente que me cree. Me quedo por unos segundos callada asimilando el nuevo descubrimiento que termina de destruirme. 
 
    —Siento no haber cumplido con lo que se esperaba de mí —comento intentando controlar la tristeza que siento al saber que las personas que más quiero y admiro, me han utilizado—. Pero podéis quedaros tranquilos, porque no os voy a volver a decepcionar, aunque tú has tenido un año para averiguarlo y tampoco lo has logrado —Le vuelvo a recordar, pues él ha sido más inútil que yo—. Sin embargo, eso ya no importa, ya que me voy a marchar con Fred, la única persona que se ha interesado en conocerme. 
 
    —No lo voy a permitir. 
 
    —¿Y tú quién te crees que eres para impedírmelo? —le interrogo furiosa y a la misma vez asombrada por su reacción. 
 
    Noto su aliento mezclarse con el mío y es cuando me doy cuenta de que he eliminado los milímetros que nos separaban. Respiro su olor mientras nuestras narices se rozan. Siento un tirón en el pelo y su boca se apropia de la mía. Me resisto, aunque mi cuerpo reacciona al tener lo que llevo toda mi vida soñando, sus labios besando los míos, pero lo controlo. Me aprieta el brazo y el cabello con más fuerza, un quejido de dolor se me escapa y aprovecha para entrar.  
 
    «¿Cómo se atreve a faltarme así al respeto y más estando casado?». Su beso me daña, mostrándome que lo hace para castigarme y demostrarme que me puede dominar, por lo que decido darle una lección que no olvide nunca. Meto con cuidado el brazo que tengo libre entre los dos y en cuanto estoy en posición aprieto con fuerzas sus huevos. Al instante separa su boca de la mía. Tomo aire mientras el odio que siento, por lo que me está haciendo, hace que tiemble. 
 
    —Suéltame —me ordena con los labios apretados y con su rostro cada vez más pálido por el dolor. «¡Jódete, cabrón!», pienso mientras controlo mi furia para no hacerle daño, como sí me está haciendo él. 
 
    —Cuando me quites tus sucias manos de encima —le exijo. Me suelta el pelo y el brazo. Abro y cierro la mano para recuperar el riego mientras con la otra lo aprieto durante unos segundos más. Lo suelto y doy varios pasos atrás para ver como cae de rodillas ante mí. Se lleva las manos a sus partes y toma aire mientras me mira con el mismo odio que yo siento—. Estoy muy cansada de por ser la hija de quien soy, tenga que estar todo el tiempo controlando lo que hago o digo para no decepcionar a mi padre, y estoy hasta el coño de que todo el mundo piense que por ser tímida, también soy débil y pueden utilizarme o reírse de mí. Así que dile que me marcho al lado de la única persona que me ha querido por ser simplemente yo. Espero que seáis felices los dos juntos. 
 
    Me vuelvo porque sé que en unos segundos todas las lágrimas que he logrado retener por la furia, van a salir para bañar mis mejillas. Abro la puerta y sin mirar a nadie me dirijo directamente hacia las escaleras. Las bajo agarrada a la barandilla, pues las lágrimas no me dejan ver nada. Es muy doloroso reconocer que tu padre prefiere ayudar a su ahijado, aunque con ello destruya a su hija. Cuando llego abajo, me limpio la cara como puedo y atravieso el vestíbulo con la mirada en el suelo. 
 
    Salgo con rapidez del edificio sin saber a dónde ir. No sé cuánto tiempo transcurre cuando al torcer una esquina, me choco con una persona. Me voy a disculpar, pero me quedo helada con lo que escucho. 
 
    —Vaya, vaya, qui avons-nous ici[8]? 
 
    Todo mi cuerpo se pone en tensión al reconocer a Nicolette. «Lo que me hacía falta para terminar la mañana, tener que enfrentarme a su mujer», pienso intentando calmarme para que no vea el estado en el que me encuentro y se divierta a mi costa. 
 
     —Lo siento, Nicolette, pero tengo prisa —le comento controlando mi voz. 
 
    —Pobre niña. ¿Qué te ha ocurrido? 
 
    Me miro el brazo que me está acariciando y veo con horror como me ha dejado marcados sus dedos en mi piel y que se está empezando a poner morado.  
 
    —Ha sido un accidente. 
 
    —No tienes nada que explicarme. En mi bolso tengo una pomada que te va a ayudar. 
 
    —Gracias, pero no te molestes. En cuanto llegue a casa me unto la mía —le digo mientras veo como mete la mano en su bolso y empieza a buscar.  
 
    Voy a volverme a disculpar para marcharme cuando la saca y para mi asombro lleva una jeringuilla que me clava en el brazo sin poder evitarlo. 
 
    —¿Qué has hecho? —le pregunto mientras empiezo a perder con rapidez las fuerzas y comienzo a entrar en pánico. 
 
    —Ce que vous méritez pour putain[9]. —Es lo último que escucho antes de que todo se vuelva negro. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
    Michel 
 
    Golpeo el suelo furioso y respiro despacio mientras el dolor va remitiendo. 
 
    —¿Cómo cojones he llegado a esta situación? —me pregunto en un susurro. 
 
    —Es lo menos que te mereces por atreverte a forzarla. Yo te los hubiera arrancado —me contesta mi voz interior y tengo que estar de acuerdo con él—. ¿Cómo se te ocurre besarla a la fuerza? 
 
    —Yo qué sé —le miento mientras recuerdo como su olor y ese genio que tanto me excita, me ha hecho perder la cabeza. 
 
    —Pues yo, sí. Te ha jodido que te dijera que se iba de la empresa y con el tal Fred. 
 
    —Mentira —le niego porque no quiero reconocerle que ese ha sido otro de los motivos por los que he perdido el control—. Yo esta mañana venía dispuesto a despedirla para que dejara de reírse de mí, pero se lo ha tenido que oler cuando nos hemos encontrado en el ascensor, y se me ha adelantado —le comento mientras me logro levantar y me dirijo con lentitud hacia mi sillón. 
 
    —Sí, claro. Recuerda que estoy en tu mente y sé lo que sientes por ella, así que no intentes engañarme. 
 
    —Déjame en paz —le ruego mientras me siento y suelto el aire que tenía retenido. 
 
    —Como quieras, pero la vas a perder por estúpido. 
 
    —Te recuerdo que es una manipuladora como Nicolette. 
 
    —Y dale con lo mismo. Ya he tenido bastante con escucharte lamentarte durante todo el fin de semana mientras no dejabas que Jesús te contara nada de lo que ha averiguado. A nuestra niña tímida, le ocurre algo, o no te has dado cuenta lo dolida que se siente con vosotros dos —Coloco los codos en la mesa y comienzo a masajearme las sienes, pues la cabeza me está empezando a doler. Intento recordar su rostro y cuando lo hago puedo apreciar el dolor mezclado con el odio que sus bellos ojos me han mostrado—. Ella adora a Óscar, es imposible que se vaya del país dejándolo solo. 
 
    —En eso llevas razón —le respondo recordando lo triste que lo he visto las dos veces que hemos quedado para comer—. Ha tenido que suceder algo. 
 
    —Tienes que ir a hablar con él y después a disculparte con ella. 
 
    —Lo haré, pero por favor, ahora déjame, que tengo que despedir a Silvia. 
 
    —Ya era hora de que lo hicieras. 
 
    —Te recuerdo que hasta la semana pasada no estaba seguro de que fuera ella —Me quedo esperando una réplica que no llega—. ¡Dieu! Estoy perdiendo la cabeza —comento al darme cuenta de que me encuentro hablando conmigo mismo. Entonces caigo en otra cosa, Rosa piensa que estoy casado con Nicolette—. ¡Merde! Se ha ido creyendo que soy un hombre que no respeto ni a mi mujer. 
 
      
 
    El portazo que da Silvia al salir del despacho hace que mi cabeza estalle. Me froto las sienes para intentar controlar el terrible dolor. Me tenía que haber tomado la pastilla antes de pedirle a mi secretaria que la avisara para que viniera.  
 
    Tras más de media hora discutiendo, he conseguido que firme la baja voluntaria. Al principio, como me imaginé, lo negó todo, sin embargo, al explicarle como lo había hecho y mentirle diciendo que tenía pruebas y que podía hacer que no la contrataran en el resto de las empresas, se decidió a firmar. La verdad es que la hubiera despedido de todas formas, pero me negaba a pagarle la indemnización, sabiendo que nos había querido hundir. 
 
    Me levanto y voy a mi cuarto de baño privado por un vaso de agua para tomarme un analgésico. Me vuelvo a sentar y tras esperar unos minutos, en los que el dolor comienza a bajar de intensidad, llamo a mi padrino para quedar a almorzar. Mientras espero a que me atienda, la imagen de Rosa vuelve a aparecer en mi mente. «¿Será verdad que ocurre algo que yo no sé y por eso mi diosa estaba tan dolida? No se te ocurra comentar nada», le aviso a mi conciencia. ¡Merde!, otra vez estoy hablando con ella. Gracias a Dios solo me devuelve silencio. Óscar me contesta en ese momento y me vuelve a la realidad. Acepta mi invitación a comer, por lo que miro el reloj y me sorprendo al ver que casi es la hora, así que quedo con él en una hora en el restaurante italiano que tanto nos gusta. 
 
    Al llegar ya me está esperando en la puerta. Tras saludarnos, entramos y nos acompañan a la mesa que siempre ocupamos. No hacemos más que sentarnos cuando llega Guiseppe, el dueño, a saludarnos.  
 
    —Óscar, dile a mia bambina[10] que venga, que hace mucho tiempo que no la veo y la echo de menos —le pide con tristeza y es cuando me acuerdo de que mi padrino me explicó que era el lugar favorito de Clara, y que siempre venían aquí a celebrar las ocasiones especiales. Me doy un golpe mental por haber sido tan bruto al elegir el sitio. 
 
    —No te preocupes que se lo diré —le responde sonriéndole, pero en cuanto se va la pena vuelve a aparecer en su rostro. 
 
    —¿Qué te ocurre con Rosa? —Aprovecho para preguntarle. 
 
    —Nada. 
 
    —Padrino, sé que algo sucede. Desde hace unos meses estás muy triste. ¿No la obligarías a que me ayudara con mi problema en la empresa y se ha enfadado contigo? —La idea se me viene de pronto y la mirada de culpabilidad me pone en tensión. 
 
    —Ella no lo sabe. 
 
    —¿Qué? —le pregunto más alto de lo normal por la sorpresa. 
 
    —No me dio tiempo a decírselo.  
 
    Comienza a explicarme que el día que quedó con su hija para comer y comentárselo, Rosa le comunicó la marcha de Fred y cometió el error de exigirle que volviera a casa, ahora que se quedaba sola en el piso que compartían, y ella se enfadó tanto que se marchó y desde entonces no han vuelto a hablar. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? —le interrogo sin poder controlar que se me note el enfado, porque ahora entiendo lo que tuvo que sentir Rosa al saber quién era su jefe y todo lo que habrá pensado que hemos hecho los dos. 
 
    —Me daba vergüenza contarte que mi hija no me hablaba, y no podía desaprovechar la ocasión de que os pudierais acercar, ahora que los dos estabais sin pareja. 
 
    —No me lo puedo creer, ¿tú también? 
 
    —Lo siento, era nuestra ilusión que las dos familias se unieran. 
 
    —¡Mon Dieu! —exclamo pasándome las manos por el pelo nervioso. 
 
    —Desde que mi niña nació, te prendaste de ella. Recuerdo como la miraste la primera vez que la viste y como ella con su pequeña manita se agarró a tu dedo. Sé que vuestras almas se reconocieron, como yo reconocí la de mi amada Clara en cuanto la vi. 
 
    —No puedes creer en esas tonterías —le respondo asombrado. 
 
    —Por supuesto que creo. O me vas a decir que no recuerdas como cada vez que veníais de visita, te pasabas todo el día cuidando de que no se hiciera daño. Tú fuiste el que le enseñaste a dar sus primeros pasos, a nadar y a montar en bici —Lo miro sorprendido, pues ya había olvidado lo que me está contando—. Después la diferencia de edad os separó, ocurrió lo de Clara y se nos olvidó la idea. Pero al verte en aquella gala todo el tiempo pendiente de ella, resurgió la esperanza, y más al saber que tu padre se nos iba. 
 
    —¿Lo sabías? —le pregunto sorprendido y a la misma vez apenado por averiguar que no fui al primero que se lo contó. 
 
    —Me lo dijo ese día —me comenta con tristeza—. Fue muy duro, sin embargo, al contarme que te volvió a ocurrir, como cuando eras joven, y que estaba seguro de que regresarías a España, pues así te lo pidió, pensé que volvíamos a tener posibilidades, pero no lo hiciste y te prometiste con Nicolette —me recrimina sin poder evitarlo. 
 
    —Ahora mismo no sé qué decirte. Creo que me voy a marchar. 
 
    —Por favor, quédate —me pide sujetándome la mano al ver que me voy a levantar—. Necesito que perdones a este viejo que no hace más que meter la pata. He perdido a mi hija y no quiero perderte a ti también. 
 
    —Está bien —le respondo al advertir como su mirada se empaña por las lágrimas. 
 
    Pasamos el resto de la comida hablando de distintos temas. Cuando me pregunta por el trabajo, le cuento que he despedido a la persona que nos estaba saboteando, pero no le digo que Rosa ha presentado su renuncia y se va a marchar de España. Bastante triste está ya, para encima ser yo el que le dé la noticia. Lo que sí hago es animarlo para que la llame y se sincere como ha hecho conmigo. 
 
    Tras la comida vuelvo a la empresa, entro en el ordenador y busco en la base de datos la dirección de Rosa. Le comunico a mi secretaria que anule las reuniones que tengo por la tarde y me marcho. 
 
    Llego a su domicilio deseando que todavía no se haya ido, pero no tengo suerte, pues nadie me abre. La llamo al teléfono, que también me he apuntado y sale desconectado, por lo que tiene que estar volando en estos momentos.  
 
    —¡Merde! —exclamo derrotado al darme cuenta de que se ha marchado creyendo que soy lo peor, como yo he llegado a pensar de ella. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
    Jesús 
 
    Cuelgo tras hablar con Michel. La noticia que acabo de recibir hace que todo mi cuerpo se ponga en tensión. Rosa está desaparecida desde ayer que presentó su renuncia en la empresa. Me levanto con rapidez y me dirijo al despacho de mi superior. Salgo a los veinte minutos con el permiso para utilizar todo el personal que sea necesario para encontrar a la hija de Óscar Gutiérrez, antes de que la prensa se entere y se nos echen encima. 
 
    Entro en mi despacho y llamo a mi contacto en Francia. Ahora me arrepiento de no haberlo hecho, cuando hace unos días me enteré de lo que ocurría en la empresa de Michel. Todos estos meses lo había escuchado quejarse de la falta de profesionalidad de sus últimas empleadas, y pensé que solo eran simples fallos. 
 
    Cuelgo tras hablar con mi contacto en París, el cual me ha dicho que no saben nada de Nicolette desde que Michel vendió la empresa hace un año y sus padres se arruinaron. Llamo a Jorge, nuestro especialista informático, para que venga. En cuanto entra lo pongo al tanto de lo que ocurre y le pido que compruebe los vuelos y busque en todos los hoteles, hostales, etc., hasta que la encuentre, pues estoy seguro de que está en el país. 
 
    Cuando sale, llamo a una de las parejas de agentes para que vayan al domicilio de Silvia y la traigan para interrogarla. Por lo que Michel me ha contado, puede que esté de acuerdo con Nicolette. Mientras vuelven llamo a Asun y luego a Fred para saber cuándo fue la última vez que hablaron con ella. Tras colgar sé que el último que lo hizo fue mi amigo. 
 
    Una hora después, veo entrar a Silvia intentando mantener su altivez y sé que ella no ha podido planear algo así. De todos modos la interrogo y descubro que como me imaginaba no tiene nada que ver y que, además, hay alguien más detrás de todo lo que está ocurriendo en la empresa. Conociendo a Nicolette, seguro que se ha hecho pasar por una mujer desvalida y con su belleza habrá conquistado a uno de los hombres del departamento, por lo que la dejo marchar y convoco a mis compañeros en la sala de reuniones. 
 
    —Buenas tardes. Os he reunido para comunicaros que desde ayer por la mañana no se sabe nada de Rosa, la hija del empresario Óscar Gutiérrez —un murmullo generalizado se apropia de la sala, después de levantar la mano para que se callen, les sigo informando—. Tras las primeras averiguaciones, tenemos indicios de que ha sido secuestrada. 
 
    Los pongo al tanto de todo lo que he averiguado hasta ese momento. Informo que tenemos que vigilar a tres sujetos y comprobar las cuartadas del jefe del departamento y de Michel. Sé que él no ha sido, pero tengo que ser concienzudo y no mostrar ningún tipo de favoritismo. Termino la reunión tras asignar las vigilancias. 
 
    Al final de la tarde Jorge entra en mi despacho y me informa de que ha encontrado el hostal donde se aloja Nicolette. Le ha sido muy fácil, porque ha usado su nombre tanto en el billete de avión como al registrarse. Salgo con rapidez y me dirijo a la dirección que me ha indicado. Al entrar voy directo a la pequeña recepción. Me presento a la mujer que está detrás del mostrador y le enseño mi identificación. 
 
    Tengo la suerte de que Nicolette ha mostrado su verdadera cara y no le ha caído muy bien, por lo que colabora sin problemas. Me comunica que justo esa mañana se ha marchado. Le pido permiso para que me deje revisar su habitación y me lo da, aunque me informa que ya ha sido limpiada. Le pregunto si al hacerlo el servicio de limpieza ha encontrado algo extraño y me responde que no.  
 
    Mientras vamos hacia la habitación, le pregunto si estos días ha tenido compañía, y me cuenta que ha venido algunas noches acompañada de un hombre. Le muestro las fotos de todos los compañeros de Rosa y me señala a uno. Dándole las gracias y tras revisar el cuarto, me marcho. 
 
    Tal como salgo del hostal, llamo a la persona a la que le he asignado su vigilancia. Me informa que ya ha salido del trabajo y que se ha ido directamente a su casa. Me explica donde vive y le solicito que con cuidado rodee el perímetro e intente mirar a través de las ventanas.  
 
    En cuanto llego a la comisaría pido una orden de registro para su domicilio. El juez, al explicarle para lo que es, me informa que mañana a primera hora la tendré. Me voy a casa enfadado por no poder entrar esta misma noche.  
 
    Llamo al compañero para informarle y me comunica que ha podido mirar a través de alguna de las ventanas y que no se ve nada extraño. Me explica que el sujeto ahora mismo está en el salón cenando. Me quedo un poco más tranquilo, pero le pido que esté atento y que si escucha gritos o ruidos raros que entre al instante. 
 
    Antes de irme a casa, me paso por la de Óscar para ponerlo al día de la investigación. No lo conozco y sé que no debería de hacerlo, pero no lo puedo evitar. Rosa es una gran amiga y sé que le gustaría que tuviera a su padre informado en todo momento. Cuando entro, lo veo sentado junto a Asun con su rostro surcado por el sufrimiento que está sintiendo. Ella al verme, se levanta y se acerca con rapidez hacia mí. 
 
    —Jesús, ¿qué ha sucedido? —me pregunta angustiada. 
 
    —Tranquila, solo vengo a informar de como va la investigación —le digo al darme cuenta de que se ha pensado lo peor. 
 
    Se relaja al instante y me acompaña hasta donde está el padre de Rosa, que también se ha levantado. Después de presentármelo les informo de los avances y les aseguro de que vamos por buen camino, tras eso me marcho a mi casa. 
 
    A Michel, cuando me ha llamado esta tarde desesperado, solo le he dicho que Silvia no es la culpable, que estamos investigando a todo el departamento y que en pocas horas hemos avanzado mucho. No he querido decirle que Nicolette está aquí para que no sufra más, pues conociéndole seguro que se culpa por lo ocurrido. Tras cenar me acuesto, pero paso casi toda la noche desvelado pensando en el caso. 
 
    Cansado de dar vueltas en la cama, me levanto y me voy a la comisaría. Al llegar reviso todo lo que tenemos hasta ahora y veo que ya ha llegado la orden de registro. En cuanto están todos los reúno para que me pongan al día y preparar el operativo. El compañero que lo ha estado vigilando, nos cuenta que no ha sucedido nada extraño. El sujeto llegó a su domicilio, cenó y se acostó. Esta mañana se ha levantado y cuando ha salido se ha ido directo al trabajo. 
 
    Tras comunicarles que tenemos la orden de registro y preparar el operativo, salimos. Decido entrar en su casa sin que lo note. No estamos seguro de que esté reteniendo a Rosa, ni que sea el cómplice de Nicolette y si lo es, no quiero que se asuste y huya sin llevarnos hasta ellas. En media hora entramos en su domicilio, pero no encontramos nada, por lo que le pido a Jorge que busque todas las propiedades que tenga y también las de su familia. 
 
    A mediodía Jorge me informa de las propiedades que tiene el sujeto y su familia. Tras comer, envío a los compañeros a las dos casas que tienen en la sierra, por ser las más aisladas y yo reviso la de la ciudad. 
 
    A media tarde, ya tenemos la que creemos que es la mejor opción para tener retenida a una persona. Es una casa que se encuentra a media hora de la ciudad y no tiene vecinos cerca. Vuelvo a pedir otra orden y preparamos el operativo para el final del día. Queremos intentar coger también al sujeto, pero si no va esta noche entraremos de todas formas. 
 
    Aunque no debería hacerlo, llamo a Óscar, para informarle de los avances y me lo coge Fred. Me explica que ha llegado esta mañana y que está con él, junto a Asun y Mario. Me alegro de que esté acompañado en todo momento. Le cuento que ya creemos saber donde se encuentra y que vamos para allá. 
 
    Cuando cuelgo me informan de que ya está el operativo preparado, por lo que salimos hacia el pueblo. Al llegar, el compañero que se encuentra vigilando al sujeto, me informa de que ya ha salido de trabajar y que no se dirige a su domicilio, sino que viene hacia la sierra. Me alegro, pues eso quiere decir que hay muchas posibilidades de que estemos en el lugar correcto y si todo sale bien, en breve vamos a liberar a Rosa. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
    Michel 
 
    Llevamos dos días sin saber nada de Rosa y cada vez estoy más desesperado. Algo muy malo le ha tenido que pasar para no aparecer por ningún lado. Ayer mi padrino me llamó para preguntarme si estaba en la empresa, pues Asun quedó con ella el lunes para cenar y no se presentó, ni le contestó al teléfono. Fred, que la llama todas las noches, tampoco había conseguido hablar con ella y estaban muy preocupados. 
 
    En cuanto colgué, llamé a Jesús para dar parte de su desaparición. Me tranquilizó y me dijo que al instante se ponía con el caso. Más tarde me llamó y me contó que habían detenido a Silvia para interrogarla. Con eso descubrimos que solo era la responsable de los errores que cometió Rosa. Le explicó que había aprovechado que las anteriores no paraban de fallar para hacernos creer que ella también lo hacía y así conseguir que la despidieran. Desde ese momento, mi amigo puso bajo vigilancia a los otros tres miembros del departamento. Incluso verificó mi cuartada y la de Antonio.  
 
    Fred, que llegó esta mañana desde Alemania, no se ha separado de Óscar. Eso me fastidia, pero yo tengo que estar en la empresa haciendo como si no hubiera ocurrido nada y estoy que me subo por las paredes. El despacho parece que ha encogido y me falta el aire. De solo pensar que le han hecho daño a “ma fille timide”, a mi diosa, hace que todo me dé vueltas. 
 
    Veo a través de las ventanas como el día se va convirtiendo en noche, sin poder centrarme en nada. Su mirada llena de odio y dolor, que me dirigió antes de abandonar el despacho el lunes, me persigue. Que equivocado estaba y que injusto he sido con ella. 
 
    Me paso las manos por el pelo y pego la frente al cristal. Si alguien la tiene en su poder, no puedo comprender como todavía no ha pedido un rescate, pues su padre es uno de los hombres más rico del país y todo el mundo sabe lo que ama a su hija. 
 
    —Mon Dieu, aide-nous à la retrouver[11] —le ruego. 
 
    Me separo de él y tras recogerlo todo, salgo de la empresa y me dirijo a casa de mi padrino. Cuando llego me encuentro con Fred, Asun y Mario. 
 
    —¿Se sabe algo? —pregunto tras saludar. 
 
    —Sí, Jesús nos acaba de llamar. Están casi seguros de que saben dónde está y quién la retiene —me contesta Asun. 
 
    —¿Y os ha dicho quién es? 
 
    —Sí, Nicolette. 
 
    —¡Nicolette! —exclamo asombrado. Miro a Óscar que parece que en estos tres días ha envejecido diez años—. ¿Desde cuándo está en España? —pregunto con un mal presentimiento. 
 
    —Desde hace casi un año —responde Asun confirmándome mis sospechas. Me dejo caer en el sillón que tengo al lado, pues mis piernas no me sostienen. 
 
    —¡Mon Dieu! Es mi culpa —digo derrotado—. Seguro que esa loca está detrás de todo lo que está ocurriendo en mi empresa y al ver a Rosa, lo ha pagado con ella. 
 
    —¿Quién es Nicolette? —nos pregunta Fred. 
 
    —Mi ex prometida. 
 
    —¿Tanto daño le hiciste? —me pregunta Fred mostrándome su desagrado—. ¿Y por qué querría secuestrar a Rosa? —me interroga extrañado. 
 
    —Yo —me río sin ganas—. Yo tuve la gran suerte de escapar de sus garras. 
 
    Le comienzo a contar quien es y el día que la salvé del Maestro Démon. Como nuestra relación se hizo más cercana, hasta que me enamoré de su dulzura e inocencia —Asun me mira con cara de pena, dejándome claro que con solo verla una vez, ella la había descubierto—. Como intenté ensañarle nuestro mundo, pero siempre se asustaba y yo se lo achacaba a la mala experiencia que tuvo. 
 
    —¿Cómo la descubriste? —me pregunta ella. 
 
    —Fue gracias a Jean Pierre, mi mejor amigo y su sumisa, Célia. 
 
    tres años y algunos meses antes 
 
    El timbre de la puerta me despierta. Miro el reloj y veo que son las diez de la mañana. Me levanto y la cabeza me da vueltas. Anoche en mi despedida de soltero, me pasé bebiendo. Esperaba que Nicolette hubiera acabado mejor que yo, pues con lo buena que es, nunca se niega a nada, por no hacerles un feo a sus amigos. Más de una vez, cuando hemos salido con ellos, he tenido que ponerme serio para que dejara de aceptar las bebidas que no paraban de traerle. Ella siempre los defiende, diciéndome que lo hacen porque como saben que es muy tímida, necesita el alcohol para poder relacionarse y pasárselo bien. 
 
    El timbre vuelve a sonar cuando estoy llegando y la cabeza me estalla. Abro enfadado y me encuentro a Jean Pierre y Célia. 
 
    —Ya era hora de que te despertaras. Llevo más de quince minutos llamando —comenta fastidiado. 
 
    —Buenos días, a vosotros también —les respondo echándome a un lado para que entren. 
 
    —Vengo a enseñarte algo. 
 
    —¿Y no podía esperar a la hora de almorzar? —le pregunto mientras me dirijo a la cocina. Abro el cajón de las medicinas, cojo un analgésico y me lo tomo. Voy a encender la cafetera, cuando Jean Pierre me detiene. 
 
    —Michel, es muy importante. Deja eso para luego, aunque creo que después querrás beber algo más fuerte. 
 
    —¿Le ha sucedido algo a Nicolette? —les interrogo al darme cuenta de que sus caras son de preocupación y que Célia salió anoche con ella. 
 
    —No, ella está bien —me dice mostrándome el desprecio que le tiene y es que a él nunca le ha gustado. 
 
    —Entonces, ¿qué ocurre? —les pregunto más tranquilo. 
 
    —¿Sabes que ayer Célia salió con ella y sus amigos? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues descubrió algo. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Siéntate y míralo tú mismo. —Lo hago y Célia me entrega su móvil. 
 
    —Lo siento mucho, Maestro —me comenta apenada. 
 
    —Tú no tienes culpa de nada, solo seguiste mis órdenes —le dice Jean Pierre abrazándola y besándola en la frente. 
 
    Miro preocupado el móvil sin saber lo que me voy a encontrar. El corazón me retumba en mi pecho. Toco con mi dedo en la pantalla donde está el video que ya me tenía preparado y comienzo a verlo. 
 
    El mundo se me va viniendo abajo al descubrir como mi dulce Nicolette desaparece y ante mí tengo a una mujer que baila, ríe y se insinúa a los hombres sin problemas. Pero lo que me termina de destrozar es cuando veo aparecer a Démon y ella en lugar de asustarse, se le acerca y lo besa. Aparto la mirada del móvil porque ya no puedo ni necesito ver más. 
 
    —¿No lo comprendo? —les digo mientras Jean Pierre me quita el teléfono que tengo en mi mano antes de que lo deje caer. 
 
    —Ya te dije hace un año que los había visto juntos, no obstante, tú no me creíste. 
 
    —Lo siento, amigo, pero no lo podía hacer. Unos días antes se había desmayado al verlo, supuestamente, por el pánico que le tenía. 
 
    —Seguro que también lo planearon, como la escena donde aparentemente la salvaste. 
 
    —Lleva tres años teniendo pesadillas por culpa de aquella noche. En ellas me llama a gritos pidiéndome que la ayude —les cuento intentando controlar las lágrimas. 
 
    —Todo mentira. He investigado a sus padres y las deudas los tienen arruinados. 
 
    —¿Cómo? —pregunto asombrado—. Si la empresa da muchos beneficios —respondo con incredulidad. 
 
    —Que su padre se gasta en el juego. No tiene dinero para comprarte tus acciones, por eso han montado todo esto. Necesitan que te quedes y no vendas, porque ellos no te la pueden comprar y te darías cuenta de que algo ocurre. Estoy casi seguro de que, además, se están quedando con parte de tus beneficios. 
 
    Darme cuenta de que he sido utilizado, me da las fuerzas necesarias para levantarme, llamar a Jesús —que ahora comprendo el porqué se ha negado a venir a mi boda—, para comunicarle que me mudo a España a vivir, sacar un billete y hacer las maletas. 
 
    La tarde la paso con Jean Pierre y nuestro abogado para cederle el control de mis programas en Francia y él hace lo mismo con los suyos para poderlos vender en España. También le pido que busque una buena empresa que quiera absorber a la de mi padre, pues los trabajadores no tienen la culpa de lo que ha hecho el de Nicolette. 
 
    Termino de narrar mi historia y veo como me observan todos asombrados. 
 
    —¿No me digas que la dejaste plantada en el altar? —me pregunta Mario. 
 
    —Es lo menos que se merecía. Además, hace un año que se vendió la empresa, dejándolos en la calle. 
 
    —Pues tenemos a una mujer despechada y cabreada a más no poder. Lo raro es que no te haya intentado arruinar —comenta Asun. 
 
    —Lo está haciendo. Mi empresa ha empezado a tener problemas desde hace unos nueve meses. Lo que no sé es el motivo por el que se ha llevado a Rosa. 
 
    —Supongo que si os ha estado vigilando, ha visto como justo cuando Fred se ha marchado, ella ha comenzado a trabajar en tu empresa, por lo que habrá dado por sentado que estáis juntos —me responde Asun. 
 
    —Pero no lo hacemos —les digo, aunque ellos ya lo saben. 
 
    —En la gala donde fuiste con ella tampoco lo estabas, pero eso no la paró para llamar a Rosa fulana cuando nos la encontramos en el baño, además de dejarle bien claro que eras suyo, y que si no dejaba de pavonearse delante de ti, se iba a arrepentir —me sigue contando Asun. 
 
    —¡Mon Dieu! Siento haber estado tan ciego —respondo disculpándome—. Esa noche, cuando volvimos al hotel, estaba muy enfadada. Era la primera vez que la veía así. Me echó en cara, que me había pasado toda la gala mirando a Rosa, cosa que era mentira —les aclaro—. A la mañana siguiente me pidió perdón y me dijo que se había puesto celosa. No solíamos ir a ese tipo de fiestas, a mí no me gustan y ella con su timidez, que por supuesto después descubrí que también era farsa, prefería no hacerlo, y al ver a tantas mujeres, más guapas que ella, se sintió inferior y la creí —les cuento apenado. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
    Rosa 
 
    El llanto de una mujer, junto a la voz de un hombre consolándola, me despierta. Intento averiguar qué ocurre, pero entre la lejanía y el embotamiento de mi cabeza, no logro distinguir nada. Supongo que la que está llorando es Nicolette, un estremecimiento de miedo me recorre el cuerpo, lo que hace que el dolor se intensifique. «¿Lo habrá llamado para que me… ?», aparto ese pensamiento mientras mi respiración se acelera. No quiero ni imaginarme lo que me puede hacer. 
 
    Me empiezo a marear, por lo que intento respirar más despacio. No lo puedo hacer con profundidad, pues el dolor es tan terrible que me hace perder el conocimiento, como me ocurrió la primera vez que me desperté. 
 
    Cuando me tranquilizo, me doy cuenta de que ya no estoy esposada y que me ha puesto la ropa interior. Levanto la cabeza con cuidado para mirar el cabecero y no están. «A lo mejor no quiere que el visitante las vea. Eso puede significar que no viene a hacerme daño y que tengo una oportunidad para escapar». 
 
    Intento recordar cuantos días llevo en manos de esta loca, sin embargo, no lo logro. El primer día cuando me desperté y me vi desnuda y esposada a la cama, intenté mantener la calma para poder razonar con ella, pero no hubo manera. Me cree culpable de que Michel la haya dejado y por mucho que le he explicado que no tengo nada con él, que incluso lo desprecio, no me ha creído.  
 
    Después me enseñó su espalda y me dijo que igual que ella quedó marcada por su culpa, yo merecía lo mismo. Eso me dejó en shock, Michel pertenecía a mi mundo y era un sádico, pues el daño solo podía ser debido a eso. Que equivocada estuve con él y cuanto me alegraba de haberlo descubierto a tiempo. 
 
    Entonces empezó mi calvario. Fue poniendo sobre la cómoda que hay en la habitación, alguno de los juguetes que usamos para castigar y dar placer en nuestro mundo. Un flogger, un látigo y una pala. Todo mi ser comenzó a temblar, aunque por fuera me controlé. Esos objetos en manos de personas inexpertas podían causar muchísimo daño sin desearlo, más con las intenciones que ella llevaba. 
 
    Tomó el flogger y me miró con tanto odio que supe que tendría que ocurrir un milagro para que saliera viva de allí. Comenzó a azotarme con él, mientras me contaba lo que Michel le hizo, sin embargo, al ver que no gritaba se fue enfadada. No sé si me quedé dormida o caí inconsciente, pero al despertar preferí no haberlo hecho, pues volvía a estar acompañada y esta vez lo que portaba en sus manos era el látigo. En esa ocasión intenté mantenerme firme para no darle el gusto de verme sufrir, no obstante, el dolor era tan insoportable y estaba tan enfurecida porque no gritaba, que temí morir, por lo que dejé mi orgullo a un lado y grité hasta casi quedarme sin voz.  
 
    Lo único que me salvó de no estar ya muerta, era que la habitación es muy pequeña y le costó manejarlo. Lo otro fue que se marea al ver la sangre. Eso lo descubrí al comenzar a sangrar y observar como se ponía pálida, lo que le hizo soltar el látigo, entrar en el cuarto de baño a por una toalla con la que me tapó antes de salir con rapidez del cuarto. Lo malo es que la siguiente vez que volvió empezó a utilizar la pala. Si con el flogger y el látigo toda mi piel ardió, tras la paliza que me dio con ella, no había ni una parte de mi cuerpo en la que no sintiera dolor.  
 
    Creo que tengo más de una costilla rota, pues no puedo respirar a fondo sin que el dolor sea tan insoportable que me haga perder la consciencia. Las únicas partes de mi cuerpo que no han sido maltratadas por la pala, aunque sí por el resto, son mis pechos y mis partes íntimas. No sabía el porqué, pero le daba gracias a Dios por ello. Mi rostro tampoco ha sido dañado, solo había recibido unos cuantos guantazos al principio, cuando se enfureció al ver que no gritaba. 
 
    Escucho como las voces se acercan y entran en el cuarto. Cierro los ojos para que no sepan que estoy despierta. Me da vergüenza que el extraño me vea desnuda, pero por lo menos me ha puesto la ropa interior y me ha colocado bocabajo. 
 
    —¡Dios bendito!, Rosa. ¿Qué te ha hecho ese malnacido? —La voz de Ignacio me sorprende y casi abro los ojos, pero logro controlarme. 
 
    —Ya te he dicho que era un desgraciado —dice entre sollozos Nicolette y me confirma lo buena actriz que es—. Yo tuve la suerte de escapar, sin embargo, a ella casi la mata. Si no llegas a contarme ayer lo que había ocurrido en la empresa, no la habría podido encontrar. Sabía que él no lo dejaría así, después de que lo hubiera retado delante de vosotros, por eso fui a vigilar el club. Esta dulce niña es tan ingenua como lo era yo y sabía que pensaría que allí estaría a salvo y en esos sitios siempre mandan los amos, nosotras no tenemos voz ni voto —me sorprendo al ver lo bien preparado que lo tiene todo—. Por como está su cuerpo, seguro que más de uno se unió al castigo. Fue horrible observar como la sacaban y la dejaban en el callejón —Su voz se rompe falsamente por el dolor—. Me acerqué pensando que estaba muerta, pero gracias a Dios no fue así. 
 
    Cierro la mano que no ven impotente. Tengo que controlar las ganas de gritar que me entran para decirle a Ignacio que es una arpía mentirosa. 
 
    —¿Por qué no llamaste a la policía o la llevaste al hospital? —le pregunta angustiado mientras escucho como se acerca. 
 
    —Porque su amigo Jesús es policía y miembro del club. Él estuvo presente cuando me hizo lo de la espalda. —Su voz se vuelve a romper por el dolor y el miedo. Intento controlar el temblor de mi cuerpo. «Tiene que ser mentira. Jesús jamás lo hubiera permitido», pienso, pero su actuación me está haciendo dudar. 
 
    —¿Y el hospital? 
 
    —Ya te dije que no puedo dejar que me vea —Sigue con su actuación o eso espero—. Me aseguró que me mataría. Además, no podía arriesgarme a que acompañara a su padre al hospital. Ya sabes que es su ahijado y lo quiere como a un hijo. Seguro que lo convencería para quedarse a cuidarla y la podría rematar. 
 
    —¿Por qué no la has tapado? —le pregunta mientras siento como me acaricia la mejilla con manos temblorosas. 
 
     —No lo he podido hacer porque el roce de las sábanas la daña. —Noto como su voz ya muestra fastidio por tantas preguntas. 
 
    —Voy a llamar a mi amigo Fran. 
 
    —No. Nadie lo puede saber, la pondríamos en peligro —le responde volviendo a su papel. 
 
    —Tranquila, es como un hermano y es médico. Él sabrá lo que tenemos que hacer y seguro que la puede ingresar en el hospital en el que trabaja, sin que su familia se entere. 
 
    Me cuesta la misma vida controlar las ganas de abrir los ojos, decirle que ha sido ella la que me ha dañado y me tiene secuestrada, pero me domino, pues está intentando convencerla para sacarme de aquí. 
 
    —Rosa, te prometo que ese desgraciado nos la va a pagar —me dice con la voz cargada de rabia y de tristeza. 
 
    —¿Tienes ya listo lo que te pedí? —le pregunta Nicolette intentando mantenerse en su papel de mujer débil y asustada. 
 
    —Sí, antes de venir le he mandado la actualización al jefe de departamento. En cuanto mañana la envíe a las empresas y la instalen, el virus entrará en sus sistemas y las infectará. Eso hará que pierdan toda la información, por lo que seguro que le piden responsabilidades y harán que se hunda. 
 
    «¡Madre mía! Tengo que lograr salir de aquí y avisarlo de lo que va a ocurrir», pienso, aunque sé que no se lo merece, pero los trabajadores sí. 
 
    —Gracias, mon amour, aunque has tardado mucho en hacerlo. 
 
    —Ya sabes que la intervención de Silvia lo complicó todo. No sé qué tiene en contra de Rosa, pero desde que empezó a trabajar, la ha estado molestando y saboteando —«Así que al final sí lo hacía por mí, no por la empresa». La tristeza por saber que me sigue deseando el mal, cuando para mí fue una hermana, me destroza todavía más—. Hasta que no la han echado, no me he atrevido a hacerlo, pues estaban revisando todo lo que hacíamos.  
 
    Esa noticia me deja sorprendida, por fin ha conseguido las pruebas, aunque lo haya hecho tarde y no sea la persona que ellos creen. 
 
    —Tienes razón. Aunque hemos tardado un poco más, lo veré caer y por ello te estaré eternamente agradecida. 
 
    —No tienes que hacerlo. Se merece acabar en la cárcel, no solo arruinado —comenta enfadado—. En cuanto Rosa esté mejor, la voy a convencer para que lo denuncie.  
 
    —Noooo —grita desesperada—, tengo mucho miedo de que te descubra y te mate —comienza a llorar como si de verdad le importara. 
 
    —Tranquila, mi vida. Ese tipo de hombres son unos cobardes que no se atreven a enfrentarse a sus semejantes, y por eso lo pagan con vosotras. 
 
    De pronto un estruendo hace que Nicolette grite. Pego un salto que hace que el dolor me haga perder el conocimiento, aunque antes logro escuchar el grito de un hombre que me recuerda a Jesús y me dejo llevar por la negrura deseando que me hayan encontrado. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
    Jesús 
 
    Los minutos se me hacen eternos hasta que veo aparecer un coche y me comunican que es él. Lo observo bajarse y entrar en la casa. Doy la señal para ponernos en posición y cuando todos están en su lugar, entramos echando la puerta abajo sin ningún miramiento. Un grito de mujer me pone en tensión y accedemos con rapidez hasta el salón. 
 
    Al instante el tal Ignacio aparece por el pasillo con cara de sorpresa y susto, pero al momento la cambia a una de alivio que me deja extrañado. 
 
    —Menos mal que están aquí. Necesitamos su ayuda. Mi novia ayer encontró a una amiga a la cual le han dado una paliza. Justo iba a llamar a un amigo que es médico para que la atendiera —me explica con nerviosismo enseñándome el móvil. 
 
    —¿Por qué no la habéis llevado a un hospital o nos habéis llamado? —le pregunto guardándome el arma para que no se asuste mientras me voy acercando. 
 
    —Porque mi novia conoce al que lo ha hecho y es un hombre muy peligroso que tiene como amigo a… —Palidece como si se hubiera dado cuenta de algo—. ¿Qué hacen aquí? 
 
    —¿Es usted Ignacio González? —le pregunto parándome delante y asiente—. Pues queda detenido por el secuestro de Rosa Gutiérrez. Tiene derecho a guardar silencio…  
 
    —¿Secuestro? —comenta en un susurro. Sus ojos se abren sorprendidos mientras le voy diciendo sus derechos—. Eres Jesús, ¿verdad? —me pregunta cuando termino. 
 
    —Sí —le respondo siendo yo ahora el asombrado. 
 
    —Desgraciado, maltratador —Su arrebato me toma desprevenido y recibo un puñetazo en el estómago—. Tú y tu amigo sois los culpables. Ayúdenme —le pide a mis compañeros mientras me recupero. En cuanto lo hago, lo agarro y lo estampo contra la pared—. Él es el culpable del estado en el que se encuentra Rosa, no yo —comenta mientras lo giro para ponerle las esposas. 
 
    —Pero ¿qué dice? —le pregunto cabreado. 
 
    —No lo niegues, que estoy seguro de que también participaste en el castigo que le dio tu amigo Michel, anoche en el club ese de depravados donde pegáis a las mujeres. 
 
    —Anoche, club, depravados —repito sin comprender lo que está ocurriendo—. Rosa Gutiérrez lleva secuestrada desde el lunes —le comunico. 
 
    —Mentira —me responde mientras termino de ponerle las esposas y le doy la vuelta—. Nicolette la encontró ayer cuando la sacaron del club y la dejaron tirada en el callejón. 
 
    —Nicolette —le digo dándome cuenta de que nos hemos entretenido demasiado con él y que ella puede estar haciéndole daño a Rosa—. ¿Dónde se encuentra? —le pregunto enfurecido. 
 
    —Al fondo del pasillo. 
 
    Lo empujo para que camine delante de mí mientras le pido a un compañero que avise para que nos envíen una ambulancia. El resto comienzan a revisar las habitaciones que vamos dejando atrás. 
 
    Con rapidez llegamos a la puerta, lo aparto, saco mi arma y la abro. Lo que me encuentro me deja por un segundo congelado. 
 
    —¡Dios santo! —exclamo al ver el cuerpo todo magullado de Rosa tendido en la cama. 
 
    —Has visto lo que le ha hecho el cabrón de tu amigo —sigue diciendo el tal Ignacio en su papel de víctima—, pero seguro que se vuelve a librar como cuando dañó a Nicolette. 
 
    Eso me hace reaccionar y la busco por la habitación, pero no la encuentro. Hay una puerta cerrada que supongo que es el cuarto de baño. Le hago una señal a uno de mis compañeros para que se encargue mientras me guardo el arma, me acerco a Rosa y le tomo el pulso. Respiro más tranquilo al notarlo, aunque es un poco débil. Cojo una sábana y la tapo con mucho cuidado. En cuanto la tela roza su piel, gime de dolor. 
 
    —Tranquila, pequeña. Ya estás a salvo —le digo mientras me agacho a su lado. 
 
    —Gra… cias. —Creo escuchar.  
 
    La miro y veo que tiene los ojos abiertos. Una lágrima baja por su mejilla, lo que hace que tenga que respirar hondo para poder hablarle sin venirme abajo. 
 
    —Ehhh, compañera, todo va a estar bien —le digo sonriéndole mientras con cuidado le seco la mejilla—. Ya va a llegar la ambulancia y en un instante vas a dejar de sentir dolor. 
 
    —Michel… —susurra. 
 
    —Shhh, no te esfuerces. —Al ver que quiere seguir hablando me acerco más para poderla escuchar. 
 
    —Actualización… no… virus… —dice antes de cerrar los ojos agotada. 
 
    Entonces oigo el llanto desesperado de una mujer, lo que me hace levantarme y mirar hacia la puerta del baño. Me acerco y mi compañero se aparta para dejarme ver. Abro los ojos sorprendido al encontrarme a Nicolette en el suelo desnuda y encogida de miedo entre la bañera y el bidet. Miro sus brazos y sus piernas donde se aprecia los latigazos de un flogger. 
 
    —¿Qué le estáis haciendo? —grita Ignacio desde la puerta del dormitorio intentando entrar, pero uno de mis compañeros se lo impide—. Nicolette, mi amor, no te asustes, que no te va a ocurrir nada. —Vuelve a gritar desesperado. 
 
    —Tráelo —le pido a mi compañero. Cuando llega a mi lado, me aparto para que la vea—. ¿Me puede explicar qué ha ocurrido aquí?  
 
    Él la mira con absoluto horror. Abre la boca y la vuelve a cerrar. Se gira hacia mí e intenta hablar de nuevo, pero está en shock, tras descubrir de lo que es capaz Nicolette, pues estoy totalmente seguro de que se lo ha hecho ella misma para librarse e inculparlo. 
 
    —Yo… yo… —niega—. Jamás…  
 
    —Tranquilo, lo sé —le digo para calmarlo—. Acaba de conocer su verdadera cara. 
 
    Me mira humillado al darse cuenta de su engaño y entonces se tambalea. Lo sujeto para que no se caiga y lo ayudo a sentarse en una silla. 
 
    —Ella… Rosa… —susurra mirándola—. ¡Dios bendito! No puede ser. 
 
    —Siento decirle que sí. Estoy seguro de que Nicolette es la que le ha hecho esto a Rosa. 
 
    —Necesito salir de aquí —me pide mientras sus ojos se llenan de lágrimas. 
 
    —Ramón, llévatelo a comisaría. 
 
    —Ahora mismo, señor. —Entra y lo ayuda a ponerse de pie. 
 
    —Por favor, cuando despierte dígale que lo siento, que yo no sabía que esto iba a ocurrir. 
 
    —Se lo diré —asiente y con pasos temblorosos sale de la habitación. Me vuelvo a acercar a la puerta del baño—. Vístete, sino quieres que te detengamos así —le ordeno sin un ápice de pena a Nicolette. 
 
    Me mira furiosa, pero se levanta y saca su ropa de la bañera donde la tenía escondida, dejándonos ver el flogger con el que ella misma se ha lastimado. 
 
    En ese momento escucho la sirena de la ambulancia, así que me acerco a la cama a esperar que el personal sanitario entre en la habitación. 
 
    En cuanto lo hacen, les muestro la parte de arriba de la espalda para que se hagan una idea de como está. Observo como le ponen la vía y cuando voy a salir tras el compañero que se ha llevado a Nicolette, escucho su grito de dolor y la exclamación de horror de los sanitarios. 
 
    Me vuelvo con rapidez y me agarro al quicio de la puerta, cuando todo comienza a girar. Tomo aire para intentar controlar la furia y la pena de verla tan destrozada, pues si la espalda estaba mal, la parte de delante no se queda atrás. 
 
    —Por favor, sedarla para que no sufra tanto —les ruego, aunque Rosa ha vuelto a perder el conocimiento. 
 
    —Estamos en ello —me responde el sanitario que la está tapando mientras su compañero le inyecta en el otro brazo el sedante. 
 
    —¿Cómo una mujer le puede hacer ese daño a otra? —me pregunta en cuanto salgo al pasillo, uno de mis compañeros que ha venido cuando la ha escuchado gritar. 
 
    —Porque no tiene corazón —le respondo controlando las ganas que tengo de salir en busca de Nicolette y hacerle pagar lo que le ha hecho a Rosa—. Por favor, avisa en comisaría que me voy con ella al hospital hasta que llegue su padre. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Salimos de la casa y respiro hondo. Cuando me calmo, saco el teléfono para llamar a Óscar y comunicarle que ya la hemos rescatado. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
    Michel 
 
    El tiempo pasa con lentitud a la espera de noticias. Cuando ya me estoy desesperando suena el teléfono de Óscar. Lo toma, se lo entrega a Fred, que está de pie a su lado y responde. Su rostro nos va mostrando lo que creo que Jesús le está diciendo. La alegría por saber que la ha encontrado, calma mi alma. La mirada cargada de furia que me echa, supongo que al confirmar que ha sido Nicolette, hace que mi corazón se encoja al saber que tengo la culpa. Mi cuerpo comienza a temblar al verlo palidecer y tambalearse. Mario lo agarra por el brazo para estabilizarlo y le quita el móvil de su mano al ver que no es capaz de seguir hablando. 
 
    —Soy Mario —le comenta a la persona que está al otro lado del teléfono—. ¿A qué hospital la llevan? —le pregunta mientras ayuda a Fred a sentarse—. De acuerdo, allí nos vemos. 
 
    —¿Cómo está? —pregunto angustiado unos segundos después. 
 
    Fred me mira con el rostro completamente desolado. Respira hondo para contener las lágrimas que bañan sus ojos y yo me quiero morir. «¿Tan grave está?», pienso sentándome, pues mis piernas ya no me sostienen. Cuando se logra controlar, observa a Óscar con preocupación. 
 
    —Habla, muchacho, de todas formas me voy a enterar en cuanto lleguemos al hospital —le pide mi padrino muy angustiado al ver su reacción. 
 
    —La tenían en un cuarto tumbada en una cama en ropa interior —comienza a decirnos sin mirarnos—. Por las heridas en sus muñecas, la han tenido esposada al cabecero. Su cuerpo… —Toma aire mientras se pone en tensión y aprieta los puños—, ha sido azotado con varios objetos. 
 
    —Ainss, mi dulce niña —susurra Óscar aguantando un sollozo y Asun que está sentada a su lado lo abraza. 
 
    —¡Yo la mato! —exclamo enfurecido, aunque todavía no me ha confirmado que ha sido Nicolette. 
 
    —¿Has dicho que la tenían? ¿Cuántos eran? —pregunta Mario que es el que más calmado está. 
 
    —Nicolette y un tal Ignacio. 
 
    —¿Ignacio? —pregunto asombrado y entonces comienzo a entenderlo todo. 
 
    —Sí. Jesús me ha dicho que Rosa le ha dado un mensaje para ti. 
 
    —¿Para mí? —comento con incredulidad y asiente. 
 
    —No sé si lo comprenderás, pues son palabras sueltas. Actualización, no, virus. 
 
    —Las entiendo perfectamente —respondo destrozado. Rosa me ha vuelto a dar una bofetada, demostrándome lo magnífica persona que es. Hasta estando malherida ha pensado en ayudarme. 
 
    Salimos de la casa para ir al hospital. De camino a mi coche llamo a Antonio y le comunico que ya han encontrado a Rosa, que Ignacio está implicado y que no mande ninguna actualización hasta que no se revisen, pues una de ellas contiene un virus. Tras colgar entro en el vehículo y me vengo abajo. Si pierdo a “ma fille timide” jamás me lo podré perdonar. Golpeo el volante dejando emerger mi furia hacia Nicolette. «Pourquoi elle, mon Dieu?», me pregunto mientras me seco las lágrimas y arranco. Sigo a los demás, deseando que con esa fuerza que la ha ayudado a crecer y superar sus problemas, logre salir también de esta. 
 
    Aparco en el garaje del hospital y voy con rapidez hacia Urgencias. Cuando estoy llegando escucho los sonidos de la sirena de la policía y de una ambulancia. Me paro y me giro a mirar para saber si son ellos. Los veo torcer en la curva y acercarse, por lo que echo a correr hacia la puerta donde veo que se encuentran todos esperando. 
 
    Llego a su lado a la vez que Jesús se baja del coche que precedía a la ambulancia y se acerca a nosotros. Le voy a preguntar, pero en ese instante se abren las puertas del vehículo y me quedo paralizado esperando verla salir. 
 
    Cuando bajan la camilla, su rostro me muestra el calvario que ha pasado. Se encuentra muy pálida, las ojeras se le marcan bajo sus hermosos ojos, los labios, que besé a la fuerza la última vez que nos vimos, están resecos, lo que me hace pensar que la loca de Nicolette ni siquiera le ha dado agua y mi mundo se tambalea. 
 
    Escucho a Óscar en la lejanía preguntarles entre sollozos a los enfermeros cómo está y ellos lo calman diciéndole que se halla sedada y que no siente dolor. Eso hace que consiga respirar. Los sigo con la mirada y observo como un médico sale y se acerca con rapidez a ellos. Uno de los sanitarios comienza a explicarle lo que le han hecho mientras entran en el hospital. 
 
    —Muchas gracias por encontrarla tan rápido —le dice Óscar un poco más calmado a Jesús y es cuando quito la mirada de la puerta por la que han entrado con la camilla y los miro. 
 
    Mario está abrazando a Asun que se seca las lágrimas que mojan sus mejillas. Fred tiene sus hombros hundidos y la mirada fija en la puerta, como hace unos segundos estaba yo. Mario se acerca a él sin soltar a su mujer y le pasa el brazo por los hombros. Lo aprieta contra su costado y le dice algo al oído que no logro escuchar. El alemán lo mira destrozado mostrando el inmenso amor que le tiene, por lo que no comprendo cómo se pudo marchar. 
 
    —No tiene que agradecerme nada. Solo he hecho mi trabajo. —Escucho decir a Jesús. 
 
    —Si no me hubiera marchado esto no hubiese ocurrido —le manifiesta casi a la misma vez Fred, a Mario y Asun. 
 
    —No pienses eso. Ahora lo que tenemos que hacer es apoyarla. Mi niña es muy fuerte y saldrá adelante —comenta Asun con convicción mirándonos a todos—. Vamos a dentro. 
 
    Todos asentimos. Mario se separa de Fred y con su mujer agarrada por la cintura, comienzan a andar hacia la puerta. Me acerco a Óscar y al alemán y los seguimos. Tras dar los datos en el mostrador de admisión, nos vamos a la sala de espera que nos indican. Mi padrino y Asun se sientan juntos mientras que nosotros cuatro nos quedamos de pie. 
 
    —¿Cómo está? —le pregunto a Jesús, desesperado por saber más de lo que nos contó Fred, cuando nos acercamos a una de las máquinas para sacar café. 
 
    —Mal —me responde igual de destrozado que el resto—. Esa víbora se ha ensañado con ella —comenta con rabia y mi corazón se salta un latido—. Por lo que he visto tiene señales de haber sido azotada con un flogger, un látigo y una pala.  
 
    Me quedo sin aire al escucharlo. «¡Mon Dieu!, con un látigo», pienso aterrorizado por el daño que le habrá causado. Mis piernas se debilitan y me apoyo en la máquina para que no lo noten. 
 
    —¿Con un látigo? —pregunta en alto Fred, que está igual de asustado que yo. 
 
    —Sí, pero tranquilos que ha tenido que ser el que menos ha usado, ya que solo tiene una herida —nos explica con rapidez y logro volver a respirar—. Su piel, aunque se encuentra amoratada en casi toda su totalidad, no está dañada. 
 
    —Nicolette se marea al ver la sangre —consigo decir en un hilo de voz, mientras un escalofrío me recorre por entero al pensar en el miedo y el dolor tan grande que habrá sufrido “ma fille timide”. 
 
    —¡Gracias a Dios! —comenta Fred. 
 
    —Eso la ha salvado —asegura Jesús—. No creo que hubiera aguantado si llega a azotarla con él. 
 
    —¿Te han dicho por qué lo han hecho? —le pregunto cuando me recupero un poco. 
 
    —No les he podido interrogar. Lo que sí tengo claro es que Ignacio no ha participado en el secuestro, pensaba que habías sido tú el que la habías maltratado en el club. 
 
    —¡¿Cómo?! —decimos los tres a la vez alzando la voz y las personas de alrededor nos miran. 
 
    Nos mantenemos en silencio hasta que terminamos de sacar nuestros cafés y nos acercamos a una esquina para tener un poco de intimidad. Entonces mi amigo comienza a contarnos el rescate y todo lo que Ignacio le ha dicho. Cuando llega a la parte donde Nicolette se hizo la víctima, Mario y Fred abren los ojos asombrados. 
 
    —Te salvaste de una buena —me comenta Mario y asiento. 
 
    —¿Nicolette te ha contado por qué la secuestró? —le pregunto. 
 
    —No he tenido tiempo de hablar con ella. He preferido acompañar a Rosa. Ahora, cuando el médico nos diga cómo se encuentra iré a la comisaría a interrogarla. 
 
    Después de más de una hora esperando, por fin escuchamos como nos llaman por megafonía para que vayamos a hablar con el médico. Gracias a Jesús, que habla con el guardia de seguridad, entramos todos. Cuando llegamos a la consulta solo pasan Óscar y Asun, que se sientan. Nosotros nos quedamos en la puerta desde donde podemos escuchar lo que dice, tras mi padrino asegurarle que todos somos familia. 
 
    Comienza explicando que tiene varias costillas rotas que gracias a Dios no han dañado ningún órgano. Para su recuperación tendrá que hacer reposo por lo menos un mes. También tiene varios órganos inflamados, sobre todo los de la parte baja de la espalda, que es la que más golpes ha recibido. Hasta que no vuelvan a su estado, no nos puede confirmar si hay algo oculto, por lo que la van a dejar ingresada en la UCI para tenerla controlada. La van a mantener sedada los primeros días, hasta que la inflamación interna comience a remitir y el dolor sea un poco más soportable para evitar que le pueda producir un colapso. Las piernas están muy hinchadas, pero no tiene ningún hueso roto, aunque en su rodilla derecha se nota que se le ha salido la rótula y ha vuelto a su lugar. 
 
    Óscar se preocupa por si eso le va a afectar al caminar y lo tranquiliza diciéndole que no, que con reposo y ejercicio se recuperará sin problemas. Nos comenta que está a la espera de los resultados de la analítica por si encuentran algo más, además de la deshidratación que se le ha encontrado por falta de líquido. Eso me hace apretar los puños para controlar la furia y no soltar la maldición que casi se me escapa, al saber que ni siquiera la ha alimentado.  
 
    Nos informa que si todo va bien a primeros de semana se le subirá a planta y según sea su evolución, en unos días más se le daría el alta, aunque en casa tendrá que estar en reposo hasta que se termine de recuperar. 
 
    Mi padrino le pregunta si puede verla y le dice que sí, pero que solo pueden entrar dos personas. Todos asentimos y en cuanto el médico se pone en pie, los cuatro nos vamos a la sala de espera dándole las gracias al guardia cuando pasamos por su lado. 
 
    —Chicos, os dejo que me marcho a la comisaría para comenzar los interrogatorios. 
 
    —Me gustaría estar presente —le pido controlando mi rabia. 
 
    —Lo siento, pero eso no puedo hacerlo —me dice con tristeza—. Ya me he saltado las normas contándoos todo lo que hemos averiguado hasta ahora. 
 
    —Pero… 
 
    —No —me dice cortando cualquier intento de persuadirlo—, sé que estás deseando enfrentarte a Nicolette, pero lo único que vas a conseguir con ello es salir tu mal parado y no lo voy a permitir. 
 
    Bajo la mirada porque tiene razón. No sé si sería capaz de controlar las ganas que tengo de cogerla por el cuello y mostrarle un ápice del dolor que le ha infligido a “ma fille timide”. 
 
    —Lo entiendo, amigo —le respondo volviéndolo a mirar—. Lo que si te pido es que me sigas informando de lo que te cuente. 
 
    —No creo que eso te ayude. 
 
    —Necesito saber si fue por mi culpa —le ruego. 
 
    —Eso ya te lo digo yo. No fue culpa de nadie, solo de esa loca desgraciada de Nicolette. 
 
    Aparto de nuevo la mirada, pues no estoy conforme. Sé que si Rosa no hubiese estado trabajando en la empresa, no habría sido su blanco. Nos despedimos de él y esperamos a que salgan Óscar y Asun. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 20 
 
    Rosa 
 
    Comienzo a despertar y lo primero que noto es que puedo respirar sin que el dolor me atraviese. Abro los ojos y me encuentro con la mirada de un hombre de unos cincuenta años. Mi cuerpo se pone en tensión, pero me calmo en cuanto me fijo en su bata blanca y me habla. 
 
    —Bienvenida, señorita Gutiérrez. Soy el doctor Rodríguez y está usted en el hospital. ¿Recuerda lo que le ha ocurrido? —asiento—. Necesito que si puede me conteste. 
 
    —Sí —respondo bajito creyendo que no voy a poder, pues de tanto gritar casi había perdido la voz. Me sorprendo al notar que ya la tengo bien y que cuando trago, aunque la garganta está un poco seca, no me duele. 
 
    —Perfecto —me dice con una sonrisa paternal—. Lleva cinco días ingresada en la UCI —me comienza a explicar—, y la hemos mantenido sedada para que el dolor no la hiciera colapsar y se agravara su situación. 
 
    —¿Cómo estoy? —le pregunto con miedo y me cuenta todo lo que me ocurre. Cuando termina me alegro al saber que esa malnacida no me ha hecho nada grave y que con reposo volveré a ser la que era, por lo menos por fuera. 
 
    —Justo le acabamos de terminar de realizar todas las pruebas —me sigue contando—. Sus costillas están comenzando a soldar y no hemos visto ningún daño interno, tras empezar sus órganos a desinflamarse, así que acordamos quitarle la sedación, y después de revisarla, trasladarla a planta para que su familia pueda estar con usted. 
 
    —Papá —digo añorándolo, aunque después recuerdo lo que me ha hecho y me entristezco. 
 
    —Sí, no ha faltado a ninguna de las visitas, junto a un hombre y una mujer, que se han ido turnando. 
 
    —Asun —susurro feliz por saber que ninguno de los dos me ha abandonado y deseando que el otro sea Fred. 
 
    Comienza a revisarme y tras confirmar que ya no necesito estar monitorizada las veinticuatro horas, me comunica que en una media hora me subirán a planta. Asiento con una mezcla de felicidad e incertidumbre por no saber con lo que me voy a encontrar. 
 
    Como dijo el doctor, pasado un rato, un celador viene a por mí. De camino a la habitación intento mantenerme tranquila. No sé cómo reaccionaré al ver a mi padre. Al entrar no hay nadie y me vengo abajo, pero recuerdo que el médico me ha dicho, antes de marcharse, que lo iban a avisar de mi traslado, así que todavía no ha podido darle tiempo a llegar. 
 
    Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que me encuentro en un cuarto individual, cosa rara en un hospital público. Me estoy comenzando a quedar dormida, cuando escucho como se abre la puerta y oigo como se acercan con rapidez. Giro la cabeza para averiguar quién es y me encuentro a mi padre que me mira con tanto amor que empiezo a llorar. 
 
    —Pequeña, no llores, por favor —me pide mientras me abraza con cuidado—. Ya estás a salvo y nadie te va a volver a hacer daño —me dice comenzando también a llorar. 
 
    —Papá, siento mucho no haberte llamado en estos meses —le digo mirándolo cuando nos calmamos. 
 
    —No, pequeña, soy yo el que me he equivocado y te he hecho daño sin quererlo. En cuanto te mejores tengo que contarte lo que ocurrió con Michel. 
 
    Es escuchar su nombre y un escalofrío me recorre la espalda. Voy a contestarle cuando siento otra presencia en la habitación. Miro hacia los pies de la cama con temor de encontrármelo y por desgracia ahí está. 
 
    Comienzo a ver borroso, todo empieza a dar vueltas y la voz de Nicolette llena mi mente. 
 
    —Sabes, yo estaba muy enamorada de él, por eso cuando me dijo que me quería enseñar su mundo de placer, como él lo llamó, acepté. Al principio fue maravilloso —me dice mientras toma el flogger de la cómoda—, pero luego fue intensificando el dolor que me producía en las sesiones y dejé de disfrutar. 
 
    —¿No se lo dijiste? —Me atrevo a preguntarle intentando parecer serena. 
 
    —Lo hice, pero entonces me enseñó las normas que una buena sumisa tiene que cumplir —me explica con su cara desfigurada por el odio y me temo lo peor. 
 
    —Nicolette, por favor, no hace falta que lo hagas —le ruego. 
 
    —Una buena sumisa tiene que ser dulce —Veo como se acerca a la cama y levanta el brazo. Tengo el tiempo justo de endurecer el abdomen antes de que el flogger impacte contra mi piel y el dolor me atraviese dejándome sin aire. Aprieto los dientes y me agarro al cabecero aguantando el grito que quiere salir de mi boca—. Tiene que ser amable, obediente y sobre todo cumplir con todos los deseos de su amo. —Cierro los ojos e intento respirar para asimilar el dolor que mis pechos y mi vientre sienten tras recibir los tres golpes. 
 
    La voz de mi padre llamándome asustado hace que vuelva al presente y salga de esos horribles recuerdos. Abro los ojos y me encuentro tanto a él como a Michel sujetándome uno los brazos y otro las piernas. Sentir sus manos sobre mi cuerpo hace que mi respiración se me quede atascada en mi pecho y un grito de terror brote de él. Intento apartarme con desesperación, pero me sujeta con más fuerza. 
 
    —Padrino, pide ayuda. 
 
    —No, no, no —grito al ver como mi padre se marcha de la habitación dejándome sola con él—. Suéltame, por favor —le ruego mientras el aire no me llega a los pulmones. 
 
    —Perdóname, pero si lo hago te vas a dañar y no puedo consentirlo. —Creo escuchar antes de perder la conciencia. 
 
    Michel 
 
    Al notar como su cuerpo pierde la fuerza, la suelto. El peso de la culpa hace que me hunda un poco más. Saber que mi sola presencia le ha causado un ataque de ansiedad y que mi tacto le repugna tanto que ha gritado de terror, hace que mi alma sufra como jamás me imaginé que podría hacerlo. Prefiero mil veces ver su mirada de odio que ese miedo tan atroz que la ha llevado a la inconsciencia. «¿Qué le habrá dicho Nicolette para sentir pánico de mí?», me pregunto derrotado. Con cuidado coloco bien su cabeza en la almohada, le aparto el pelo que le cubre el rostro acariciando su mejilla y me inclino hasta rozar su frente con mis labios. 
 
    —Mi diosa, te prometo que jamás vas a tener que volver a soportar mi presencia. 
 
    Doy varios pasos atrás cuando escucho como se acerca mi padrino con la ayuda. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —me pregunta la enfermera que lo acompaña. 
 
    —Ha sufrido un ataque de ansiedad al verme. 
 
    —¿Cómo? —me pregunta mirándome con mala cara mientras le comienza a colocar el aparato para tomarle la tensión. 
 
    —No ha sido por eso —me defiende mi padrino. 
 
    —Sí, al verme ha recordado algo que la ha alterado. Hemos tenido que sujetarla para que no se hiciera daño. Al reaccionar y encontrarme tan cerca, ha gritado aterrorizada hasta que se ha desmayado. 
 
    —¿Y sabiéndolo se ha quedado a solas con ella?  
 
    —Ha querido levantarse para huir de mí y si la soltaba, se iba a hacer más daño que el que le iba a causar el ataque de pánico —le admito arrepentido por haber echado a Óscar de la habitación en lugar de pedirle que tocara el timbre de llamada. 
 
    Me mira enojada mientras se mantiene en silencio para poder tomarle la tensión, pero en cuanto termina se vuelve a enfrentar a mí. 
 
    —Pues creo, señor, que debe usted abandonar la habitación y no volver hasta que la paciente nos dé permiso. 
 
    —No, él no le ha hecho daño a mi hija —se queja Óscar enfadado porque me quieran echar. 
 
    —Tranquilo, padrino. Es lo mejor. Rosa me asocia con Nicolette y le hace daño el verme. Cuando se recupere estoy seguro de que todo se arreglará. 
 
    —Pero, hijo… 
 
    —No te preocupes por mí, Rosa te necesita y tienes que centrarte en estar a su lado. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Miro a mi diosa por última vez antes de salir del cuarto y de su vida para siempre. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 21 
 
    Rosa 
 
    Llevo más de un mes encerrada en casa de mi padre. Aunque salgo al jardín, estoy deseando no tener paredes que me cerquen. Aprovechando que ya me encuentro bien y que Fred ha llegado, como todos los fines de semana desde que Nicolette me secuestró, lo he convencido para salir al mediodía a comer a mi italiano favorito, ahora que por fin hace menos calor. 
 
    Quiero hablar con él para convencerlo de que ya estoy bien y que es hora de que deje de venir tan seguido, pues se le nota agotado de no descansar con tanto viaje. Me cuesta volver a separarme de mi amigo, pero es necesario. Sé que, aunque nos queremos, no es el amor que se tienen las parejas. Encima ahora nos separan miles de kilómetros y no puedo permitir que renuncie a su sueño por mí, además de darme cuenta de que no podría vivir tan lejos de mi padre. 
 
    Él se ha volcado en mi cuidado y apenas se aparta de mi lado. Solo cuando Fred llega a pasar el fin de semana con nosotros, sale. Sé que en varias ocasiones lo ha hecho con Michel, pues lo he escuchado quedar con él por teléfono. 
 
    Asun me ha hecho ver que él no tiene la culpa de lo que me hizo Nicolette. Sé que lleva razón, no obstante, a mi mente le cuesta entenderlo y me da miedo que me vuelva a ocurrir lo del hospital si lo veo. Por ello no he permitido que mi padre me explique nada sobre lo que ocurrió en la empresa, ni de lo que Jesús le contó sobre los motivos de mi secuestro. Sé que es una decisión de cobarde, pero prefiero olvidar lo sucedido y seguir adelante con mi vida, a enfrentarme de nuevo a él. 
 
    Necesito regresar a la normalidad y lo estoy consiguiendo. Llevo unos días sin tener pesadillas y he decidido volver al club. Cuando en mi última sesión se lo comenté a Asun, me aconsejó que no lo hiciera, que era muy pronto, pues todavía no le he contado todo lo que sucedió mientras me tuvo secuestrada, pero me conozco y sé que si tardo más, mis miedos me van a controlar y Nicolette ganará. 
 
    —Ey, preciosa, ¿estás bien? —me pregunta Fred preocupado, pues desde que me he montado en el coche no he abierto mi boca. 
 
    —Sí, no te preocupes —le digo mirándolo sonriente. 
 
    —¿En qué pensaba esa cabecita tuya? —me pregunta mirándome aprovechando que estamos parados en un semáforo. 
 
    —En que es hora de que vuelva al club. 
 
    —Ya sabes que me tienes a tu disposición —me dice con picardía—. Me encantaría hacer una escena con mi Dómina —Un escalofrío me baja por la espalda y no es de placer. Él que se da cuenta cambia el semblante y se pone serio—. ¿Has vuelto a sostener en tus manos tus juguetes? 
 
    —No —le admito bajando la mirada. 
 
    —¿Lo has hablado con Asun? —niego con la cabeza—. Pues creo que antes de volver al club, primero tienes que reencontrarte con tus juguetes y verlos como lo que son, instrumentos para dar placer, no para torturar. 
 
    —Lo sé, pero tengo la sensación de que si tardo mucho más en ir, aunque sea para volver a sentir el ambiente, no lo voy a hacer nunca y Nicolette ganará —le explico. 
 
    —Eso no va a pasar, porque ella perdió en el momento en que te rescataron. A partir de ahí, está en tus manos darle un control sobre tu vida que no tiene —me dice preocupado—. No lo hagas, por favor —me suplica mientras me aprieta la mano. 
 
    Le voy a contestar cuando nos pitan y nos damos cuenta de que el semáforo se ha puesto en verde, por lo que me suelta y sigue conduciendo. 
 
    Eso me da tiempo para pensar con calma en lo último que me ha dicho y me doy cuenta de que tiene razón, ella sigue en mis pensamientos condicionando mis decisiones y no lo puedo permitir. A la única que le tengo que ganar es a mí misma y a mis miedos a no lograr ser la que era, tanto por fuera, como por dentro. 
 
    —Gracias —le digo cuando llegamos al estacionamiento del restaurante y nos bajamos. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Por siempre estar a mi lado y ayudarme a ver, cuando mis temores no me dejan hacerlo —le digo intentando no emocionarme. 
 
    —De nada, preciosa —Me abraza y respiro su olor, ese que siempre logra calmar mis preocupaciones—. Sabes que eres como la hermana que nunca tuve —Lo miro y veo sus mejillas sonrojarse—. Eso ha sonado fatal. Yo jamás hubiera… 
 
    —Te he entendido —le sonrío para quitarle importancia al comentario—, y todos los días le doy las gracias a Dios por ponerte en mi camino. —Él sujeta mis mejillas, me besa en la frente y luego con rapidez en los labios. 
 
    —Vamos, que estoy hambriento —me dice sonriéndome. 
 
    —Yo también. —Me agarra de la mano y vamos hacia la puerta. 
 
    Al entrar veo a Guiseppe hablando con la persona que está atendiendo la recepción. Antes de llegar a ellos nos mira y una sonrisa de felicidad, que se iguala a la mía, ilumina su cara. 
 
    —Cara mia, che gioia vederti[12] —comenta mientras se acerca con rapidez hacia nosotros. 
 
    —Yo también estoy feliz de verte, Guiseppe —respondo sonriendo.  
 
    Abre los brazos cuando llega a nuestro lado y me cobijo entre ellos para recibir uno de sus abrazos de oso que hacen que los problemas desaparezcan. 
 
    —Te he extrañado, la mia bambina. 
 
    —Y yo a ti —le contesto alegrándome de que Jesús consiguiera que mi secuestro no llegase a la prensa y así no haber tenido que soportar el acoso mediático, ni que las personas que me conocen, fuera de mi círculo más cercano, hayan sufrido. 
 
    —Benvenuto, signore Fred. Me alegro de volverlo a ver. 
 
    —Igualmente, Guiseppe —le responde mientras se aprietan la mano. 
 
    Le voy a preguntar si nuestra mesa está libre, pues no hemos reservado, cuando nos pide que lo sigamos. En cuanto entramos en el salón y miro hacia ella me paralizo. Fred que lo nota, se para también. 
 
    —¿Qué ocurre? —Señalo con la cabeza hacia la mesa y él sigue mi mirada—. Si quieres nos vamos a otro lugar —comenta en cuanto divisa a mi padre y a Michel. 
 
    —No —digo comenzando a andar hacia Guiseppe—. Como bien has dicho, no puedo permitir que Nicolette controle mi vida. 
 
    —Así me gusta —me responde sujetándome la mano, que me aprieta un poco más fuerte al notar mi temblor. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 22 
 
    Michel 
 
    Cuelgo el teléfono tras quedar con Óscar para almorzar. Este tiempo que ha pasado desde que salí del hospital, después de ver como la mujer que lleva desde que nació en mi corazón, se desvanecía de terror al verme a su lado, ha sido muy doloroso. Pero saber que “ma fille timide”, sacó su fuerza y cada día luchó contra el dolor y las pesadillas para recuperarse hasta volver a ser la que era, me dio fuerzas para seguir.  
 
    Mi padrino cada vez se encuentra más preocupado, porque Rosa no ha querido que le explique ni lo que ocurrió con el puesto de trabajo, ni sobre su secuestro, y ahora que está recuperada, tiene miedo de que se marche a vivir a Alemania con Fred, el cual no ha dejado de venir ni un solo fin de semana a verla. 
 
    Óscar me ha rogado que intente hablar con ella para contarle lo ocurrido, pues yo, como le prometí, no he vuelto a visitarla. Hoy en la comida quiero hacerle ver que no le puedo imponer mi presencia, y que es imposible que me quiera escuchar, cuando él no lo ha conseguido. 
 
    En este tiempo Jesús me ha tenido al día de la investigación para esclarecer el motivo que ha llevado a Nicolette e Ignacio a hundirme. El de ella lo tenía claro, pero el de él, no. Cuando mi amigo me contó que se habían conocido por internet, que llevaban casi dos años juntos, y que mi antiguo empleado pensaba que maltraté a mi ex prometida, hasta dejarle marcada la espalda y que encima la abandoné en el altar para venirme a vivir a España, sin importarme el daño que eso le iba a causar, me di cuenta de que usó el mismo método que conmigo, hacerse la víctima de un maltrato que nunca había ocurrido. 
 
    Ignacio confesó que era el culpable de todos los errores que cometió el personal nuevo. Al estar sentado en la mesa de al lado, con la excusa de ayudarlas los primeros días, se fijaba en las contraseñas que utilizaban y así entraba en su ordenador y manipulaba sus trabajos sin que ellas se dieran cuenta. También nos confirmó que los fallos realizados por Rosa eran cosa de Silvia. Cuando llegó el turno del secuestro, juró hasta la saciedad que él no había tenido nada que ver, que jamás pegaría a una mujer, que justo por eso era que se encontraba en ese lío, por hacer pagar al que creía el responsable del daño a la mujer que ama. 
 
    Tras conocer todo lo ocurrido, retiré la denuncia que interpuse contra él. Jesús se sorprendió, pero le expliqué que Ignacio solo había sido una víctima como yo, y que no se merecía perder su vida por culpa de la maldad de Nicolette y su odio hacia mí. Lo hablé con mi padrino, ya que Rosa no quería saber nada y estuvo de acuerdo con mi decisión. 
 
    Otra cosa que averiguó mi amigo y que calmó un poco mi tortura, fue que el secuestro de Rosa no estaba previsto. Nicolette pensaba secuestrarme a mí, pero cuando se encontró con “ma fille timide” y chocaron, su retorcida mente creyó que era una señal y aprovechó que llevaba la inyección en el bolso, a la espera de una oportunidad para encontrarse conmigo y la drogó. 
 
    Suspiro, apago el coche y salgo para encontrarme con Óscar. En cuanto entramos, Guiseppe sale a recibirnos y a acompañarnos a nuestra mesa. Me voy a quitar la chaqueta, cuando por la cristalera veo llegar un vehículo que me es conocido. Me siento con ella, pues si no me equivoco, no me voy a quedar a comer. Los veo salir de él y todo mi cuerpo se pone en tensión al contemplar como se besan. 
 
    —Michel, ¿qué te ocurre? —Escucho a Óscar preguntarme. 
 
    —Acaba de llegar Rosa con Fred —le digo apartando la vista de la cristalera para mirarlo—. Me marcho. —Me voy a levantar y me retiene sujetándome la mano. 
 
    —Por favor, no lo hagas. Es una oportunidad que no podemos desaprovechar. 
 
    —No quiero que le vuelva a ocurrir lo del hospital —le comento angustiado mientras controlo la entrada al salón. 
 
    —Tranquilo que no le va a pasar —me asegura. 
 
    Respiro hondo para tranquilizarme al ver como Guiseppe entra en el salón y ellos detrás. Como un cobarde aparto la mirada al observar como va a mirar hacia nosotros. Miro a mi padrino y veo que está observando la carta, supongo que para darle la oportunidad de marcharse si no quiere acercarse, por lo que hago lo mismo. 
 
    —Mirar con que sorpresa me he encontrado en la puerta, la mia bambina y el signore Fred —nos dice feliz Guiseppe en cuanto llega a nuestra mesa. 
 
    —Hija, que casualidad —comenta mi padrino tras alzar la mirada de la carta, soltarla y levantarnos.  
 
    Guiseppe se marcha y miro a Fred que es el que más cerca tengo. Él me observa con tranquilidad y eso me da esperanzas. Estiro mi mano para saludarlo y me la aprieta mientras por el rabillo del ojo veo como Rosa le da dos besos a su padre. Lo suelto y me preparo para lo que pueda ocurrir. 
 
    —Michel, me da gusto verte. 
 
    —Igualmente, me alegra verte recuperada —respondo tras unos segundos que son los que he tardado en recobrarme de la impresión de verla tan bella y de que me haya saludado de esa forma, pues sé que si no le hubiese agradado el verme, no lo habría hecho. 
 
    Rosa 
 
    Me quedo paralizada por la sorpresa de lo que ha salido de mi boca sin poderlo controlar. Veo como abre los ojos igual de sorprendido que yo y su cuerpo pierde parte de la tensión. Me responde y nos quedamos sin saber qué hacer. 
 
    —No sabía que ibais a salir a comer, sino nos hubiéramos venido juntos —comenta mi padre al ver nuestra indecisión, a la misma vez que separa la silla de su lado para que me siente. 
 
    —Lo hemos decidido después de que te marcharas —le digo mirándolo—. Sabes que ya no soportaba estar más tiempo encerrada —comento mientras me siento y ellos hacen lo mismo. 
 
    —Lo sé. 
 
    El camarero viene a tomarnos nota y pedimos las bebidas y la comida. Miro a Michel, pues ha pedido lo mismo que yo. Su cuerpo se tensa en cuanto nuestras miradas se encuentran. Sus ojos, que tanto odio me mostraron la vez que lo tuve de rodillas ante mí, me muestran tristeza y su rostro un cansancio que antes no estaba ahí. Me entran ganas de averiguar que lo ha causado, aunque supongo que no es otra que Nicolette. 
 
    —¿Te llegó mi mensaje? —Me atrevo a preguntarle, aunque sé que acabo de abrir una puerta que no quería cruzar, pero puede que ese sea el motivo por el que se encuentra así. 
 
    —Sí, y quiero aprovechar la ocasión para agradecerte que salvaras los puestos de trabajo de mi personal. Te estaré eternamente agradecido por ello, aunque sé que yo no me lo merezco y más después de lo que ocurrió —me dice revelando en su voz lo apenado que está. «¿Dónde se encuentra el hombre que se creyó con derecho a robarme un beso?», me pregunto sin poder creer lo que está sucediendo. 
 
    —Tú no tuviste la culpa de nada, fue solo mía —comenta mi padre saliendo en su ayuda y eso me entristece, pues comienza a mostrar a quien prefiere y eso me duele—. Hija, si me dejaras explicarte —me ruega. 
 
    —No —respondo un poco más alto de lo debido.  
 
    No estoy preparada para escuchar como se aliaron para utilizarme. Fred me sujeta la mano que tengo apoyada en mi pierna y eso me calma.  
 
    —Padrino, por favor, no es el momento.  
 
    Su voz llena de súplica me descoloca, pues pensaba que se iba a poner de su parte e iban a aprovechar que estábamos en un lugar público para obligarme a escucharlos. 
 
    —¿Y cuándo lo va a hacer? —le pregunta angustiado—. No es justo que siga pensando mal de ti, cuando no hiciste nada. 
 
    —Fred, nos marchamos —le digo soltando su mano y comenzando a ponerme de pie. 
 
    —No, por favor. Soy yo el que me voy, como debía de haber hecho en cuanto os vi llegar. 
 
    —No, nosotros somos los que hemos llegado los últimos y los que debemos irnos. 
 
    En ese momento llega el camarero junto con Guiseppe, por lo que nos callamos. Nos comienza a poner los platos mientras él le pregunta a Fred como le va en Alemania. Cuando terminan de traerlo todo y se marchan deseándonos que disfrutemos de la comida, un silencio recorre la mesa. 
 
    —Si me permitís decir algo. 
 
    —Por supuesto —aseguro tajante para que no se puedan negar. Miro a mi padre y a Michel y los dos asienten. 
 
    —Preciosa, sé que has apartado a una parte de tu mente a la que no quieres volver, lo que en los últimos meses te ha hecho daño, pero llegará el día en el que lo tendrás que hacer, aunque estoy de acuerdo contigo en que hoy no es ni el lugar ni el momento. 
 
    —Fred… —comienzo a decirle sin poder esconder mi desilusión, al darme cuenta de que en lugar de defenderme, ha aprovechado para reñirme por no hacerle caso y enfrentarme a lo que me ha ocurrido, en vez de intentarlo olvidar. 
 
    —Déjame seguir, por favor —asiento—. Señor, sé que está deseando que las dos personas que más ama, logren arreglar los problemas que tienen para verlos felices, pero como ya he dicho, considero que este no es el momento. 
 
    —Amo a mi hija con todo mi corazón —esa afirmación me calienta el alma, pues hace mucho tiempo que no me lo dice—, y me da mucha pena verla sufrir por un error que yo cometí y del que Michel, al que he llegado a querer como a un hijo, no sabía nada. —Su tristeza rompe parte de la coraza que he creado estos meses mientras me toma la mano y me la besa. 
 
    —Le puedo asegurar que llegará el día apropiado para que se sienten a hablar y lo aclaren todo. 
 
    —Eso espero, pues el peso que me oprime el pecho no me deja descansar.  
 
    Eso hace que me culpe por lo cabezota que he sido este mes, en el que ha intentado más de una vez explicarme lo que sucedió. 
 
    —Padrino, tú no tienes la culpa de todo —le dice Michel tomando su mano—. Yo también cometí muchos errores por los que necesito disculparme —le aclara y eso me gusta, pues me daba la sensación de que se estaba escondiendo detrás de mi padre, cuando él se ha comportado como un jefe déspota y arrogante, además de faltarme al respeto. 
 
    —Michel —lo llama Fred y eso me sorprende.  
 
    No me esperaba que le fuera a decir nada, pues que yo sepa solo se han visto hace años en la gala. Le suelto la mano a mi padre y lo miro. 
 
    —Dime. —Noto como su cuerpo se tensa a la espera de sus palabras. 
 
    —Aunque solo nos hemos visto varias veces y en un momento muy complicado, creo saber más de tu vida privada que Rosa —Para mi sorpresa asiente—. También sé que te culpas por lo ocurrido con Nicolette, aunque no deberías hacerlo, pues no la tienes —su mirada muestra su desacuerdo y es cuando me doy cuenta de que se tuvieron que conocer en los días que estuve secuestrada—, y estoy seguro de que piensas igual que yo, y que esperarás lo que sea necesario hasta que ella esté preparada para escucharte. 
 
    —Estás en lo cierto. Sé que mi presencia no le es grata y no quiero obligarla a soportarla, por lo que con vuestro permiso me retiro. 
 
    —No —suelto sin estar segura a lo que me refiero, si a que no me molesta su presencia, de lo que me acabo de dar cuenta, o a que no quiero que se marche.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 23 
 
    Michel 
 
    Abro los ojos impresionado por su negativa y vuelvo a dejarme caer en la silla. 
 
    —¿Estás segura? —le pregunto, pues su rostro me acaba de mostrar el asombro por su reacción. 
 
    —Sí. Hoy es un día para celebrar que me he recuperado, por lo menos por fuera —nos dice mirándonos a todos—. Como bien ha dicho mi ángel dorado —dice sujetándole la mano y sonriéndole, lo que hace que mi pecho duela como nunca me imaginé que pudiera hacer sin estar teniendo un infarto—, tengo que dejar de ser una cobarde y enfrentarme a todo lo que ha ocurrido, pero hoy no es ese día. 
 
    —No, ahora es el momento de disfrutar de esta deliciosa comida que se nos está enfriando y no lo podemos permitir —Un sonido resuena en la mesa y las mejillas de Fred se colorean de rojo—. Lo siento, pero mi estómago está de acuerdo conmigo. 
 
    —Pues no se hable más y devoremos estas delicias —comenta Rosa aguantándose la risa. 
 
    Todos asentimos y comenzamos a comer. Verla recuperada me llena de alegría. Intento disfrutar de este rato que me ha permitido estar en su compañía, pero ver como sonríe y acaricia a Fred, hace que mi cuerpo se tense sin poder evitarlo. Los celos me están matando y el darme cuenta de que anhelo ser el receptor de sus caricias me aterroriza, pues vuelvo a estar en las manos de una mujer que ni siquiera ha hecho nada por tenerme. Eso me vuelve a convertir en un simple muñeco y no lo puedo permitir. Tengo que recomponerme y protegerme. 
 
    Gracias a Fred, que nos da conversación, cuando el silencio recorre la mesa, el tiempo pasa y llegamos a los postres, momento que aprovecho para retirarme. 
 
    —Bueno, ahora sí que me marcho —les digo poniéndome de pie—. Rosa, ha sido un placer verte. El día que estés preparada para escuchar mi versión de lo ocurrido, estaré encantado de dártela. Solo se lo tienes que decir a tu padre para que me lo comunique, o ir a la empresa, que te recibiré con mucho gusto. —«¡Merde!, ¿dónde demonios se quedó mi decisión de protegerme?». 
 
    —Gracias, lo haré. 
 
    Solo esas palabras hacen que mi ser salte de la alegría. «¡Mon Dieu, dame fuerzas!», le ruego al todopoderoso para que me ayude a no hundirme más. Aparto la mirada de ella intentando salir de su embrujo y miro al alemán. 
 
    —Fred, me ha alegrado verte —le digo dándole la mano. 
 
    —Igualmente. 
 
    Tras despedirme de mi padrino, controlo mis ganas de volverla a mirar y me marcho. Me despido de Guiseppe y en cuanto salgo respiro hondo para calmarme. Llamo a Jesús y quedo con él para cenar y después ir al club. Es hora de que deje atrás todo lo ocurrido y vuelva a ser el hombre que era antes de que Nicolette llegara a mi vida. Tengo que olvidarlas de una vez por todas o me volveré loco. 
 
    Rosa 
 
    Lo veo marchar y una sensación extraña me recorre. Es como si una parte de mí se fuera con él y no lo puedo permitir. Aunque parece que está arrepentido de su comportamiento, nada puede justificar que me obligara a recibir su beso. 
 
    Aparto la mirada de la salida del salón y miro a mi amigo. Cuando salgamos me tengo que disculpar con él, pues no sé qué me ha ocurrido para comportarme como una novia de esas pegajosas que no paran de sonreír y tocar a su pareja. «Que has notado como Michel se ponía en tensión cada vez que lo hacías y has querido hacerlo sufrir», me recrimina mi voz interior. Eso hace que me sienta mal, dado que me estoy convirtiendo en una mujer que disfruta hiriendo a los demás y yo jamás he sido así. Aunque hay personas que me han hecho mucho daño, nunca se lo he devuelto. 
 
    —Preciosa, ¿te encuentras bien? —me pregunta Fred, cuando mi padre se va al servicio mientras esperamos los postres que hemos pedido. 
 
    —No, me estoy convirtiendo en una persona rencorosa que disfruta haciendo daño y eso no me gusta. 
 
    —Somos humanos y cometemos errores. Tú acabas de reconocer que no has actuado bien durante la comida y eso te honra —Abro los ojos asombrada, pero me doy cuenta de que es el que mejor me conoce y sabe lo que siento con solo mirarme—. Ahora tienes que decidir si vas a seguir convirtiéndote en algo que no te gusta, o vas a volver a ser la mujer maravillosa que conocí. 
 
    —A esa solo la conoces tú y Asun. El resto únicamente ven una parte de mí —le respondo con tristeza—. Soy como una moneda que no para de girar y según donde esté, se detiene en la cara o en la cruz y ya estoy cansada. Necesito de una vez por todas ser simplemente Rosa. 
 
    —Nunca he comprendido el miedo que tienes a mostrarte tal y como eres. Tu padre no va a dejar de quererte por ello, si es eso lo que temes. Además, estoy seguro de que te conoce mejor de lo que tú piensas. 
 
    —Los periodistas son muy crueles y están deseando que cometamos un error para ponernos en primera plana. —Bajo la cabeza avergonzada, pues mi pecho duele al recordar ese momento y lo que ello conllevó. 
 
    —¿Y qué error has podido cometer? —me pregunta sorprendido. 
 
    —Después te lo cuento —le digo cuando veo venir a mi padre acompañado de Guiseppe. 
 
    Apenas logro tomarme el postre, pues los recuerdos me han quitado las ganas. Cuando llegamos a casa, mi padre se marcha a su despacho y nosotros salimos al jardín. Nos sentamos en la mesa que está cerca de la piscina para que no nos puedan escuchar desde dentro. Fred me mira en silencio, dándome el espacio y el tiempo que necesito para decidirme a hablar. 
 
    —Un día Silvia y yo queríamos ir al club. Se lo pedimos a mi padre y nos dijo que no nos podía llevar —comienzo a contarle—. Nunca nos negaba nada y como la puerta estaba llena de fotógrafos, creímos que era por eso. A mi amiga se le ocurrió que si los mojábamos, se tendrían que ir a sus casas para cambiarse de ropa y así seguro que papá nos llevaría, por lo que salimos sin que nos vieran, cogimos la escalera del jardinero y la colocamos cerca del muro. Desliamos la manguera y la llevamos hasta ella. Yo me subí mientras ella iba a abrir la llave del agua. En cuanto comenzó a salir y se mojaron, empezaron a gritarme e insultarme. No me esperaba esa reacción y me asusté tanto que me desequilibré y me caí de las escaleras. Al instante todo se volvió negro. Al despertar me encontraba en la habitación de un hospital acompañada de María, una de las muchachas del servicio. 
 
    —¿Y tus padres? —me pregunta extrañado. 
 
    —Silvia vio como me caía y vino corriendo a ayudarme —sigo explicándole intentando controlar la angustia que me oprime el pecho—. Al ver que no despertaba, buscó a mis padres. Mi amiga me contó, que cuando llegaron, mi madre al ver la sangre que salía de mi cabeza se desmayó. Ese día perdió al que hubiera sido mi hermano o hermana —termino de contarle mientras una lágrima baja por mi mejilla. 
 
    —Lo siento mucho —me dice abrazándome y dejo salir mi dolor por la pérdida—. ¿No pensarás que fuiste la culpable? —me pregunta cuando me calmo. Me separo de su pecho para mirarlo y asiento—. Dios santo, ¿cuántos años tenías? —me interroga mientras saca un pañuelo y comienza a secarme las mejillas. 
 
    —Ocho. 
 
    —Eras muy pequeña, es normal que hicieras alguna travesura, pero te aseguro que no fuiste la culpable de esa pérdida. 
 
    —Los periódicos no opinaron como tú. Durante semanas no se habló de otra cosa. “La hija de Óscar Gutiérrez daña los equipos de los fotógrafos que se encontraban en la puerta de su casa y su mujer pierde su bebé al enterarse”. “La mujer del empresario Óscar Gutiérrez, pierde a su hijo al conocer el mal comportamiento de su hija con los periodistas”. “El empresario destrozado pide perdón a la salida del hospital y paga los daños causados por su hija”. Esos fueron algunos de los titulares que llenaron las revistas. 
 
    —Nadie habló de tu caída —comenta extrañado. Niego—. No lo entiendo. ¿Qué te dijeron tus padres? 
 
    —Nada. Cuando mi padre apareció en la habitación del hospital, me comunicó que mi madre se había puesto enferma y que no podría venir a verme. Tres días después, volvimos a casa. Mamá se pasaba el día en su cuarto. Papá me dijo que necesitaba descansar y que no la molestara, así que pasé una semana sin verla. 
 
    —¿No me digas que te enteraste por las revistas que habías perdido a tu hermano? —vuelvo a asentir—. Lo siento muchísimo, preciosa. ¿Quién te las enseñó? 
 
    —Silvia. 
 
    —¿Hablaste con ellos de lo ocurrido? 
 
    —No. Nunca supieron que las vi, pues en esos días papá prohibió que alguien las trajera a casa y cuando mamá salió de la habitación, no me atreví a preguntarle, ya que se encontraba muy triste. Desde entonces no volví a hacer nada que los pudiera enfadar o decepcionar. 
 
    —Preciosa, debes de hablar con tu padre para sanar esa parte de tu vida. Te puedo asegurar que tú no fuiste culpable de nada y estoy seguro de que no te lo contaron para protegerte y que no pensaras justo esto. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Por supuesto. No me quiero ni imaginar lo que tuvo que pasar tu padre al pensar que iba a perder a las dos personas que más amaba y a su bebé. 
 
    —En esos días no fue a trabajar —le cuento después de pensar unos segundos—. Se pasaba todo el tiempo o con mi madre o conmigo. 
 
    —Lo ves, él te amaba y lo sigue haciendo. 
 
    —Esos días tuve prohibido salir al jardín y cuando estaba conmigo apenas me dejaba moverme. Me seguía con la mirada a donde quiera que fuera, creí que era porque lo había decepcionado y no se fiaba de que volviera a hacer otra travesura. 
 
    —Yo opino que temía que te volvieras a dañar y por eso lo hacía. 
 
    Intento recordar su actitud de esos días y me doy cuenta de que en ese tiempo dejó de sonreír, siempre estaba preocupado y nervioso. Un día que me tropecé, se asustó tanto que tras revisarme me mandó a acostar y llamó al médico para que viniera por si era consecuencia del golpe. Ese descubrimiento hace que un peso se me quite de encima. 
 
    —Gracias, Fred. 
 
    —¿Ya no soy tu ángel dorado? —me pregunta con voz apenada, pero con una sonrisa de diversión. 
 
    —Ainss perdóname, no sé qué me ocurrió —le digo tapándome la cara avergonzada. 
 
    —No sé qué ha sucedido entre vosotros dos para utilizarme para darle celos, pero tengo que decirte que lo conseguiste. 
 
    —¿Celos? Te estás equivocando —le respondo tras apartar las manos de mi rostro y lograr cerrar la boca por la impresión que me ha producido su afirmación. «¿Michel está celoso de Fred?». Eso me llena de dicha, pero la aplaco—. Jamás podría tener nada con un hombre así —le aclaro a la misma vez que me lo recuerdo a mí misma—. Tengo que admitirte que desde siempre lo he admirado. Su padre era una persona maravillosa y él parecía que también lo era. Estos días he recordado, con la ayuda inestimable de mi progenitor, que durante mi niñez, cuando venían de visita, siempre estaba cuidando de mí. Fue el que me llevó a mi habitación el día que me desmayé con doce años y el que me salvó de entrar en crisis con quince —le cuento—. No sé qué le ha ocurrido o a lo mejor es como yo, que en público muestra una cara y en privado tiene otra muy distinta. 
 
    Mi cuerpo comienza a temblar al recordar todo lo que Nicolette me dijo mientras me azotaba. Cierro los ojos intentando apartar esos recuerdos, pero me atrapan. 
 
    —Bienvenida de nuevo. Es hora de tu siguiente lección —Su voz hace que me despierte con rapidez y recuerde donde me encuentro. La busco con la mirada asustada. Cuando la hallo, veo horrorizada que está al lado de la cómoda acariciando el látigo y todo mi cuerpo comienza a temblar—. Hoy vas a aprender cuales son las consecuencias de no cumplir con las normas del amo. 
 
    —Nicolette, yo no soy tu enemiga —le aseguro, pero sigue hablando como si no me hubiera escuchado. 
 
    —¿Sabes por qué tengo estas señales en la espalda? —me pregunta mientras toma el látigo. 
 
    —No. —Cojo aire despacio para intentar controlar el dolor y el temblor de mi cuerpo. 
 
    —Recuerdas el día que nos conocimos en la fiestucha esa que hicisteis para recabar dinero para los indigentes —La furia me barre al escucharla hablar así de nuestra gala y su finalidad—. Soy tan bella —me dice volviéndose con el látigo en la mano y sonriéndome de una forma tan macabra que se me corta la respiración—, que todos los hombres quisieron bailar conmigo y eso le molestó. Al día siguiente volvimos a casa y en cuanto llegamos, me enseñó el castigo que conlleva el permitir que otro hombre me tocara sin su permiso. —Hace chocar el látigo contra el suelo y mi cuerpo salta en la cama sin poder contenerlo. 
 
    —Preciosa, vuelve, por favor. 
 
    La voz de Fred me devuelve al presente. Noto mi respiración acelerada y como me acaricia mis mejillas. Respiro hondo para no entrar en pánico. Abro los ojos y su mirada llena de preocupación me llega al alma, por lo que le cuento lo que descubrí. 
 
    —Michel pertenece a nuestro mundo y es un sádico. —Sus ojos se abren por la impresión y comienza a negar. 
 
    —No puede ser, ¿quién te ha dicho esa barbaridad? 
 
    —Nicolette. 
 
    —No puedes creer lo que esa loca te dijo. 
 
    —Me enseñó su espalda y tiene la parte baja toda llena de cicatrices —le explico sorprendida y enfadada porque lo defienda. 
 
    —Tienes que hablar con él para que te cuente su historia. 
 
    —¿Tú sabes lo que ocurrió? —Me suelta las mejillas y baja la mirada. 
 
    —Sí, pero pertenece a su vida privada y es él, el que te lo debe contar —me explica con tristeza. 
 
    —Pero… 
 
    —Lo que sí te puedo asegurar —me corta mirándome—, es que ha sufrido mucho con tu secuestro y que hoy estaba tan celoso, que se ha marchado antes de terminar de comer. 
 
    —Me besó a la fuerza —le digo para que deje de defenderlo. 
 
    —¿Cómo? —pregunta cambiando el semblante—. Creo que la próxima vez que lo vea no voy a ser tan cordial. 
 
    —No te preocupes que ya se lo hice pagar —Me mira arqueando una ceja—. Acabó de rodillas ante mí con un gran dolor de huevos por su falta de respeto —le explico llena de satisfacción al recordar el momento. 
 
    —Esa es mi Dómina —me felicita sonriente—. Pero cuéntame qué sucedió para acabar así. 
 
    Tras contárselo, me vuelve a animar a hablar con mi padre, pues no le cuadra la actitud de Michel, con su preocupación durante el secuestro. Aunque me fastidia su insistencia, sé que tiene razón y que está llegando el momento de hacerlo, para aclarar algunas cosas que no me dejan descansar tranquila, pero por ahora voy a esclarecer el suceso que cambió mi forma de ser y mi vida, y luego según salga de ese encuentro, veré si tengo fuerzas para enfrentarme al otro.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 24 
 
      
 
    Le pido permiso a Fred para dejarlo un rato solo. Entro en la casa y me dirijo al despacho para hablar con mi padre. Llamo y me da autorización para pasar. 
 
    —Hola, hija, ¿ocurre algo? —me pregunta mirándome preocupado. 
 
    —No. ¿Tienes tiempo para hablar de un asunto? 
 
    —Para ti siempre —me indica cerrando la carpeta con los documentos que estaba revisando—. Dime —me pide cuando me siento. 
 
    —Yo…  
 
    Voy a comenzar a hablar, pero de pronto me paraliza el miedo. ¿Y si Fred no tiene razón y me culpa de la pérdida de su bebé? Me seco las manos que me han comenzado a sudar en el pantalón sin atreverme a mirarlo. 
 
    —Por favor, no me abandones —Su voz rota por la pena me hace levantar la vista con rapidez y ver como sus ojos están bañados por las lágrimas—. Te prometo que no te voy a volver a sacar el tema de Michel, pero no me dejes para irte a vivir con Fred a Alemania. 
 
    —Papá —susurro mientras me levanto y rodeo la mesa para ir a abrazarlo.  
 
    —Sé que soy muy posesivo contigo, pero es que te amo más que a mi vida y me da mucho miedo perderte como sucedió con tu madre.  
 
    Su llanto me destroza. Lo abrazo con fuerza y le acaricio su cabeza mientras intento no seguirlo al verlo tan derrotado. 
 
    —Tranquilo que no me voy a ir a ningún sitio —le aseguro con la garganta casi cerrada por la emoción—. Yo también te quiero y no puedo vivir lejos de ti. 
 
    —¿De verdad? —me pregunta separándose de mi pecho y mirándome con esperanza. 
 
    —En serio, aunque no sé si cuando te recuerde lo que ocurrió por mi culpa, me quieras tener a tu lado. 
 
    —¿De qué hablas? ¿Qué fue lo que sucedió por tu culpa? —me interroga recomponiéndose.  
 
    Toma un pañuelo de papel y se comienza a secar las lágrimas. Voy a volver a mi silla, pero me sujeta por la cintura y para mi asombro me sienta sobre sus piernas como hacía cuando era pequeña. Apoyo mi cara en su hombro y respiro su olor para intentar calmarme. 
 
    —Yo fui la culpable de que mamá perdiera al bebé —le digo sin atreverme a mirarlo. 
 
    —¿Cómo? —pregunta alarmado—. ¿Quién te ha dicho esa barbaridad? ¿Tan aburridos están los de la prensa que han tenido que sacar una noticia tan antigua? Dime que revista o periódico ha sido para demandarlos ahora mismo —responde todo enfadado—. Debería haberle hecho caso a mi abogado y haberlos denunciado, pero en ese momento solo quería que salierais del hospital y teneros en casa para cuidaros —comenta con tristeza mientras alarga la mano para coger el teléfono, sin embargo, lo detengo. 
 
    —No han publicado nada. Lo sé desde el día siguiente que volvimos del hospital. Silvia me trajo las revistas y me enseñó los titulares —le digo mirándolo y él me observa horrorizado. 
 
    —¡Dios santo! ¿Llevas todos estos años pensando que fuiste la culpable? —asiento mientras no puedo aguantar más las lágrimas y comienzo a llorar—. No llores, pequeña. Tú no fuiste la responsable de que tu madre perdiera el bebé, fue mi culpa. 
 
    —No comprendo —le digo mientras me entrega un pañuelo y me seco las lágrimas. 
 
    —Por mi edad mis espermatozoides no estaban en buen estado y desde el comienzo tuvo problemas —me cuenta un poco avergonzado—. No recuerdas que llevaba varios días en la cama —asiento—. En cuanto se hubiera levantado lo habría perdido. Solo fue mala suerte que coincidiera con tu caída, nada más. 
 
    —¿Estás seguro de que no se hubiese podido salvar? 
 
    —Solo estaba de dos meses, además, ¿te he mentido alguna vez? —Bajo la mirada, pues no quiero tocar el tema de Michel—. Pequeña, no sé qué piensas que hemos hecho, pero te aseguro que jamás te he querido hacer daño y mi ahijado tampoco. Eres lo más importante que tengo en mi vida. 
 
    —De acuerdo. —Me abraza con fuerza y me besa en la cabeza como hacía de pequeña. 
 
    —Sé que estos años desde que tu madre nos dejó, te he agobiado con mi control y que eso ha hecho que te separes de mí. Te ruego que me des otra oportunidad para hacerme a la idea de que has crecido y que ya no me necesitas. 
 
    —Yo siempre lo haré. Necesito tu apoyo y tu amor. —Me atrevo a reconocerle, deseando que no me los niegue. 
 
    —Mi amor jamás has dejado de tenerlo y siento que hayas pensado lo contrario, pues eres la razón de mi vida. Si me faltaras me moriría —dice con la voz tomada por la emoción. Me aparto y lo miro. Sus ojos vuelven a estar bañados por las lágrimas contenidas. 
 
    —Yo también te quiero.  
 
    —Te prometo que a partir de ahora te apoyaré en todo lo que decidas. 
 
    —Gracias. 
 
    Vuelvo a apoyar mi mejilla en su pecho. Pasamos así un rato, disfrutando del calor y el amor del otro, como hacía tiempo que no hacíamos. Estoy por preguntarle por lo que ocurrió con Michel, pero me encuentro tan a gusto entre sus brazos, que no me atrevo a abrir la puerta que mantengo en mi mente cerrada a cal y canto. 
 
    Salgo del despacho como si hubiera dejado varios kilos de peso dentro de él. En cuanto Fred me ve sonríe. 
 
    —¿Todo bien, preciosa? 
 
    —Sí, tenías razón —le respondo feliz sentándome en la silla de al lado. 
 
    —Si es que soy el hombre más listo de este mundo —comenta abriendo sus brazos—, y por supuesto el más atractivo —dice subiendo y bajando sus cejas.  
 
    Rompo a reír, lo que hace que deje salir todos los nervios que tenía acumulados desde que vi a Michel en el restaurante. 
 
    —No te pases de creído o la próxima vez que te tenga en mis manos lo vas a lamentar —le digo acercándome a su oreja y dándole un mordisco. 
 
    —Joder, Dómina, no seas mala conmigo, que hace mucho tiempo que no tengo una buena sesión y estamos en casa de tu padre —responde todo colorado tapándose su miembro, que se ha puesto duro y ruega porque lo liberen de la prisión del pantalón.  
 
    —Vamos a cenar y después al club —le digo levantándome decidida. 
 
    —¿Estás segura? —me pregunta indeciso. 
 
    —No te pienso dejar insatisfecho por lo que esa loca me hizo. 
 
    —Así se habla —me contesta sonriendo de felicidad mientras se levanta y me sigue al interior. 
 
    Cenamos con mi padre y tras Fred cambiarse de ropa, salimos hacia el club. Según nos acercamos, los nervios comienzan a alterar mi estómago, pero me niego a permitir que me estropeen la noche, por lo que respiro hondo con disimulo para controlar mi ansiedad. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 25 
 
    Michel 
 
    Entramos en el club tras pedirle Susana autorización a Mario y nos dirigimos hacia la barra para hablar con él. 
 
    —Bienvenido de nuevo —me dice apretándome la mano. 
 
    —Gracias. 
 
    —Me alegro de que hayas decidido hacerte socio. Si te parece bien, mañana te envío toda la documentación por correo electrónico y cuando la tengas firmada, me la reenvías o me la traes, como mejor te venga. 
 
    —Perfecto. 
 
    —La única norma para hoy, es que si vas a hacer una escena, Jesús tiene que estar a tu lado para supervisarte. Sé que tienes experiencia, pero al no ser socio es obligatorio. 
 
    —No hay ningún problema —le respondo de acuerdo con que haya tanta seguridad. 
 
    Nos pone nuestras bebidas y tras tomar un trago comienzo a recorrer con más tranquilidad, que la primera vez que estuve, la estancia. Observo la pista de baile, donde a diferencia de en los locales normales, las parejas no se cortan y se dejan llevar por la música, acariciándose y besándose sin ningún reparo. En la zona de los sillones los Dominantes conversan mientras beben con sus sumisos a sus pies. Me paro al ver un grupo de sumis que no paran de mirarme y hablar entre ellos. 
 
    —Eres el cotilleo de los sumis. Seguro que están haciendo apuestas para ver quien es la afortunada o el afortunado —comenta Jesús que ha seguido mi mirada. 
 
    —¿Apuestan? —le pregunto mirándolo sorprendido. 
 
    —Sí, es una costumbre que tienen. Cuando yo llegué también lo hicieron. Vamos que te los presento —me dice levantándose. 
 
    —No, primero quiero dar una vuelta y poner mis sentidos a prueba —asiente y se vuelve a sentar. 
 
    —De acuerdo, pero te aseguro que tus facultades de Maestro siguen estando intactas. 
 
    —No lo tengo muy claro. —Me mira disgustado, pero al instante cambia el semblante y sonríe. 
 
    —Juguemos.  
 
    Me lo pienso por unos segundos y al final asiento, pues es una manera de probarme, así que vuelvo a mirar a los sumisos. 
 
    —Recién llegada, tímida —le comienzo a decir según me va preguntando—, le gusta retarnos para que la castiguemos, le encanta el Shibari[13]. ¿Tenéis experto en esa práctica? —le pregunto más seguro al ver como ha ido asintiendo con cada respuesta. 
 
    —Sí. Llegó el año pasado desde el mismo Japón. 
 
    —Me encantaría verlo en una sesión. Es un arte que me gusta mucho, aunque no he logrado aprenderlo —le comento feliz por saber que hay un experto de esa disciplina entre los socios. 
 
    —Mario, ¿se espera que venga hoy el Maestro Isamu? —le pregunta volviéndose hacia la barra. 
 
    —Sí. Tiene guardia al final de la noche, así que llegará tarde. 
 
    —Perfecto —respondo feliz por saber que voy a tener la posibilidad de verlo en acción.  
 
    —La que se aproxima, es la que han mandado para darte la bienvenida —me explica cuando volvemos a mirar hacia adelante y vemos acercarse a una de las sumisas del grupo. 
 
    —Le gusta demasiado el dolor —le digo intentando controlar mi gesto de desagrado, al apreciar las señales de un látigo en sus muslos, que la minifalda de cuero que lleva puesta deja al descubierto. 
 
    Guardamos silencio mientras termina de aproximarse. Al llegar se para a nuestro lado con su cabeza gacha, a la espera de que le demos permiso para hablar. 
 
    —Buenas noches, Lucia. ¿Necesitas algo? —le pregunta Jesús mientras coloca su mano bajo su barbilla y hace que levante la cabeza para poderla mirar a los ojos. 
 
    —Buenas noches, Maestro. ¿Mis compañeros me mandan para saber si su acompañante es solo un visitante o un nuevo Dominante? —le pregunta sin atreverse a mirarme, aunque lo está deseando. 
 
    —Comunícales que vengo para quedarme y que estaré encantado de ir conociéndolas e ir explorando sus límites para hacerlas disfrutar lo máximo —le respondo dejando claro mi preferencia. Me mira mostrándome una sonrisa de felicidad. 
 
    —Muchas gracias, Señor. Ahora mismo les informo. 
 
    —Diles a Claudia y a Noelia, que si están disponibles, nos gustaría hacer una escena con ellas. 
 
    —En seguida, Maestro —comenta mostrando en su voz la decepción que siente al no haber sido elegida. 
 
    Se marcha. Al llegar, la tímida y la guerrillera nos miran y se levantan. 
 
    —No tengo ganas de más tímidas —le comunico a mi amigo intentando apartar la imagen de Rosa y Nicolette de mi mente. 
 
    —No te preocupes, para ti te dejo a Noelia. Tengo ganas de presenciar quien sale ganando en la batalla. 
 
    —¿Tan rebelde es? —pregunto con curiosidad. 
 
    —Tuvo una relación 24/7[14] durante dos años con un tipo que solo pensaba en su placer. En ese tiempo el muy cabrón intentó apartarla de todos, pero gracias a Dios, Noelia tiene carácter y con los consejos de Asun, que no permitió que Mario lo expulsara del club, para poder ayudarla, como hizo cuando llegó a nuestro mundo, decidió dejarlo. 
 
    —Me alegro por ella. 
 
    —Creo que por eso le gusta tanto retarnos. Le cuesta volver a confiar y soltar el control, aunque cuando lo logramos, es un placer verla disfrutar. 
 
    Eso hace que me interese más, pues necesito un buen reto para olvidarme de mi roto corazón. Cuando llegan a nuestro lado, Jesús me presenta. Les pedimos unos refrescos y nos sentamos en los sillones para hablar un rato, conocer sus límites infranqueables, explicarle mi forma de actuar y las dos palabras de seguridad que utilizo. Tras estar de acuerdo, decidimos ir a una sala los cuatro, ya que no quiero que se distraiga. 
 
    Dejo que mi amigo nos guíe y elija la más adecuada, ya que conoce el local y mis gustos. Al entrar reviso la estancia. Una cama de dos metros y cuarenta centímetros ocupa el centro de la habitación. Tiene un cabecero de hierro y esposas tanto en él como en los pies. Una Cruz de San Andrés al lado derecho y un potro al izquierdo. Con un aparador en cada pared y dos puertas al fondo que me imagino que una será el cuarto de baño. 
 
    Mi amigo me mira y asiento en aprobación. Tras ordenarles que se desnuden y que cada una se coloque de rodillas a uno de los lados de la cama, nos acercamos a mi aparador y comienza a enseñarme todo el material que tengo a mi disposición. Saco de los cajones lo que no llevo en mi bolsa, por si lo necesito utilizar y lo coloco encima de él. Tomo de mi mochila un antifaz, la fusta y me vuelvo. 
 
    Compruebo con aprobación que está como le hemos pedido. Respiro hondo mientras la recorro. Su cuerpo todavía mantiene el dorado del sol. Los mechones de su melena rubia le caen por delante ocultando sus pechos y no dejándome contemplar sus pezones, así que me vuelvo y cojo del aparador una gomilla. Sigo mi inspección y un triángulo blanco me señala su parte íntima y eso me encanta. Me acerco con lentitud a ella que tiene su cabeza baja. 
 
    —Mírame —le ordeno imprimiendo a mi voz la autoridad necesaria para que sepa que ya hemos comenzado la sesión. Levanta la cabeza y me mira. La observo por unos segundos. Sus ojos de color miel, me muestran su curiosidad por saber lo que le voy a hacer, pero también su lucha interna a no dejarse vencer por alguien que no la merezca y eso me gusta—. A partir de ahora es el momento de dejar tu mente descansar y solo sentir. No me encuentro aquí para disfrutar con tu cuerpo, estoy para conseguir que tomes el mayor placer posible hasta hacerte estallar —Sus cejas se alzan por la sorpresa al escuchar mis palabras—. Tienes permiso para hablar. 
 
    —Gracias, Señor. Espero no decepcionarlo. 
 
    —Soy yo el que espero realizar bien mi cometido para no hacerlo. —Se vuelve a asombrar por mis palabras.  
 
    Me acerco a la cama y dejo la fusta y el antifaz sobre ella. Me coloco a su espalda y con celeridad le hago una trenza recogiendo su larga melena. Tomo el antifaz. Al colocárselo noto como su respiración se altera al perder el sentido de la vista. Le pido que se ponga de pie y cojo la fusta. Comienzo a acariciarle con ella la espalda y voy comprobando su sensibilidad. Le doy unos azotes en la nalga derecha y al pasar a la izquierda me sale al encuentro, mostrándome que le gusta. Giro hasta colocarme delante. Recorro con mi juguete sus pechos, del tamaño perfecto para mis manos, que se yerguen inhiestos desafiándome. En cuanto rozo sus pequeños pezones estos se endurecen mientras la veo contener el aire. Me aproximo y meto uno en mi boca. Empiezo a chupar y morder cada vez con más fuerza, observando su respiración y sus gemidos. 
 
    —Deliciosos —le susurro en su oído cuando termino de degustar los dos. Recorro con mi nariz su cuello y noto como su piel se eriza—. Eres muy sensible, muñequita —Todo su cuerpo se tensa y sé que acabo de traer al indeseable a su mente—. Dime como te llamaba para no volver a cometer el error de traerlo a nuestra sesión. 
 
    —Era su juguete, su muñequita, su peluche —dice cada vez más triste. Le quito el antifaz para que me mire. 
 
    —Pues para mí eres la joya que voy a adorar y a venerar para hacerla brillar como se merece —Vuelve a abrir los ojos sorprendida—. ¿Lo has comprendido? 
 
    —Sí, Maestro. 
 
    —¿Qué eres para mí? 
 
    —Una joya, Maestro —responde en un susurro titubeante. 
 
    —No te he oído. 
 
    —Una joya, Señor —dice más segura. 
 
    —Eso es. La más preciosa de este mundo y hoy voy a hacerte brillar. 
 
    Sus ojos me miran agradecidos, aunque no me lo merezco, pues eso es lo que todo el mundo debería de hacer con la persona que ama. Le vuelvo a colocar el antifaz y comienzo a recorrer su cuerpo. «Estúpido cabrón que no ha sabido apreciar una mujer tan bella y receptiva», pienso mientras su piel recibe mis caricias como si fuera un sediento en medio del desierto. 
 
      
 
    Le quito las esposas y la ayudo a levantarse de la cama. La llevo hasta el potro, la inclino y le ato las manos. Descubrir que su forma de retarnos es correrse cada vez que quiere, en lugar de esperar a que le demos permiso, me ha tomado por sorpresa. Eso me ha demostrado que no estoy centrado, pues debería de haberlo evitado como acabo de hacer ahora. El castigo que le voy a impartir en esta ocasión, va a consistir en ignorarla, para que aprenda de una vez por todas quien está al mando, ya que he comprobado que le encanta que la azoten y la hace llegar todavía más rápido. Le quito el antifaz para que pueda contemplar como su compañera disfruta. Me voy a sentar en el colchón, pero mi amigo me hace una señal para que me una a él.  
 
    Comienzo a acariciar a su sumisa sin quitar la vista de la mía, para enseñarle lo que se está perdiendo. Observo como su mirada de suficiencia cambia a una de tristeza y sé que por fin lo estoy consiguiendo. En cuanto terminamos, me acerco a ella. Me coloco detrás y le sujeto de la trenza tirando un poco. 
 
    —El Maestro Jesús ya ha terminado. ¿Te quieres marchar con tu compañera o me vas a permitir hacerte disfrutar como mereces? —le pregunto imprimiéndole a mi voz un deje de decepción por su comportamiento, la cual no siento, pues me lo estoy pasando muy bien. 
 
    —Lo lamento, Señor —me responde apenada y le suelto la trenza para comenzar a desatarla sintiéndome ahora sí decepcionado por no haberlo logrado—. Si no se ha cansado de mí, me gustaría seguir —me dice cuando ve como la voy a desatar y eso me alegra. La miro y sus ojos llenos de pena me traspasan. 
 
    —¿Me vas a dejar hacerte brillar? —asiente—. Perfecto. 
 
    Me levanto y comienzo a acariciarla. Cuando llego a su clítoris compruebo que está muy hinchado, meto dos dedos en su interior y me los aprieta con fuerza. Los saco y aparto la mano con rapidez para que no se corra. Veo como sale Jesús del cuarto de baño con Claudia ya lista para marcharse y me acerco al aparador para coger la pala de mi bolsa. 
 
    —Adoro los culos sonrosados, así que te voy a dar cinco golpes con la pala, que quiero que cuentes —le digo cuando llego a su lado—. Vas a aguantarlos y no te vas a correr. 
 
    —Maestro, no sé si podré hacerlo. Estoy casi apunto —me informa apesadumbrada. 
 
    —Lo harás porque yo te lo pido. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 26 
 
    Rosa 
 
    Llegamos al club y tras dar Mario permiso a Susana para que Fred pueda pasar, entramos. Saber que Jesús también ha traído a un invitado, hace que me acuerde del hombre que al final no llegué a conocer y que tras descubrir lo que ya sé de Michel, estoy casi segura de que puede ser él. Eso hace que me ponga más nerviosa de lo que ya lo estoy. 
 
    Dejo a Fred en la sala principal y entro en los vestuarios. Al abrir mi taquilla, tomo mi ropa sin atreverme a mirar la bolsa donde tengo mis juguetes. Me comienzo a cambiar intentando controlar mi angustia.  
 
    —No dejes que la situación te controle, tú controlas la situación —me susurro mi mantra para no venirme abajo—. No permitas que Nicolette te gane, Fred necesita a su Dómina —me exijo enfadada—. Además para realizar una sesión no necesito utilizar ninguno de ellos. 
 
    Eso logra centrarme. Termino de vestirme, vuelvo a abrir la taquilla y cojo el macuto decidida a pasar una noche perfecta con Fred.  
 
    Al salir me dirijo hacia la zona de los sumisos donde está mi amigo saludando a sus compañeros, sin acercarme a la barra a ver a Mario, pues sé que me va a echar la bronca por haber venido y eso me haría dudar y no lo puedo consentir. Me centro en él para no volverme a agobiar. Al verme se acerca con rapidez con cara de preocupación, por lo que le sonrío para tranquilizarlo. Nos dirigimos al interior en busca de una sala libre, dado que prefiero tener una sesión privada por si acaso me descontrolo. 
 
    Al cruzar la puerta, la música es sustituida por los quejidos de placer, el olor a sexo y el sonido de… Un escalofrío me recorre por entero y me pongo a temblar. 
 
    —Dómina, no hace falta que lo hagamos, podemos volver otro día —me dice Fred con voz angustiada al ver que me quedo parada. 
 
    —No voy a permitir que lo que me hizo Nicolette cambie mi vida, es hora de enfrentarme a ello. 
 
    —De acuerdo, pero en cuanto quieras marcharte me lo dices —asiento y respiro para calmarme. 
 
    Me centro en recorrer el pasillo mirando la luz que hay encima de las puertas de las salas para averiguar cual se encuentra libre. Justo estamos pasando por una ocupada, cuando se abre y sale la sumisa Claudia. Tras saludarla con una inclinación de cabeza, veo que el Maestro con el que está es Jesús, por lo que me paro para hablar con él. El sonido de un golpe que me ha acompañado en todas mis pesadillas, hace que el vello se me erice y mire con rapidez hacia el interior. Lo que veo me llena de terror, todo mi cuerpo tiembla y duele, como si volviera a estar en ese cuarto atada y en manos de la loca de Nicolette, y sin poder controlarme, un grito brota de mi boca.  
 
    —Detenlo, no puedes permitir que le vuelva a pegar —le ruego a Jesús cuando logro dominarme y Michel aparta la mirada de furia que me ha dirigido al escucharme gritar. 
 
    Voy a entrar para hacerlo yo misma, al apreciar que él solo me mira con estupor, pero se pone delante y para mi asombro me empuja. Ese hecho me toma tan de sorpresa que, aunque apenas ha imprimido fuerza, retrocedo varios pasos hasta chocar con Fred. 
 
    —Dómina, por favor, no puedes hacer eso —me pide mi amigo asustado en mi oído mientras me rodea la cintura y me pega a su pecho, al advertir que me voy a lanzar contra Jesús, que sale y cierra la puerta. 
 
    —No lo entendéis, le va a hacer daño, igual que se lo hizo a Nicolette. Tenemos que evitarlo —les explico agarrándome a la furia para no venirme abajo. 
 
    —Pero ¿qué dices? —responde Jesús horrorizado—. Fred entra en esa sala con ella e intenta tranquilizarla. 
 
    —No —grito desesperada mientras lucho para que mi amigo me suelte. 
 
    Una mano me tapa la boca mientras mis pies dejan de sentir el suelo. Entro en pánico y comienzo a pelear con más fuerza. 
 
    —Preciosa, por favor, no me lo pongas más difícil —me ruega mi amigo.  
 
    Veo con horror como nos apartamos de la puerta en la que está Michel y me mete en otra de las salas. Tal como me suelta me dirijo hacia ella para salir, pero Jesús se interpone en mi camino. 
 
    —Me tienes que dejar ayudarla. Tú no lo conoces ni sabes de lo que es capaz. 
 
    —¡Qué yo no lo conozco! —contesta sorprendido, pero no me da tiempo a asumirlo, cuando su pregunta me da la oportunidad de explicarle—. ¿Y tú acaso lo haces? 
 
    —Sí. Lo conozco desde pequeña y aunque parecía ser una buena persona, no lo es. 
 
    —¿Qué no lo es? —pregunta con un deje de enfado en su voz. Niego desesperada porque me crea. 
 
    —Por favor, ayuda a la sumisa y después te lo explico —le suplico. 
 
    —Dómina, cálmate, te aseguro que no es como tú piensas —me pide Fred intentando abrazarme, pero me aparto para que no me toque. 
 
    —Por mucho que me digáis, no me vais a convencer —les aseguro—. Ahora lo importante es salvar a la sumisa. 
 
    —Si tú no nos quieres escuchar, nosotros tampoco lo haremos —me responde Jesús mostrándome su enfado. 
 
    Estoy por acusarlo de que él ya lo defendió cuando dañó a Nicolette, pero decido mantenerme callada e intentar buscar una manera de salir de aquí para ayudarla. 
 
    Ese pensamiento hace que me dé cuenta de que Michel es el invitado de Jesús y por supuesto su amigo, por lo cual claro que lo conoce, cosa que el miedo no me ha dejado ver y ahora comprendo su estupor ante mi reacción y mi acusación. 
 
    Michel 
 
    Jesús me señala con la cabeza la salida, pidiéndome permiso para que Claudia se marche. Asiento, pues esa pequeña distracción me va a venir bien para ayudarla a aguantar. Le doy el primer golpe y gime mientras cuenta. Le golpeo por segunda vez y gimotea con desesperación susurrando el dos. Aprovecho que mi amigo abre la puerta y la sumisa sale para volverla a golpear. Lo vuelvo a hacer y un grito hace que mi sumi se tense. Miro enfadado hacia ella. Lo que me encuentro me deja bloqueado. “Ma fille timide” se encuentra ahí mirándonos con cara de terror. «¿Qué hace aquí?» —me pregunto comenzándome a enfadar por la locura que ha hecho. 
 
    —Maestro. —La voz de mi sumisa me hace reaccionar y apartar la mirada. 
 
    —Shhh, tranquila todo está bien —le digo mientras oigo el comentario de Rosa, que me deja claro que todavía no ha superado lo que le ha ocurrido. Escucho que se cierra la puerta y el sonido del exterior desaparece. Le acaricio su espalda y bajo hasta sus nalgas. Noto como se relaja y vuelve a gemir. 
 
    Le doy el último golpe con cuidado de no traspasar la furia que siento. La desato con rapidez y la tiendo en la cama. Me arrodillo y la abro colocando cada pierna en mi hombro. Observo maravillado su sexo, que brilla con sus fluidos y está totalmente hinchado, mientras respiro hondo para calmarme. Lo repaso con mi lengua y se arquea gimiendo desesperada. Coloco mis manos en sus cachetes y aprieto un poco lo que la hace gimotear. 
 
    —Señor —me suplica. 
 
    —Lo sé, bella. Ya falta muy poco —le contesto y me concentro en devorarla. Inserto dos dedos en su interior y los doblo hasta encontrar su punto que está igual de hinchado que su clítoris. Lo acaricio y al instante su humedad se duplica, haciéndome pensar que puede ser de las pocas mujeres en conseguir una femme fontaine[15]. La miro y veo su rostro extasiado. 
 
    —Maestroooo. 
 
    —Córrete —le ordeno mientras le aprieto su punto interior, me vuelvo a meter su clítoris en la boca y absorbo con fuerza. El grito de placer hace que mi cuerpo tiemble con ella. Mis dedos sienten como un chorro los inundan y me lleno de felicidad por haberlo logrado. Me bebo su orgasmo hasta que se queda laxa. Saco mis dedos con cuidado y termino recorriendo su sexo por última vez con mi lengua. 
 
    —Lo siento mucho, Señor —dice mirándome avergonzada cuando recupera su respiración normal. 
 
    —¿Por qué? —le pregunto extrañado mientras me levanto y la ayudo a incorporarse. 
 
    —Me he orinado en su cara —responde todo colorada sin atreverse a mirarme. 
 
    —No, bella —le contesto agarrándola por la barbilla y haciendo que me mire—. Has tenido un orgasmo interno. Lo que nosotros en Francia llamamos femme fontaine. 
 
    —¿De verdad? —me pregunta asombrada. 
 
    —Sí, ese ha sido tu premio por soltar el control. ¿Te ha gustado? 
 
    —Sí, muchas gracias, Maestro. 
 
    —No, gracias a ti. Ha sido un honor para mí haberlo presenciado —le digo acariciándole la mejilla. 
 
    —Señor, no necesita nada —me dice mientras me acaricia el estómago y se recorre los labios con la lengua de manera seductora. 
 
    —Me encantaría, pero hoy no tengo tiempo —Su mirada se entristece y eso me cabrea, pues se lo merece, sin embargo, por culpa de Rosa, no me puedo entretener—. La próxima vez será un placer que me atiendas —le aseguro. Le tomo sus manos y se las beso. Una sonrisa aparece en su rostro iluminándolo.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 27 
 
      
 
    Tras atenderla más rápido de lo que desearía, pues necesito saber si Rosa sigue aquí o se ha marchado, salimos de la sala. Me despido de ella al encontrarme a Mario apoyado en la pared de enfrente esperándome. 
 
    —La sala necesita ser limpiada —le digo mientras Noelia se comienza a alejar. 
 
    —Tienes que pulsar el botón que hay al lado del pulsador de la luz —me responde separándose de la pared—, y poner el cartel de no utilizar en el pomo de la puerta, para que ningún socio entre hasta que esté preparada —asiento.  
 
    Entro de nuevo, pulso el botón que me ha indicado y miro en el pomo interior donde me suena haber visto un cartel colgado, como el típico de no molestar que tienen en los hoteles. 
 
    —He tenido que terminar la sesión a solas —le notifico tras cogerlo, cerrar la puerta y colocarlo. 
 
    —Lo sé y lo comprendo —responde dejándome claro que ya sabe lo que ha ocurrido. 
 
    —¿Se ha ido? 
 
    —No. 
 
    —Esto es increíble —comento asombrado por su locura—. ¿Dónde está? —le pregunto intentando controlar la rabia que me comienza a recorrer, al saber que sigue aquí poniéndose en peligro. 
 
    —Michel… 
 
    —No —le digo levantando una mano para silenciarlo—. Tú conoces los problemas que tiene la sumisa Noelia para ceder el control —asiente—, pues después de una hora de trabajo, nos ha interrumpido y casi arruina la sesión. Según está establecido en las normas y comprobé la vez que estuve aquí, eso conlleva un castigo. 
 
    —Lo sé, pero tú sabes que Rosa no está bien —me contesta utilizando su nombre real para intentar ablandarme. 
 
    —Sí, y eso me enfurece todavía más, porque se ha puesto en esta situación por cabezota y tiene que asumir las consecuencias —Se queda en silencio, pues sabe que tengo razón—. ¿Qué sucedería si hubiese interrumpido a otro o si lo vuelve a hacer dentro de un rato? No comprendo cómo le has permitido entrar, mucho menos quedarse después de lo que ha ocurrido. 
 
    —¡Joder! —exclama agobiado—. No pensaba que fuera a venir para realizar una escena y no me dio tiempo a pararla. Ahora no la he llegado a ver —me explica y eso me hace fruncir el ceño. «¿Dónde se ha metido, o la ha llevado Jesús para que no la haya visto?», me pregunto extrañado—. Por lo menos espera a que llegue Asun. 
 
    —No. Tengo que enfrentarla o seguirá cerrada en banda y será todavía peor. 
 
    —Está bien, pero, por favor, no seas muy duro con ella. 
 
    —Te puedo asegurar que si alguien va a salir perdiendo, voy a ser yo —le respondo porque sé que en cuanto me vuelva a enfrentar a ella, será el final de toda posibilidad de acercamiento entre los dos—. ¿Sabes dónde se encuentra? —le pregunto antes de arrepentirme de lo que voy a hacer. 
 
    —En esa habitación con Fred y Jesús. 
 
    Miro hacia la sala que me indica armándome de valor para lo que tengo que hacer. Me despido y me dirijo hacia ella. Tomo aire para intentar calmar mis nervios, agarro el pomo, abro sin llamar y entro. Jesús se vuelve al escucharme y me centro en él para no mirarla. 
 
    —Fred, vámonos —le ordena mi amigo, que con solo mirarme, sabe a lo que vengo. 
 
    —No os atreváis a dejarnos a solas. 
 
    Su voz de enfado me deja claro que no está arrepentida de lo que ha hecho y eso me enfurece todavía más, además de ayudarme a mantenerme firme en mi decisión. La voy a mirar cuando Fred sale en su ayuda. 
 
    —Ha sido culpa mía, por favor, yo asumo su error.  
 
    Lo miro cabreado dispuesto a soltarle lo que pienso, sobre no haberse aguantado las ganas o que se la hubiese machacado él mismo, antes de ponerla en peligro, pero su rostro me recuerda al del día en que la rescataron y eso me paraliza. Está igual de angustiado que yo, por lo que me guardo mi opinión. Tras unos segundos manteniéndome la mirada y viendo que no me voy a echar atrás, baja la cabeza, hunde los hombros y se comienza a acercar a nosotros. 
 
    —Fred, no te atrevas a irte, la única que te puede ordenar algo soy yo. 
 
    Su cara de sufrimiento se duplica al saber que está desobedeciendo a su Dómina y a su novia. Estoy por arrepentirme de lo que voy a hacer, pues no quiero que su relación se rompa por mi culpa. 
 
    —Ella es la que se ha puesto en esta situación, no dudes ahora —me murmura mi amigo al oído al verme titubear y lo miro agradecido. 
 
    —Gracias —le susurro a Fred cuando llega a mi lado. 
 
    Su pena me traspasa. Me aparto para que puedan salir y cierro la puerta como si fuera la de mi celda. Por unos segundos me quedo ahí, diciéndome que estoy a tiempo de abrirla y marcharme, pero eso solo serviría para que ella se volviera a poner en esta situación con otra persona y no lo puedo permitir. Respiro hondo, me vuelvo y la miro. Sus ojos me trasmiten el enfado que siente al verse a solas conmigo sin querer. 
 
    —¿Cómo te has atrevido a venir al club? —le pregunto controlando las ganas que tengo de acariciar su cuerpo, que metido en esa ropa ajustada, hace que mi sangre hierva y desee eliminar la distancia que nos separa, para abrazarla, besarla y borrar todo lo que nos aleja, entre ellos Fred. 
 
    —Y a ti que te importa —me responde furiosa. 
 
    —Por supuesto que lo hace y más cuando eres tan necia como para ponerte en peligro sin ser necesario. —Todo su cuerpo se tensa al recibir el insulto. 
 
    —Peligro, jamás me ha ocurrido nada en el club —responde muy segura alzando el mentón. 
 
    —No, porque nunca habías incumplido las normas, cosa que hoy has hecho al venir sin haber superado lo que te ocurrió —Por un segundo su mirada me muestra su miedo, lo que me enseña que está entendiendo el porqué estoy aquí—. Ha sido ver a un Maestro utilizando uno de los juguetes con los que te maltrató y estallar. Menos mal que has tenido suerte de que era yo, que sé lo que te ha sucedido y por ello el castigo te lo voy a impartir a solas y con el objeto que elijas. Si fuera otro, te lo haría públicamente y con la herramienta que más le gustase. 
 
      —Suerte dices —Su risa sin ganas me traspasa y me augura que no me va a gustar lo que va a decir a continuación—. Prefiero un millón de veces que me castigue cualquiera de mis compañeros que tú. 
 
    —Pues lamento haber sido el primero que has visto —le respondo sin que note el daño que su respuesta me ha causado. 
 
    —No te pienso permitir que lo hagas —Su voz me muestra la inseguridad que comienza a sentir al ver que no está ganando la batalla—. Soy una Dómina y tú solo un invitado —ataca esperanzada. 
 
    —Que tiene el mismo derecho que cualquier socio, así que elige. ¿Cuál quieres que utilice? —le pregunto volviéndome y acercándome al aparador para colocar mi bolsa mientras la controlo por el rabillo del ojo. Observo como da un paso hacia la puerta y me pongo en tensión «Por favor, que no salga», ruego en silencio—. Si sales por ella, el castigo será público y emplearé la pala que es el que estaba usando cuando me has interrumpido —le digo para que no cometa el error de hacerlo creyendo que así se va a librar. 
 
    Veo como un escalofrío le recorre el cuerpo y comienza a temblar. Me centro en abrir mi bolsa para no venirme abajo y dejarla marchar mientras intento pensar en una forma de liberarla del castigo. 
 
    —Estás deseando castigarme por lo que te hice. —Ese comentario me da la solución. 
 
    —Si me dejas explicarte lo que ocurrió, no lo haré —le pido volviéndome a mirarla deseando que acepte. 
 
    —Era de esperar que aprovecharas cualquier excusa para obligarme a escucharte —responde mirándome con desprecio. 
 
    —Está bien —Me vuelvo enfadado porque no consigo que entre en razón—. Inclínate en el potro. Como hemos sido dos los ofendidos, vas a recibir veinte golpes —le contesto tomando el primer juguete que encuentro en mi bolsa, que para su mala suerte es la pala—. ¿Tengo que atarte o vas a tomarlos sin moverte? —le pregunto sin volverme para aprovechar los últimos segundos que me quedan para intentar calmarme y endurecerme antes de comenzar con el castigo. 
 
    —No. 
 
    Su negativa llena de miedo me hace volverme con rapidez. Su rostro pálido me paraliza, pero me mantengo en mi lugar, dado que sabía que iba a llegar el momento en que entraría en pánico, al verse sin salida y próxima a volver a sentir como la azotan. «Mon Dieu, dame fuerza para poder soportarlo», le pido, pues saber que le voy a hacer daño a la mujer que amo, me está partiendo en dos. 
 
    —Sabes que no va a ser lo mismo que lo que te ocurrió. Si te relajas, incluso te puede llegar a gustar —le digo para intentar tranquilizarla mientras mi corazón retumba en mis oídos y mi pecho comienza a doler por verla tan asustada y ser el responsable. 
 
    —Y eso lo dice el sádico que marcó la espalda de la mujer que amaba con un látigo. 
 
    Sus palabras me golpean dejándome sin respiración y haciendo que toda la habitación comience a darme vueltas. Entonces la frase que escuché antes de que se cerrara la puerta cobra sentido. «Ella no le tiene miedo al objeto, sino al portador». Esa revelación me destruye del todo. «Nicolette lo ha vuelto a lograr», me digo mientras aparto la mirada y la fijo en la salida para poder llegar antes de derrumbarme. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 28 
 
    Rosa 
 
    Doy dos pasos hacia la puerta cuando veo como la cierra. «¿Tendría razón Nicolette y Jesús estuvo de acuerdo con lo que le hizo?», me pregunto aterrada al observar que se ha marchado y le ha mandado a Fred seguirlo.  
 
    «No, Mario y Asun no permitirían que me ocurriera nada». Intento calmarme, pero mi mente me recuerda que estoy a solas con un sádico. El aire me comienza a faltar, como si un extractor lo estuviera sacando con rapidez de la habitación. Respiro despacio como mi madre me enseñó y me centro en buscar algo que me haga controlar el ataque de ansiedad. «No puedes permitir que te vea vulnerable», me exijo a mí misma. 
 
    Al volverse, lo observo furiosa y comienzo a discutir, agradecida de que solo venga a echarme una charla, pero para mi desgracia se ha aprendido muy bien las normas y viene a castigarme por haberlo interrumpido. Me río para ocultarle el miedo que me recorre por entero, cuando me dice que tengo suerte de que él, un sádico, me vaya a castigar. Al aproximarse al aparador, dejando libre la salida, doy un paso hacia ella, no obstante, me paralizo al escuchar lo que me advierte y miro en su dirección. Empiezo a temblar al contemplar como abre el macuto y saca el objeto de mis pesadillas.  
 
    «Veinte golpes». Repito sin poder controlar el terror que se apodera de mí y comienzo a perder la batalla contra el pánico. «Tenías que haber aceptado que te contara su versión de lo que había ocurrido en la empresa», me recrimino mientras mi pecho duele, mis pulmones se cierran y empiezo a sentir que pierdo el control de mi cuerpo. Niego aterrorizada. Escucharlo decirme como me puede gustar que un sádico me golpee, me hace sacar fuerzas de donde no me quedan, como último intento para salvarme, antes de que se dé cuenta de que me tiene a su merced, pues mis piernas ya no me sostienen. Con todo el desprecio que puedo imprimirle a mi voz, le digo lo que pienso de él. 
 
    Para mi alegría y asombro, su rostro de seguridad desaparece y el horror lo sustituye. Su tez palidece y observo como intenta respirar, pero no lo consigue. «¿Qué le ocurre?». Me obligo a apartar ese pensamiento de mi mente mientras aprovecho para intentar recuperarme y no dejarme vencer por el miedo. «Me da igual si descubrir que sé su secreto lo ha puesto así, lo importante es que hay una posibilidad de que me salve del castigo y eso es lo único que importa», pienso para darme ánimos y no sentir pena por su estado, ya que a él no le ha importado el mío. 
 
    Veo como aparta la mirada de mí y la centra en la puerta. Para mi sorpresa se dirige hacia ella con paso vacilante. «¿Tanto daño le han hecho mis palabras?», me pregunto sin comprender lo que le sucede. Cuando llega le cuesta varios intentos agarrar el pomo, en cuanto lo hace, la abre y sale del cuarto como si fuera un náufrago que se está ahogando y logra sacar la cabeza del agua. 
 
    —¡Por Dios!, hermano, respira —Escucho la voz angustiada de Jesús—. No te culpes por lo que has tenido que hacer, eras tú u otro. 
 
    —Por favor, sácame de aquí, me estoy ahogando. —Creo oír y cada vez entiendo menos lo que le ha ocurrido. 
 
    —Mario, ayúdame a sostenerlo —le pide Jesús con urgencia.  
 
    Voy a salir para ver qué sucede cuando Fred entra con su rostro más pálido de lo normal, mostrándome lo asustado que está. 
 
    —Preciosa, ¿te encuentras bien? —me pregunta revisándome con rapidez cuando llega a mi lado. 
 
    —Sí. No te preocupes que no me ha llegado a castigar. 
 
    —Entonces, ¿qué ha ocurrido? —me interroga más calmado—. ¿Por qué ha salido así de hundido del cuarto? 
 
    —Supongo que no le ha gustado que supiera que es un sádico que maltrata a las mujeres. 
 
    —Ya te dije que eso no era verdad —me responde horrorizado alzando la voz. Retrocedo un paso sorprendida por su reacción—, pero tú en lugar de escuchar la otra versión —me sigue diciendo cada vez más enfadado—, te dedicas a atacarlo sin saber lo que ha podido sufrir por culpa de esa víbora —termina de decirme todo colorado de la furia. 
 
    —Yo… —comienzo a responderle abrumada al verlo por primera vez así, pero no me deja seguir. 
 
    —Como veo que estás bien, me voy a ayudar a la persona que ha sido injuriada sin motivo. 
 
    Abro los ojos por la sorpresa al observar como se da la vuelta y sale por la puerta sin volverme a mirar. Me quedo paralizada en el sitio no sé por cuánto tiempo, intentando entender que es lo que he hecho para que mi amigo se enfade tanto conmigo y porque una simple frase ha logrado que un hombre fuerte y arrogante, se haya hundido de esa forma, pero mi mente está tan bloqueada, después del terror que he pasado, que no lo logro. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 29 
 
    Michel 
 
    Llego a la puerta con todo dándome vueltas y una palabra retumbando en mi mente. «Sádico, sádico, sádico». Cuando logro abrirla, salgo del cuarto como si la vida me fuera en ello. Para mi asombro unos brazos me rodean y la voz de mi amigo que me llega en la lejanía me reconforta. 
 
    —Por favor, sácame de aquí, me estoy ahogando —le suplico con las pocas fuerzas que me quedan. 
 
    Siento como otros brazos me sujetan y nos comenzamos a mover. Intento centrar la vista, pero me es imposible. «Sádico, sádico, sádico». Repite mi mente una y otra vez.  
 
    No sé cuánto recorremos así cuando me sientan. En cuanto dejo de sentir sus manos, noto como me caigo hacia atrás, pero al instante me vuelven a sujetar. 
 
    —Joder, no lo sueltes —Escucho la voz preocupada de Jesús—. Michel, hermano, por favor, reacciona. —Sus manos golpean mis mejillas. «Sádico, sádico, sádico». 
 
    —¿Cómo está? 
 
    —No comprendo lo que le ocurre. ¿Le ha hecho daño? 
 
    —No, ni siquiera la ha tocado. 
 
    —Entonces, ¿qué ha sucedido?  
 
    Intento responderle, pero mi mente sigue igual de perdida y repitiéndome lo mismo una y otra vez. 
 
    —Lo ha culpado de ser un sádico que maltrató a Nicolette. 
 
    —¡Dios bendito! —Sus manos me sujetan las mejillas—. Hermano, mírame —Su voz exigiendo mi atención me hace salir un poco de esta bruma que me rodea. Intento hacerle caso y centrar la vista en él—. Te he dicho que me mires. —Su voz cabreada me saca del trance y por fin veo sus ojos cargados de preocupación. 
 
    —Me tiene terror. Cree que soy un… —comienzo a contarle, pero me interrumpe. 
 
    —No. Tú nunca serás uno de ellos. Eres la persona más buena que existe. Lo has entendido. Respóndeme —me exige enfadado. 
 
    —Sí —afirmo sin entender como sabe de que estoy hablando, pero entonces mi mente asimila todo lo que he oído. 
 
    —Bebe —me pide tras soltarme el rostro, tomar un vaso que alguien le entrega y ponérmelo en las manos—. De un tirón. —Lo hago y la garganta me quema cuando el whisky baja por ella. 
 
    —¡Puaj! —digo sin poderme resistir del asco que me da. 
 
    —Que le ocurre al señorito, su paladar es tan delicado que no soporta otra cosa que no sea su cognac. 
 
    —Ya sabes que el whisky no me gusta —le respondo enfadado. 
 
    —Lo sé, pero ha surtido el efecto que quería. 
 
    —¿Y cuál era? —le pregunto intentando eliminar el sabor de mi boca. 
 
    —El recuperar a mi hermano del lugar al que jamás quiero volverlo a ver marchar. 
 
    —Gracias, amigo —le digo cuando me doy cuenta de que mi mente vuelve a estar serena y centrada. 
 
    —Para eso estamos —responde sonriéndome. 
 
    Entonces presto atención al lugar donde me han traído y veo que estoy en una habitación igual de grande que en la que he estado, pero esta, además de la cama y varios aparatos, también tiene un sofá, un equipo de música y una pequeña barra llena de bebidas, de donde supongo que me han dado el whisky. 
 
    —Es mi sala personal —comenta Mario justo a tiempo para despejar la duda de quién le había dado la bebida. 
 
    Miro a mi derecha y allí está observándome con preocupación junto a Fred, que lo hace con tristeza mientras se aprieta las manos nervioso. Le voy a preguntar qué hace aquí, pero él se me adelanta. 
 
    —Maestro, siento mucho todo lo que ha sucedido. No debería de haberla apoyado cuando se le ocurrió venir.  
 
    —Olvídate de los formulismos —le pido, pues necesito que hable sin miedo a incumplir ninguna norma. Asiente—. Tienes razón en lo último, pero tú no sabías como podía reaccionar al verme —le respondo intentando no mostrarle mi desagrado por no haberse aguantado sus ganas. 
 
    —Yo estaba al tanto de lo que opinaba de ti. Intenté convencerla de que era mentira —sigue con rapidez al ver mi expresión de enfado—, pero no quise contarle tu historia sin tu consentimiento, aunque le aconsejé que hablaran para aclararlo todo. 
 
    —Te agradezco que no le contaras lo que os expliqué. Tú no tienes la culpa de que no nos haya querido escuchar. Ella es la que debe de querer conocer lo que ocurrió y nada podemos hacer si no quiere. 
 
    —Es muy cabezota. 
 
    —Desde pequeña fue así. Eso le dio la fuerza para seguir adelante y lograr superarse cada día —le explico y su mirada me muestra que no he podido ocultar mi admiración por sus logros. 
 
    —Pero últimamente con lo que sucedió en la empresa y su miedo a perder el amor de su padre, la ha hecho cerrarse y no atreverse a enfrentarse a todo lo que le ha sucedido después —me explica con tristeza. 
 
    —¡Perder el amor de Óscar! Si él la adora —le contesto sorprendido. Entonces recuerdo lo que me contó mi padrino sobre sus últimas peleas y el motivo por el que no le explicó que yo necesitaba su ayuda. 
 
    —Ella cree que le mentisteis y que la utilizasteis, sin importaros el daño que le estabais causando. 
 
    —Eso entendí cuando discutimos el día que me presentó su dimisión, pero no comprendí el motivo —Veo por su mirada que está al corriente de todo lo que sucedió, por lo que me controlo para que no note la vergüenza que me entra, al descubrir que sabe que la besé y que acabé de rodillas por ello—. Ese mismo día comí con mi padrino y me lo explicó —le sigo contando—. Al saber que se habían peleado, que por eso no le pudo decir para lo que estaba en la empresa y que llevaban dos meses sin hablarse, me enfadé, no obstante, al verlo tan destrozado, lo perdoné y lo animé a que hablara con ella para solucionarlo. Lo que nunca me imaginé es que creyese que la había dejado de querer y que me prefiriese a mí, pues no es cierto —afirmo y ahora entiendo lo herida que se encontraba. 
 
    —Esta tarde he logrado convencerla y ha hablado con su padre para aclarar un suceso del que se sentía culpable, que ocurrió de pequeña, y gracias a eso se ha dado cuenta de que la sigue amando, como yo ya sabía. 
 
    —El suceso con los paparazzi —comento sin mentar la otra parte, pues ella no lo sabe. Lo veo titubear—. ¿Está al tanto de lo que le sucedió a su madre? —pregunto preocupado. 
 
    —Sí, pensaba que ella fue la culpable. 
 
    —¡Mon Dieu! Por eso “ma fille timide” cambió —asiente con los ojos abiertos por la sorpresa. Miro al resto y están igual. Entonces me doy cuenta de lo que he dicho y sigo hablando—. Me alegro mucho. Estos meses me ha tenido muy preocupado, pues estaba muy triste y no sabía qué le ocurría. 
 
    —No comprendo como siendo vuestros padres tan amigos y Óscar tu padrino, vosotros no tengáis una relación más cercana —comenta extrañado y más después del apelativo cariñoso que he usado para referirme a su novia. 
 
    —De pequeños si estábamos unidos, pero nos llevamos diez años, por lo que la diferencia de edad nos separó y más al comenzar yo la universidad, ya que los estudios me impidieron acompañar a mi padre cuando venía a visitarlos. En estos últimos ocho años, entre la enfermedad y muerte de mi progenitor, la relación con Nicolette y el montar mi empresa aquí, solo nos hemos visto en dos ocasiones y fueron en las galas que realizan —le cuento ocultando que he preferido quedarme apartado, después de lo que me hizo sentir con solo quince años. 
 
    —Comprendo. 
 
    —¿Por qué no estás con ella? —le pregunto al darme cuenta de que Rosa está sola ahí fuera. 
 
    —No me ha gustado la manera de comportarse contigo y es la única forma que he pensado que la puede hacer reaccionar. 
 
    —Te lo agradezco, pero los dos hemos cometido errores y Rosa te necesita. Ahora mismo está perdida y tú eres su apoyo para volver a encontrarse. Además, yo ya estoy bien y me marcho —le digo levantándome de la cama para demostrarle lo que he dicho—. Ve con ella. 
 
    —Está bien. 
 
    —Gracias por haberte preocupado por mí —asiente y tras despedirse del resto abre la puerta y se marcha. 
 
    —¿Me invitas a un cognac en tu casa? Creo que nos lo merecemos —me dice mi amigo que sabe que necesito de su apoyo. 
 
    —Por supuesto —le contesto intentando sonreír—. Mario, muchas gracias por todo. 
 
    —De nada. Si alguien pregunta, le diré que has sufrido una bajada de tensión. 
 
    —Gracias. 
 
    —Todas las salas tienen una puerta que da al pasillo del personal para su limpieza y por el cual se sale a la parte de atrás del club, por si quieres utilizarla —me ofrece señalándomela. 
 
    —Te lo agradezco, pero no soy de los que se esconden, así que prefiero salir por la principal. 
 
    —Me alegro —comenta dirigiéndose hacia la puerta y nosotros lo seguimos—. Espero que este incidente no te haga arrepentirte de querer hacerte socio. 
 
    No me da tiempo a responderle, pues nos encontramos con Fred en el pasillo, lo que agradezco, porque ahora mismo no sé qué contestarle. 
 
    —No está en el cuarto ni en la sala circular —nos comunica preocupado. 
 
    —Seguro que está con Asun, que ya ha llegado —nos comenta Mario después de comprobar su móvil. 
 
    Salimos todos juntos a la sala principal. Evito mirar hacia la barra para comprobar si está allí. Me despido de ellos y tras hacerlo Jesús, nos dirigimos a la puerta. 

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 30 
 
    Rosa 
 
    Cuando mi cuerpo deja de temblar y mi mente se centra, veo el juguete de mis pesadillas sobre el aparador y me doy cuenta de que se ha dejado su bolsa. Me acerco intentando controlar el miedo que me recorre. «Solo es un objeto, no te puede hacer daño», me animo a mí misma mientras llego hasta ella. La tomo con dos dedos, la dejo caer dentro con rapidez y cierro el macuto. Respiro hondo para tranquilizarme. Entonces recuerdo el mío y lo busco por la estancia. Lo veo al lado de la puerta, donde supongo que Jesús lo habrá colocado, pues Fred es el que me ha traído. 
 
    En ese momento me comienzo a dar cuenta de todo lo que ha ocurrido. Siento como mi cara arde de la vergüenza al darme cuenta del espectáculo que he montado en medio del pasillo y de lo que estarán pensando todos los que lo hayan presenciado. Respiro hondo para armarme de valor, salir de la sala y enfrentarme a ellos. 
 
    Tomo su bolsa, la mía y salgo. Me dirijo hacia la barra para dejar la suya allí sin atreverme a mirar a la cara a los miembros con los que me cruzo. Cuando llego al final del pasillo y voy a abrir la puerta, el recuerdo de la palabra hermano hace que el mundo se me venga encima mientras rememoro la conversación que tuvimos con Jesús el día que trajo a su amigo como invitado, el cual me quedé con ganas de conocer y que ya he descubierto que es Michel. 
 
    —¿Está tu amigo interesado en hacerse socio? —le preguntó Mario. 
 
    —Eso espero. Me ha costado tres años convencerlo para que viniera. 
 
    —¿Es nuevo en este mundo? —preguntó extrañado, ya que su actitud no era de ser un novato. 
 
    —No, pero por culpa de una persona lo abandonó. 
 
    —¿Qué ocurrió? —le interrogó Asun. 
 
    —Lo único que os puedo decir, es que a él nunca le han gustado los sádicos, no puede soportar presenciar como dañan el cuerpo de una persona, aunque esté de acuerdo, y ella le hizo creer que se había puesto en las manos de uno, sin saber a lo que se prestaba, acabando marcada para toda la vida. 
 
    —¡Dios mío! ¿Qué he hecho? —me pregunto horrorizada por mi actitud cuando vuelvo al presente—. Con razón Fred ha preferido irse con él. 
 
    Un sudor frío me recorre la espalda y comienzo a temblar. «Me he convertido en un ser horrible que cree a la persona que la maltrata en lugar de a las que me quieren», me recrimino dándome cuenta de que he permitido que Nicolette vuelva a ganar.  
 
    Respiro hondo para intentar calmarme y no echarme a llorar en medio del pasillo. «Tengo que averiguar dónde está y si ya se ha recuperado». Abro la puerta deseando que esté en la barra para poder disculparme, aunque lo más seguro es que no quiera volverme a ver en la vida. 
 
    Doy un paso para atrás para no chocarme con Asun que justo iba a entrar. La observo sin atreverme a hablar para saber si ya sabe lo que he hecho, pero su mirada llena de preocupación, me muestra que no se ha enterado. 
 
    —Mi niña, Mario me ha llamado para contarme lo que te ha sucedido y he venido lo más rápido posible. ¿Te encuentras bien? 
 
    —Sí, pero he cometido un grave error —le digo mientras nos giramos y nos acercamos a la barra. 
 
    —¿Qué has hecho?  
 
    —Algo horrible —le admito mientras lo busco por la estancia. 
 
    —¿Dónde está Fred? —me pregunta extrañada. 
 
    —No lo sé, se fue con ellos. 
 
    —¿Con quién y a dónde? —me interroga sin comprender nada, cuando llegamos a la barra. 
 
    —Con Mario, Jesús y Michel y no sé a dónde han ido —le respondo mientras le entrego su bolsa al camarero. 
 
    —Necesito que me expliques todo lo que ha ocurrido porque no entiendo nada, por ejemplo, ¿por qué tienes la bolsa de Michel? —me dice completamente perdida cuando nos sentamos. 
 
    Comienzo a contarle todo lo que ha sucedido desde que llegué al club y, aunque intenta controlarse, como hace en las sesiones, esta vez no lo logra y su rostro me muestra que ella también está igual de disgustada que Fred. 
 
    —Michel es el amigo que lo acompañó la otra vez, ¿verdad? —le pregunto para confirmarlo antes de que comience a echarme la bronca que me merezco por mi comportamiento. 
 
    —Sí. 
 
    —Con razón se ha puesto así cuando lo he acusado de sádico y maltratador —susurro destrozada tapándome la cara intentando aguantar las lágrimas—. ¿Lo has visto? Tengo que disculparme y pedirle que me perdone. 
 
    —No. 
 
    —¿Y a Mario, Jesús o Fred? Estaban con él —le digo angustiada. 
 
    —Tampoco. 
 
    —Se acaban de marchar. 
 
    La voz de Mario mostrando su disgusto, nos hace pegar un salto en los asientos, y nos demuestra que por lo menos la última parte de la conversación la ha escuchado. Lo miro y la decepción con que me observa me hace bajar la cabeza al instante. 
 
    —Lo siento mucho —susurro con un nudo en la garganta. 
 
    —¿Qué sientes? ¿Haber venido sin estar preparada? ¿Dar tal espectáculo en el pasillo que entendería perfectamente que los sumisos no se atrevan a acercársete en un tiempo y que muchos Maestros te recriminen tu acción? ¿O interrumpir una escena e insultar a un hombre que lo único que ha hecho desde que lo conozco, es estar pendiente de ti y preocuparse por tu salud? 
 
    Con cada pregunta me voy hundiendo más y más, pues me muestra todos los fallos que he cometido desde que he entrado por la puerta del club sin estar preparada, y lo enfadado y decepcionado que está con mi actuación. 
 
    —Por todo ello —le respondo arrepentida, sin atreverme a mirarle mientras las lágrimas comienzan a salir. 
 
    —Me alegro de que te hayas dado cuenta de que no has actuado bien. Como comprenderás te tengo que prohibir la entrada. 
 
    —No, por favor. —Lo miro asustada porque decida expulsarme del club.  
 
    —Solo será hasta que Asun te diga que estás preparada para volver —me explica mientras mi amiga me abraza al ver que estoy llorando—, y me demuestres que eres capaz de ver y realizar una escena sin entrar en pánico. 
 
    —Muchas gracias —le digo cuando logro dejar de llorar. 
 
    —Ahora es mejor que te vayas. Yo por mi parte intentaré quitarle hierro al asunto para que cuando vuelvas, todo esté olvidado. 
 
    —Gracias, aunque no me lo merezco. 
 
    —Espero que aproveches el tiempo que vas a estar fuera del club, para tomar las decisiones correctas que te ayuden a recuperarte y enfrentarte a todo lo que te ha ocurrido. 
 
    —Lo haré —le aseguro. 
 
    Le voy a preguntar por Fred, cuando siento alguien en mi espalda y al volverme lo veo. No me atrevo ni a mirarlo a los ojos. Bajo la cabeza avergonzada y tras despedirme de ellos dos, me dirijo hacia la puerta sin ni siquiera cambiarme, deseando que me siga, cosa que gracias a Dios hace. 
 
    El camino de vuelta a casa se me hace larguísimo, pues lo hacemos en silencio. En cuanto llegamos se va directo a su dormitorio. Saber que por mi actitud he perdido hasta a mi amigo termina de hundirme. 
 
    Subo las escaleras, entro en mi cuarto, me tiro sobre la cama y rompo a llorar. Golpeo la almohada enfadada por haber creído lo que la loca de Nicolette me contó. Sé que odio al hombre que siempre he admirado y que se convirtió en mi amor platónico, por haberme utilizado para su beneficio o eso creo, pero ella, además, ha logrado que lo desprecie y le tenga terror, al hacerme creer que era un sádico que la había maltratado. Vuelvo a rememorar su reacción al escucharlo de mis labios, y mi alma duele al ver el daño que le he causado, pues el engañado fue él. 
 
    «¿Cómo he llegado a este punto?», me pregunto desesperada. Pues fácil, por cabezota y por no escuchar a Fred cada vez que me ha pedido que hablara con ellos. En lugar de eso, he dejado que se asiente en mi cabeza la idea de que me han engañado y utilizado como si fuera un simple objeto, además de quitarme el amor de mi padre, cosa que él me ha demostrado hoy que es mentira. El resto no sé si es lo que pienso porque he vuelto a dejar pasar la posibilidad de conocer su versión, para solucionar el asunto de una vez. 
 
    Lo único bueno del día, es que he cerrado un capítulo triste de mi niñez y que me he reconciliado con mi padre, sintiéndome feliz al saber que me sigue amando. El pensar que puedo volver a perderlo, cuando se entere de lo que ha sucedido, hace que mi pecho duela y el llanto se duplique.  
 
    Después está Fred, al que esta noche he puesto en una posición horrible, por creerme preparada para regresar a nuestro mundo. Al final no he hablado sobre sus visitas, pero tras lo ocurrido, no creo que quiera volver a venir. Saber que voy a perder a la única persona, además de Asun, que conoce mis dos caras, hace que me maldiga por mi idiotez y mi testarudez. 
 
    Creo escuchar como alguien entra en la habitación e intento controlar mi llanto por si es mi padre. Al instante la cama se hunde y un brazo me rodea. 
 
    —Shhh, preciosa, cálmate. —Me vuelvo y lo abrazo con fuerza. 
 
    —Perdóname por arruinarte tu noche y tu sesión. Es que tenía mucho miedo y por eso reaccioné así, pero te prometo que voy a dejar de ser tan obstinada y voy a escuchar tus consejos. No me abandones —le suplico entre hipidos. 
 
    —Yo jamás podría dejarte —me asegura acariciando mi cabeza—. Eres lo más importante que tengo en mi vida. —Escuchar eso me calma un poco. 
 
    —Gracias. No sé qué haría sin tu apoyo. 
 
    —Lo tienes, pero también debes de entender que eres capaz de enfrentarte sola a todas las dificultades que te encuentres, como has hecho desde pequeña. 
 
    —No lo sé. Últimamente no hago más que meter la pata —le reconozco intentando dejar de llorar. 
 
    —Verás como todo se arregla en cuanto os sentéis a hablar y cada uno contéis vuestra versión de lo ocurrido. 
 
    —Lo llamé sádico y maltratador. No creo que quiera volver a verme y menos escucharme. 
 
    —Puede que ahora mismo no, pero cuando se tranquilice seguro que sí. 
 
    —¿Cómo estaba? —le pregunto separándome un poco de su pecho para poderlo mirar. 
 
    —Mal. Cuando te dejé y entré donde lo tenían, estaba en shock. A Jesús le costó bastante hacerlo reaccionar —Saber que le hice tanto daño como para ponerlo en ese estado, me duele en el alma—. Jamás he visto a nadie así de perdido, quitando a los compañeros en una escena, pero es de placer. 
 
    —Le he hecho mucho daño sin merecerlo y no sé cómo voy a hacer para que me perdone —le reconozco mientras intenta secarme las lágrimas que no paran de mojar mis mejillas. 
 
    —Los problemas se solucionan hablando y reconociendo los errores. Michel sabe que también se ha equivocado y que necesitas ayuda, pídesela. 
 
    —¿A él? —le pregunto sintiendo como un escalofrío de miedo me recorre la espalda. 
 
    —¿De verdad le crees capaz de dañar a alguien? —me pregunta al notar mi temor. 
 
    —Cuando me besó me sujetó tan fuerte del brazo, que me lo dejó sin circulación y con un gran dolor. 
 
    —¿Se lo dijiste para que te soltara? 
 
    —No, se lo devolví poniéndolo de rodillas ante mí. 
 
    —Lo dejaste con un buen dolor de huevos. 
 
    —Sí, pero controlé mi fuerza para no herirlo. 
 
    —Preciosa, no creo que lo hiciera queriendo, pero lo debes de aclarar. 
 
    —Está bien —le respondo porque no quiero discutir. 
 
    —No puedes dejar que lo que Nicolette te dijo te condicione. Habla con Michel, si lo prefieres para estar tranquila, hazlo en un lugar que te sientas segura, pero que podáis hablar con libertad. Aunque considero que lo tenéis que hacer a solas, si quieres que esté presente, lo haré. 
 
    —Te lo agradezco, pero tienes razón, debemos hacerlo a solas. Mañana hablaré de nuevo con mi padre para que me cuente que se suponía que debía de hacer en la empresa, para entender el porqué Michel estaba tan decepcionado y enfadado conmigo. 
 
    —Así me gusta. Que te enfrentes a los problemas en lugar de esconderte de ellos. 
 
    Ver su sonrisa me tranquiliza, por lo menos no he perdido a mi amigo. Ahora tengo que solucionar los problemas con Michel, para poder tener una relación normal.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 31 
 
    Michel 
 
    Llegamos a mi casa, entramos en el salón y me voy directo a coger la botella de cognac y dos copas. Lo dejo todo sobre la mesita pequeña que tengo delante del sofá, en el cual ya se ha sentado Jesús. Antes de hacerlo yo también, me acerco al equipo de música y lo enciendo. El piano de Richard Clayderman comienza a sonar y Ballade pour Adeline, llena la habitación haciendo que empiece a relajarme. Me siento al lado de mi amigo, cojo una de las copas que ya ha llenado y tomo un trago. Apoyo la cabeza en el respaldo, cierro los ojos dejando que la melodía calme mi mente y mi cuerpo. 
 
    —Como te dije la primera vez que me llevaste al club, hace años que estoy interesado en ella —comienzo a contarle cuando me siento preparado. 
 
    —Sí, y que no te habías acercado por nuestra forma de vivir el sexo. 
 
    —Exacto. Lo que no te expliqué es que me siento atraído desde que era una niña —le reconozco avergonzado sin atreverme a mirarlo—. Mi padrino dice que cuando nació y me agarró el dedo con su manita, nuestras almas se reconocieron. ¿Tú crees en esas cosas? —le pregunto abriendo los ojos y mirándolo. 
 
    —Ya sabes que yo soy de hechos, pruebas… lo espiritual se lo dejo a la iglesia —asiento y tomo otro sorbo de cognac. 
 
    —Yo tampoco creo, pero hace ocho años, teniendo ella quince, me pasé toda la noche sin poderle quitar la vista de encima y me di cuenta de que no era la primera vez que me ocurría. En un momento de la gala la ayudé cuando estaba a punto de entrar en pánico y al tocarla nuestros cuerpos reaccionaron. Me sentí fatal por hacer que su cuerpo se excitase. 
 
    —¿Hiciste algo indebido para conseguirlo? 
 
    —No. Jamás le hubiera faltado el respeto haciendo esa barbaridad, ni a ella y ni a mi padrino —respondo enfadado porque piense eso de mí. 
 
    —Lo sé, pero quería que tú también lo vieras —Lo miro para asegurarme de que de verdad lo cree y me calmo al comprobarlo—. A esa edad es normal que ocurra, si no acuérdate lo que nos pasaba a nosotros. No hay manera de controlarla por mucho que queremos, parece que tiene personalidad propia —me recuerda sonriendo. Se la devuelvo al acordarme de esos tiempos en los que casi siempre andaba empalmado por cualquier motivo.  
 
    —Mi padre se dio cuenta y se alegró, pues pensaba como mi padrino, y estaban deseando que uniéramos las dos familias —le sigo explicando—. Esa noche me contó lo de su enfermedad y me centré en él. Después conocí a Nicolette y tengo que reconocerte que su timidez me la recordó. 
 
    —Y te conformaste con una mala copia de Rosa. 
 
    —No —niego con rapidez y frunce el ceño mostrándome su desacuerdo—. Puede ser —le digo tras tomar otro trago—. Aunque la verdad es que creía que la había olvidado, pues las dos veces que la vi en las galas, no sentí nada, pero al verla salir de la empresa, el día que le dijeron que estaba admitida, mi cuerpo, que pensaba congelado por lo ocurrido, despertó. 
 
    —¿Qué sucedió en la empresa para que… 
 
    —me odie? —termino por él al verlo titubear. Asiente—. Que mi padrino me la recomendó para que la contratara para descubrir lo que estaba sucediendo en la empresa, y me aseguró que Rosa me lo contaría todo. Me pidió que intentara que no nos vieran juntos, pues a ella no le gusta mentir y le iba a costar disimular que no me conocía. Por ello me llevé dos meses entrando y saliendo como si fuera un ladrón para no encontrármela. 
 
    —¡Madre mía! Estabas preso en tu propia empresa. 
 
    —Exacto. No salía de mi despacho en todo el día, hasta no comprobar que Rosa se había marchado. Esos dos meses fueron horribles. Ella en lugar de ayudarme, no hacía más que cometer errores de principiante, igual que habían hecho las anteriores. Mi cuerpo cada vez la deseaba más, pero mi mente la comparaba con Nicolette. Cuando comenzó a incumplir las normas y copiar información en la nube, sin hablar conmigo ni pedirme permiso, estaba tan perdido, que llegué a sospechar que podía ser la culpable y que me quería hundir. 
 
    —¿Por qué no me contaste lo que estaba sucediendo? —me pregunta decepcionado. 
 
    —Mi mente y mi corazón no paraban de pelearse por ganar la batalla. Al hablar contigo, hubiera tenido que admitir, que Rosa me tiene en su poder sin hacer absolutamente nada. Incluso la besé a la fuerza —le reconozco agotado. 
 
    —¿Qué hiciste qué? —me pregunta entre asombrado y enfadado. 
 
    —El mismo día que la secuestraron, al llegar a la empresa, presentó su dimisión. Yo me enfadé tanto que fui a su departamento y le grité delante de todos que fuera a mi despacho —Me mira sorprendido—. Ya sabes lo que pensé cuando vi su actuación en el club. 
 
    —Todavía no comprendo el porqué reaccionaste así. 
 
    —Desde que entró a trabajar, solo me enseñó su lado tímido, aunque conocía el otro, pues de pequeña lo mostraba, hasta el incidente con los paparazzi, que cambió y dejó de hacerlo. Hoy he descubierto el motivo. 
 
    —La pérdida del bebé —Ahora soy yo el que lo mira sorprendido—. Salió en todas las noticias y no hacían más que culpar a la pequeña. No comprendí como su padre no los denunció. 
 
    —Para protegerla —le explico para justificarlo—. Se supone que Rosa no tendría que saberlo y por lo que se ve lleva toda su vida culpándose de su muerte. 
 
    —Eso es muy duro. 
 
    —Es terrible y explica muchas de sus acciones y sus miedos. 
 
    —¿Qué ocurrió en el despacho? 
 
    —Yo llevaba dos meses sufriendo por ella. La veía fallar como el resto y soportar las burlas de una de sus compañeras. El jefe de departamento le llamaba la atención por sus equivocaciones y cada vez estaba más apagada. Después al traerme las pruebas de que no era culpable de los errores que había cometido, me descubrió y esa semana que por fin podía salir de mi despacho, cuando lo hacía, me la cruzaba y para disimular, la tenía que mirar como si no estuviera contento con su trabajo. Eso me puso al borde de mi control, pues ya había visto, sin ella saberlo, como se vino abajo y casi tuvo un ataque de ansiedad unos días antes. 
 
    —Entonces en el club ves su otra cara. La Dómina segura de sí misma que puede controlar sin problemas a un idiota y a toda una sala y todo explota en tu cabeza. 
 
    —Exacto. La mujer del club era imposible que lo estuviera pasando mal en la empresa, así que creí que se había estado riendo de mí durante todo ese tiempo, e iba con la idea de despedirla y me encontré con que ella lo hizo antes. 
 
    —Y te sentó fatal que se te adelantara. 
 
    —Sí. No quería que me volviera a suceder lo mismo que con Nicolette y me endurecí. Ahora sé que ella se sentía herida pensando que la estábamos utilizando —y comienzo a contarle lo que sucedió en el despacho. 
 
    —¡Joder! —dice con cara de dolor cuando termino de narrarle—. Aunque te lo tenías bien merecido —asiento conforme—. Está claro, como dijo Fred, que creía que tu padrino te prefería a ti y eso le ha hecho mucho daño. También te mostró que se siente cansada de ser dos personas. Rosa, la mujer tímida y aparentemente débil, que cumple con las normas para no llamar la atención de la prensa, que no le trae buenos recuerdos, y Sheila, la fuerte que controla todo lo que ocurre a su alrededor. 
 
    —Sí, eso he logrado entender después de recordar con más calma lo que sucedió —le confirmo—. Sé que me porté como un imbécil al besarla a la fuerza —le reconozco avergonzado—. Te prometo que intenté controlarme, pero con el enfado, nuestras narices se rozaron, nuestros alientos se mezclaron y tengo que reconocerte que cuando “ma fille timide” saca su vena dominante…  
 
    —Te vuelves un sumiso rogando porque su Dómina le preste atención —termina por mí sonriendo con guasa. 
 
    —¡Merde! Es que no sé qué cojones me pasa con ella. No sé si es eso de las almas, el destino o que leches, pero me tiene en sus manos, y no puedo permitir que lo sepa o voy a sufrir más que con Nicolette. 
 
    —Amigo, ya lo estás haciendo. Así que no pierdes nada por probar, a lo mejor es tu media naranja o tu alma gemela —me dice medio en serio medio en broma para animarme—. Ya sabes que no quiero perderme el día que te sometas a ella. 
 
    —Eso jamás pasará. Está con Fred y no me pienso meter en medio. Hoy coincidimos para comer en el restaurante italiano que le gusta a Óscar y vi como se besaban —le aclaro al ver que va a contradecirme—. Hasta lo llama su ángel dorado. —Su risa llena la habitación junto a las notas del piano. 
 
    —¡Madre mía! Se nota que te pusiste celoso —logra decir entre carcajada y carcajada. 
 
    —Sí, lo reconozco. Me fui sin tomarme el postre. Ya no podía soportar como lo tocaba y lo miraba —me termino la copa y me la vuelvo a llenar. 
 
    —Lo siento, hermano —me dice poniéndose serio—. Pero no considero que esa relación tenga futuro, a no ser que ella se vaya a Alemania. 
 
    —No lo sé. Pero no importa, pues Nicolette ha logrado separarnos y no creo que haya forma de arreglar lo que sucedió ese día y menos aún tras lo ocurrido hoy. Ha sido horrible descubrir que ha conseguido que me tenga terror —le admito desolado por saber que nunca será mía. 
 
    —¿Qué ha ocurrido en ese cuarto que te ha dejado tan mal? 
 
    —No estoy seguro —le reconozco—. Entré con el corazón en un puño, al pensar que iba a hacer rememorar a la mujer que amo la peor experiencia de su vida, y que eso me iba a costar que me odiara más de lo que ya lo hacía, pero no estaba preparado para descubrir que el terror que me mostraban sus ojos, no era por el miedo a que utilizara uno de los objetos con la que la maltrató, sino que se sentía aterrorizada por estar en mi presencia y creer que la iba a dañar. —Tomo otro trago para intentar calmar el dolor de mi alma al recordar su rostro pálido, el temblor de su cuerpo y el pánico en su mirada.  
 
    »Cuando me soltó que considera que soy como lo que más odio, fue un golpe tan fuerte, que creo que mi mente se desconectó. Al instante el aire me comenzó a faltar y no lograba respirar. No sé cómo conseguí llegar a la puerta sin desmayarme. Sentir tus brazos y escuchar tu voz, fue lo que me mantuvo a flote mientras en mi cabeza solo escuchaba la palabra sádico una y otra vez. 
 
    —Tuviste un ataque de ansiedad. 
 
    —Puede ser —respondo tras meditarlo unos segundos. 
 
    —Yo no sabía que tus sentimientos hacia ella eran tan fuertes, sino te hubiese sustituido para no hacerte pasar por ese trance —comenta apenado. 
 
    —No. Mi sumisa y yo fuimos los agraviados, era mi deber hacerlo. Además es mejor así, ya sé que me tengo que mantener apartado de ella, hasta que por lo menos logre superar lo que le ocurrió y no sienta miedo en mi presencia, aunque en la comida estuvo tranquila —murmuro lo último extrañado al darme cuenta de ese hecho. 
 
    —A lo mejor el verte en el club y con uno de los juguetes, le hizo recordar su cautiverio y perder el control. 
 
    —Puede ser —respondo tras unos segundos—. Te agradezco que me ayudaras a volver. 
 
    —Tengo que admitirte que me asustaste un huevo. Pensé que algo había ido muy mal, que la habías dañado sin querer y que por eso estabas así. Ver que no reaccionabas, me aterró, pero cuando Fred me explicó que no la habías castigado, me tranquilicé y logré traerte de vuelta. 
 
    —Os escuchaba, pero no podía contestaros. Hasta que no me ordenaste que te mirara, no logré salir del bucle en el que me encontraba. 
 
    —¿Qué vas a hacer ahora? 
 
    —Creo que me voy a ir unos días a Francia. Hace unas semanas que Jean Pierre me está pidiendo que vaya, pero no quería irme hasta saber que Rosa estaba recuperada, por lo menos físicamente. Estamos trabajando en un nuevo programa y, aunque lo podemos hacer a distancia, va a venir bien que estemos juntos —le explico—. Además, desde que murió mi padre no he ido a la casa, y hay cosas que arreglar que he estado posponiendo por no ir. 
 
    —Me gustaría acompañarte, pero prefiero quedarme para estar pendiente de Nicolette. No creo que logre pagar la fianza, no obstante, me quedo más tranquilo estando aquí. 
 
    —Gracias, hermano. Te debo tanto —le digo agradecido de tener un amigo así en mi vida. 
 
    —No me debes nada, solo hice lo que tu hubieras hecho —asiento, pues es cierto. 
 
    —El abogado de Óscar nos ha explicado que va a pedir la pena más alta por secuestro, aunque no haya superado los tres días de cautiverio, e igual por lesiones u homicidio en grado de tentativa. En total serían once años. ¿Tú crees que lo consiga? 
 
    —Según el juez que le toque, es viable, pues podemos demostrar que ella no pensaba dejarla libre, sino que fuimos nosotros la que la rescatamos. 
 
    —Espero que desaparezca de nuestras vidas y no quiera vengarse cuando salga de prisión.  
 
    —Tranquilo que no se lo voy a permitir —me asegura muy serio. 
 
    —Gracias de nuevo por encontrarla tan rápido. 
 
    —Solo hice mi trabajo. Bueno y cuéntame, ¿cómo terminó la sesión con Noelia?, ¿conseguiste domarla? —me pregunta cambiando de tema. 
 
    —Sí, logré que tuviera una femme fontaine —le cuento orgulloso de mi logro. 
 
    —¡No me digas! —comenta asombrado—. Me hubiera encantado presenciarlo. Jamás he conseguido que tengan una —dice apenado. 
 
    —Ahora que Noelia sabe lo que se ha estado perdiendo, seguro que lo consigues sin problemas —le animo. 
 
    —Tienes razón —responde recobrando la alegría. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 32 
 
    Rosa 
 
    La mañana la he pasado junto a Fred. Me ha costado pedírselo y convencerlo, pero he quedado en que empezará a venir cada quince días hasta que esté totalmente recuperada, y que después, nos turnaremos para ir a vernos una vez al mes. 
 
    Tras comer lo acompaño a la puerta para despedirlo y me armo de valor para ir al despacho de mi padre para hablar con él. 
 
    —Padre, ¿puedo pasar? —le pregunto cuando abro la puerta tras llamar. 
 
    —Claro, hija. ¿Ya se ha marchado Fred? 
 
    —Sí, lo acabo de despedir —le cuento mientras me siento. 
 
    —¿Qué necesitas? 
 
    —Me gustaría que me contaras como acabé trabajando en la empresa de Michel y cuál se supone que era mi cometido. 
 
    —Gracias, hija. Me hace muy feliz que te hayas decidido a escucharme —me contesta apretándome las manos por encima de la mesa. 
 
    —Siento haber sido tan cabezota —le reconozco apenada. 
 
    —Lo has heredado de tu madre, además de su gran corazón. 
 
    —¿Todavía la amas? 
 
    —Por supuesto. Aunque Dios se la llevó muy pronto, siempre la amaré, al igual que a ti —dice emocionado. 
 
    —Gracias. 
 
    —Justo el día que nos peleamos —me comienza a explicar, tras respirar hondo para recuperarse—, comí con Michel. Él me contó que tenía problemas en la empresa. Que las últimas personas que había contratado, no habían durado porque se equivocaban constantemente. Al principio no le dio importancia, pero ya estaba comenzando a sospechar que alguien intentaba perjudicarlo, pues no era normal que todas fallaran.  
 
    »Yo me acordé de que la semana anterior me habías dicho que ibas a mandar el currículum, por lo que le dije que tú lo podías ayudar. Que si veías algo extraño, se lo contarías inmediatamente. Le pedí que te hiciera todas las pruebas de admisión, dado que sabía que no querrías entrar sin realizarlas y que intentara que no os vieran juntos, para que no te sintieras incómoda por tener que disimular para que nadie se enterase de que lo conocías, pues no te gusta mentir.  
 
    »Al principio se negó, ya que no quería ponerte en ese aprieto, sin embargo, lo convencí. Esa noche te lo tenía que haber contado para ver si estabas de acuerdo, pero nos peleamos y no lo pude hacer. Cuando a la semana siguiente me llamó para darme las gracias y decirme que ya habías comenzado a trabajar, no le dije nada pensando que solucionaríamos nuestros problemas, como siempre hacíamos, y después me dio vergüenza reconocerle que llevaba todo ese tiempo sin hablar contigo. 
 
    —Entonces él creía que yo lo sabía todo y que estaba de acuerdo. 
 
    —Exacto —Eso me deja helada, pues ahora comprendo parte de su enfado, aunque no explica su horrible reacción cuando le presenté mi dimisión—. ¿Me quieres contar que ocurrió esos dos meses? —me pregunta al ver que sigo callada. 
 
    —Que desde el primer día fue un calvario —le reconozco y su mirada se entristece. 
 
    —Lo siento mucho, hija. No pensé que lo fueras a pasar mal, si no jamás te hubiera recomendado. 
 
    —Silvia era una de las que formaban el grupo del departamento en el que me destinaron y desde que llegué comenzó con sus puyas —le explico. 
 
    —¡Dios mío! Es increíble que siempre tengas que coincidir con ella. 
 
    —Encima mis trabajos empezaron a tener fallos de principiante que me negaba a aceptar que fueran míos. Así que investigué por mi cuenta y cuando tuve pruebas de que alguien me estaba saboteando, se lo comuniqué al jefe de departamento. 
 
    —Muy bien hecho. ¿Seguro que esa niña tuvo algo que ver? 
 
    —Pues sí. Era ella quien los boicoteaba. 
 
    —Menos mal que tu madre ya no está, pues hubiese sufrido mucho viendo lo mala persona que es y lo engañado que nos tuvo —comenta mi padre con tristeza—. ¿Qué sucedió cuando se lo contaste a tu jefe? 
 
    —Que fuimos al despacho del dueño y descubrí que era Michel. Eso me dolió mucho, pues creí que los dos os habíais puesto de acuerdo para que me diera trabajo, ya que no quise trabajar en tu empresa, y así tenerme controlada. 
 
    —¡Hija!, ¿cómo pudiste pensar eso? —me pregunta dolido. 
 
    —No parabas de exigirme que trabajara para ti, y después de la pelea que tuvimos, ya no sabía que creer. 
 
    —Lo siento mucho. Sé que desde la muerte de tu madre he sido demasiado protector, pero te he prometido que voy a cambiar. Te pido que si ves que no lo estoy haciendo, no te lo calles y me lo digas para solucionarlo. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Entonces, ¿no sabías que era la empresa de Michel? —me pregunta extrañado y niego—. Creía que te conté que se vino a vivir a España y que lo ayudé en sus inicios, comprando sus programas para la compañía y buscándole clientes. 
 
    —Creo recordar que me dijiste que tenía intención de venirse, pero di por sentado que Nicolette no lo dejaría, pues no le gustaba nuestro país. 
 
    —Tienes razón. Ella jamás lo hubiera dejado. Pero lo hizo cuando rompió su relación. 
 
    —Michel la dejó antes de venirse a España —respondo sorprendida. 
 
    —Sí, gracias a Dios descubrió a tiempo su verdadera cara —me explica mostrándome su alegría—. ¿Vas a hablar con mi ahijado? —me pregunta esperanzado. 
 
    —Sí. Me gustaría que me ayudaras a hacerlo. 
 
    —Claro, ¿quieres que lo llame y que le pida que venga a cenar? 
 
    —Te lo agradecería. 
 
    Lo veo tomar el móvil y mi pulso se acelera. »¿Querrá venir o se negará al saber que quiero hablar con él?», pienso cada vez más nerviosa. Escucho la conversación y al instante todo se me viene abajo al oír que está en Francia. «¿Se habrá ido por mi culpa?», me pregunto angustiada por la idea de que nunca vuelva. 
 
    —De acuerdo, hijo. Cuídate y avísame cuando regreses —se calla por unos segundos, supongo que escuchando a Michel—. Dale recuerdos a Jean Pierre. Adiós. 
 
    —No está en España —comento desilusionada. 
 
    —No. Está creando un nuevo programa junto a su amigo y antiguo socio y ha preferido terminarlo allí, para solucionar los errores que surjan más rápido. Además, tenía que arreglar algunos problemas en su casa, que ya no podían esperar.  
 
    Saber eso me tranquiliza un poco. «A lo mejor ya tenía planeado el viaje y no ha sido por mi culpa». 
 
    —¿Te ha dicho cuándo vuelve? 
 
    —No, cree que por lo menos una o dos semanas estará fuera. Ha quedado en llamarme en cuanto lo haga. 
 
    —Está bien —respondo decepcionada. 
 
    —¿Ahora te han entrado las prisas por saber la verdad, con el tiempo que te llevamos pidiendo que nos escuches? 
 
    —Lo siento. Me ha costado decidirme y quería hacerlo de una vez. 
 
    —Pues ahora, por tu cabezonería te toca esperar, como hemos hecho nosotros —asiento porque lleva toda la razón, no me queda más remedio que tener paciencia. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 33 
 
    Michel 
 
    Reviso con la mirada el salón y me detengo en la pila de cajas que contienen todos los recuerdos de mi vida junto a mis padres. Me ha costado seis años decidirme a guardarlos, pero es hora de pasar página. 
 
    De las dos semanas que llevo aquí, solo he podido dormir en ella una noche. El silencio que recorre la casa y los recuerdos que llenan las paredes ahora vacías, me oprimen el pecho y no me dejan respirar con normalidad. Jean Pierre al saber que me iba a ir a un hotel no me lo permitió, y me acogió en su hogar. 
 
    —Amigo, ¿estás listo? —me pregunta pasando su brazo por mis hombros. Asiento. 
 
    —¿Estás seguro de que no te importa mandármelo todo si decido quedarme en España? —le pregunto, pues ahora que por fin hago lo que tenía que haber hecho cuando mi padre murió, no sé si me voy a quedar allí, o tras lo ocurrido, me volveré a Francia. 
 
    —Claro. No me cuesta nada contratar una empresa para que te lo lleven. 
 
    —Gracias, compañero. 
 
    —Vamos. Que al final vas a llegar con el tiempo justo al aeropuerto como nos pille un atasco. 
 
    Me suelta para que pueda tomar el asa de la maleta. Tras hacerlo nos dirigimos hacia la entrada y sin girarme salgo de la casa que me vio crecer y cierro la puerta con la sensación de que nunca más la voy a volver a pisar, aunque decida regresar. 
 
    Llegamos al aeropuerto con el tiempo justo para despedirme de mi amigo y correr para embarcar. Menos mal que no tenía que facturar, sino no me hubiera podido llevar el equipaje. Al sentarme respiro hondo para recuperarme de la carrera que me he dado. Ya se me había olvidado lo terrible que es el tráfico en París. 
 
    Miro por la ventanilla para ver como rodamos por la pista y levantamos vuelo. Dejo de nuevo el país que me vio nacer y me dirijo al que se ha transformado en mi casa estos tres años, sin haber conseguido aclarar mis dudas. Creía que el regresar a mi hogar me ayudaría y ha sido al contrario. La estancia, en lugar de sanar mi corazón, lo ha hecho sangrar con los recuerdos de mi pasado, y eso ha logrado que desee volver a España. Si bien, en ninguno de los dos países me queda familia, Óscar se ha convertido en mi apoyo y, aunque jamás podrá sustituir a mi padre, aplaca un poco su falta. 
 
    Eso me hace recordar que quedé en avisarlo al llegar para verlo. El dolor en el pecho vuelve, al regresar a mi mente la imagen de “ma fille timide”, aterrorizada por culpa de la maldita de Nicolette. «¿Cómo se encontrará?», me pregunto anhelando poder verla, sabiendo que eso es imposible. 
 
    Al salir del avión llamo a Jesús para notificarle que ya he llegado. Tras colgar marco a Óscar y quedo con él para cenar en su casa. Salgo de la terminal y tomo un taxi. Al llegar a mi apartamento y abrir la puerta, siento que estoy en el lugar que me corresponde. Dejo la maleta en la entrada y voy abriendo las ventanas para que se ventile el piso. Cuando termino la cojo y la llevo al cuarto. Saco la ropa y la guardo, pues Célia me la ha lavado y planchado para que no tuviera que hacerlo al llegar. 
 
    El estómago me ruge y miro el reloj. Solo son la una de la tarde, temprano para comer aquí, pero mi cuerpo no lo comprende, pues lleva dos semanas comiendo en el horario francés. Voy a la cocina para ver si me puedo preparar algo rápido, cuando me llama Jesús para que coma con él en su descanso, así que me doy una ducha y me dirijo a la comisaría. 
 
    Mientras comemos me informa de que todavía no se ha puesto la fecha del juicio y que Nicolette sigue en prisión. También me cuenta que no ha vuelto a ver a Rosa por el club, ya que Mario le ha prohibido la entrada hasta que no esté recuperada del todo. Saber eso me tranquiliza, pues es un incentivo para hacerla enfrentarse a lo que le ocurrió si quiere volver. 
 
    —Noelia me preguntó por ti —me comenta con una sonrisa pícara. 
 
    —No me digas —respondo sorprendido. 
 
    —Sí. Se quedó preocupada al enterarse de que te habías sentido mal después de vuestra sesión.  
 
    Eso me agrada y me hace reconsiderar la idea que había tenido de no volver y más al saber que de momento Rosa no puede ir. 
 
    —¿Qué le dijiste? 
 
    —Lo que dijo Mario, que fue una simple bajada de tensión y que no habías vuelto porque te encontrabas de viaje de negocios. 
 
    —Gracias, amigo. 
 
    Cuando vuelve al trabajo, paso la tarde dando un paseo. Según va llegando la hora me voy poniendo más nervioso. Saber que voy a ir a casa de mi padrino y que me puedo encontrar a Rosa, me tiene intranquilo. «¿Cómo reaccionará al verme?». Aunque me duele que crea que la puedo dañar, sé que su mente no puede evitar hacerlo tras haber sido maltratada. Espero que en algún momento quiera contarme lo ocurrido para intentar luchar contra ello y que deje de tenerme miedo. 
 
    Llego temprano a la casa para poder hablar con él antes de cenar. Llamo perdiendo la batalla contra los nervios. María me abre y tras saludarnos, me informa que Óscar está en su despacho. Voy directo sin atreverme a mirar dentro del salón, por si acaso se encuentra en él. Al llegar me paro y tomo aire antes de llamar. 
 
    —Adelante. —Escucho la voz de mi padrino dándome permiso. Abro y entro—. Michel, bienvenido —me saluda levantándose de su sillón y viniendo hacia mí. Verlo de nuevo tan feliz me alegra, pues quiere decir que todo va bien. 
 
    —Gracias —le respondo tras abrazarlo. 
 
    —¿Cómo te ha ido el viaje? ¿Habéis terminado el nuevo programa? —me pregunta mientras nos sentamos. 
 
    —Bien, ya está terminado. Solo falta que Jean Pierre lo registre y firmar el contrato para poderlo utilizar los dos.  
 
    —Perfecto. ¿Cómo te has encontrado la casa? 
 
    —Tenía algunos desperfectos por culpa de la lluvia, pero ya se han arreglado.  
 
    —¿Has decidido que vas a hacer con ella? 
 
    —Todavía no, pero he aprovechado para empacar todos los recuerdos que quiero conservar, por si decido ponerla a la venta. 
 
    —¿Ha sido muy duro? —me pregunta preocupado al notar mi desánimo. 
 
    —Bastante. Pensaba que los años habrían mitigado el dolor, pero en cuanto atravesé la puerta, todos volvieron con la misma fuerza. Parecía que solo había pasado unos minutos desde su marcha —le cuento intentando mantener mi tristeza a raya—. Únicamente he podido dormir una noche allí —le confieso avergonzado. 
 
    —Te entiendo —me dice apretándome la mano que tengo sobre la mesa—. A mí todavía me parece escuchar la voz de Clara. 
 
    —¿Cómo sigue todo por aquí? —Me atrevo a preguntarle tras unos segundos en silencio. En ese momento llaman a la puerta y mi padrino sonríe. 
 
    —Ahora mismo lo vas a comprobar —esa respuesta hace que me ponga en tensión y que me gire hacia la puerta mientras él da permiso para entrar. 
 
    La puerta se abre y la respiración se me queda atorada en el pecho al verla aparecer. Aprovecho para recorrerla mientras me levanto al igual que hace mi padrino. Está preciosa. Lleva puesto un pantalón de pinzas marrón y una camisa de seda blanca. Su cuerpo no se ha tensado al verme y eso me tranquiliza un poco. Su cabello castaño se ondula como las cortezas de los árboles, enmarcando su rostro, que se muestra relajado, hasta reposar en el inicio de sus pechos. Su mirada, aunque nerviosa, no tiene rastro de sorpresa ni del terror de la última vez, por lo que deduzco que sabía que estaba aquí y no me ha evitado. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 34 
 
    Rosa 
 
    Me miro por enésima vez en el espejo y como hace unos minutos sigo igual. Mi ropa sigue impoluta y el maquillaje no ha variado ni un ápice. «Cálmate», me pido, pero me es imposible. Desde que esta mañana me informó mi padre que Michel ya había vuelto y que venía a cenar, los nervios me han estado comiendo por dentro. Espero lograr controlar mi miedo en su presencia y no fastidiarlo. «Nicolette no puede ganar», me exijo para darme fuerzas. 
 
    Fred antes de irse me ha aconsejado que sea sincera con él y que me muestre tal y como soy. Asun, a la cual he llamado hace una hora, me ha dicho lo mismo. Que sea yo misma y que le explique lo que me hizo Nicolette, al igual que he hecho con ella. La verdad es que no sé si voy a ser capaz. Me ha costado estas dos semanas de sesiones casi diarias lograr contárselo. Lo que sí quiero conseguir, es que me escuche para por lo menos pedirle perdón y que me cuente su versión de lo ocurrido en la empresa, para poder cerrar ese capítulo, antes de solicitarle su ayuda para enfrentarme a lo que su ex me hizo. 
 
    Escucho el timbre y salto de la impresión. Respiro hondo, me dirijo a la puerta y salgo al pasillo. Me acerco con cuidado a la escalera, pues no quiero que me vea y decida marcharse antes de que pueda hablar con él. Me paro en cuanto oigo como habla con María. Cuando se dirige al despacho, donde me dijo mi padre que iba a estar, espero varios minutos para bajar. 
 
    Al llegar a la puerta voy a llamar, pero escuchar su voz tan triste me hace dudar. Presto atención a la conversación y oigo como le cuenta lo mal que lo ha pasado, eso me apena, sin embargo, también me da esperanzas para que lo que le he hecho, no lo haga decidir volver a su país. Saber que se preocupa por lo que ha ocurrido estas dos semanas aquí, me da las fuerzas necesarias para tocar y entrar cuando mi padre me da permiso. 
 
    Contemplo como se levantan y me centro en mi padre mientras siento como me revisa, para poder mantener mi cuerpo relajado. Sé que como note que su presencia me altera se va a marchar. «Eso era antes de que lo insultaras», me recuerda mi mente. «Lo más seguro es que ahora eso le importe un pimiento y se vaya porque no soporte verte». Me atrevo a mirarlo y sus ojos negros me traspasan. Me tranquilizo un poco al observar que me mira con preocupación y que no hay rastro de enfado. 
 
    —Bienvenido, Michel —lo saludo lo más afable posible. 
 
    —Gracias. 
 
    —Espero que hayas tenido un buen viaje —le digo sin atreverme a dar ni un solo paso. 
 
    —Sí. 
 
    —Michel, mi hija quiere que le cuentes tu versión sobre lo que ocurrió en la empresa —comenta mi padre al ver que no sabemos como actuar. 
 
    —¿De verdad? —me pregunta sorprendido. 
 
    —Sé que he sido un poco testaruda y que he tardado mucho en decidirme, pero me gustaría que me contaras tu parte, si lo ves bien —le explico bajando la mirada avergonzada. 
 
    —Claro. 
 
    —Perfecto —comenta mi padre feliz—. Hija, siéntate en mi silla, yo os espero en el salón. 
 
    Saber que me voy a quedar a solas con él, hace que todo mi cuerpo se tense y que levante la mirada con rapidez asustada. Me encuentro con los ojos de Michel que al instante nota mi cambio y sale en mi ayuda. 
 
    —Padrino, no hace falta que te vayas. 
 
    —Está bien. No me importa —respondo intentando controlar el miedo irracional que me ha entrado. 
 
    —Muchacho, es mejor que habléis a solas —le dice mi padre acercándose a él, sin darse cuenta de mi estado—. Sé que los dos habéis hecho y dicho cosas de las que os arrepentís, y es necesario que las converséis sin miedo a lo que yo pueda opinar sobre ellas. —Lo mira con cariño mientras le pone una mano en el hombro y se lo aprieta. 
 
    —De acuerdo, pero, por favor, deja la puerta abierta. —Mi padre suelta una carcajada que me hace dar un pequeño salto. 
 
    —Este ahijado mío tan antiguo como su padre —le responde sin saber que lo hace para que yo pueda dominar mi miedo—. Os dejo. En media hora cenamos —me informa cuando pasa por mi lado y asiento. 
 
    En cuanto sale respiro hondo para calmarme. Michel retrocede para quitarse de mi camino hasta colocarse al otro lado de la silla que hay delante de la mesa. 
 
    —¿Por qué no vamos a un lugar donde te sientas más segura? —me pregunta con su voz llena de preocupación. 
 
    —No voy a permitir que ella gane —respondo agarrándome al enfado para sacar las fuerzas necesarias para dar el primer paso que me separa de la silla de mi padre y después otro más, así hasta lograr llegar al asiento soltando el aire que no sabía que tenía retenido. 
 
    —Está en nuestras manos hacerlo y me alegra ver que lo estás consiguiendo —me contesta con su voz llena de admiración. 
 
    —Gracias —respondo notando como mi cuerpo comienza a relajarse. 
 
    —¿Me puedo sentar o prefieres que me mantenga de pie? 
 
    —Siéntate, por favor —le pido tomando un bolígrafo de la mesa para tener las manos ocupadas y que no note mi temblor—. Primero quiero pedirte perdón por lo que te dije la otra noche —comento cuando se sienta—, sé que no es verdad, pero el miedo a lo que venía me sobrepasó. 
 
    —Me alegro de que sepas que no soy capaz de dañar a una mujer —responde tan convencido que hasta yo me lo creo, que he sentido en mi piel el efecto de su ira. «¿Tendrá razón Fred y lo hizo sin darse cuenta?»—. ¿Qué quieres saber? —su pregunta me saca de mis pensamientos. 
 
    —Después de hablar con mi padre, he entendido algunas de tus reacciones, pero hay otras que no las comprendo y quiero que me cuentes tu parte para poder hacerlo —le explico logrando mantenerle la mirada. 
 
    —Primero quiero agradecerte el esfuerzo que acabas de hacer y la oportunidad que me estás dando —asiento mientras pongo mis manos en mi regazo y comienzo a quitarle y ponerle el capuchón al boli—. Como ya sabes, yo creía que tú estabas al corriente de todo y siguiendo el consejo de tu padre, me mantuve escondido para que no tuvieras que mentir delante de tus compañeros. Para ello llegaba más temprano de lo habitual, no salía del despacho en todo el día, incluso comía en él, y me marchaba cuando te veía salir. 
 
    —Y yo mientras pensando que estaba siendo tan incompetente, que el jefe ni siquiera quería perder su tiempo en conocerme, pues no iba a durar mucho en la empresa —respondo asombrada al conocer lo que hizo para que no nos cruzáramos y tuviera que mentir. 
 
    —Siento haberte hecho sentir así —comenta apenado—. Entonces fueron pasando las semanas y tú no solo no me informabas de lo que estaba sucediendo, sino que encima no parabas de cometer errores como las anteriores. 
 
    —Me sentía una inútil. Los errores eran de principiante y me negaba a aceptar que fueran míos, así que comencé a investigar. 
 
    —Lo sé. Yo estaba tan desesperado que instalé cámaras en el departamento para ver lo que hacíais. Sé que estuvo mal —me dice al advertir que me voy a quejar—, pero ya no sabía qué hacer. Verte entrar en el ordenador de Antonio, me hizo darme cuenta de que había protegido la empresa desde fuera, sin embargo, no lo hice internamente. Menos mal que el departamento de desarrollo está independiente del resto, sino Ignacio podría haber robado los nuevos proyectos. 
 
    —Me sorprendió que hubiera tan poca seguridad, por ello instalé un programa creado por mí. 
 
    —Eso me confundió mucho. No comprendía como podías hacer eso y después fallar en cosas tan simples. Tengo que reconocerte que en ese momento creí que eras la que me estabas saboteando. 
 
    —¿Qué pensaste qué? —le pregunto entre sorprendida y enfadada. 
 
    —Lo siento. Sé que no es una excusa, pero solo puedo decirte que Nicolette me hizo mucho daño y que con tu forma de actuar, me la recordaste. 
 
    —¿Por eso te enfadaste cuando fuimos a verte? 
 
    —No. Justo ese día iba con intención de llamarte para hablar contigo y averiguar el porqué actuabas así, pero un atasco me hizo llegar tarde y fue pedirle a mi secretaria que te avisara y llegaste con Antonio. Al estar él no podía hacerlo con libertad y encima al mirarme lo hiciste enfadada y no lo entendí. 
 
    —Ya sabes que llevaba ese tiempo sin hablarme con mi padre y descubrirte fue un golpe muy duro, pues creí que te habías puesto de acuerdo con él para darme el trabajo y así poder seguir controlando mi vida.  
 
    —No, el trabajo lo conseguiste tú sola. Yo solo te elegí entre las tres mejores candidatas que me presentó el jefe de personal. —Descubrir eso me alegra y me quita un peso de encima al saber que entré por mis propios méritos—. Lo que me molestó fue el que te pusieras en peligro incumpliendo las normas, en lugar de venir a hablar conmigo. No entendía el porqué de tu proceder, cosa que ahora puedo llegar a hacer, aunque sigo sin estar de acuerdo. —Eso me confirma lo que pensé ese día y me llena de dicha al saberlo. 
 
    —Sé que actué mal. Pero tenía un jefe que ni siquiera se había dignado a presentarse, cuando siempre lo hacía, por lo que no podía ir con solo sospechas, tenía que llevarle alguna prueba para que me creyera y no pensara que era una excusa para que no me despidiera. 
 
    —Lo comprendo, pero fue muy arriesgado. No sé si alguien que no te conociera te hubiese creído, en lugar de despedirte y denunciarte. 
 
    —Lo sé, pero en ese momento fue la única opción que vi —asiente y se remueve inquieto en la silla, pues llega la parte más importante, la discusión y saber el motivo que lo llevó a castigarme con su beso.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 35 
 
    Michel 
 
    Los nervios me hacen cambiar de posición en la silla. Ahora me toca explicarle la razón que me llevó a besarla, sin descubrirle mis sentimientos ni exponer mi corazón.   
 
    —Hemos llegado al día en que me comporté como un imbécil y te falté al respeto de varias formas, por lo cual no pido tu perdón, pues no me lo merezco, ni tiene ninguna justificación posible —le comento tras tomar aire—. Solo te puedo prometer, por la memoria de mi padre, que jamás había forzado a nadie y que lo que recibí a cambio, por cometer dicha barbaridad, no fue nada comparado a lo que de verdad me hubiese merecido. Lo que sí te juro es que nunca más volverá a ocurrir —le aseguro rogando porque me crea. 
 
    —Tengo que confesarte que mi decisión de dimitir la tomé al encontrarnos en el ascensor —me confirma lo que ya me temía que había sucedido—. Me hiciste sentir tan mal, que en ese instante decidí que no tenía motivos para seguir soportando tanta humillación, lástima y desprecio por parte de todos, incluso de la persona a la que estaba ayudando —me explica mostrándome el daño que eso le causó—. ¿Qué te hice para que estuvieras así? 
 
    —Nada —respondo angustiado al escuchar el dolor en su voz—. Fue mi culpa por dejar que el fantasma de Nicolette volviera a controlar mi vida —le admito avergonzado. 
 
    —No lo comprendo. ¿Viste a Nicolette y eso te hizo enfadar conmigo? 
 
    —No. Te vi ese viernes en el club y me la recordaste de nuevo —No se sorprende con mi comentario, así que ya sabía que era yo el que acompañaba a Jesús—. Una mujer tímida transformándose en toda una Dómina, que controla sin problemas todo lo que ocurre a su alrededor. Fue como si una bomba explotara en mi cabeza. Eso me hizo volver al momento en que me abrieron los ojos, y me mostraron como era en realidad la mujer que amaba. 
 
    —Viste mi otra cara y no te gustó, por eso te marchaste del club —afirma con un deje de tristeza. 
 
    —No, sé que tienes un carácter fuerte y me encanta cuando lo sacas para defenderte, pero debes de entender que no me podía imaginar que te sintieras tan segura mostrándolo, ya que desde que cambiaste de pequeña, solo me lo volviste a mostrar el día que hablamos en la gala, hace más de ocho años, y al instante te arrepentiste, y en mi despacho unos días antes, donde tampoco te noté cómoda haciéndolo. 
 
    Veo como sus ojos se abren un poco más por la impresión. Supongo que no esperaba que le dijera que me gusta su otra cara, como ella la llama. Con lo mal que piensa de mí, no sé qué ocurriría si encima supiera que cada vez que me muestra esa parte de ella, todo mi ser suplica por poder abrazarla y besarla. 
 
    —En la gala era una adolescente que no quería ofenderte y fuera del club prefiero mantener esa cara oculta para no tener problemas —me explica sacándome de mis pensamientos. 
 
    —Pues es una pena que lo hagas, además del daño que te tienes que estar ocasionando al tener que controlar esa parte de tu carácter. 
 
    —Entonces, ¿por qué te fuiste? —me pregunta tras unos segundos en silencio lo que supongo que le ha llevado asimilar lo que le he dicho. 
 
    —Porque me tomó tan de sorpresa que creí, que al igual que Nicolette, te habías estado riendo de mí, haciéndome creer que lo estabas pasando mal, porque era imposible que la mujer que vi en el club, hubiese permitido que lo que le dijera Silvia o los demás, le afectara. Por lo que llegué con la intención de despedirte, pero te me adelantaste. 
 
    —Y eso te sentó tan mal que estallaste apareciendo en el departamento lleno de furia. 
 
    —Sí, y también te pido perdón por ello. Aunque ahora no lo puedas creer, soy un hombre tranquilo que jamás me altero, pero la situación en la empresa, Nicolette, tú, lo que vi en el club…  
 
    —Soltaste toda la rabia que estabas reteniendo dentro. 
 
    —Exacto, y de verdad que lo lamento. Soy un hombre que necesito tener todo lo que ocurre a mi alrededor bajo control y más después de lo sucedido con Nicolette —le reconozco. 
 
    —Claro y cuando te encontraste frente a alguien que te plantó cara, hiciste lo necesario para doblegarla y demostrarle quien mandaba.  
 
    Escuchar lo que opina de mí con tanto desprecio me hace enfadar y entristecer porque piense tan mal de mí. Si ella supiera que perdí el control porque la deseaba tanto, que me volví loco de celos al saber que se iba a ir con Fred, pero no se lo puedo decir. 
 
    —Sé que me pasé, pero tú no te quedaste atrás —le respondo cuando me controlo y baja la mirada avergonzada—. Como te he dicho antes —me callo hasta que me vuelve a mirar, pues quiero que vea que no le estoy mintiendo—, jamás había forzado a nadie y por supuesto, nunca he utilizado ni mi autoridad para humillar a ningún trabajador, ni mi fuerza ni juguetes para dañar a nadie. 
 
    —Todo me tocó a mí. 
 
    Esa afirmación me golpea y me quedo paralizado al ver como con disimulo se roza el brazo por el que la agarré. Busco en mi mente el recuerdo del beso y escucho con horror, como lo que supuse que era un gemido, fue en realidad un quejido de dolor que me permitió profanar su boca. 
 
    —¡Mon Dieu! —Me tapo la cara sin saber que hacer o decir para justificar lo injustificable—. Yo… —La miro sintiéndome el ser más despreciable de este mundo, al descubrir que la forcé y la maltraté—. Te lastimé cuando te sujeté —susurro horrorizado. 
 
    —Sí. 
 
    —¡Merde! —Me levanto, me paso las manos por el pelo y tiro de él con fuerza. El dolor que noto, se une al sentimiento de asco que siento por mí mismo en este instante. Paseo nervioso por el despacho, intentando entender como pude llegar a ese punto y como puedo remediar lo irremediable—. Con razón me tienes miedo —le digo parándome y mirándola—, no solo es lo que Nicolette te contó, sino que has presenciado y recibido los resultados de mi ira. Es mejor que desaparezca de tu vida para siempre —le declaro tras meditarlo unos segundos y darme cuenta de que es la única opción, pues lo que le he hecho no tiene solución—. Te doy permiso para contarle a tu padre lo que te hice. No merezco su aprecio —le comunico destrozado al descubrir en lo que me he convertido y porque voy a decepcionar a mi padrino. «Gracias a Dios, que mi padre ya no está aquí», pienso con amargura. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 36 
 
    Rosa 
 
    Saber que me compara con Nicolette me fastidia, pero por lo que acabo de averiguar, ella le tenía escondida una de sus caras, la cual me enseñó en la gala, cuando me dejó claro en el servicio lo que pensaba de mí, y por lo visto él solo conocía la de mujer dulce y sumisa, que me da a mí, por lo poco que he descubierto, que era falsa. 
 
    Verlo tan destrozado al descubrir lo que me había hecho, me hace calmarme. Fred tiene razón y no lo hizo queriendo, aunque no me queda claro si también se arrepiente del beso, ya que no me ha explicado el motivo para dármelo, y parece que no lo hizo para castigarme. 
 
    Cuando me dice que va a desaparecer de mi vida, mi alma se queja y no comprendo el porqué, pero no me da lugar a meditarlo, pues tras sus últimas palabras, que me confirman que se siente fatal y que no se dio cuenta del daño que me causó, se dirige hacia la puerta para marcharse. 
 
    —No, espera —le pido antes de que salga—. Necesito tu ayuda. 
 
    —¿Mi ayuda? —Se vuelve sorprendido—. No comprendo para que la vas a precisar y más de un ser tan indigno como yo. 
 
    —Lo que hiciste estuvo mal, y no sé si te llegaré a perdonar, pero ya me cobré parte de ese agravio en el mismo momento y después con lo que te hice en el club. 
 
    —No estoy de acuerdo. Tú fuiste la agredida y estabas en tu derecho a defenderte de la forma que fuera. Lo que ocurrió en el club, aunque me hizo mucho daño, fue culpa de Nicolette, no tuya. 
 
    —Está bien —admito para que se calme—. Por favor, siéntate. Como te he dicho necesito tu ayuda. 
 
    —¿Para qué? —me pregunta acercándose de nuevo con reticencia. 
 
    —Como sabes —comienzo cuando se sienta—, lo que me hizo Nicolette, me ha dejado un trauma que tengo que superar si quiero volver a nuestro mundo, y creo que tú eres el más indicado para ayudarme a conseguirlo, por lo que me gustaría que fueras mi tutor. 
 
    —No —niega a la misma vez con la cabeza—. Eso es imposible —responde sin creer mi petición—. Si tienes miedo de estar en una habitación conmigo a solas, ¿cómo voy a ayudarte a superar tu trauma? 
 
    —Nicolette ha sido la culpable de que nos encontremos en esta situación y por ello, debemos unirnos para superarlo y no permitir que nos controle —le explico para intentar convencerlo. 
 
    —¿Has comentado esta idea con alguien? Considero que Fred, Mario o Jesús, te pueden ayudar mejor que yo. 
 
    —Fred fue el que me dio la idea y Asun está de acuerdo —le aclaro. 
 
    —Él —comenta abriendo los ojos sorprendido—. No comprendo cómo te ha podido sugerir eso sabiendo el miedo que me tienes. 
 
    —Por la razón que te he dicho antes. Los dos hemos sido dañados por ella y cree que si nos unimos, nos ayudará a arreglar nuestras diferencias mientras sanamos nuestras mentes. 
 
    —No sé qué responderte. ¿Le has contado a Asun lo que te hizo mientras estuviste secuestrada? —me pregunta preocupado. 
 
    —Sí. Estas dos semanas he hablado con ella casi todos los días y he logrado narrarle todo lo ocurrido. 
 
    —¿Cómo te has sentido? 
 
    —He liberado parte de mi carga, pero todavía me falta mucho. 
 
    —¿Estás dispuesta a contármelo? —la pregunta hace que me tense y el capuchón se me cae. 
 
    —¿Es necesario? —le digo poniendo el bolígrafo sobre la mesa. 
 
    —Sí. Tengo que saber cómo ha jugado con tu mente para poder contrarrestarlo. 
 
    —Yo no pienso igual —Me mira contrariado—. Lo siento, pero ahora mismo no confío en ti, y, aunque mi corazón sabe que no eres culpable y que todo lo que me contó es mentira, mi mente está dañada y no puedo controlar mis reacciones. Necesito que me enseñes nuestro mundo sin saber lo que ella me dijo. 
 
    —Comprendo que no confíes en mí, después de lo que te hice —responde con tristeza—. Puede que tengas razón, pero déjame unos días para pensarlo —comenta tras meditarlo unos segundos. 
 
    —Gracias. Espero que decidas ayudarme. Nuestras familias siempre han estado muy unidas y no quiero que ella logre distanciarnos. 
 
    —Tienes razón, por ello mañana tendrás mi respuesta. 
 
    —Perfecto —Miro el reloj y veo que todavía faltan unos minutos para la cena—. ¿Quieres tomar una copa en el jardín antes de comer? —le propongo para que borre la tristeza de su rostro. 
 
    —Me parece bien. 
 
    —Pues vamos. 
 
    Me levanto y me acuerdo del capuchón, por lo que me agacho para buscarlo. Lo tomo, me alzo y cojo el bolígrafo para ponérselo sin atreverme a mirarlo, ya que siento como mis mejillas arden de la vergüenza. 
 
    —Después de ti —me indica.  
 
    Lo miro y su rostro me muestra una pequeña sonrisa, que hace que todo mi cuerpo se altere. Asiento y bajando la mirada salgo con rapidez sin comprender lo que me ocurre.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 37 
 
    Michel 
 
    Veo como se agacha para recoger el tapón del bolígrafo con el que ha estado jugando para controlar su miedo. Cuando se incorpora sus mejillas están teñidas de un precioso rosa, que hace que tenga que dominar mi excitación. Menos mal que no me mira y me da tiempo a recuperarme. 
 
    Tras solicitarle que salga antes que yo, me observa toda turbada. Sus ojos me recuerdan ese momento que vivimos hace ocho años y sin poder controlarme, una pequeña sonrisa aparece en mi rostro. Veo maravillado como su rubor se intensifica, baja la mirada y se dirige a la puerta con rapidez. 
 
    La sigo hacia el jardín intentando no fijarme en el movimiento de sus caderas, cosa que fallo, así que acelero para colocarme a su lado. «¿Mi sonrisa le habrá afectado?», me pregunto ilusionado. «Recuerda que tiene novio, además, no se merece a una persona como tú», me recrimino para recordarme lo mal que he actuado con ella. 
 
    No comprendo cómo quiere que sea su tutor, con el miedo que me tiene y sin confiar en mí. Encima Fred me ha vuelto a sorprender. No sé cómo sabiendo lo que ocurrió, me defiende y le aconseja que me pida esta locura. Tengo que hablar con Jesús y Mario, pues ya sé que Asun también está de acuerdo. 
 
    —¿Te traigo un cognac? —me pregunta sacándome de mis pensamientos cuando salimos al jardín. La miro sorprendido porque sepa la bebida que me gusta y asiento. 
 
    Miro hacia la piscina, que ya está cubierta para protegerla del invierno y veo a mi padrino sentado en la mesa que tienen allí. Dudo en si esperar a Rosa o acercarme, pero me ve y me hace señales para que lo haga. 
 
    —¿Cómo ha ido? —me pregunta ansioso al verme. Supongo que mi rostro y el aparecer solo lo han preocupado. 
 
    —Le he explicado lo sucedido y ella me ha contado su parte —le comienzo a narrar tras sentarme—. Me ha dolido saber lo mal que lo pasó. Encima he descubierto que en la discusión que tuvimos el día que la secuestraron, al sujetarla por el brazo le hice daño, y me he sentido horrible —le cuento parte de la verdad, pues no puedo mentirle y hacerle creer que todo está bien—. Jamás había dañado a nadie y descubrir que justo ha sido a tu hija, me ha destrozado. No me merezco el aprecio que me tienes —le admito apenado, ya que si pierdo su confianza y su cariño, me dolería mucho. 
 
    —Solo necesito que me respondas a una pregunta —me comenta muy serio y asiento—. ¿Lo hiciste queriendo? 
 
    —No —le respondo con rotundidad. 
 
    —Hija, ¿se ha disculpado por lo que te hizo y estás conforme con su explicación? —pregunta levantando la mirada. 
 
    —Sí, papá —Su voz tan cercana hace que me gire y la vea parada justo detrás de mí. Me levanto mientras me pregunto cuánto tiempo llevará ahí—. Ya sabes cuanto me altero cuando me enfado —le comenta y él asiente.  
 
    —Gracias —le digo cuando estira la mano que contiene mi copa y se la tomo, pero sin querer rozo sus dedos y siento como tiembla. Miro sus ojos y el miedo los vuelve a nublar. Me maldigo por ello. Aparto la mirada y espero a que se siente para después hacerlo yo. 
 
    —Al no saber la verdad, nos dijimos bastantes cosas pensando que llevábamos la razón —le sigue explicando con la voz serena y eso me tranquiliza—, pero lo hemos solucionado. 
 
    Me mira y sus ojos me muestran su decisión de enfrentarse a sus miedos y lograr superar todo lo que Nicolette le ha hecho. Esa lucha por superarse, hace que en ese momento decida que yo también tengo que poner de mi parte y ayudarla a conseguirlo. Puede que al hacerlo, como Fred le ha dicho, me sirva para eliminar de mi mente de una vez por todas el fantasma de mi ex, volviendo a ser yo. 
 
    —Me alegro mucho de que lo hayáis aclarado y por mi parte está todo bien —me dice mi padrino mirándome con cariño y eso calma mis nervios—. Como hace muy buena noche, si estáis de acuerdo, le podemos decir a María que nos sirva aquí la cena. 
 
    —Por mí perfecto —le responde Rosa sonriéndole. 
 
    —Lo mismo digo —comento apartando la mirada de ella, pues verla así hace que anhele algo que nunca podré tener. 
 
      
 
    Salgo de la casa contento porque la cena ha ido bien y porque Rosa en ningún momento ha estado a disgusto en mi compañía. Me monto en mi coche y antes de arrancar llamo a Jesús que me lo coge a los tres pitidos. 
 
    —Hola, hermano, ¿algún problema? 
 
    —No, todo ha ido bien, pero tengo algo que hablar contigo y con Mario. ¿Sabes si está en el club y si te es posible ir? 
 
    —Espera que le pongo un mensaje y te digo. Por mi parte he terminado el turno, así que no tengo problema —me dice tras unos segundos—. Acabo de llegar a casa, si quieres vente para acá y si Mario no puede, por lo menos me lo cuentas a mí. 
 
    —Perfecto —le digo arrancando el coche—. En diez minutos estoy allí. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Cuelgo y me dirijo a su casa. Cuando llego me está esperando en el portal, por lo que paro en segunda fila. Al instante me ve, se acerca y se monta. 
 
    —Mario nos espera en el club —asiento y me dirijo hacia allí—. ¿No me puedes adelantar nada? —me pregunta curioso. 
 
    —No. Prefiero hacerlo ahora cuando lleguemos al aparcamiento y te pueda mirar mientras lo hago —le comento algo nervioso por la reacción que vaya a tener al saber que maltraté a Rosa. 
 
    —¿Tan grave es? 
 
    —Para mí, sí. 
 
    —Me estás asustando. ¿Le ocurre algo a Óscar? —me pregunta preocupado. 
 
    —No, él está bien. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Cuando he llegado me he encontrado con la sorpresa de que Rosa quería hablar conmigo —le cuento. 
 
    —Eso es muy bueno, o ¿es qué ha ido mal?  
 
    —No, pero he descubierto algo que me ha destrozado y que espero que cuando te lo cuente, no termine con nuestra amistad —le admito deseando llegar al aparcamiento para poder decírselo de una vez y quitarme este miedo que tengo a perderlo, que se me ha asentado en el pecho. 
 
    —Eso no podría ocurrir nunca —su rotundidad hace que pueda respirar un poco mejor—. Todo en esta vida tiene solución excepto la muerte —me dice apretándome la mano que tengo sobre la palanca de cambio. 
 
    —Gracias, hermano. 
 
    Pasamos el resto del camino en silencio, excepto por la música que suena en la radio. Veo el aparcamiento del club y suelto el aire, pues los nervios me están comiendo. 
 
    —¿Qué te tiene tan preocupado? —me pregunta en cuanto salimos del coche. 
 
    —Recuerdas que te conté que la había besado a la fuerza —asiente—, pues ahora cuando he hablado con ella, me ha reconocido que le hice daño en el brazo al sujetarla, por eso me tiene tanto miedo. 
 
    —¡Dios Santo! —exclama horrorizado. 
 
    —Te prometo que no lo hice queriendo —le aseguro al ver su mirada de decepción—. Estaba tan ciego de deseo, que no me di cuenta de que usé más fuerza de la debida al sujetarla y que el quejido que dio, no era un gemido de placer, sino de dolor. 
 
    —Se lo has explicado —asiento—. ¿Ha comprendido que fue sin querer? —esa pregunta me tranquiliza un poco, pues me ha creído. 
 
    —Sí, aunque no me ha perdonado y estoy de acuerdo, pues yo no lo podré hacer en la vida —le digo pasándome las manos por el pelo nervioso. 
 
    —Cálmate, hermano —me pide sujetándome por los hombros para que lo mire. 
 
    —No puedo. Me siento un ser despreciable —le reconozco apoyando la frente en su hombro—. El primer beso que le he dado a la mujer que amo, ha sido forzado y para conseguirlo le he hecho daño —susurro intentando no venirme abajo y siento como sus brazos me rodean y me abraza con fuerza. 
 
    —Sé que ha sido un grave error, pero eres una gran persona y seguro que puedes remediarlo. —Su apoyo y su calor me consuelan. 
 
    —Me ha pedido que sea su tutor —le digo mirándolo. 
 
    —¿Cómo? —Me suelta mientras su cara refleja una mezcla de sorpresa y horror. 
 
    —Es una locura que se le ha ocurrido a Fred y Asun la ha secundado. 
 
    —Esto no tiene ningún sentido. 
 
    —Exacto. No puede estar en una habitación a solas conmigo sin morirse de miedo, incluso mi toque la asusta, así que no sé cómo va a soportar tenerme como tutor. 
 
    —¿Lo vas a hacer? —me pregunta asombrado. 
 
    —Le he dicho que mañana le contesto, pero no le puedo negar lo único que me ha pedido y más tras descubrir lo que le he hecho —le admito derrotado—. Por eso quiero hablar con vosotros. Necesito saber como actuar para no hacerle más daño. 
 
    —¡Joder!, hermano. Considero que nos hace falta una copa para poder digerir esto. 
 
    —¿No estás enfadado conmigo? —le pregunto mientras nos dirigimos al interior. 
 
    —Todos cometemos errores, aunque este es muy grave, pero si Rosa te está dando una oportunidad, yo no soy quien para contradecirla. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 38 
 
      
 
    La charla con Jesús, Mario y Asun —que llegó unos minutos después que nosotros—, me dio una idea de cómo afrontar lo que se me venía encima. Él me contó como habían sido sus inicios bajo su tutela y el juguete que más le gustaba utilizar, que como ya me imaginaba era el flogger. Ella me aconsejó que siempre fuera sincero y que no tuviera miedo a dañarla. Que era muy fuerte y lo que menos necesitaba en ese momento, es que le tuviéramos lástima y la tratáramos como si se fuera a romper, cosa que Rosa odiaba desde pequeña. Mi amigo solo me deseó mucha suerte. 
 
    Ellos me ofrecieron la sala privada que tenían en el club y yo lo había aceptado, esperando que a Rosa le gustara la idea. No quería llevarla a mi casa, donde sabía que no se sentiría a gusto y la de Óscar estaba descartada. Mi única duda era que todavía conservara el piso que tenía alquilado antes del secuestro y que prefiriera recibir las clases allí, cosa que a mí no me importaba, aunque creía que la mejor opción era el club. 
 
    —Señor, la señorita Gutiérrez ha llegado. —La voz de mi secretaria me saca de mis pensamientos.  
 
    Le doy permiso para que la haga pasar y me pongo de pie. Las palmas de las manos me comienzan a sudar, al darme cuenta de que acabo de citarla en el lugar donde la forcé. Me recrimino por ello, pero es demasiado tarde para remediarlo. 
 
    —Buenas tardes, Rosa. Perdóname por el fallo que he cometido, si prefieres podemos ir a una cafetería —le comento con rapidez al advertir como su cuerpo se tensa al entrar. 
 
    —Buenas tardes, Michel. No te preocupes. Ha sido solo la impresión, pero ya me encuentro bien —me responde y compruebo como tras respirar hondo, su cuerpo se relaja. 
 
    —Por favor, toma asiento —le pido indicándole la silla que tengo delante. 
 
    —¿Has tomado una decisión? —me pregunta tal como se sienta directa al grano. 
 
    —Sí. Espero que no te ofendas, pero anoche hablé con Jesús, Mario y Asun, que saben lo que te ocurrió y te conocen en nuestro mundo, para poder tomar una decisión y realizar un plan de actuación que nos ayude en nuestro cometido. 
 
    —No me importa. Como bien has dicho, ellos están al tanto de lo que me sucedió y saben como soy en el club —me recalca para dejar claro su opinión de que ninguno la conocemos del todo, excepto Fred y Asun, cosa que no comparto—. Entonces entiendo que aceptas ayudarme. 
 
    —Sí. 
 
    —Perfecto. ¿Cuándo empezamos? —me pregunta y su voz me deja ver su nerviosismo. 
 
    —Primero, quiero dejar claro que nunca he sido el tutor de nadie y que puede que en algún momento me sienta perdido y cometa errores sin darme cuenta. Si eso ocurre, necesito que me lo digas para solucionarlo —asiente—. Segundo, quiero que seas simplemente Rosa, como me dijiste aquí ese día, una mujer fuerte de espíritu, que en ocasiones se ve sobrepasada por las situaciones, y hace que aflore esa timidez que la hace ser especial —Sus ojos se abren desmesuradamente, lo que me muestra que le ha sorprendido mi descripción de su personalidad—. Considero que es necesario para que esto funcione. 
 
    —Me parece bien. 
 
    —Ahora quiero fijar algunos puntos que tendremos que respetar los dos —vuelve a asentir—. Punto uno e inamovible. En todo momento respetaremos el Rack[16]. Todos los riesgos que asumamos serán consensuados, sino dejaré de ser tu tutor —Se vuelve a asombrar, lo que me revela que las mentiras de Nicolette se centraron en desprestigiarme como Maestro. Tras unos segundos asiente—. Punto dos. La verdad ante todo. Si en algún instante te sobrepasa lo que estamos haciendo o te sientes intimidada con mi presencia y necesitas descansar, me lo dices —asiente, pero esta vez me mantengo en silencio hasta que responde. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Bien. Mario y Asun me han dicho que podemos utilizar su sala privada para practicar. Me ha explicado que se puede entrar por la zona de personal que se encuentra en la parte de atrás, así nadie nos verá y podemos ir cuando queramos. Supongo que querrás que Fred esté presente en las sesiones. 
 
    —En principio no será necesario, pero en cuanto logre controlar mis miedos y me sienta preparada para realizar una, me gustaría que fuera con él. 
 
    —Por mí no hay ningún problema —Y, aunque en parte es verdad, también es una gran mentira, pues deseo tenerla todo el tiempo para mí, incluso si para practicar tengo que asumir el rol de sumiso—. Si quieres añadir algún punto que suponga para ti un límite infranqueable, es el momento de que me lo digas. 
 
    —Ahora mismo con los dos puntos principales establecidos, tenemos una buena base para comenzar. 
 
    —Perfecto. Me gustaría que me explicaras lo que es para ti el BDSM —Veo como frunce el ceño y recuerdo lo que me dijo—. Perdón, yo te contaré lo que es para mí y después lo haces tú. 
 
    —Mejor —me contesta cambiando el gesto. 
 
    —Está bien. Yo comencé en este mundo hará unos quince años, aunque los últimos seis, por culpa de Nicolette, he estado casi totalmente apartado de él —le informo—. En ese entonces estaba en la universidad y había tenido una pareja, pero no funcionó y sentía que nos había faltado algo. Como sabes, con mis padres siempre tuve una relación muy cercana y a él le contaba todos mis problemas. Ellos en ese tiempo pertenecían a nuestro mundo —su rostro me vuelve a mostrar su asombro—, por lo que al contarle lo que me ocurría, me invitó al club al que iban. Mi mejor amigo Jean Pierre, que fue mi socio y con el que sigo trabajando, al enterarse, se apuntó y desde que entramos en el establecimiento supe que era mi lugar. 
 
    »Lo primero que nos dejó mi padre claro cuando comenzamos, fue que las sumisas no se encuentran ahí para darnos placer, todo lo contrario, para ser un buen Dominante tienes que saber complacerlas. Si ellas están contentas se abrirán más y podrás lograr que disfruten al máximo. Por ello para mí, nuestra forma de sexualidad, no es imponer nuestro deseo a una persona, sino conseguir que ese sujeto, que te otorga su confianza al dejar su cuerpo en tus manos, disfrute tanto o más que uno mismo, pues en la mayoría de los casos, mi desahogo no cuenta en una escena, ni las hago para ello. Mi meta es lograr que ella se abra a mí y deje volar sus problemas mientras se pierde en el placer.  
 
    »No te voy a negar lo obvio. Me gusta y excita dominar, sino no practicaría el BDSM. Verlas indefensas, privadas de sus sentidos, con sus cuerpos rosados por mis juguetes, libres, perdidas en el placer que les estoy dando y hacerlas estallar de puro gozo, es maravilloso, pero todo ello no tendría sentido, si previamente no me hubieran dado permiso para venerar sus cuerpos y disfrutaran con ello. 
 
    »Antes de realizar una escena con una sumisa que no conozco, hablo con ella para saber lo que le gusta y fijar los límites infranqueables. En mis sesiones utilizo todos los juguetes menos el látigo. Si tú lo usabas y quieres volverlo a hacer, tendrás que pedirle ayuda a Mario. Ver como un cuerpo es dañado, aunque estén de acuerdo con ello, va en contra de mis principios y no puedo soportarlo. Tampoco practico el sexo extremo[17], el fisting[18], el branding[19], etc., no van conmigo.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 39 
 
    Rosa 
 
    Según lo voy escuchando me quedo cada vez más sorprendida. Esto no tiene nada que ver con lo que me contó Nicolette, pues a ese hombre no le hubiese importado cumplir o no con nuestras normas. Saber que me quiere conocer, me llena de dicha, pero oírlo describirme, hace que mi corazón galope sin control y mi estómago haga un salto mortal. Descubrir que mi padrino, que era un hombre maravilloso, fue su tutor, me asegura que su hijo no puede ser un ser indeseable, que solo piensa en su disfrute a costa del dolor del contrario. 
 
    Conocer su aversión hacia el látigo, ratifica lo que nos contó Jesús ese día en el club y me confirma que no pudo ser el que le hiciera ese daño en la espalda, sino la persona que la ayudó a engañarlo. Un repelús me recorre el cuerpo cuando me informa que tendría que ser Mario el que me ayudara para quitarme el miedo a usarlo. 
 
    —No será necesario —le aseguro—. Nunca lo he utilizado ni tengo interés en aprender a hacerlo. Y me alegro de que no te gusten esas prácticas. No las he llegado a presenciar, pero de solo pensarlo el cuerpo se me revuelve —le explico controlando otro escalofrío. 
 
    —No sé si quieres que te explique algo más. 
 
    —¿No te daba vergüenza realizar una escena delante de tu padre? —Me atrevo a preguntarle mientras siento como mis mejillas arden de solo pensar lo que sería hacer una delante del mío. 
 
    —Mis padres, pues mi madre también estaba presente —me aclara. 
 
    —Todavía peor. 
 
    —Exacto —me admite—. En las primeras sesiones estuve muy nervioso, no quería decepcionarlos y eso me hacía no estar centrado en la sumisa. Mi madre se dio cuenta y dejó de hacerlo. Eso me quitó un peso de encima y pude comenzar a relajarme para centrarme en lo importante, que era hacerla disfrutar. 
 
    —Yo no podría haberlo hecho —le reconozco. 
 
    —Sí que lo hubieses logrado. Solo tienes que centrarte en tu sumiso y dejar que el resto del mundo desaparezca, como te vi hacer con el sumi Aarón, la primera vez que fui al club —me responde con su mirada llena de admiración que no considero que me merezca. 
 
    Sus ojos vuelven a brillar y hace que mi estómago de un salto. Bajo la vista y me aprieto las manos que tengo en mi regazo para aplacar mis nervios. Ha llegado la hora de ser yo la que le explique, pero las palabras de Nicolette me vienen a la mente. 
 
    “Una buena sumisa tiene que ser dulce, amable, obediente y sobre todo cumplir con todos los deseos de su amo”. 
 
    —¿Prefieres que la sumisa tenga alguna personalidad en especial? —le pregunto para poder borrar ese mal recuerdo de mi mente. 
 
    —No, he hecho sesiones con todos los tipos, excepto a las que le gusta demasiado el dolor, como ya te he explicado, no podría satisfacerlas. 
 
    —Entonces para ti ser un buen Maestro es el que deja a un lado su deseo, para centrar toda su atención en que la sumisa logre desconectar de todo y se pierda en el placer que le otorgas a su cuerpo. 
 
    —Exacto. Como tú dijiste esa noche, los sumisos son lo más importante de nuestro mundo, sin ellos no existiríamos. Ponen sus cuerpos a nuestro cuidado y por ello hay que respetarlos y venerarlos. Nuestro cometido es conocerlos y ayudarlos a superar sus límites, para hacerlos disfrutar más, pero siempre sabiendo que están preparados para ello y con cuidado de no dañarlos, ni física ni sicológicamente. 
 
    —Estoy de acuerdo con todo lo que has dicho. 
 
    —Gracias —contesta y noto como su cuerpo y su rostro se relaja. 
 
    —Creo que me toca —asiente—. A mí me llevó al club Fred hace más de tres años —comienzo por el principio como Michel ha hecho. Bajo la mirada antes de seguir, pues me da mucha vergüenza, pero tengo que ser sincera como él ha sido—. Mi amigo fue mi primer hombre y me contó que necesitaba otro tipo de sexo para poder disfrutar del todo. Yo había leído libros y visto películas sobre el BDSM, por lo que le pedí que me explicara qué quería decir para saber si se refería a eso. Al confirmarlo me dijo que en el club al que pertenecía había días que podían llevar invitados y le solicité que me llevara —le digo atreviéndome a mirarlo—. La primera sorpresa que me llevé al entrar fue encontrarme detrás de la barra a Mario, por supuesto, no me dejó traspasar la puerta hasta que no apareció Asun, que no se separó de mí en toda la noche. 
 
    —Tuviste mucha suerte que justo fuera el de ellos. 
 
    —Sí. Yo sabía que tenían un establecimiento especial, como Asun lo llamaba, pero nunca me imaginé que tanto. 
 
    —¿Qué fue lo que sentiste? 
 
    —Asombro al saber que ellos eran los dueños. Tras atravesar la puerta, lo primero fue el olor a sexo, después el sonido, los gemidos y los golpes me hicieron dudar, pero seguí adelante. En cuanto llegamos a la sala circular, al advertir que casi todos estaban desnudos teniendo sexo, la vergüenza me hizo bajar la mirada —le reconozco—. Cuando logré mirarlos el miedo se apoderó de mí, ver a las personas que ese día llevaban máscaras, lo que lo hacía todavía más impactante, atadas a los aparatos completamente indefensas, me hizo entrar en pánico. Asun y Fred me tuvieron que calmar. Por último, de nuevo sorpresa al descubrir con su ayuda, que estaban disfrutando con lo que le hacían. 
 
    —Es un mundo que de primera impresiona mucho. A nuestra mente le cuesta entender la mezcla de dolor y placer, que tanto nos diferencia del sexo vainilla. 
 
    —Exacto. Eso fue lo que más me chocó. 
 
    —¿Qué fue lo que te gustó para querer pertenecer a él? 
 
    —Fred me pidió que presenciara su sesión con la Dómina Anna, no sé si la has conocido. 
 
    —No. Por ahora conozco a pocos. 
 
    —Pues es la Dominante con la que solía hacer sus escenas. Tras presenciar lo que le hizo, vi la diferencia y deseé poder ser la persona que le hubiese hecho disfrutar de esa forma tan brutal. Se lo comenté a Asun cuando me preguntó al final de la noche. Desde ese momento Mario se convirtió en mi tutor, cosa que me sorprendió, pues pensaba que al conocer mi lado tímido, decidiría que tenía alma de sumisa y sería mi amiga quien me instruyera. 
 
    —Un buen Dominante sabe ver dentro de las personas, aunque supongo que Asun también tendría algo que ver con la decisión. ¿No se lo preguntaste? 
 
    —No. Estaba tan feliz de que me dieran la oportunidad de aprender para poder satisfacer a Fred, que no me atreví por si cambiaban de opinión. 
 
    —¿Entonces lo único que te gustó fue presenciar como dominó a Fred o cómo disfrutó? 
 
    —Supongo que una mezcla de las dos, pues la primera consiguió la segunda. 
 
    —¿Algo más de lo que viste te gustó? 
 
    —El primer día tuve tanto miedo que solo me relajé viendo la sesión de Fred. Después me centré en formarme para ser una buena Dómina. Con el tiempo pude disfrutar de las escenas de algunos compañeros. Cuando Mario me dio permiso para realizarlas sola, además de con Fred, que fue quien estuvo a mi lado en todo el proceso de aprendizaje, me atreví a hacerlas con otros sumisos. Al descubrir que era capaz de satisfacer a otras personas me hizo sentir útil y me confirmó que ese era mi sitio. 
 
    —¿Tienes algún juguete favorito o alguna práctica que te guste más que otras? 
 
    —Mi instrumento preferido es el flogger y una de las prácticas que me encantan es el Shibari, aunque no sé realizarla. He hablado mucho con el Maestro Isamu, al cual es todo un placer ver en acción. 
 
    —¿Te gusta el Shibari? —me pregunta sorprendido. 
 
    —Sí. Es hipnotizante observar como utiliza las cuerdas para realizar sus patrones en el cuerpo. 
 
    —Es un arte maravilloso que me gustaría aprender, pero no lo he logrado todavía —me contesta con una mezcla de admiración y tristeza. 
 
    —Isamu me dijo que la cuerda es como cualquiera de nuestros juguetes. Tienes que sentirla como una ampliación de tu mano, pues ella es la que acaricia la piel de la sumisa, no tú. También me explicó que hay que saber de acupuntura para colocar los nudos en los sitios adecuados y así dar más placer. 
 
    —Jesús me ha hablado de él, pero todavía no lo he podido conocer. 
 
    —Casi todos los sábados está en el club, así que seguro que lo puedes ver en acción. 
 
    —Lo estoy deseando —responde mostrándome una sonrisa de felicidad—. Entonces, ¿qué es para ti el BDSM? —me pregunta volviéndose a poner serio. 
 
    —Con el tiempo ha sido una forma de dejar salir mi otra cara y encima con ello he conseguido hacer disfrutar a los sumisos. En el club Rosa se queda fuera y Sheila aparece. Aunque Asun asegura que ya soy una mezcla de las dos —le explico—. Soy una mujer sencilla que aprecio la sinceridad. Entrar en un mundo donde eso prima por encima de la falsedad y las apariencias del exterior, fue maravilloso. Poder hablar sin tener que pensar lo que digo y actuar con libertad, es todo un descanso para mi mente. Los problemas se quedan fuera mientras me centro en darle placer a los sumisos. Las sesiones para mí son catárticas, pues me libero de todo lo malo de la semana —le termino diciendo, abriéndole parte de mi corazón para que conozca a la verdadera Rosa, como me ha pedido al inicio de la conversación. 
 
    —Te entiendo. La prensa en todos los países es igual. Necesitan publicar para subsistir y hay algunos que no les importa si es cierto o no, ni el daño que hacen para conseguirlo. 
 
    —Exacto. Hasta hace unas semanas por su culpa pensé que era la responsable de una pérdida muy importante y eso ha marcado mi vida —le confieso. 
 
    —Me alegro de que hayas descubierto que no tuviste nada que ver con la muerte del bebé. Fue un error ocultártelo, pero tus padres creyeron que era lo mejor para que no te sintieras mal. 
 
    —Todo el mundo lo sabía menos yo —comento con tristeza. 
 
    —A veces por intentar hacer un bien, conseguimos todo lo contrario —asiento conforme. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 40 
 
    Michel 
 
    Está yendo tan bien la conversación que creo que podríamos empezar hoy con la primera clase. Dudo si proponérselo o no, pues parece que ha creído todo lo que le he explicado y no quiero que se estropee este momento de paz, donde parecemos dos amigos que hablan de sus cosas, en lugar de la realidad, dos sujetos que, aunque han tenido relación desde pequeños, en verdad no se conocen. 
 
    Pese a que ya me lo imaginaba, ha sido un duro golpe descubrir que está en nuestro mundo por su deseo de satisfacer a su novio. Ese hecho me hace tener dudas de que su alma sea dominante, aunque puede que sin saberlo sea una switch[20]. 
 
    —¿Quieres saber algo más? —me pregunta sacándome de mis cavilaciones. 
 
    —No, creo que lo principal lo tenemos claro. Bueno… —dudo al darme cuenta de que no hemos hablado de lo más importante, sus miedos—. ¿Sabrías explicarme cuál es el detonante de tu pánico para intentar no hacerlo saltar? 
 
    —No. 
 
    —Piensa en la otra noche. Por ejemplo, ¿fue mi presencia lo que te alteró? 
 
    —No —la rotundidad con lo que lo niega hace que un peso se me quite de encima—. Cuando entré en el vestuario a cambiarme, me costó tomar mi bolsa, no obstante, me animé asegurándome que no hacía falta utilizar los juguetes para realizar una buena sesión y satisfacer a mi sumiso —me admite avergonzada—. Al entrar en el pasillo, el olor y el sonido de los golpes me hicieron parar, pero me negaba a que ella ganara y me dije que yo podía, que solo tenía que llegar a una de las salas y todo estaría bien. Al detenerme para saludar a Jesús, el ruido de la pala, junto a tu presencia, fue lo que colmó el vaso y me hizo perder el poco control que me quedaba. 
 
    —Sé que hay que enfrentarse a los miedos, pero no de esa manera tan irracional —le comento lo más calmado y diplomático posible para que no se enfade—. Los dos cometisteis un grave error por querer complacer al contrario. 
 
    —Tienes razón y te vuelvo a pedir perdón por lo que sucedió —me asegura arrepentida—. ¿Pudiste terminar la sesión? —me pregunta preocupada—. Sé que a Noelia le cuesta soltar el control. 
 
    —Sí. Logré que tuviera una femme fontaine —le admito orgulloso. 
 
    —Me alegro por ella —responde tras unos segundos donde su rostro muestra su sorpresa, su admiración, y después lo que creo que es anhelo. 
 
    Me entran ganas de preguntarle si Fred ha sido capaz de llevarla hasta ese punto de excitación para hacerla explotar desde el interior, pero sé que no debo cruzar esa línea, por educación y por mi cordura. 
 
    Una imagen de ella desnuda, con su piel sonrosada y con mis dedos dentro de su canal, acariciando ese punto que la haría rogar por tener mi miembro en su interior chocando con esa zona hasta hacerla bañarme con su líquido, se apropia de mi mente. «Basta», me grito para apartar esa visión y poder controlar la erección que está haciendo que mi polla se apriete dolorosamente contra mi pantalón. 
 
    —Entonces, ¿no has vuelto a tomar tus juguetes? —le pregunto intentando controlarme. 
 
    —No. Lo único que he tocado fue tu pala para recogerla y te tengo que reconocer que me costó un montón, pero lo conseguí —me explica orgullosa por su logro—. Te dejé tu bolsa en la barra del club, no sé si Mario o alguno de los chicos te lo han dicho. 
 
    —Me la dieron ayer cuando estuve. Muchas gracias por hacerte cargo de ella —le agradezco sin explicarle lo que me asombró que hiciera ese esfuerzo, sabiendo lo mal que pensaba de mí. 
 
    —La verdad es que me sorprendió tanto tu reacción y la de Fred, que se enfadó al contarle lo que te había dicho, dejándome allí sola —me admite poniéndose colorada—, que cuando logré moverme, lo vi y decidí recogerla. 
 
    —¿Te ves capaz de ir ahora al club para tu primera lección o prefieres otro día? —Me atrevo a preguntarle. 
 
    —¿Ahora mismo?  
 
    Aunque su voz ha perdido la fuerza mostrándome su inquietud al igual que la tensión de su cuerpo, asiento. Necesito parecer seguro y no echarme atrás cada vez que ella titubee, porque entonces no le voy a ser de ayuda. 
 
    —En algún momento tenemos que comenzar y creo que hoy es tan bueno como cualquier otro. 
 
    —De acuerdo, pero no tengo aquí mi bolsa. 
 
    —La sala debe tener y como no los vamos a usar, no importa con los que comencemos —le aclaro y asiente—. Si quieres para la próxima vez puedes llevar los tuyos y dejarlos allí. 
 
    —Está bien. 
 
    —Perfecto —le digo levantándome—. La puerta queda en la parte de atrás y hay aparcamientos para el personal, así que tampoco verán nuestros coches. ¿Nos vemos allí? —le pregunto al levantarse. 
 
    —Sí, aunque yo tardaré más, ya que no he venido en mi coche. 
 
    —Entonces yo te llevo —afirmo comenzando a dirigirme hacia la puerta, la abro y me vuelvo—. Vamos —le indico para no dejarla pensar y que pueda entrar en pánico.  
 
    Sé que va a ser difícil para ella estar encerrada en un espacio tan pequeño conmigo, pero tengo que luchar contra su miedo para poder avanzar. Miro esos ojos que me transmiten su angustia y sufro con ella. 
 
    —¿Puedo coger un taxi? —dice con su voz suplicante. 
 
    —¿Sigues creyendo que dañé a Nicolette? —le pregunto rogando porque lo niegue. 
 
    —No, pero no sé si voy a ser capaz de soportarlo sin entrar en pánico. —Su sinceridad me conmueve y me hace dudar. 
 
    —Lo harás, porque siempre has superado todos los obstáculos que te has encontrado en el camino y este no va a ser distinto —le aseguro dándome a mí mismo fuerzas para no echarme atrás. 
 
    Salgo sin esperar su contestación, deseando que me siga. El personal ya ha terminado su jornada, con lo que estamos solos. Llego hasta los ascensores y pulso el botón. Pongo todos mis sentidos en mi espalda. Al escuchar el sonido de sus tacones suelto el aire. La veo colocarse a mi lado, sin embargo, no la miro. Al abrirse las puertas, espero a que sea ella la que dé el primer paso. Por un momento creo que no lo va a hacer, pero cuando se van a comenzar a cerrar estira su mano haciendo que se vuelvan a abrir y entra en él. La observo complacido y la sigo. 
 
    Pulso el botón del sótano y hacemos el recorrido en silencio. Mantengo la distancia para proporcionarle seguridad. Su olor llena el habitáculo y todo mi cuerpo grita por ella. Cuando se detiene hago lo mismo. Le señalo hacia donde tiene que ir sin hablarle. Camino a su lado, pero sin invadir su espacio. Al llegar al coche saco la llave y lo abro. Vuelvo a hacer la misma operación para darle tiempo a reunir las fuerzas necesarias. En cuanto se dirige al lado del copiloto abro mi puerta y me siento. 
 
    —Tú puedes, “ma fille timide” —susurro dándole ánimos mientras abre la puerta y se sienta a mi lado. 
 
    —¿Has dicho algo? —me pregunta en tensión. 
 
    —Que estoy muy orgulloso de ti —le digo mirándola y volviendo a respirar su olor a jazmín que tanto he añorado—. Me encanta que dejes salir a la mujer fuerte que llevas en tu interior. 
 
    —Gracias. —Su cuerpo pierde un poco de tensión y sus ojos el miedo que los mantiene más abiertos de lo normal. 
 
    Enciendo el coche y conecto la radio. Le doy al Cd y las notas del piano de Richard Clayderman llenan el habitáculo. «Espero que esto la relaje como siempre consigue conmigo», deseo comenzando a conducir. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 41 
 
    Rosa 
 
    Cierro los ojos y me concentro en la música. «No existe nada más que las notas del piano». Poco a poco se apropian de mi mente y mi cuerpo se relaja. Una de las veces que respiro, su olor llena mis fosas nasales y para mi sorpresa, además de no molestarme el perfume que está utilizando, mi vello se eriza. 
 
    —Ya estamos llegando —susurra con la voz llena de preocupación. 
 
    Seguro que cree que el estremecimiento, que no he podido controlar, ha sido de miedo, y todo lo contrario. Pese a que las colonias no me gustan y el único olor que soporto es el del jazmín, que es el que utilizo desde pequeña, el suyo es muy agradable. Aparto ese pensamiento, pues, aunque sé que no dañó a Nicolette, no puedo permitir que el hombre que me forzó a recibir su beso, se vuelva a asentar en mi corazón. 
 
    —¿Tienes la llave para entrar en el club? —le pregunto unos minutos después asombrada tras abrir los ojos y ver que ya hemos llegado al aparcamiento y está cerrado. 
 
    —Sí. Mario me la dio anoche. 
 
    Eso me deja perpleja, pues él no confía en cualquiera y menos para dejarlo entrar en su negocio sin su supervisión. Con este hecho, mi antiguo Maestro me ha dejado bien claro que no está de acuerdo con mi forma de proceder, y que se fía por completo de Michel. 
 
    —Esta música me ha relajado, ¿quién es el autor? —le pregunto con curiosidad. 
 
    —Es Richard Clayderman y me alegro de que te haya gustado. A mí siempre me ayuda a relajarme cuando tengo un mal día. Si quieres me la puedo llevar para ponerla. 
 
    —Te lo agradecería —le digo, aunque en las salas normales no hay donde ponerlo, supongo que en la de Mario sí. 
 
    —No hace falta. Es importante que estés relajada para que todo vaya bien —me dice sacando el Cd del radio y colocándolo en su carcasa. 
 
    Salgo del coche un poco más tranquila, en lo que a su compañía se refiere, pero según nos vamos acercando a la puerta, los nervios se apropian de mí, pues no sé si seré capaz de lograr superar la primera prueba y no decepcionarlo. «A la única que no debes desilusionar es a ti misma», me recrimino enfadada. «No tengo nada que demostrarle a nadie. Esto lo hago para curarme y dejar atrás lo que Nicolette me hizo», me recuerdo. 
 
    Tras llegar a la puerta y abrirla, comienza a sonar la alarma. Para mi sorpresa, después de pulsar el interruptor de la luz, se acerca con tranquilidad al panel y marca el número. Cierro la boca que se me ha quedado abierta de la impresión. «También le ha dado la clave para desactivarla». «¡Increíble!». «No seas tonta. Es mejor eso que dejar el club sin seguridad», me recrimino mientras comienzo a seguirlo por el pasillo.  
 
    No vamos muy lejos, pues se para ante la primera puerta de las cinco que nos encontramos a la izquierda, justo las salas que hay en el interior. A la derecha hay tres, dos de ellas ponen vestuarios, que serán los del personal y la última almacén. Al fondo del pasillo hay otra que deduzco que será la que da a la barra de la sala principal. 
 
    El clic de la cerradura hace que mi estómago salte de los nervios. Lo miro y tras encender la luz, me indica que entre. Se aparta para que pueda pasar sin tener que rozarlo y se lo agradezco. Entro en otro pasillo más corto que el anterior. A mi izquierda tengo una puerta. Doy varios pasos y accedo a la habitación. Lo primero que me encuentro es el cabecero de la cama. La vista se me va al sofá, al equipo de música y a la pequeña barra, que es lo que la diferencia del resto. Avanzo hasta ella y pese a que no bebo alcohol, me veo deseando poder tomarme una copa para templar mis nervios. 
 
    Dejo el bolso en el sofá, me vuelvo y reviso el resto. Según voy viendo los aparatos, el vello del cuerpo se me eriza. Por inercia me froto los brazos como si así pudiera eliminar esta sensación. Nunca me han dado miedo, sin embargo, hoy siento un rechazo incomprensible hacia ellos. 
 
    —Tranquila, no te pienso tocar, ni por supuesto atar a ninguno de ellos sin tu consentimiento —me aclara al notar mi malestar. Entonces me doy cuenta de que no ha entrado en la habitación, sino que se encuentra apoyado en la pared de al lado del cabecero observando mis reacciones. 
 
    —No sé lo que me ocurre, pero verlos me ha impresionado, cosa que solo me sucedió el primer día que los vi —le explico controlando que mi voz parezca firme para que no se eche atrás al pensar que no estoy preparada. 
 
    —Es normal después de haber pasado por tu experiencia. Sabes que en ellos estarías indefensa y tu mente te protege advirtiéndote. Además que siempre has entrado en una de estas salas teniendo tú el control y sabiendo lo que va a ocurrir. 
 
    —En eso tienes razón —respondo un poco más tranquila al saber que ve normal mi miedo y no lo va a hacer suspender la sesión. 
 
    —Si te sientes más segura, como hoy está el club cerrado, puedes abrir la puerta que da al pasillo que conoces y te puedo entregar las llaves. 
 
    —No hace falta. Sé que no me vas a hacer daño. 
 
    —Gracias —responde separándose de la pared—. ¿Te encuentras preparada para comenzar? —me pregunta dirigiéndose hacia el equipo de música. 
 
    —Sí. ¿Estás seguro de que a Mario no le va a importar que utilice sus juguetes? —le pregunto mientras observo como enciende el aparato y coloca el disco. 
 
    —No los vas a usar —me dice volviéndose—, solo vas a hacer las paces con ellos y vas a recordar que son tus herramientas de trabajo, no algo que te pueda dañar y a la que le tengas que tener miedo —me explica mientras se quita la chaqueta y la corbata y la coloca en el brazo del sofá—. Pero si te sientes más cómoda, ayer dejé mi bolsa en la taquilla de Jesús y puedo ir a por ella —me sigue diciendo a la vez que comienza a doblar una de las mangas de su camisa hasta llegar al codo. Un escalofrío me recorre sin poder controlarlo, no sé si del miedo a que utilice sus juguetes o por desear que también se la quite para ver lo que esconde—. Ya veo que eso sería peor. 
 
    —Lo siento —le digo bajando la vista avergonzada por esta mezcla de aprensión irracional hacia él y de deseo. 
 
    —Mírame. —Esa orden hace que todo mi cuerpo se ponga en tensión y que levante la mirada con rapidez, como hace ocho años—. Deja de pedir perdón por algo que por ahora no puedes controlar. Estamos aquí para enseñarle a tu mente lo que es correcto. De acuerdo. 
 
    —Sí, Maestro. —Abro los ojos impresionada por mi respuesta al igual que él. 
 
    —Perfecto. Ahora quiero que vayas a ese armario y saques uno por uno los objetos con los que te azotó.  
 
    Su voz no admite ni duda ni réplica alguna y como si mi mente lo supiera, mis pies se comienzan a mover y cuando me quiero dar cuenta me encuentro delante del mueble. 
 
    La música comienza a sonar. Controlando el temblor de mis manos, abro las dos puertas. Lo primero que veo son varios juguetes colgados y después una cajonera con cuatro cajones. Vuelvo a fijarme en ellos hasta hallar el flogger. Mi estómago se tensa al recordar el dolor que me produjo, pero aparto ese pensamiento. Estiro mi mano y lo descuelgo con dos dedos mientras el pulso me retumba en el oído. Respiro hondo antes de volverme, pues no quiero que vea lo mal que estoy y anule la sesión nada más empezar. 
 
    —Maestro, ¿dónde lo pongo? —le pregunto al volverme y darme cuenta de que no me ha dicho nada al respecto. 
 
    Lo busco con la mirada al no responderme. Me quedo helada al encontrármelo sentado en el sofá con un vaso en la mano. «Un Dominante jamás puede estar bebido o beber durante una sesión, pues debe de tener sus cinco sentidos perfectos», la voz de Mario aparece en mi mente. El sonido del flogger dando contra el suelo me sobresalta haciéndome volver al presente. 
 
    —Ten cuidado con los juguetes, a Mario no le haría gracia si se los dañaras. 
 
    —Perdón, Señor. No volverá a ocurrir —le aseguro a la vez que me agacho a recogerlo. Esta vez me armo de valor y lo rodeo con toda la mano mientras me centro en las notas del piano.  
 
    —Bien. Lo puedes colocar en la cama —asiento y me acerco a dejarlo. En cuanto lo pongo su voz me paraliza—. Acércate. —Lo miro sin poder controlar mi miedo—. Rosa, respira hondo y escucha la música. 
 
    —Sí, Maestro. —Tomo aire como me ha ordenado y lo expulso con lentitud mientras el sonido del piano comienza a calmarme. Doy un paso tras otro hasta que llego a su lado. 
 
    —Muy bien —Me felicita y mi cuerpo se termina de relajar y algo que no se describir lo recorre. «¿Así se siente un sumiso cuando lo agasajo?», me pregunto asombrada—. Bebe —me exige estirando el brazo que contiene el vaso con el licor. 
 
    —Señor, no bebo alcohol —le informo volviéndome a poner en tensión. 
 
    —Lo sé —esa afirmación me descoloca, por lo que tomo el vaso evitando tocar sus dedos y me lo llevo a los labios. Antes de que el líquido los roce, las burbujas del refresco mojan mi cara. Bebo un sorbo y la cola refresca mi garganta que hasta ese instante no sabía lo seca que estaba, pero él sí. «Por eso lo ha hecho», me digo sorprendida—. Cada vez que saques un juguete puedes venir a tomar un trago —me informa mientras asimilo que me ha cuidado como un Maestro hace con su sumisa. 
 
    —Gracias —le respondo devolviéndoselo. Asiente y lo deja sobre la mesita que hay al lado. 
 
    Me vuelvo y me dirijo de nuevo hacia el armario. Busco el siguiente. En cuanto mi mirada lo localiza mi espalda grita de dolor. 
 
    —Ellos no tienen el control ni te pueden hacer nada, en tu mano está hacerlos fuertes o simples herramientas con la que dar placer. —Su voz tan segura me transmite la fuerza que necesito para seguir. 
 
    Respiro hondo y suelto el aire dejando ir el dolor. Vuelvo a aspirar permitiendo que la música me traspase y expiro enderezándome. Estiro la mano, tomo el látigo controlando el temblor, me giro y lo coloco en la cama. Me aproximo a él y cojo el vaso que me tiende, le doy un sorbo mientras su mirada me calienta. Se lo devuelvo y me acerco decidida, pero cuando veo la pala todo mi cuerpo tiembla. 
 
    —Solo es un objeto sin vida —susurro.  
 
    Estiro la mano y agarro el mango con fuerza. La descuelgo y me vuelvo colocándola en la cama. Me acerco y le quito el vaso rozando sus dedos bebiéndomelo de un tirón. 
 
    —Así me gusta. 
 
    Su sonrisa ilumina su rostro y sus ojos brillan. Eso hace que junto a su toque todo mi cuerpo se excite. «No puedo permitir que se vuelva a apropiar de mi corazón», me exijo. Me pongo seria mientras dejo el vaso sobre la mesa. 
 
    —¿Y ahora que tengo que hacer? —mi pregunta sale más brusca de lo que quería. 
 
    —Volverlas a guardar. —Su voz ha perdido su autoridad y su calidez. Lo miro y vuelve a estar serio, pero sus ojos, además me muestran su tristeza. 
 
    »¿Lo he vuelto a dañar?», me pregunto mientras me dirijo a la cama. No sé si es el enfado por haber permitido que sus halagos me hicieran excitar y permitirme olvidar por unos minutos lo que me hizo, o por la preocupación a haberlo herido, que cuando me quiero dar cuenta, ya los he guardado. Cierro el armario y me vuelvo complacida por mi éxito, olvidando el resto.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 42 
 
    Michel 
 
    Intento asimilar todos los sentimientos que bullen en mi interior. Primero el de alegría, al verla relajada con los ojos cerrados disfrutando de mi música favorita a menos de medio metro de mí. Después de tristeza, al ver que no puede controlar el miedo que me tiene. De sorpresa, al observar como ha aceptado el rol de sumisa con total naturalidad, en cuanto mi voz ha cambiado a una dominante. Furia, al confirmar su temor hacia unos objetos que nada pueden hacerle, por culpa de la arpía de mi ex. Desolación, al saber que es tan grande su desconfianza, que al verme con un vaso en la mano, ha pensado que me he saltado una de las normas principales de nuestro mundo y ha entrado en pánico no queriendo ni acercarse a mí. Admiración y felicidad, al presenciar como con mi ayuda se ha superado hasta lograrlo ella sola. Pena al notar como su cuerpo ha rechazado el roce de mis dedos al tomar el vaso, y la distancia que ha puesto al instante, poniendo así punto y final a la sesión saliéndose del rol de sumisa. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? —me pregunta sin poder controlar su satisfacción cuando termina de guardar los juguetes sin tener ningún problema. 
 
    —Me gustaría que me explicaras que has sentido en cada momento —le pido batallando contra mí mismo para dejar a un lado mis sentimientos y poder terminar la sesión que es lo importante. 
 
    Asiente poniéndose seria. Le señalo la cama para poder mirarla de frente y que no tenga que estar de pie. Tal como se sienta comienza a explicarme. Me alegra confirmar, que tanto la música como mis comentarios, la han ayudado en los momentos justos, y me cabrea saber que hasta ha sentido dolor, como si le estuviese pegando de nuevo. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    —¿Por qué? —le pregunto controlando la felicidad que esas dos simples palabras me han hecho sentir. 
 
    —Por la música, por darme un toque de atención en el momento justo, por cuidarme —sus mejillas se sonrojan, pero me mantiene la mirada y eso me gusta—, en definitiva por haber sido un buen Maestro o tutor en tu primera sesión. 
 
    —Siempre he intentado ser lo que la sumisa necesita en ese instante —respondo lleno de dicha, pero la controlo para no volver a sufrir, pues ella ya tiene pareja y lo más importante es, que no me la merezco por haberla forzado y me sigue teniendo miedo—. ¿Has tenido algún conflicto interno a la hora de recibir mis órdenes? —le pregunto con curiosidad. 
 
    —No. Tengo que reconocerte que me ha sorprendido que mi mente lo haya aceptado con total naturalidad. 
 
    —Supongo que al estar dañada y venir predispuesta a ser ayudada, lo ha visto normal, pero no soy un experto en ello. Lo podrías hablar con Asun. Sería un buen complemento a nuestras sesiones —le aconsejo, pese a que cada vez estoy más seguro que es una sumisa que ha hecho lo necesario para agradar a su pareja, que en este caso era un sumiso en lugar de un Dominante. 
 
    —Muy buena idea. En la próxima visita se lo comentaré. 
 
    —Pues por mi parte por hoy hemos terminado —le digo poniéndome en pie. Me acerco a la barra, coloco el vaso en el pequeño fregadero que hay y tiro la lata a la papelera. 
 
    —¿Tienes hambre? —la pregunta me toma por sorpresa, así que me vuelvo antes de responderle. Su rostro me muestra asombro, por lo que lo ha hecho de forma inconsciente. 
 
    —Sí —le admito para ver hasta donde es capaz de llegar. 
 
    —Si no tienes planes, como supongo que me vas a llevar a casa, te puedes quedar a cenar con nosotros. —Me mantengo callado hasta que me bajo la camisa y me abotono los puños. 
 
    —Te lo agradezco, pero por hoy ya te he obligado a estar más tiempo de lo previsto conmigo y mañana tengo que llegar antes al trabajo, para revisar que esté todo listo para la reunión que tengo a primera hora. —Su rostro se relaja al instante, lo que me confirma que no quería haberme invitado, sino que lo ha hecho por educación. 
 
    —De acuerdo.  
 
    Tomo la chaqueta y la corbata del brazo del sofá. Me la pongo y guardo la corbata en el bolsillo. Me acerco al equipo de música, saco el Cd y salimos mucho más relajados y creo que más unidos de lo que entramos.  
 
    El viaje lo hacemos hablando de música y de mi pasión por Richard Clayderman. Le cuento que era mi madre la que siempre lo escuchaba y que acabó pegándome su amor por su forma de tocar el piano. Recordamos algunos momentos vividos con ella, lo que me llena de nostalgia, pero Rosa al instante me anima recordando una de sus travesuras que yo le ayudé a tapar para que no la descubrieran. Por unos segundos nos quedamos mirándonos sorprendidos por ese recuerdo que teníamos olvidado. 
 
    Al llegar me da pena separarme de ella y por un momento dudo en si al final aceptar su invitación, aunque obligada a cenar. Es la primera vez que estamos solos y hemos tenido una conversación sin pelearnos y me encantaría alargar este instante, pero recapacito a tiempo para no fastidiar esta pequeña tregua que parece que tenemos. 
 
    La miro para quedar para realizar la próxima lección y mi mundo se detiene al unir nuestras miradas. Mi estómago salta al creer ver en ellos, ese deseo y anhelo que vi hace ocho años. Estoy a punto de estirar mi mano para acariciarle la mejilla, cuando el teléfono me devuelve a mi realidad, pues es Fred el que la llama. Quedamos para el viernes y sin tiempo para más, sale del coche.  
 
    Su voz dulce saludando a su novio me traspasa. Tomo el móvil y llamo a mi amigo para saber si está libre. Necesito compañía para poder calmar mi dolor hablando y no con varias copas de cognac, lo que a mi padre no le hubiera gustado. Entonces es cuando me doy cuenta de que este viernes es el aniversario de su muerte y que va a ser la primera vez que salga. Pienso en anularlo, pero por ella tendré que hacer un esfuerzo.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 43 
 
    Rosa 
 
    Me fue tan bien en la primera sesión, que estos días se me han hecho eternos. Desde que me preparé, después de comer, llevo dando vueltas por la casa sin saber que hacer y mirando el teléfono como si así fuera a conseguir que sonara. Sé que ha sido una tontería arreglarme tan pronto, puesto que hasta que no termine la jornada laboral, no puede venir a recogerme, pero estoy tan ansiosa por realizar la siguiente y así estar más cerca de poder dejar atrás de una vez por todas lo que ocurrió, que no he podido contenerme. «Todavía queda el juicio», me recuerda mi mente. Eso hace que un escalofrío me recorra, no creo que me pueda librar de que la prensa se entere de lo que me sucedió y no sé si voy a soportar verme continuamente en la televisión. 
 
    El teléfono me hace saltar en el sofá del susto y llevarme la mano al pecho notando el retumbar de mi corazón. Lo tomo y miro la pantalla, mi estómago salta al ver su nombre. Lo descuelgo y tras saludarlo me informa que tardará unos quince minutos en llegar. Cuelgo y subo con rapidez a mi habitación. Entro en el cuarto de baño, me miro en el espejo, me reviso el maquillaje y me pongo los tacones. Salgo, abro el armario para tomar mi bolsa, lo cierro, cojo el bolso de la silla y bajo en menos de cinco minutos.  
 
    Busco a mi padre para decirle que su ahijado viene a recogerme para realizar la siguiente sesión, pues desde el primer momento le conté mi forma de vivir mi sexualidad y que le pedí su ayuda para poder recuperarla. Tras despedirme, salgo a la puerta justo a tiempo para presenciar como su coche entra en el camino. 
 
    —Buenas tardes, Michel —lo saludo sin poder controlar mi alegría al montarme. 
 
    —Buenas tardes, Rosa. Veo que estás dispuesta para la siguiente sesión. —Su voz apagada me choca, pero estoy tan feliz que la paso por alto. 
 
    —Sí. La verdad es que acabé muy contenta con la primera y estoy deseando saber que me tienes preparada para esta. 
 
    —Esa es la actitud.  
 
    Aparto por un momento mi estado de ánimo para prestarle atención al suyo. Me fijo en su rostro, que por fin me mira, y entonces noto las sombras negras bajo sus ojos y su tez más blanca y delgada que el lunes. 
 
    —¿Te encuentras bien? —le pregunto preocupada porque pueda estar enfermo. 
 
    —Sí, es solo que he tenido una semana cargada de reuniones y apenas he dispuesto de tiempo para comer. Encima uno de los programas ha dado fallos y nos ha costado encontrar el motivo, por lo que he dormido muy poco —me cuenta dejándome ver su agotamiento. 
 
    —Si quieres lo podemos dejar para mañana y así puedes irte a descansar —le sugiero, intentando controlar las ganas que me han entrado de cuidarlo. 
 
    —Gracias, pero la semana que viene voy a estar igual de liado y no quiero molestarte cuando este aquí Fred. 
 
    —Este no viene, por lo que podemos cambiar la sesión para mañana antes de comer, así tienes la tarde libre para hacer lo que quieras —le propongo con decisión, apartando el malestar que he sentido, al imaginarlo por unos segundos en mi mente haciendo una escena con cualquiera de las sumisas del club. 
 
    —Si tú lo ves bien, te lo agradezco. Reconozco que hoy no es un buen día, pero no quería faltar a la cita. 
 
    —Pues ya te puedes ir cambiando de asiento, que te voy a llevar a cenar a nuestro italiano favorito —le digo para animarlo y abre los ojos sorprendidos por mi orden—, a no ser que seas de esos hombres obsesivos con sus coches, que no permiten que otros los conduzcan —sigo hablando con rapidez, pues su mirada me está poniendo nerviosa. Voy a bajarla cortada por haber sido tan directa, pero recuerdo que eso le gusta, así que se la mantengo y observo con alegría como niega—. Perfecto. 
 
    Abro la puerta y salgo del coche. Respiro hondo para recuperar la calma. Cuando llego al lado del piloto todavía no se ha bajado. No sé si es debido a que ha cambiado de opinión o porque está tan cansado que su cuerpo tarda más en reaccionar. 
 
    —Perdón —me pide cuando le abro la puerta y me mira dubitativo—. Creo que debería irme a casa. Hoy no soy una buena compañía. 
 
    —Ven vamos a dentro, que a mi padre le alegrará no cenar solo —le digo cambiando de idea al ver que está peor de lo que creía. 
 
    —No quiero molestar —me dice mientras se baja del coche y yo cojo mi bolsa del asiento trasero donde la había colocado antes de subirme. 
 
    —Tú nunca lo haces. Sabes que eres de la familia. 
 
    Y se lo he dicho en serio, pues, aunque nosotros hemos tenido problemas, nuestros padres se consideraban hermanos y las dos familias han estado siempre muy unidas. 
 
    —Gracias de nuevo. 
 
    —No tienes el porqué darlas —le aseguro mientras cierra el coche. 
 
    Entramos en la casa y dejo mi bolsa en la entrada para después subirla a mi cuarto. Lo acompaño hasta el salón, pues no me fío de su estabilidad. Le pido que se siente y en cuanto lo hace, me disculpo para ir a buscar a mi padre. Al encontrarlo e informarle de lo que ha ocurrido, su semblante cambia a uno de tristeza y preocupación y sale de su sala con rapidez para hacerle compañía. Yo me dirijo a la cocina para comunicarle a María que vamos a ser tres para cenar, mientras voy dándole vueltas a la reacción de mi progenitor. 
 
    —No tienes que disculparte. Es normal que lo eches de menos y más un día como este. 
 
    Escucho como le dice mi padre cuando vuelvo y voy a entrar en el salón. Miro hacia donde están sentados y los veo abrazados. Entonces me doy cuenta de que hoy es el aniversario de la muerte de mi padrino. 
 
    —Lo siento —lo oigo disculparse—. El año pasado fue mejor, pero supongo que el haber estado hace pocos días en casa, ha hecho que el dolor vuelva a ser más fuerte. 
 
    Me giro para dejarles intimidad y vuelvo a la cocina. Por el camino controlo las ganas que me han entrado de entrar y unirme al abrazo. La angustia me oprime el pecho al pensar en lo mal que lo está pasando y en que tenga que pasar la noche solo, por lo que decido que no lo vamos a dejar marchar y que va a dormir aquí.  
 
    En cuanto entro le pido a María que prepare la habitación de invitados mientras yo me hago cargo de terminar de hacer la cena. Cuando vuelve, ya lo tengo todo casi listo, así que subo a mi cuarto a dejar la bolsa y cambiarme. Al bajar veo como está comenzando a poner la mesa en el comedor. 
 
    —Padre, María ha preparado la habitación de invitados para Michel —informo al entrar en el salón metiendo a mi progenitor en el ajo para que él no se pueda negar. 
 
    —Me parece una idea perfecta. Gracias, hija. 
 
    —No, por favor, no hace falta —contesta con rapidez secándose con disimulo las lágrimas para que yo no vea que ha llorado, por lo que aparto la mirada para no incomodarlo. 
 
    —Por supuesto que sí, hijo. La familia estamos para apoyarnos en los momentos difíciles y hoy es un día muy triste que hay que pasar juntos —responde mi padre dejándole claro que no va a permitir que pase solo este momento, como tampoco hizo cuando mi padrino entró en la fase crítica y mi progenitor se fue a Francia para estar a su lado los últimos meses. 
 
    —Además, mañana hemos quedado, por lo que te ahorras el camino de ida y vuelta —le recuerdo volviéndolo a mirar y viendo que ya se ha recompuesto un poco. 
 
    —Pero no tengo ropa para cambiarme. —Verlo tan perdido hace que sufra por él. 
 
    —Eso lo solucionamos en un instante —le responde mi padre. 
 
    Saca el teléfono móvil de su pantalón y llama al chofer para que venga. En cuanto llega le pide la llave a Michel y le pregunta lo que necesita para que Arturo lo traiga. Él, aturdido por lo que está ocurriendo, se la entrega sin poner objeción y se lo explica. Eso me muestra lo mal que se encuentra, pues ha perdido todo su carácter y se está dejando manejar como si fuera un niño pequeño. 
 
    —Ya está la cena —nos anuncia María justo después de que Arturo salga del salón. 
 
    Pasamos al comedor y nos sentamos. Al principio guardamos silencio, pero al ver su tristeza, le pregunto por la empresa para que su mente se ocupe en algo que pueda controlar y deje el dolor a un lado. Así me entero de que en mi antiguo departamento siguen siendo solo tres, tras mi marcha y el despido de Silvia e Ignacio. Me sorprendo deseando regresar, sin embargo, aparto esa idea. Allí lo pasé muy mal y no quiero volver a hacerlo. Lo que me recuerda que tengo que empezar a buscar trabajo.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 44 
 
    Michel 
 
    Abro los ojos y miro a mi alrededor desorientado sin saber donde me encuentro. Me voy a incorporar asustado, pero entonces recuerdo que anoche “ma fille timide”, hizo que me prepararan el cuarto de invitados para que me quedara a dormir. Eso me vuelve a mostrar lo maravillosa que es, pues, aunque la he lastimado y me teme, sigue pensando en mi bienestar. 
 
    Me estiro y siento como mis músculos por fin están relajados. Miro el reloj que hay sobre la mesita y veo que son las ocho de la mañana. Me levanto, me aseo y me visto con la ropa que me trajo Arturo. Mis mejillas se calientan al recordar cómo le indiqué todo lo que necesitaba y dónde lo podía encontrar. Pero no me arrepiento de que haya contemplado mi parte sensible, ya que quiero que me conozca por entero, no solo la déspota que tanto daño le hizo o la dominante que la está ayudando a recuperarse. 
 
    Rosa se pasó toda la noche pendiente de mí, no dejándome que me volviera a hundir y, aunque al final acabamos recordando esos momentos donde mi padre nos enseñó que la vida hay que vivirla, pues es muy corta, no me hizo daño, al contrario, llenó mi alma de todo el amor que él nos regaló. 
 
    —No luches contra lo que tu corazón te está gritando. —Sus palabras vuelven a mi mente.  
 
    —¡Ay, padre!, si usted supiera que fui tan idiota, que por huir de mis sentimientos, caí en las redes de una arpía que me destrozó. Encima dañé a nuestra niña, la mujer más maravillosa de este mundo y ya es demasiado tarde para intentar conquistarla, pues no puede olvidar lo que le hice, además de tener su corazón ocupado por otra persona, mientras el mío grita a todo pulmón que la ama —susurro frotándome el pecho como si eso sirviera para hacer que este dolor que me atraviesa desaparezca. 
 
    Respiro hondo para calmarme y salgo del cuarto. Bajo con cuidado de no hacer ruido, por si siguen durmiendo. Voy a la cocina, pues seguro que María ya está allí y puedo desayunar en su compañía. Ayer estaba tan cansado que ni la saludé y encima le di más trabajo. 
 
    —Buenos días —la saludo al entrar. Me acerco y le beso la mejilla. 
 
    —Buenos días, señorito. ¿Cómo se encuentra? —me pregunta preocupada. 
 
    —Mejor. Siento haberte hecho trabajar extra —me disculpo, pues ya es mayor y, aunque ella asegura que no necesita a nadie que la ayude, me da cosa haberle dado más quehaceres. 
 
    —No diga tonterías. Lo importante es que esté bien. 
 
    —Gracias. 
 
    —Me preocupó mucho verlo tan decaído. Me tiene que prometer que se va a cuidar, sino sus padres en el cielo se van a poner muy tristes y usted no quiere eso, ¿verdad? 
 
    —No, y te juro que no me saltaré más comidas. 
 
    —Así me gusta —me responde con esa sonrisa que ilumina su cara—. El señor y la señorita están en el comedor desayunando, por si quiere unirse a ellos. 
 
    —Perfecto —respondo feliz por saber que ya están levantados y voy a poder disfrutar de nuevo de la compañía de “ma fille timide”, antes de irnos a realizar la siguiente sesión. 
 
    —Espero que le guste los pasteles que he mandado traer a Arturo. Si no recuerdo mal, eran sus favoritos de pequeño. 
 
    —¡Ohhh, todavía te acuerdas! 
 
    —Aunque ya estoy vieja y he perdido mi belleza, mi memoria funciona como el primer día —me dice orgullosa. 
 
    —Tú jamás perderás tu belleza, pues la tienes aquí dentro —le aseguro señalándome el pecho. 
 
    —Anda deje de adularme y vaya al comedor que ahora mismo le llevo el café. 
 
    —Está bien —le respondo dándole otro beso antes de marcharme. 
 
    Salgo de la cocina y me dirijo al comedor. Me paro en la puerta sobrecogido por la belleza que transmite Rosa. Su rostro muestra una sonrisa que hacía años que no le veía, pues ni a Fred se la ha dedicado en mi presencia, y su mirada desprende el gran amor que siente por su padre.  
 
    Me entristezco al recordar lo que ha sufrido estos meses al pensar que había perdido su cariño por mi culpa. Doy un paso para entrar y que me noten mientras controlo el anhelo que siento por ser algún día receptor de esa sonrisa y esa mirada, pero sé que es imposible. 
 
    —Buenos días, Michel —me saluda Rosa en cuanto me ve—. ¿Has dormido bien? —me pregunta sin dejarme contestar y al instante sus mejillas se sonrojan dejando salir a “ma fille timide”. 
 
    —Buenos días, Rosa. Sí, he descansado. Muchas gracias por haber hecho que me quedara. 
 
    —No tiene importancia. La familia está para eso. —Esa última frase, aunque me halaga también me duele, ya que me deja bien claro lo que soy y seré para ella.  
 
    —Buenos días, hijo. Me alegro de que lo hayas hecho —me saluda Óscar cuando llego a su lado. 
 
    —Buenos días, padrino. La verdad es que lo necesitaba. Esta semana ha sido muy estresante y el aniversario ha terminado con las pocas fuerzas que me quedaban. 
 
    —Pues las tienes que recuperar. María ha comprado tus pasteles favoritos —me comenta señalando hacia el aparador donde hay varias bandejas colocadas—, así que come todos los que quieras, que ese cuerpo precisa energías. 
 
    —Ya se lo he comunicado —responde María por mí acercándose con el café—. Ya estás tardando en coger un plato para llenártelo —me dice colocando la taza en la mesa. 
 
    —Voy.  
 
    Me acerco al aparador, tomo un plato y miro las bandejas. Observo sorprendido que ha traído todos los que me gustan. Cojo dos y me vuelvo. 
 
    —Me lo has prometido —me dice con sus manos apoyadas en su cintura y mirándome seria. 
 
    —¿Ahora está bien? —le pregunto tras volverme y tomar dos más. 
 
    —Para empezar sí. Al mediodía te pondré doble ración para que esas mejillas vuelvan a recuperar su encanto. 
 
    Para mi asombro siento como el calor baña mi rostro por el cumplido. Miro al resto para saber que opinan de la invitación que me acaba de hacer. 
 
    —Ya sabes que cuando se pone en formato mamá oso no se le puede llevar la contraria —me recuerda Rosa con una sonrisa en su rostro.  
 
    Aparto la mirada con rapidez para que no note el efecto que tiene en mí, y miro a mi padrino que asiente igual. 
 
    —De acuerdo, vendré a comer. —Acepto acercándome a ella. 
 
    —Así me gusta. Ahora siéntate que se te está enfriando el café.  
 
    Me dirijo a la silla de al lado de mi padrino donde lo ha dejado y en cuanto me siento abandona la habitación. 
 
    —Ya no recordaba lo mandona que era —comento con cariño. 
 
    —Sí. Hasta a mí me cuida como si fuera su hijo y le saco más de diez años, pero no me quejo, al contrario, tengo que agradecerle que siga al pie del cañón y no me haya abandonado —responde Óscar. 
 
    —La verdad es que la casa sin ella no sería la misma —comenta Rosa nostálgica—. Fue la que tomó las riendas al morir mamá y la que me ha enseñado todo lo que sé respecto a su funcionamiento, aunque no me deja hacer nada si está, excepto ayudarla en la cocina de vez en cuando. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 45 
 
    Rosa 
 
    Tras desayunar subo por mi bolsa. Si ayer estaba deseando realizar la siguiente sesión para recuperarme lo antes posible, hoy estoy convencida de que lo voy a lograr. El haber pasado este tiempo junto a Michel y ver esa parte que siempre tenemos guardada y que a pocas personas enseñamos, me ha hecho perderle ese miedo que Nicolette me había inculcado, aunque sabía que él no era responsable de nada. Lo que sigo sin poder perdonarle es lo del beso y más porque ni siquiera se ha dignado a explicarme el porqué lo hizo. 
 
    Bajo y después de despedirnos de mi padre salimos. El viaje se me hace corto hablando de música. Entramos en el club. Al llegar a la sala, me voy directa al sofá para dejar mi bolso y el macuto, mientras Michel se acerca al equipo de música para poner a Richard Clayderman. Al instante las notas de su piano comienzan a sonar y llenan la habitación. 
 
    Michel me mira y un escalofrío de placer me recorre por entero al verlo en su estado de tutor. Hoy va vestido de forma informal, con unos pantalones vaqueros que le marcan el culo, el cual estoy deseando azotar, una camiseta que se amolda a sus abdominales, que ansío recorrer con mis uñas y una chaqueta también vaquera muy distinta a las de los trajes que siempre utiliza. Su rostro se tensa y sé que ha malinterpretado mi reacción, pero no lo saco de su error, pues es una manera de poner distancia entre nosotros, aunque sé que es egoísta por mi parte hacerle creer que me sigue dando miedo. 
 
    —Hablé con Asun y le conté todo lo que ocurrió en la sesión anterior —le comienzo a explicar para intentar que no se estropee lo que habíamos logrado por mi culpa. 
 
    —¿Y qué te dijo? 
 
    —Me aconsejó que tocara los objetos todos los días hasta perderles el miedo. Que cada vez que un recuerdo malo me asaltara pensara en uno bueno. Le hice caso y, aunque no he podido practicar con el látigo, pues no tengo, con los otros dos si lo he hecho y ya no siento rechazo al sujetarlos. 
 
    —Me alegro —responde volviéndose a relajar—. Entonces podemos pasar al siguiente nivel. 
 
    —¿Cuál es? —le pregunto ilusionada. 
 
    —Vas a tomar el primer objeto con el que te azotó y vas a utilizarlo contra el potro. Cada vez que lo golpees tendrás que decir lo que te hizo sentir y después vas a pensar lo que le hace al sumiso cuando tú lo usas. Sé que es algo muy íntimo, por lo que si no quieres hacerlo en alto, confío en ti y te permito que lo hagas en silencio, aunque te vendría bien dejarlo salir del todo. 
 
    —Es igual que lo que he estado haciendo. ¿No comprendo para qué me va a servir repetirlo? —le pregunto perdiendo todo el entusiasmo. 
 
    —No es lo mismo. En este caso lo vas a utilizar, no solo a tocar, y quiero que dejes salir todo lo que sentiste cuando… —Su mandíbula se tensa, al igual que mi cuerpo. Veo como cierra sus manos formando un puño hasta que los nudillos se le ponen blancos. 
 
    —Nicolette —termino por él, lo más calmada que puedo—. No me daña que la nombres —le aseguro. 
 
    —Está bien, aunque no se merece ni que la recordemos —responde abriendo las manos y relajándose—. Cuando Nicolette te azotó —dice mostrándome su aversión—. Necesito que tu mente rememore lo que ese objeto puede hacer sentir según las personas que lo utilicen. Ya sabías las diferencias, pero por desgracia has comprobado en tu cuerpo la parte mala, sin embargo, también sabes que existe la buena. Nosotros siempre lo usamos para dar placer y eso es lo que tienes que recordar. 
 
    —De acuerdo —respondo con mi cuerpo en tensión.  
 
    —Sé que va a ser muy doloroso, pero para superar los miedos te tienes que enfrentar a ellos. Si los mantienes escondido en un espacio de tu mente siempre volverán a surgir y lo harán sin previo aviso. Tienes que dejarlos salir. Aunque sé que no confías en mí, recuerda que estoy aquí para ayudarte y no dejarte caer. Por eso te pido que no tengas miedo y abras la puerta de esos momentos dolorosos. 
 
    Asiento porque tiene razón. Es hora de hacerlo. Saco el flogger de mi bolsa, me acerco al potro y agarrando con fuerza el mango, doy el primer golpe que reverbera en todo mi cuerpo mientras abro el lugar donde tengo recluidos esos recuerdos. 
 
    —Al principio intenté hacerla entrar en razón —comienzo por el inicio de todo lo que sucedió—. ¿No sé por qué motivo cree que la dejaste por mí? 
 
    —Porque está loca. Yo la amaba, pero ella solo me utilizó para un fin —me asegura. 
 
    —Por mucho que le expliqué que no estábamos juntos, que incluso te despreciaba, pues en ese momento era verdad —le aclaro al observar su cara de dolor—, me di cuenta de que ella tenía su mundo construido en su mente y que no iba a ver forma de hacerla desistir. Así que cuando puso los objetos sobre el mueble, me intenté mentalizar para soportar lo que me iba a hacer. El terror me paralizó, pero me negué a que lo notara. ¿Qué sentí cuando me pegó con el flogger? Miedo, furia y dolor, que logré tolerar sin gritar ni mostrarle el sufrimiento que me estaba haciendo pasar —le voy explicando mientras golpeo el potro. 
 
    —Siento que tuvieras que pasar por ello. —Su voz me muestra su pena. 
 
    —Eso no fue lo peor, pues los golpes no son más que eso. Lo malo fue lo que me iba diciendo mientras me maltrataba y que al final logró su efecto, que no era otro que acabase teniéndote miedo y repulsión, por lo que te pido perdón. 
 
     —No es tu culpa. Yo también cometí ese error, pero no es mi momento, sino el tuyo. Por favor, sigue. 
 
    —Una buena sumisa tiene que ser dulce, amable, obediente —repito sus palabras mientras golpeo el potro a la velocidad que ella me pegó, comenzando a sentir en mi piel cada uno de ellos—, y sobre todo tiene que cumplir con todos los deseos de su amo —termino golpeándolo con fuerza varias veces.  
 
    —¡Merde! —Escucho como exclama Michel mientras intento recuperar el aliento y calmarme. 
 
    —Maestro —imploro cuando intento rememorar como acaricio a Fred con el flogger, pero fallo, pues el rozar el potro con él me hace sentir ridícula. 
 
    —Lo sé. Perdóname por mi error. Descansa mientras lo soluciono —me ordena. Asiento soltando el flogger y dejando ir los malos recuerdos—. Tenemos dos opciones —comenta tras unos segundos—. ¿O modificamos el ejercicio, haciendo primero la parte donde sacas todo lo malo y después rememoras lo bueno, donde podrías utilizar los juguetes en mí? ¿O suspendemos la sesión y esperamos a hacerla cuando esté aquí Fred? 
 
    Me quedo helada mirándolo. Él en mis manos para acariciarlo con mis juguetes. Todo mi cuerpo tiembla de la emoción. Disimulo apoyándome en el potro y bajando la cabeza para que no vea mi deseo. Respiro hondo para calmar este torbellino que hace bailar mi estómago. Cuando recupero el control lo miro, pues quiero ver su reacción a mis palabras. 
 
    —Si a ti no te importa ponerte en su lugar. Estoy dispuesta. 
 
    Sus ojos llenos de preocupación pasan a mostrarme su sorpresa y algo más que no puede ser verdad, ¿anhelo? «¿Michel desea que lo toque?», me pregunto sorprendida mientras mi pulso se acelera de felicidad. 
 
    —¿Estás segura? —me pregunta mostrándome su inquietud y su asombro, escondiendo el resto—. Ten en cuenta que la sesión va a ser mucho más dura, pues te vas a enfrentar de golpe a todo lo ocurrido. Aunque sé que ya se lo has contado a Asun, no sé si lo has hecho en una o en varias sesiones. 
 
    —Fue en varias, pero lo puedo soportar —le aseguro decidida a conseguirlo y más sabiendo que después voy a tenerlo a él de recompensa. 
 
    —Si te ves sobrepasada puedes parar y descansar o terminarla. Tú eres la que tienes el control y decides hasta donde llegar. Ten claro que no tenemos prisa. Lo principal es que esta sesión te sirva para mejorar, no para hacerte daño. ¿Lo has comprendido? 
 
    —Sí. 
 
    —De acuerdo. Entonces puedes seguir. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 46 
 
    Michel 
 
    Intento dominar mi alegría para poder ayudarla, pero de solo pensar que en breve me voy a poner en sus manos, aunque únicamente sea para sentir como me acaricia con sus juguetes, mi cuerpo vibra de la emoción, mi estómago gira a toda velocidad y mi miembro salta feliz. Respiro hondo para calmarme cuando la veo volver a tomar el flogger. 
 
    Ha sido toda una sorpresa escucharla relatar todo lo que le ocurrió, no solo lo que sintió. Saber lo que esa loca le hizo, me ha hecho enfurecer, pero oírla como luchó contra el terrible dolor, para no mostrar debilidad, me ha vuelto a corroborar la mujer tan fuerte que es “ma fille timide”. 
 
    —Una sumisa tiene que buscar el bienestar de su Amo, aunque para ello tenga que dejar atrás el suyo. Jamás tiene que utilizar su palabra de seguridad, pues eso conlleva desilusionarlo. 
 
    Su voz llena de nuevo la habitación. Mi alma sufre, pues esas horribles palabras confirman lo que me ha explicado. Fueron dichas para hundirme y menospreciar nuestro mundo. Ver como se tensa y su rostro muestra dolor cada vez que da un golpe, como si lo estuviera sintiendo en su piel, me tiene al límite de interrumpir la sesión, pero tengo que ser fuerte como ella lo está siendo. Cuando cambia al látigo, que ha tomado del armario de Mario, se me hace añicos al escucharla. 
 
    —Sentí terror al verla con él en las manos, pues sabía que tenía que ocurrir un milagro para que me salvara. Después el dolor fue tan insoportable, que me cortó la respiración, así que dejé mi orgullo a un lado y grité hasta casi quedarme sin voz. 
 
    —Fuiste muy valiente y le ganaste la batalla. 
 
    —No del todo —me asegura con tristeza—. Me hizo creer que las cicatrices de la espalda se las hiciste por bailar con otros hombres, en la gala donde la conocí, y, aunque mi corazón no lo creyó y luché para que mi mente tampoco lo hiciera, perdí. 
 
    Mira el látigo y se aparta un poco del potro. Lo golpea despacio, confirmándome que no lo ha utilizado nunca. Entretanto pongo bajo control la furia que siento arder en mi interior por como la trató, y la mentira tan cruel que le contó. Gracias a Dios lo suelta pronto sobre la cama, pero ahora llega la peor parte. Observo como su mano tiembla al tomar la pala de su bolsa. 
 
    —Rosa, mírame —le ordeno cuando lleva casi un minuto observándola y veo como su rostro cada vez se pone más pálido. Me levanto y me acerco a ella para hacerla volver—. Rosa, mírame —le imprimo más fuerza a mi voz, pero sigue sin reaccionar. No me atrevo a tocarla sin su permiso para no empeorar las cosas. Decido cambiar de táctica, al ver que las órdenes no atraviesan la barrera que nos separa—. “Ma fille timide”, vuelve a mí, por favor —le ruego controlando las ganas de quitarle la pala, rodearla con mis brazos y refugiarla en mi pecho hasta que se sienta segura. 
 
    —¿Cómo me has llamado? —me pregunta apartando por fin la vista de ella y mirándome. 
 
    —“Ma fille timide” —respondo temeroso de su reacción. 
 
    —Así me llamabas de niña. 
 
    —Sí —afirmo soltando el aire. Mi cuerpo se relaja a la vez que me sorprendo porque se haya acordado, pues era muy pequeña. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por traerme de vuelta y ser mi puerto en esta lucha —responde más segura dejando la pala sobre el potro. 
 
    —Siempre estaré ahí cuando me necesites. Sea en esta o en cualquier lucha que quieras librar —Mis palabras salen sin permiso. Sus ojos se abren por la sorpresa y sus mejillas se sonrojan—. Yo también te considero mi familia —le digo para protegerme. Me giro para controlar las ansias que tengo de estirar mi mano para acariciarla. Voy a la barra y tomo el vaso que he preparado, para darme tiempo a calmarme. Vuelvo a su lado y se lo entrego. 
 
    »Cuando te veas superada, céntrate en algo que te ancle a este momento —le aconsejo mientras bebe—. La música, por ejemplo. Sé que Fred hubiera sido de gran ayuda, no obstante me tienes a mí, aunque sé que no es lo mismo —termina de beber y estira su brazo traspasándome con su mirada. No me atrevo a interpretar lo que sus ojos me están mostrando, pero eso me da fuerzas para pedirle lo siguiente mientras pruebo a rozar sus dedos al tomar el vaso—. Si bien sé que mi toque te da aversión, necesito que me permitas hacerlo, por si te vuelves a perder y no tengo más remedio que sujetarte para traerte de vuelta. 
 
    —Yo… —El aire se me queda atascado en mi pecho a la espera de su respuesta. Sus ojos me muestran con claridad lo que piensa, sin embargo, no sé si se va a atrever a ponerlo en palabras para confirmármelo. Baja la mirada escondiéndome eso que ya he averiguado y que hace que salte de alegría. «Ya no me tiene miedo, pero ¿por qué me está haciendo creer lo contrario?»—. De acuerdo —responde sin levantar la cabeza. 
 
    —Necesito que me lo digas mirándome para asegurarme que no voy a empeorar la situación —le exijo para verificarlo, callándome la pregunta que estoy deseando hacerle. 
 
    —Te doy permiso para que me toques si ves que el dolor me ha sobrepasado y no puedo volver. —Su mirada confiada y segura me lo terminan de confirmar. Todo mi cuerpo comienza a arder de solo pensar que la voy a poder tocar. 
 
    —Perfecto. Respira hondo y concéntrate en la música. Cuando te veas preparada puedes seguir.  
 
    Asiente. Toma aire varias veces y lo suelta con lentitud. Observo como su cuerpo pierde la rigidez. Me coloco al lado de la barra para estar más cerca de ella mientras controlo mi excitación y me centro en la sesión. 
 
    —Michel solo se ama a sí mismo —Esa frase hace que me ponga en tensión—. Por mucho que intentes agradarle y cumplir con sus órdenes, jamás lo vas a conseguir. Yo le entregué mi cuerpo y mi alma y el los tiró a la basura. Tú nunca serás suficiente para él. 
 
    «¿Por qué me tiene tanto odio, si fue ella la que me engañó mientras yo la amaba y le daba todo lo que quería?», me pregunto destrozado. El sonido de la pala contra el potro a toda velocidad hace que mi cuerpo tiemble al imaginarme lo que eso significa. 
 
    —Dolor, dolor, todo me da vueltas, me falta el aire. —Su voz cargada de angustia me hace reaccionar. Me acerco con rapidez a ella y me coloco en su espalda. 
 
    —Rosa, ya es suficiente —le susurro en su oído, pero no reacciona, por lo que coloco mi mano sobre la que sostiene la pala cuando da el siguiente golpe y se la mantengo ahí apresada—. “Ma fille timide”, ya hemos terminado, cierra los ojos, respira hondo y deja ir el dolor —me atrevo a pegarme un poco más para que me sienta—. Estás segura. Nada te puede dañar —Deja de hacer presión para intentar levantarla, lo que me muestra que me está oyendo—. Ya no existe el dolor, estás aquí conmigo —le repito. Apoya su cabeza en mi hombro lo que me toma por sorpresa. Me apoyo en el potro para evitar rodearle la cintura y pegarla por completo a mi cuerpo—. Escucha la música. —Mi aliento roza su piel y su cuerpo tiembla. Me voy a separar por si me he equivocado y la estoy incomodando, sin embargo, me retiene sujetando la mano. 
 
    —No te apartes, por favor, necesito sentirte —Ese ruego con la voz tomada por las lágrimas, me parte en dos—. Necesito…  
 
    —¿Qué necesitas? —le pregunto intentando que no note mis ganas de abrazarla y no dejarla marchar hasta que le haga olvidar con mis besos y mis caricias todo lo que la arpía de mi ex le ha hecho pasar. 
 
    —Sentirme protegida. ¿Me puedes abrazar? 
 
    —Por supuesto —le digo con todo mi ser saltando de alegría. 
 
    Se deja caer sobre mí a la vez que su mano suelta la mía y yo hago lo mismo. Rodeo su cintura y comienzo a girarla. Me preparo para recibirla y no reaccionar, pero sentir sus brazos rodeándome, su mejilla contra mi pecho y su calor, arrasa con todo. Me concentro en mantenerme en calma para que no note lo alterado que estoy, dejando que otras partes de mi cuerpo vayan por libre. «Rosa no necesita a un hombre cachondo desesperado por su toque, sino a su tutor para ayudarla a recuperarse», me recrimino enfadado. Con cuidado coloco una de mis manos en su cabeza y otra en su espalda. 
 
    —Lo siento. Al final me ha vencido. —Su voz derrotada me parte el alma y hace que mi cuerpo se deje de tonterías. 
 
    —¿Por qué piensas eso? —le pregunto mientras comienzo a acariciarle su pelo para consolarla. 
 
    —Porque me he vuelto a dejar vencer por el dolor —responde entre lágrimas. 
 
    —Es normal —le comunico abrazándola más fuerte—. Los recuerdos malos hacen daño durante mucho tiempo, pero hoy has dado un gran paso para superarlos, que es lo importante y puedes repetir el ejercicio cada vez que quieras, hasta que el dolor no te afecte —le explico para animarla. 
 
    —¿Te hirió? —Su pregunta tras unos minutos en silencio escuchándola llorar, me sorprende. Tardo unos segundos en decidirme a contestarle. 
 
    —Sí, entró en mi vida mediante un engaño. Dejé mi mundo a un lado porque me hizo creer que le daba miedo tras lo ocurrido y me volqué en complacerla para hacerla feliz. Pero gracias a mi amigo Jean Pierre, descubrí que todo había sido mentira y que el supuesto amor que me tenía, era solo una trampa para que su padre no se arruinase. 
 
    —¡Dios santo! Siento mucho lo que te hizo, pero se veía a leguas que era una mala mujer que no te merecía y estás mejor sin ella —declara convencida mostrándome su enfado. 
 
    —Ahora lo sé, pero en ese momento me destruyó y encima le permití que todos estos años gobernara mi mente, consiguiendo que le hiciera daño a la persona más maravillosa de este mundo. —Me atrevo a confesarle abriéndome un poco más. 
 
    —¿A quién? —me pregunta mirándome con sus ojos surcados por las lágrimas, pero llenos de esperanza.  
 
    —A ti, “ma fille timide”, a ti. 
 
    Me pierdo en su mirada mientras siento cada curva de su cuerpo calentando el mío. Nuestros alientos se mezclan. Observo esa boca que añoro besar, que se encuentra a menos de unos milímetros de mis labios. Estoy a punto de sacar mi lengua para recorrerlos, pero recuerdo que ella no me ha dado permiso y que existe Fred. «Además ahora mismo no está en sus facultades», me recrimino para no cruzar la línea. Aparto la vista y vuelvo a mirar sus ojos. Voy aflojando mi agarre hasta que la suelto. Hace lo mismo, da un paso atrás y se apoya en el potro. 
 
    —¿Qué viene ahora? —me pregunta dejándome ver su cansancio. 
 
    —Si te ves con fuerzas, toca la parte buena, en la que te vengas de mí, por todo lo malo que te he hecho —le digo medio en broma medio en serio para borrar esa tristeza de sus ojos. 
 
    —¿Alguna vez has estado en esa posición? 
 
    —Jamás. 
 
    —Así que voy a ser la primera que marque tu piel con mis juguetes —asiento tragando con dificultad, pues toda ella ha ido cambiando a la Dómina que tan caliente me pone. «¡Mon Dieu! Ayúdame a superar esta prueba», pido desesperado, ya que mi cuerpo ya está anhelando su toque—. Perfecto —responde sonriendo con picardía—. Por supuesto el látigo no entra en el juego. 
 
    —Te lo agradezco. Si estás preparada, cierra los ojos y piensa en alguna de las sesiones que has hecho con Fred, en el que hayas utilizado algunos de los aparatos que tenemos en la habitación y cuéntame que ves. 
 
    Tal como lo hace me aparto. Me quito la chaqueta y la dejo en el brazo del sofá. 
 
    —Cruz de San Andrés, de cara a la pared y desnudo de cintura para arriba. 
 
    Tomo aire mientras me quito la camiseta y la coloco encima de la chaqueta. Doy gracias a Dios por que sea con el pantalón puesto y de espaldas, pues no sé si podré controlar mi rostro, ni por supuesto la otra parte de mi cuerpo, que ya está erecta deseando ser liberada y entrar en esa boca o ese coño que estoy anhelando conquistar. Me dirijo hacia la cruz. La observo por primera vez desde el punto de vista de un sumiso. Estiro mis brazos hasta sujetar las esposas y siento como todos mis músculos se tensan. Dudo en si abrir también las piernas, por lo que las dejo juntas. Cierro los ojos y por unos segundos me centro en mi respiración. Cuando estoy preparado suelto el control por primera vez en mi vida. 
 
    —Dómina, estoy listo. Cuando lo desees puedes abrir los ojos —me sorprendo al notar como mi voz ha adquirido el tono adecuado. «Al final yo también voy a ser switch», pienso gustándome cada vez más la idea, por supuesto, si son sus manos las que recorren mi cuerpo y su voz la que me manda. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 47 
 
    Rosa 
 
    Esta sesión está siendo mucho más dura que la anterior. La primera parte me ha destrozado de nuevo, pero en esta ocasión he tenido a Michel para rescatarme. Sentir el calor de su cuerpo y su caricia en mi pelo mientras lo abrazaba, ha sido fantástico. He logrado que me cuente un poco más de lo ocurrido con Nicolette y su dolor se ha unido al mío. 
 
    Volver a escuchar mi apodo de pequeña, con ese acento que me vuelve loca, me ha salvado de perderme del todo en el dolor. Descubrir que me considera la mujer más maravillosa del mundo, me ha llenado de alegría. Ver ese rostro mirarme con tanto cariño, me ha hecho pensar que él también ha deseado besarme, sin embargo, solo ha sido un espejismo, pues al instante me ha soltado, al igual que hizo hace ocho años. Al perder su calor me he sentido abandonada, como si hubiera perdido mi ancla, pero saber que ahora me toca disfrutar de él, me ha dado las fuerzas para recuperarme. 
 
    Cierro los ojos como me ordena y pienso en Fred. Le describo lo que estoy viendo y espero con los nervios a flor de piel, intentando centrarme en mi amigo y en como disfruta cuando mis juguetes lo acarician. Escuchar su voz sumisa comunicándome que está listo, me paraliza, pero al instante mi cuerpo se pone en acción.  
 
    Abro los ojos y la imagen de Fred desaparece al instante de mi mente. Doy gracias a Dios por estar todavía apoyada en el potro, pues mis piernas me fallan y me tengo que sujetar a él para no caerme. Mi pulso se acelera mientras recorro sus brazos, hombros, espalda y ese culo, que ¡madre mía, que culo! Jamás me imaginé que bajo esos trajes escondía un cuerpo tan bien proporcionado. Sus brazos estirados agarrando las esposas se encuentran en tensión mostrándome todos sus músculos. Mis dedos hormiguean por las ganas de acariciar esa piel blanca como la porcelana y descubrir si es áspera o sedosa mientras mi coño palpita pidiendo ser atendido. Me acerco despacio para no comenzar a recorrer cada centímetro de su piel con mis uñas, mi lengua y mis dientes, en lugar de con mis juguetes. 
 
    —Te voy a esposar para que tus brazos estén más cómodos —le informo casi en su oído y veo maravillada como su piel se eriza. Aspiro su olor y un escalofrío me recorre. 
 
    —De acuerdo. —Su voz tan sumisa me vuelve a sorprender. 
 
    —Como sabes, no estoy bien, por lo que si en algún momento imprimo más fuerza de la debida, quiero que utilices la palabra de seguridad —comienzo a decirle para centrarme y no acariciarle todo el brazo antes de colocarle la esposa derecha. Cuando lo hago, compruebo que no está apretada, pasando mi dedo por su muñeca. Por unos segundos disfruto del placer que me recorre al acariciar su piel—. Mírame —le solicito al atarle la mano izquierda—. Esto se trata de sentir placer —le explico seria, ya que me preocupa que aguante sin quejarse, por pensar que me ayuda—. No se te ocurra soportar más dolor de la cuenta. Eso me haría sentir mal y me dañaría. ¿Está claro? 
 
    —Cristalino —Su mirada de sorpresa se une a la mía de asombro. «Así que tenemos a un sumi juguetón»—. Perdón, Dómina. Lo he comprendido y la avisaré si ocurre. 
 
    —Eso está mejor. Aunque me encantaría tener el honor de explorar esa faceta en otro momento. ¿Qué opinas? —Me aprovecho de la situación para sonsacarle. 
 
    —Ahora mismo estoy muy perdido. Nunca me imaginé encontrarme en esta posición y la verdad es que para mi sorpresa no me disgusta. Todo mi cuerpo está expectante y mi mente ha desconectado dejando salir a un Michel que ya ni recordaba. 
 
    —Pues no lo retengas. Recuerda que esta unión es para desterrar lo que ella nos hizo y volver a ser lo que éramos antes de que apareciera en nuestras vidas. Si mi sesión te ayuda, aprovéchala —le aconsejo, pues estoy deseando ver hasta donde puede llegar. 
 
    —Está bien. Lo haré. Gracias, Señora —asiento conforme. 
 
    —Deseo que disfrutes de la experiencia. 
 
    Me aparto para ir a tomar el primer juguete y comenzar. «Espero que si repite, sea a mi cargo para poder disfrutar por completo de este cuerpo que hace que toda mi sangre se caliente», pienso llena de esperanza. 
 
    Tomo el flogger y me acerco. Golpeo su mano con suavidad y dejo que las tiras se deslicen por su brazo. Lo repito varias veces y después hago la misma operación con el otro. Tras ello golpeo sus hombros acariciando toda su espalda.  
 
    Cuando logro relajarme, dejo ir el dolor y comienzo a disfrutar de la sesión. Golpeo su espalda con más fuerza mientras mi cuerpo se comienza a excitar. Mis pezones se aprietan contra la tela del sujetador deseando ser acariciados. Mis mejillas se calientan al ver como su piel reacciona a mi toque y va tomando un precioso color rosado. Mi boca se seca y me paso la lengua por mis labios anhelando poder acercarme y lamer cada músculo de su espalda. Controlo un gemido al imaginarme como al desatarlo me toma en brazo, me empotra contra la pared y entra en mi coño follándome con tal fuerza, que apenas tardamos unos segundos en explotar de placer. Aparto esa imagen al escuchar lo que creo que ha sido un gemido. «Imposible. ¿No le puede estar gustando?, ¿o sí?». Aprovecho mi estatus para preguntarle y no quedarme con la intriga. 
 
    —¿Estás disfrutando? 
 
    —¡Merde! —Le escucho maldecir bajito. 
 
    —Respóndeme —le exijo azotándole el culo tras esperar unos segundos sin obtener una respuesta. 
 
    —Sí, Señora —responde con su voz más ronca de lo normal—. Jamás había sentido nada parecido y estoy disfrutando como un enano al igual que mi polla que casi explota dentro de mis pantalones. 
 
    —¡Joder! —Ahora soy yo la que maldigo, pues mi coño se ha mojado con esa respuesta tan sincera que no me esperaba. 
 
    —Dómina. ¿No te ha gustado mi respuesta? —me pregunta en tono juguetón. 
 
    —Demasiado —le respondo siendo igual de sincera. 
 
    Por mi paz mental, decido que es el momento de cambiar de juguete. Nunca pensé que en esta sesión acabaría excitada y descubriendo que le gusta que lo azoten y encima con ganas de pegarme a su espalda para frotar mis pezones contra ella y poder calmar un poco mis ansias por ser tomada por él.  
 
    «Supongo que las fechas tan señaladas, lo tienen tan fuera de control, que su cuerpo al recibir cualquier estímulo la transforma en placer para combatir el dolor», pienso intentando buscar algo que me salve de esta situación. 
 
    —¿He hecho algo mal? —me pregunta preocupado cuando comienzo a desatarlo. 
 
    —No. Voy a utilizar la pala en tu lindo culo y te quiero en el potro para ello. 
 
    —¡Dieu!, Dómina, ten compasión de mí —me pide separándose de la cruz. 
 
    —Me lo debes —le digo intentando no mirar su pecho. 
 
    —Lo sé —responde bajando la cabeza con tristeza, lo que aprovecho para mirarlo. 
 
    —Me encantaría contemplar como tu culo se vuelve rosa —Le suelto con voz sensual para observar su reacción. Un escalofrío lo recorre, el vello de su pecho se eriza y sus pezones se endurecen. Me cuesta horrores controlar las ganas de morderlos mientras mis uñas lo van marcando para que jamás me olvide, al percibir como todo su ser responde ante mis palabras—, pero por ser la primera vez, te voy a permitir que mantengas tus pantalones en su lugar —termino explicándole, ya que no quiero ser yo la que pierda la cabeza al tener su culo y lo que no lo es, a mi disposición para admirar y acariciar con mi juguete. 
 
    —Gracias. —Su voz tomada por el placer me hace mirarlo. 
 
    Levanta la cabeza y nuestras miradas se encuentran. Sus ojos negros brillan mostrándome su deseo, lo que hace que el aire se me quede atascado en el pecho. No sé cómo logro apartar la mirada, ni cuánto tiempo tardo. Cuando lo hago, siento como mis bragas están empapadas. Respiro hondo y doy varios pasos atrás. Levanto el brazo y le señalo el potro, pues no confío en mi voz. Se dirige hacia él, se inclina y se agarra de las clavijas sin tener que decirle nada. 
 
    —No sé cuántos golpes necesitaré y eso me preocupa, así que voy a darte lo más flojo que pueda —le explico para no perderme en ese trasero que estoy deseando desnudar y azotar como se debe, no a través de los pantalones—. Te vuelvo a pedir lo mismo. Si ves que te duele o que me descontrolo, tienes permiso para levantarte y parar el ejercicio. 
 
    —De acuerdo, Señora. —Su mirada confiada hace que me relaje. 
 
    Me acerco a mi bolsa y la tomo. Al instante los malos recuerdos me atacan. Rememoro la imagen de Fred para tranquilizarme. Cuando lo logro me pongo detrás de él y le doy con suavidad. Tras darle varios más y no sentir nada, me relajo e incremento la fuerza. Me centro en sus reacciones. Le doy otro golpe y veo como salta, eso hace que me ponga en tensión. Repito la acción, escucho un quejido y mi mente se descontrola. 
 
    —¿Te he hecho daño? —le pregunto dejando caer la pala y apartándome horrorizada mientras vuelvo a ese momento. El dolor me atrapa, me falta el aire y todo comienza a darme vueltas. 
 
    —Rosa, mírame —Escucho a lo lejos mientras siento como unas manos me sujetan las mejillas—. Estoy bien. No me has hecho daño. —Esas palabras me vuelven a la realidad. Levanto la cabeza y lo miro. 
 
    —¿De verdad? —le pregunto angustiada intentando que el aire me llene los pulmones. 
 
    —Sí —me asegura apartando sus manos de mi cara y ayudándome a sentarme en el sofá. 
 
    —Pero te he escuchado quejarte. —Sus mejillas se sonrojan mientras se sienta a mi lado. 
 
    —Porque me estaba gustando —me dice sin atreverse a mirarme. 
 
    De la alegría al saber que no lo he dañado y que encima le ha gustado, lo abrazo y se tensa. Me separo con rapidez avergonzada. 
 
    —Discúlpame. No debería de haberte tocado sin tu permiso. 
 
    —No me ha molestado, es que mi espalda está un poco sensible. 
 
    —Túmbate en la cama —le pido poniéndome de pie—, que ahora mismo lo soluciono —le aseguro dirigiéndome hacia mi bolsa. 
 
    —No hace falta. 
 
    —He dicho que te tiendas en la cama —le ordeno con la voz más alta de la cuenta por los nervios, volviendo a tomar el control. 
 
    —Lo siento, Dómina. Ahora mismo lo hago. —Su voz mezcla de sumisión y contrariedad hacen que lo mire. Todo su cuerpo está en tensión. Lo recorro y observo que sigue excitado, lo que hace que el mío también lo haga. 
 
    —Necesito atenderte como hago con cualquier sumiso con el que realizo una escena —le aclaro y asiente. Me vuelvo mientras lo veo dirigirse hacia la cama. Me tomo más tiempo del debido en coger el bálsamo para poder calmar el ansia que me abrasa todo el cuerpo.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 48 
 
    Michel 
 
    Esto está siendo una puta locura. La sesión ha pasado de ser una terapia para Rosa, a convertirse en un total descubrimiento para mí. Ese Michel ya olvidado ha vuelto de improviso y no sé cómo tomármelo. Así que le hago caso y me dejo llevar, aunque manteniendo mi atención en sus reacciones.  
 
    Sentir como me acaricia mis brazos y hombros con el flogger, hace que todo mi cuerpo vaya despertando y entregándose sin cautela a su toque. Al escucharla soltar el aire y comenzar a flagelar mi espalda con más fuerza me dejo llevar. Todos mis músculos y terminaciones nerviosas responden a la picadura que dejan las tiras y me sorprendo con la mezcla de dolor placer que mi cuerpo recibe con cada azote. Gimo sin poderme contener y tras el golpe que me ha dado en el culo, que ha hecho que mi polla casi explote en mi pantalón, decido que tengo que seguir abriéndome, aunque sé que jamás será mía, pero le debo esto después de lo que le hice. 
 
    En el potro cometo el error de dejarme llevar, al verla tan relajada y todo se descontrola. Me maldigo por mi estupidez. Logro hacer que reaccione y la siento en el sofá, porque abrazarla sin la protección de la ropa, está fuera de toda posibilidad. Mi culo se queja al sentarme a su lado, pero soporto el escozor para que no se preocupe. Cuando ella me abraza, me tenso, no tanto por el dolor de mi espalda, sino para controlar que mi cuerpo no se excite. 
 
    Al ordenarme que me tumbe en la cama, intento evitarlo, pues si sus juguetes me han excitado, no creo que pueda soportar el toque de sus manos sin correrme como un novato. Su mirada recorriendo mi cuerpo con deseo me pone todavía peor, pero su orden y explicación, es suficiente para aguantar lo que sea necesario para conseguir que esté bien. 
 
    Me acuesto poniendo bajo control mi erección, aunque sé que no va a servir de nada, pues en cuanto sus manos me toquen, va a volver a la vida sin importarle lo que yo quiera. Respiro hondo para calmarme y centrarme en la sesión y no volverle a fallar. Por mi culpa he detonado sus malos recuerdos y eso no puede suceder de nuevo. Más tarde estudiaré lo que he sentido y como asimilarlo para hacerme el menor daño posible. 
 
    Pego un salto al sentir sus manos y el frío del bálsamo en mis hombros, pues estaba tan perdido con todo lo que está ocurriendo, que no la he escuchado acercarse. 
 
    —Relájate y disfruta, que te va a venir muy bien para soltar el estrés de toda la semana. 
 
    —Gracias, Rosa. —Utilizo su nombre para que sepa que se lo estoy agradeciendo a ella, no solo a una de sus caras. 
 
    —De nada. Es un honor poder devolverte algo de la ayuda que me estás dando —Sus palabras me entristecen al saber que solo lo hace por agradecimiento—. Sé que no soy nada para ti, pero quiero que sepas que si necesitas hablar sobre lo que Nicolette te hizo, me tienes a tu disposición. 
 
    —Te lo agradezco. 
 
    —Ahora basta de hablar y relájate. 
 
    Ese tono no admite réplica y todo mi ser lo acepta. Comienzo a sentir sus manos recorrerme y un suspiro se me escapa. Obligo a mi mente a tomármelo como algo normal y poco a poco se va quedando en blanco y más cuando tras aplicarme el bálsamo, sigue masajeándome y me va quitando cada nudo que esta semana ha tensado mi espalda, hasta relajar todos mis músculos. Los ojos me van pesando y me cuesta mantenerlos abiertos. 
 
    —Me estoy quedando dormido —le comunico intentando incorporarme para espabilarme. 
 
    —Quieto ahí —Su voz es dulce, pero su mano imprimiendo fuerza en mi hombro no me deja opción y me quedo tendido. Se arrodilla para ponerse a mi altura y me pierdo en su mirada—. Descansa que te lo mereces. No es una orden de tu Dómina, sino una petición de Rosa —me explica con tanto sentimiento que se me encoge el corazón. 
 
    —Aunque deberías de ser tú la que estuvieras en mi posición —le digo controlando las ganas de acariciarle su mejilla—, si me lo pide simplemente Rosa —Me quedo callado y su mirada me muestra su curiosidad, pero también su nerviosismo—, no puedo negarme. 
 
    —Gracias. —La mirada de felicidad y la aparición de una pequeña sonrisa que relaja su semblante, llena de alegría mi alma, pues va solo dedicada a mí. 
 
    —De nada, “ma fille timide”.  
 
    Me arriesgo, le tomo la mano que tiene apoyada en la cama, me la llevo a los labios y le beso el dorso. Su reacción me toma por sorpresa, pues en lugar de retirarla, cierra los ojos y no controla ni me esconde el estremecimiento que la recorre. «Fred, Fred, Fred», me repito una y otra vez para no tirar de ella y besarla. 
 
    Suelto su mano en cuanto siento como se tensa. Se levanta con las mejillas sonrojadas, pero sin abrir los ojos, supongo que para evitar mirarme. Estoy por levantarme tras unos segundos en los que no ocurre nada, cuando vuelvo a sentir sus manos sobre mi piel. La delicadeza con la que me recorre hace que en esta ocasión no pueda controlar mi cuerpo y arda haciendo que mi polla vuelva a la vida y quiera ser liberada. No creo que logre volver a relajarme, sin embargo, para mi sorpresa, en unos minutos mi excitación se calma, mis ojos se vuelven a cerrar y esta vez sí me dejo llevar. 
 
    Rosa 
 
    Me levanto sin atreverme a abrir los ojos y ponerme más en evidencia. Inspiro y espiro varias veces hasta volver a estar bajo control. Sigo masajeando esa espalda poderosa, con una piel sedosa que mis dedos no quieren dejar de acariciar mientras siento como mis pechos duelen y mis pezones se vuelven a oprimir contra la tela del sujetador pidiendo atención. Sé que estoy cometiendo una locura, pero si esta es la única vez que lo voy a tener en mis manos, voy a tomar todo lo que pueda, después me recompondré para seguir adelante. «Recuerda que te besó a la fuerza», mi mente sale en mi ayuda. «Sí, agárrate a ese momento para mantenerte a salvo y no acabar herida cuando esto acabe», me aconsejo. 
 
    Escucho como su respiración se acompasa y dejo de acariciarlo. Me separo, miro su rostro y me pierdo en su belleza. Sus facciones relajadas hacen que estire mi mano sin poder contenerme y le rozo con el dorso su mejilla. Contengo un escalofrío mientras le aparto un mechón de pelo y se lo coloco detrás de su oreja. 
 
    —Ma déesse[21] —susurra buscando el contacto de su mejilla con mi mano.  
 
    Me quedo paralizada, mi estómago da un salto mortal y mi pulso se acelera mientras él se frota contra mi mano y suelta un suspiro. «¿Me ha llamado mi diosa o está soñando con otra mujer?», me pregunto mientras mi subconsciente se adelanta y le respondo. 
 
    —Duerme, mi amor. 
 
    Me aparto de la cama con rapidez para no seguir jugando con fuego. Reviso la habitación para centrarme en otra cosa y veo el látigo en el otro lado de esta, así que me acerco, lo cojo y lo guardo en el armario. Tomo la pala del suelo y la meto en mi bolsa. Examino la sala por si hay algo más que recoger y es cuando me doy cuenta de que la música ha parado. Voy al equipo y la vuelvo a poner. Recojo el vaso y me lo lleno de agua. Me lo bebo mientras miro dormir al hombre que me robó el corazón de pequeña. 
 
    —¿Qué voy a hacer ahora? —me pregunto bajito mientras me vuelvo y coloco el vaso en el fregadero.  
 
    Me siento en el sofá y apoyo mi cabeza en el reposabrazos. Cierro los ojos unos segundos, pues mi mente está agotada de luchar contra mi excitación. Mis pechos doloridos ruegan por ser atendidos y mi coño llora por ser llenado, mientras el resto de mi cuerpo desea sentir sus manos recorriéndolo.  
 
    —Rosa, despierta —Su voz traspasa la nebulosa de mi mente—. “Ma fille timide”, siento despertarte, pero vamos a llegar tarde a comer y sabes que tu padre es muy puntilloso con eso. 
 
    —Perdón, me he quedado dormida sin darme cuenta —le digo abriendo los ojos—. ¿Qué hora es? 
 
    —La una y media. Tenemos el tiempo justo para llegar. 
 
    —Ahora mismo estoy lista —le digo levantándome con rapidez. Todo gira a mi alrededor y sus brazos me rodean con fuerza. 
 
    —Despacio, ma déesse —Creo escucharlo susurrar. Mi ser salta de alegría. «¡Así que estaba soñando conmigo!»—. Ha sido una sesión muy dura y tu mente ha desconectado para recuperarse de todo lo vivido —lo oigo decir mientras absorbo su olor y dejo que su calor me caliente. Entonces noto que se ha duchado, pues tiene su pelo mojado y que no hay música. 
 
    —Gracias, de nuevo —comento separándome de él. 
 
    —No tienes el porqué dármelas. 
 
    Nos ponemos en movimiento y salimos del club. El trayecto lo hacemos perdidos en nuestros pensamientos. Yo intentando volver a levantar las barreras que protegen mi corazón. Él, desearía saberlo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 49 
 
      
 
    Cuando llegamos a casa, le pido permiso a mi padre para darme una ducha rápida y me lo concede retrasando la comida.  
 
    En cuanto llego a mi cuarto y me desnudo, dejo que los recuerdos me controlen. Entro en la ducha y me enjabono deseando que fuera él el que lo hiciera. «No olvides lo que te hizo».  
 
    —Déjame en paz —casi le grito a mi mente, pero logro solo susurrarlo. 
 
    Ahora mismo me importa una mierda ese maldito beso. Necesito dejarme llevar y disfrutar de este tiempo que me quiera dedicar para estar a su lado, más tarde me lamentaré. Me da igual si mi mente malinterpreta lo que ocurrió, pensando que me ama y que necesita sentirme y cuidarme tanto como yo lo hago. 
 
    Acaricio mis pechos rememorando cada toque y cada mirada. Mi coño me recibe chorreando, como las bragas que me he quitado. Me imagino que son sus manos las que me tocan, que me alza y me penetra con fuerza haciéndome gritar su nombre y que me susurra “ma déesse” al oído mientras nos corremos. Me apoyo en los azulejos cuando siento mis piernas temblar y jadeo desesperada dejándome ir. Pego la frente en ellos intentando recuperar el aliento mientras el agua comienza a relajar mi cuerpo. 
 
    Bajo y comemos sin apenas mirarnos. Yo por la vergüenza de todo lo que me he imaginado que pudiera hacerme y de lo que yo misma me he hecho en la ducha. Él, espero que no sea por haberse arrepentido de ofrecerse para ayudarme en la sesión. Al terminar mi padre nos pregunta cómo nos ha ido. 
 
    —Ha salido muy bien —le responde Michel un poco cohibido. No sé si es porque le da vergüenza hablar este tema con mi padre o piensa que a mí me lo da. 
 
    —He logrado superar mi aversión al flogger, pero no a la pala —le explico con tranquilidad para que vea que no me importa, aunque con tristeza por no haberlo conseguido del todo. 
 
    —Es normal y no te debes de sentir mal por ello. Con la pala fue con la que más daño te hizo y eso ni tu cuerpo ni tu mente lo pueden olvidar tan rápido —comenta Michel mirándome con tanta intensidad que mis mejillas se calientan—. Solo tienes que trabajar más con ella y verás como en poco tiempo lo superas. 
 
    —Claro que sí. Tú eres capaz de todo y estoy seguro de que en breve dejarás atrás lo que esa mala mujer te hizo —me anima mi padre apretándome la mano—. ¿Cuándo vais a realizar la siguiente sesión? —Los dos miramos a Michel buscando la respuesta. 
 
    —Hoy ha sido muy dura, así que creo que debes descansar, aunque sigas practicando con la pala. La siguiente la realizaríamos el próximo sábado, que esté aquí Fred para ayudarnos. 
 
    —¿Es conveniente dejar tanto tiempo?  
 
    La pregunta de mi padre me salva de dejarme en evidencia gritando un NO, porque necesito seguir haciéndolas a solas con él. Sé que es una locura, pero mi ser me grita que aproveche este tiempo y luche, aunque mi mente me chille lo contrario. 
 
    —¿No podemos hacer otra cosa que no sea una sesión? —le pregunto para poder seguir estando a su lado. 
 
    —¿Cómo qué? —me interroga curioso. 
 
    —Como sabes, el otro día, el ambiente y el sonido, me agobiaron poniéndome al límite. Si vas a ir hoy o mañana al club, me gustaría acompañarte para comprobar si eso ha mejorado. 
 
    —Me parece buena idea —responde tras unos segundos que se me hacen eternos y suelto el aire que tenía retenido—, pero tendría que hablarlo con Mario, para que nos de permiso. 
 
    —Por supuesto. Yo también quiero contarle a Asun lo que ha sucedido en la sesión. 
 
    —Perfecto. Pues ahora os toca descansar que se os ve agotados, y después organizáis el siguiente paso —nos dice mi padre. 
 
    Aunque me cuesta dejarlo marchar, por un miedo irracional a perderlo, cuando jamás ha sido mío, comprendo que tenga que irse a su casa. Me retiro a mi cuarto y como mi padre nos ha ordenado me acuesto. 
 
    Cuando me levanto lo primero que hago es llamar a Asun. Tras saludarnos paso a contarle todo lo ocurrido en la sesión. Se queda helada al saber que Michel se ha ofrecido a ocupar el lugar de Fred. 
 
    —¿Cómo te sientes?  
 
    —Estoy perdida. Mi corazón me pide que disfrute de cada segundo que tenga a su lado, que luche por lo que siento por él y que averigüe si esas miradas y sus reacciones, son porque siente algo por mí, o por las fechas tan señaladas y el verse en una situación totalmente nueva para él. Por el contrario, mi mente, no hace más que recordarme que me besó a la fuerza y que no se ha dignado a explicarme el porqué lo hizo. Ni siquiera me ha pedido perdón, pues dice que no tiene justificación alguna y que no se lo merece. 
 
    —¿Te molesta que no lo haya hecho?  
 
    —No, porque me está respetando, ha cumplido con lo de no tocarme sin mi permiso y me mostró lo horrorizado que se sintió al saber que me había dañado al hacerlo. 
 
    —Entonces, ¿lo único que te retiene es no saber por qué lo hizo? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues pregúntale y así sales de duda. 
 
    —Me da miedo romper esta especie de amistad que se está creando entre nosotros, si no me gusta su respuesta. 
 
    —Pero no te puedes quedar ahí estancada, tienes que avanzar y enfrentarte a ello. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Ahora, sobre lo que crees que él siente por ti —comenta tras unos segundos en silencio—, si fuera en otra situación te diría sin ninguna duda que siguieras a tu corazón, pero las sesiones están siendo muy intensas y, aunque prima la sinceridad, los sentimientos se pueden ver afectados por el momento que estáis viviendo, y más al estar explorando un rol que no es el vuestro, por lo que te aconsejo que tengas en cuenta tu relación fuera de ellas, no lo que ocurre dentro —me explica—. ¿Cómo te trata cuando acaban? 
 
    —Tras la conversación que tuvimos, estamos mucho más unidos y con cada sesión lo siento más cercano. No sé si lo estoy malinterpretando, pero me cuida y sus miradas me muestran un anhelo, que deseo que sea igual al mío, y no solo cariño por ser la hija de su padrino. También tengo pánico a que me vuelva a hacer daño, aunque sé que no tiene la culpa de que esté enamorada de él desde pequeña. 
 
    —Lo sé y no quiero darte falsas esperanzas, pero cuando te secuestraron, lo pasó muy mal. Los días que te mantuvieron sedada en la UCI, nos turnamos para estar junto a tu padre. En cuanto te despertaron, como no podía estar, porque le tenías terror, nos pidió a todos que por favor, lo mantuviéramos informado de tu estado. 
 
    —No sé qué hacer. 
 
    —La vida es una lucha continua y tú mejor que nadie lo sabes. Lo único que te puedo aconsejar es que por lo menos aclares lo del beso. Tu corazón ya está en juego, por mucho que lo quieras proteger, así que no pierdes nada por arriesgarte y, sin embargo, mucho por ganar si lo consigues. 
 
    Tras terminar de hablar con ella, me afianzo más en mi decisión. Necesito saber el porqué me besó y a partir de ese momento, lucharé o me volveré a alejar de él. Espero que esta noche o mañana tenga la oportunidad de descubrirlo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 50 
 
    Michel 
 
    Tal como salgo de la casa llamo a Jesús y quedo con él para dentro de tres horas. Aunque he dormido, mi cuerpo y mi mente están agotados después de todo lo vivido y necesito desconectar para recuperarme. 
 
    El timbre de la puerta me saca de un sueño con mi diosa. En él utilizaba la técnica del Shibari[22] para hacerla disfrutar. Después me la había ido comiendo según la iba liberando de las cuerdas, para al final entrar en su cuerpo haciéndonos uno. Sus gemidos, entrega y esa mirada que me roba el alma, me habían hecho tener el orgasmo más brutal de mi vida. 
 
    —¡Merde! 
 
    Me recoloco la erección que pugna por salir del pantalón y me lamento, pues ahora estoy peor que antes de acostarme, aunque por lo menos no me he corrido encima como un adolescente. El despertador suena, a la misma vez que el que sea que esté en mi puerta, vuelve a llamar. Me levanto y voy a abrir. 
 
    —Hola, hermano. Parece que te ha pasado un camión por encima —me dice mi amigo en tono de guasa cuando le abro la puerta. 
 
    —Me acabo de levantar —le explico dejándolo entrar. 
 
    —¿A las siete y media de la tarde? —me pregunta sorprendido. 
 
    —He dormido poco esta semana y la sesión me ha dejado agotado —le explico—. ¿No habíamos quedado a las ocho? 
 
    —Sí, pero como he acabado antes y te he escuchado tan decaído, he preferido venir más temprano. 
 
    —Gracias. Sírvete lo que quieras mientras me ducho —le ofrezco y asiente. 
 
    Me dirijo a mi cuarto y me arreglo en quince minutos, sintiendo como mi espalda y mi culo, me recuerdan todo lo ocurrido esta mañana. Salgo de la habitación intentando organizar mis pensamientos para contárselos a mi amigo y que me pueda ayudar a aclararlos. Paso por la cocina y tomo una cerveza del frigorífico. 
 
    —¿La sesión no la teníais ayer por la noche? —me pregunta en cuanto entro en el salón. 
 
    —Sí, pero entre la semana y el aniversario de mi padre, estaba agotado y la suspendimos —le explico mientras me siento a su lado. 
 
    —Me extrañó mucho cuando me dijiste que habías quedado para ese día, pues nunca te gusta salir. 
 
    —Lo hice sin darme cuenta y no quise faltar, pero Rosa, al verme tan mal, la pospuso e hizo que me quedara con ellos a cenar y a dormir. 
 
    —Esa mujer es increíble —asiento conforme—. ¿Cómo os ha ido la sesión? 
 
    —Jamás te imaginarías lo que ha sucedido. 
 
    —¿Tan mal lo ha pasado Rosa para encontrarte así? —me pregunta preocupado mientras me bebo parte de la cerveza. 
 
    —En algunos momentos sí, pero eso ya me lo esperaba y estaba preparado para solucionarlo, sin embargo, para lo que no lo hacía era para averiguar que se siente al ser azotado con el flogger y la pala. 
 
    —¡Joder!, ¿no me digas que me he perdido tu primera escena como sumiso? —me pregunta entre divertido y asombrado. 
 
    —Pues sí. No me di cuenta de que para el ejercicio íbamos a necesitar a Fred. Ya estábamos metido en él y solo había dos soluciones, o me ofrecía o teníamos que dejar la sesión para la siguiente semana y Rosa prefirió seguir con mi ayuda. 
 
    —Necesito que me lo cuentes todo desde el principio con pelos y señales, sobre todo lo que se siente al ser flagelado con los juguetes —me pide lo último con cachondeo. 
 
    —Si quieres voy a por ellos y te lo muestro ahora mismo, así me ahorro de explicártelo —le digo un poco molesto porque se lo esté tomando a broma. Me termino la cerveza y la dejo en la mesita. 
 
    —No, gracias —me responde levantando las manos en señal de paz—. Si algún día llegara el momento —dice poniéndose serio—, lo haría por la persona que ocupara mi corazón como tú has hecho —asiento y paso a contarle todo lo sucedido. Incluso le admito que cuando me desperté, me quedé más de diez minutos observándola dormir sin atreverme a acercarme por temor a volverla a besar sin su consentimiento—. ¿Qué es lo que te tiene tan preocupado? Por lo que me has explicado, está claro que ya no te teme y que se siente atraída por ti. 
 
    —Te olvidas de que está con Fred y si es cierto que le intereso, la vuelve a colocar en la misma categoría de Nicolette y no quiero volver a pensar mal de ella. 
 
    —Yo sigo creyendo que estás equivocado y que solo son amigos. Siempre he considerado a Rosa como una mujer sincera, incluso en exceso, así que no creo que esté jugando a dos bandas. 
 
    —Entonces, ¿por qué se portó así en la comida? Su ángel dorado, te recuerdo que lo llamó. 
 
    —No lo sé, ya sabes que fuera de una sesión estoy muy perdido con ellas, por eso sigo solo.  
 
    —Tú por lo menos te has librado de encontrarte con una Nicolette. 
 
    —Y espero que Dios lo siga haciendo —me responde tocando la mesa de madera para alejar la mala suerte. 
 
    —Sé que hay sumisos que malinterpretan la entrega del Dominante en una escena confundiéndola con algo pasional, y puede que al ser mi primera vez me haya ocurrido. 
 
    —Desde luego no es normal cambiar de rol en la misma sesión y eso supongo que a nuestra cabeza le tiene que costar procesarlo. Te aconsejo que aproveches esta semana y hables con Asun. Pienso que te vendría bien. 
 
    —No sé si es conveniente, pues es la psicóloga de Rosa. Además, no me va a dar lugar, ya que nos vamos a ver antes. 
 
    —¿Tan pronto después de una sesión tan dura? —me pregunta extrañado y sorprendido. 
 
    —Sí. En cuanto le he dicho que la próxima sesión sería el fin de semana siguiente que está aquí Fred, su rostro ha cambiado. Es como si no le hubiese gustado la idea y no lo entiendo, pues lo más normal es que se hubiera puesto contenta al tenerlo para ayudarla. 
 
    —A lo mejor quiere seguir realizándolas a solas contigo. 
 
    —No lo sé. Me ha propuesto que la deje acompañarme al club esta noche o mañana, para ver su reacción ante el sonido de los juguetes que tanto le agobió la otra vez, y le he dicho que le tengo que pedir permiso a Mario. 
 
    —Tiene sentido. ¿Lo has llamado? 
 
    —No. He preferido descansar y hablar contigo para saber que te parecía la idea. 
 
    —Lo veo bien. En las sesiones está avanzando bastante y considero que cuanto más pronto vuelva mejor. 
 
    —De acuerdo. Entonces voy a llamar a Mario. 
 
    Después de hablar con él y que me dé su permiso, le mando un mensaje a Rosa y quedo en recogerla a las diez y media tras cenar, lo que hago junto a Jesús. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 51 
 
    Rosa 
 
    Entro en la sala detrás de ellos dos, arrepintiéndome de haberle animado a aceptarla. La noche hasta este momento me ha ido muy bien, solo una de las escenas que hemos visto, donde uno de los Maestros estaba utilizando la pala, ha hecho que mi mente intentara volver atrás, pero con la ayuda de Michel, lo he podido controlar sin problemas.  
 
    Sentir su aliento en mi oído dándome ánimos hizo que todo mi cuerpo se excitara y después, cuando nos hemos rozado al acercarnos para no molestar y poder comentar lo maravilloso que estaba siendo ver en acción al Maestro Isamu, me ha hecho desear que me metiera en una de las salas y me hiciera justo lo que le va a hacer a Noelia.  
 
    Ella se nos ha acercado estando en la barra, para preguntar cómo se encontraba tras lo que le ocurrió, pues la noche en la que él vino, ella no estaba. Tras hablar un rato, se ha atrevido a pedirle una sesión, a lo cual Michel se ha negado. No sé qué leches me ha sucedido para sugerirle que lo hiciera. Supongo que la mirada de disculpa que le ha dirigido ha activado mis celos y las ganas de demostrarle que él no me afecta, después de haberme dejado llevar en las sesiones, y también el pensar que me iba a quedar en el bar, en la compañía de Asun y Jesús, y que no iba a tener que presenciarla. 
 
    La primera sorpresa ha sido saber que su amigo lo tenía que acompañar, pues Michel todavía no es socio, cosa que me ha extrañado, dado que hace casi dos meses que vino por primera vez al club. La segunda, que mi amiga me ha medio animado, medio obligado a presenciarla, ya que es una de las cosas que me hizo saltar la otra vez que estuve aquí, y según ella es bueno que me vuelva a enfrentar a la misma situación. 
 
    Voy directa a la barra, deseando que me gustase el alcohol para poder tomarme algo fuerte, pero me conformo con una botella de agua para intentar que el nudo que atenaza mi garganta se afloje un poco, mientras intento averiguar cómo voy a soportar ver como la toca. 
 
    Le tengo que agradecer en el alma a Mario que nos haya permitido volver a utilizar su sala, pues tiene un sofá, cosa que el resto no, y tras estos días, me siento más cómoda en ella.  
 
    —¿Me aceptas un consejo? —La voz de Jesús en mi oído para no molestarlos, me hace pegar un salto. Asiento sin mirarlo—. Para no sufrir, piensa que eres la que está recibiendo sus caricias. 
 
    —¿Por qué voy a hacer eso? —le pregunto sacando la Dómina que llevo dentro antes de volverme y mirarlo. 
 
    —Porque todo tu cuerpo me está gritando que quieres salir de aquí y si pudiera ser con él a tu lado mucho mejor. 
 
    —¡Joder! ¿Tan transparente soy? —le pregunto intentando no subir la voz mientras los miro y veo como Noelia se desnuda y Michel prepara sus juguetes. 
 
    —Para mí, sí. Lo único que no comprendo es que pinta Fred en toda esta historia. 
 
    —¿Fred? —pregunto extrañada volviéndolo a mirar—. Sabes perfectamente lo que es para mí —le respondo intentando entender a qué viene esto. 
 
    —¿Y no ha cambiado? 
 
    —No. 
 
    Tal como niego recuerdo mi comportamiento en el restaurante. Me doy cuenta de que con esa acción, Michel ha podido creer que Fred es algo más que mi amigo y está claro que se lo ha contado a Jesús, por eso su pregunta. 
 
    —Entonces, siéntate a mi lado y disfruta viendo a uno de los mejores Maestros de nuestro mundo, haciendo gozar a una mujer, y cada vez que te entren ganas de arrancarlo de ella, te vuelvo a pedir que te coloques en el lugar de Noelia y sientas cada caricia como si fuera dirigida a ti, o te lo puedes tomar como si fuera un trabajo. Los médicos, por ejemplo, todos los días ven y tocan a sus pacientes. 
 
    —Aunque no entiendo qué pretendes con ello, te haré caso. 
 
    Tomo la botella y nos dirigimos al sofá, dándole vueltas a lo último que ha dicho. Sería factible considerar nuestra función dentro de nuestro mundo como un trabajo, pues nos dedicamos a darles placer a los sumisos, aunque es cierto que la mayoría de las veces a cambio nosotros también lo recibimos. 
 
    Tal como nos sentamos Michel me mira. Pese a que parece sereno, este tiempo que hemos pasado juntos me ha hecho conocerlo un poco y sé que no se encuentra cómodo con la situación. Su cuerpo me muestra la tensión que tiene y su mirada el mismo desconcierto que cuando lo animé a realizar la sesión. Está claro que lo he puesto en una posición en la que no quería estar. Lo que no sé es si está molesto por haberlo alentado a realizarla o por estar aquí presenciándola, pues parecía deseoso de poderla atender. 
 
    —Maestro, me han dicho que es uno de los mejores y estoy deseando verlo actuar.  
 
    Otra vez he vuelto a abrir mi bocaza sin pensar antes. Aunque en mi defensa diré que quería ayudarlo, pero para mi estupor, siento que he roto lo que se estaba creando entre nosotros, fuese lo que fuese. Su cuerpo pierde la tensión y vuelve a ser el Maestro que yo conocía, sin embargo, su mirada me ha mostrado su tristeza y después un vacío total. 
 
    —Será todo un placer mostrárselo —esa afirmación sin ápice de calidez, ha sido el remate. Un estremecimiento, esta vez de miedo a perderlo, me recorre por entero. 
 
    —¡Joder!, esto no va a ser nada fácil. —El comentario de Jesús me hace mirarlo. 
 
    —Ahora te das cuenta —le respondo, pues yo lo he tenido claro desde que Asun me ha obligado a presenciarla. 
 
    Me conciencio para soportar lo que va a venir mientras lo veo atarla a la cruz de San Andrés, la misma a la que hace apenas unas horas lo tenía atado a él. Rememoro ese momento para abstraerme de la escena, pero un gemido de Noelia me atrae sin remedio. Mi cuerpo comienza a arder según la va acariciando y venerando, como él me explicó el primer día. La toca con una devoción que hace que todo mi ser grite por él. Respiro hondo para calmarme mientras aprieto el sofá. 
 
    —Recuerda que es tu cuerpo el que está adorando —me susurra al oído Jesús colocando una mano sobre la que está casi atravesando la tapicería del sofá. 
 
    —Es muy difícil verlo tocar a otra cuando deseo que sea a mí —le reconozco con la emoción cerrándome la garganta. 
 
    —¿Desde cuándo lo amas? 
 
    —Desde que tengo uso de razón. Fue el primer hombre que despertó mi cuerpo con solo un toque —le admito mientras veo como su lengua la recorre desde su pubis afeitado pasando entre sus pechos hasta el lóbulo de su oreja.  
 
    Sus manos se apropian de sus pezones y juega con ellos hasta que los tiene duros y es cuando le coloca las pinzas. Sin poder evitarlo me remuevo nerviosa mientras siento como los míos se oprimen contra mi corpiño pidiendo su atención. 
 
    —¿Y qué piensas hacer al respecto? 
 
    —Nada —le digo apartando la mirada de ellos y posándola sobre Jesús. 
 
    —¿Todavía le tienes miedo? 
 
    —No, sin embargo, nuestro trato, desde que verdaderamente nos hemos empezado a relacionar, no ha sido el mejor.  
 
    —Lo sé, pero creía que ya habíais aclarado lo que había ocurrido y que ahora estabais bien. 
 
    —Estás en lo cierto. No hemos vuelto a tener problemas y me está ayudando mucho como tutor, pero ha quedado algo pendiente que me frena, aunque eso da igual, pues él me sigue considerando una niña, “sa fille timide”, y en parte tiene razón, ya que nos llevamos diez años —le quito importancia, ya que no quiero venirme abajo delante de él, ni por supuesto, hablarle del beso. 
 
    —La edad no es un impedimento si hay amor. 
 
    —Lo sé, mis padres se llevaban doce años. 
 
    —Pues entonces lucha —me ordena con su voz de dominante y lo miro sorprendida—. Michel es un hombre excelente, que tuvo la mala suerte de caer en las manos de una arpía, la cual le hizo muchísimo daño —me explica con una mezcla de tristeza y enfado—. Se merece una mujer maravillosa como tú, que lo termine de sanar y lo apoye y lo ayude en los malos momentos, como te aseguro que él hará. 
 
    —Gracias —le respondo un poco cohibida por su apreciación sobre mi persona. 
 
    Nos quedamos callados mientras todo lo que me ha dicho no para de dar vueltas en mi mente. «¿Será posible que Michel también sienta algo por mí?». Los gemidos cada vez más fuertes de Noelia, me hacen dejar mis pensamientos para después y volver a prestar atención a la escena. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 52 
 
    Michel 
 
    Me recompongo y guardo mi corazón en la caja fuerte del que no debería de haber salido. Me centro en Noelia, ya que ella no tiene la culpa de haberse visto en esta situación, que me acaba de terminar de abrir los ojos. Es imposible que esté interesada en mí, cuando me ha animado a realizar la sesión y ahora me ha pedido con toda la tranquilidad que le muestre de lo que soy capaz, pues allá voy. 
 
    Coloco a Noelia en la cruz de San Andrés y me dedico a darle placer, para ello utilizo mis juguetes, pero sobre todo mis manos y mi boca. Le demuestro a la que me hubiera encantado que fuera mi diosa y que jamás llegará a serlo, lo que se ha perdido. Cuando la tengo a punto, la bajo de la cruz y la tiendo en la cama. Le quito las pinzas de sus pezones y me alimento de ellos para calmar el ardor. La sitúo a cuatro patas, le inserto un consolador anal, el cual pongo a la mínima velocidad, pues está casi al borde. Tomo la pala para que esta sesión le sirva a Rosa, ya que necesito terminar con mi función de tutor para no acabar más dañado. Le suministro cinco golpes, la suelto y me tumbo metiendo mi cabeza entre sus piernas que tiemblan, mostrándome que se encuentra al límite de sus fuerzas.  
 
    Le doy permiso para correrse y me llevo su coño a la boca. No me hace falta más que meterme su clítoris en ella y absorberlo para que estalle. Su grito de placer llena el cuarto mientras me bebo su orgasmo y su entrega calma un poco mi pena. Le doy la última lamida a su sexo, me levanto, desconecto el consolador y con cuidado se lo saco. La ayudo a incorporarse. Me siento con mi espalda apoyada en el cabecero y la tomo entre mis brazos. 
 
    —Eres magnífica. Muchas gracias por tu entrega —le manifiesto acariciándole su pelo mientras se comienza a recuperar. 
 
    —Lo mismo digo, ha sido un disfrute verte —le dice mi amigo que se ha acercado a nosotros con una botella de agua que me entrega y un albornoz que le coloca para que no se enfríe. 
 
    —De nada, Maestros. 
 
    —Bebe —le pido ayudándola, pues su mano le tiembla. Cuando termina me mira con devoción. 
 
    —Maestro, ¿hoy le puedo servir? —esa pregunta en tono de ruego me lleva a una posición en la que nunca me hubiera querido encontrar. 
 
    Mantengo el rostro tranquilo para no mostrarle el sufrimiento que su petición me está creando. Levanto la mirada buscando la ayuda de mi amigo mientras sigo acariciándole su pelo, sin atreverme a mirar a Rosa. Aunque para ella no sea más que el ahijado de su padre, no voy a poder entregarme estando en la habitación, pero por otro lado, no puedo volver a negarle a Noelia este deseo. Él me transmite tranquilidad y seguridad, lo que me calma un poco. Se gira y se acerca al sofá impidiéndome verla. 
 
    Rosa 
 
    Observo la escena intentando verla como si fuera una más de las tantas que he visto, sin embargo, mi cuerpo no está de acuerdo y cada vez se calienta más hasta que casi explota al ver como la sumisa estalla de puro gozo. 
 
    —¡Impresionante! —exclamo al presenciar por primera vez un orgasmo femenino. Aprieto mis piernas para controlar mi deseo y respiro despacio para calmarme. 
 
    —Y que lo digan. El anterior me lo perdí. 
 
    —Lo siento —respondo porque sé que fue por mi culpa. 
 
    Niega. Se levanta a por una botella y el albornoz que se paró a coger de otra de las salas, por orden de Mario, pues los que hay en esta son los suyos personales. Se aproxima a ellos. Al escuchar la petición de la sumi, el mundo se me vuelve a caer. Eso sí que no voy a poder soportarlo. Me voy a levantar para marcharme cuando Jesús se me acerca. 
 
    —Es la segunda vez que se lo solicita y esta vez no puede negarse —me explica bajito mirándome preocupado—. Tienes dos opciones, o te marchas o te haces cargo de la sesión y le demuestras de lo que eres capaz. 
 
    —¡¿Estás loco?! 
 
    —¿Lo amas? —asiento—. ¿Lo quieres a tu lado? —vuelvo a asentir—. Pues entonces reclámalo para que no tenga ninguna duda de tus sentimientos hacia él. 
 
    —Pero ¿y si él no siente lo mismo? —le pregunto angustiada. 
 
    —¿Crees que te pondría en esta posición para que te hiciera sufrir? —niego, pues quien mejor que su amigo para saber lo que él siente—. Entonces levántate y muéstrale de parte de lo que eres capaz, dirigiendo a Noelia, ya que no le puedes quitar el rango de Maestro. Así todo el placer que sienta será el que tú le estás dando, aunque no sean tus manos las que se lo proporcionen. 
 
    —De acuerdo. —Siento como todo mi cuerpo se activa y la Dómina que llevo dentro sale. 
 
    —Esa es mi chica. —Me sonríe feliz.  
 
    Michel 
 
    No sé cuánto tiempo pasa hasta que me encuentro con los ojos de mi diosa, los cuales me dejan congelado. Su mirada de deseo me atraviesa el alma. Todo mi cuerpo reacciona como no ha hecho durante la escena y eso me enfurece porque le estoy volviendo a dar el control sobre mí, sin ni siquiera proponérselo. Eso también me asusta, pues me siento otra vez un juguete en manos de una mujer y no lo puedo consentir. 
 
    Se levanta y en lugar de dirigirse a la puerta, se acerca a nosotros. Su andar seguro con ese corsé negro que hace que sus pechos casi se rebosen y esa minifalda de cuero que me muero por levantarle para comprobar si su sexo está tan mojado como creo, hacen que mi garganta se seque. «Michel, contrólate, no le des el poder», me exijo. 
 
    —Maestro, le felicito por esta maravillosa sesión. Creo que la entrega de su sumisa —comenta mirándola y acariciándole la mejilla—, se merece su premio. 
 
    —Gracias, Dómina —le responde sonriéndole. 
 
    —Tienes toda la razón —comento aguantando el dolor que esa nueva muestra de desinterés me produce. 
 
    —Me gustaría, si me lo permite, poder dirigirla para devolverle parte del placer que me ha dado con su escena. 
 
    Las últimas palabras las dice mirándome con una intensidad que dejan mi mente en blanco sin saber que responderle. «¿Qué le he dado placer? ¿Qué quiere dirigir a mi sumisa?», me comienzo a preguntar perdido mientras mi pulso se acelera. 
 
    —Tienes mi permiso. 
 
    Mi corazón me hace hablar sin la aprobación de mi mente. Me arrepiento al instante, pero ya no me puedo echar atrás, pues la mirada de alegría de Noelia hace que el volverme a poner en manos de los juegos de una mujer, valga la pena. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 53 
 
    Rosa 
 
    Cuando Jesús se aparta, lo busco. Aunque todavía mantiene a Noelia en su regazo, toda su atención está puesta en nosotros. Lo miro mostrándole todo lo que siento y esperando no equivocarme con lo que voy a hacer. Por primera vez en mi vida me acerco despacio intentando parecer lo más sensual posible. Sus ojos me devoran, pero también veo incertidumbre y contrariedad. Eso me preocupa, sin embargo, sigo mi camino. Al llegar a su lado, dejo caer la bomba y espero su respuesta aguantando la respiración. Al contestarme mi ser salta de alegría.  
 
    Estiro mi mano y la sumisa la toma sin dudar. La ayudo a ponerse de pie y nos separamos de la cama, acercándome al sofá, pues me conviene que Jesús sepa lo que le voy a pedir, por si necesito su apoyo en algún momento. 
 
    Comienzo explicándole, por si ella no los conoce, los puntos que tiene que oprimir para darle más placer o para no permitir que se corra. Me mira horrorizada, de solo pensar que le va a impedir a su Maestro venirse. La calmo diciéndole que así va a disfrutar mucho más y que él no se enfadará con ella, que toda la responsabilidad es mía. Acepta, aunque bastante insegura, por lo que no sé si cuando le haga la señal me obedecerá o podrá más el no negarle el orgasmo a su Maestro. 
 
    Ideo a toda velocidad un plan para hacerlo disfrutar y mostrarle mi amor, sin utilizar ningún juguete, ni por supuesto, quitarle su poder delante de su sumisa. Le doy unas últimas indicaciones, que espero que él acepte, y nos acercamos a la cama. 
 
    —Maestro, estamos preparadas. ¿Le puedo hacer una petición? —asiente intentando parecer tranquilo—. Si le parece bien, me gustaría que su sumisa se siente en la cama y que usted permanezca de pie delante de ella. 
 
    —Es justo como la iba a colocar. 
 
    —Perfecto. 
 
    Me aparto y Noelia se acerca con su cabeza baja. Él le toma de la mano y la lleva hasta los pies de la cama donde le indica que se siente. Se coloca delante de ella y comienza a desabrocharse la correa para abrirse el pantalón. Me dirijo hacia Jesús que sigue sentado en el sofá y me observa con una pregunta en su mirada. 
 
    —Me encantaría verlo, pero me niego a hacerlo sin que sea para entregarse a mí —le explico bajito sintiendo como mis mejillas se calientan de la vergüenza. Asiente comprendiéndome. Me vuelvo y me pongo donde Noelia me pueda ver. 
 
    Escucho como le hace mi primera petición y él accede quitándose la camiseta. Eso me permite tener la espalda a mi disposición como quería. La recorro admirada por sus músculos, comprobando que no tiene ninguna señal de lo que le hice esta mañana, pero espero que todavía siga un poco sensible.  
 
    Oigo como le realiza la siguiente petición. Cuando él asiente, la sumi me mira y le sonrío para tranquilizarla y ella me la devuelve. Veo como comienza a acariciarlo con una ternura y una devoción que es exactamente lo que esperaba y deseaba que ocurriese. 
 
    Me acerco a su espalda que se mantiene en tensión, mostrándome que sigue sin relajarse y eso no lo puedo permitir. Me paro a un costado, pero sin tocarlo. Me inclino para hablarle al oído y mis senos rozan su brazo. Se tensa todavía más, se va a apartar, sin embargo, logra controlarse. Hago lo mismo con mi cuerpo, que con ese solo roce ha reaccionado, porque esto no va de mí, sino de él. 
 
    —Es hora de que recibas un poco de todo lo que tú les das —le susurro a su oído. Su vello se eriza como la otra vez y eso me calma, ya que eso me demuestra que sigo afectándole—. Recibe cada caricia como si fuera de la persona que algún día ocupará tu corazón, pues es así como debería acariciarte, con tanta veneración como sé que tú lo harás con ella —le pido deseando ser esa persona. 
 
    Su cuerpo se va relajando y lo escucho respirar hondo. Me aparto y observo como Noelia lo va acariciando. Miro su rostro y me encuentro que tiene los ojos cerrados, pero su frente fruncida me muestra que no está totalmente relajado. 
 
    Me dirijo a su otro lado muy despacio mientras voy soplando el recorrido de sus hombros, pues jamás lo tocaría sin su permiso, por mucho que me esté muriendo por hacerlo. Va a reaccionar, pero logra controlarlo y eso me comienza a preocupar. No sé si al final mi presencia lo va a hacer disfrutar menos, cosa que no se merece. Miro a Jesús buscando su ayuda y se levanta acercándose a mí. 
 
    —Hermano, acepta este regalo. Te prometo que no te voy a dejar caer y que no te vas a arrepentir de hacerlo —le dice en el oído para que la sumisa no lo escuche mientras le aprieta el hombro. Se miran por unos segundos y Michel asiente—. Gracias. 
 
    Para mi asombro en lugar de volverse a sentar en el sofá lo hace detrás de Noelia en la cama, la abraza y le dice algo al oído. Lo miro y me guiña un ojo. Está claro que viene para apoyarme, así que la miro y asiento. Ella vuelve a comenzar a acariciarlo con sus manos, pero también lo recorre con su lengua atreviéndose a meterse un pezón en su boca. Un pequeño gemido sale de Michel a la vez que su cuerpo se relaja por fin. Me vuelvo a acercar a él y esta vez se mantiene relajado. 
 
    —Siente como sus manos y su lengua te hacen arder como tú has hecho conmigo —me sincero antes de hacerle la petición que espero que acepte—, hasta tal punto que, me haría muy feliz si me permitieras devolverte algo de ese placer consintiéndome que te acaricie tu espalda —le especifico para que no piense que me quiero hacer cargo de todo. Me mira con sus ojos negros brillando de la excitación, pero con una súplica en ellos—. Te juro por lo más sagrado, que es mi padre, que lo único que deseo es hacerte disfrutar. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Te agradezco el honor —le respondo controlando las ganas de saltar de alegría.  
 
    Aparta la mirada y la baja mirando a Noelia, que lo observa con preocupación. Él le sonríe y le acaricia el pelo para tranquilizarla. Después le aprieta con suavidad la cabeza contra su pecho y ella vuelve a meterse su pezón en la boca. Cierra los ojos y gime. Ese sonido hace que todo mi cuerpo lo reclame. Miro a Jesús y asiente, haciéndose cargo de controlar a la sumi. 
 
    Comienzo a recorrerle la clavícula con mi nariz mientras absorbo su olor. Lo acaricio con mis manos memorizando cada centímetro de su espalda. Paso mi lengua con lentitud y muerdo sus costados controlando las ganas de bajarle el pantalón y morderle sus cachetes. Cuando me voy a incorporar estos caen junto con los calzoncillos. Tomo aire con fuerza y lo miro deseando poder hundir mi cara en él, pero tengo otra misión que cumplir y no me ha dado permiso para tocarlo. 
 
    Me levanto y busco a Jesús que inclina la cabeza. Respiro hondo para calmarme y espero que nos cuadremos a la perfección para lograr que tenga el mejor orgasmo de su vida. Me pego a su costado, esta vez sin intenciones de volverme a mover hasta conseguir que se corra. Cierro los ojos y me acerco a su oído.  
 
    —Ahora siente como su lengua te venera —le dejo tiempo a Noelia para que lo recorra con tranquilidad mientras le sigo acariciando la espalda. Respiro en su oído y me atrevo a morderle el lóbulo—. Entra despacio en esa boca que está deseando devorarte. Siente como tu miembro recibe el calor que te abrasa todo el cuerpo —le pido con la voz más sensual que puedo y suelta un gemido que me pone a cien. 
 
    Me separo para mirarlo. Me tenso de la vergüenza al darme cuenta de que tengo mi coño contra su pierna y que me estoy frotando como un perro en celo. Me voy a retirar, sin embargo, me agarra el culo y me impide moverme. Me mira con tanta intensidad que se me corta la respiración. Me mueve despacio a la espera de mi reacción. Eso me relaja y le respondo bajando mi mano por su espalda hasta llegar a su cachete el cual acaricio y aprieto a la vez que le enseño una sonrisa de suficiencia. Él levanta las cejas sorprendido, pero al instante cambia a una de placer y gime mirando hacia abajo. 
 
    Miro a Jesús, que me regaña con la mirada por distraerme y hacer que Michel lo haga. Vuelve a gemir y casi lo sigo, pues me aprieta contra su pierna lo que hace que mi clítoris se frote con su muslo y que el placer me recorra por entero. Cierro los ojos y me vuelvo a centrar en mi misión. 
 
    —Siente como su garganta te ordeña deseando beberse tu simiente. —Su mano me aprieta con más fuerza contra su pierna mientras gime de placer y yo lo hago bajito en su oído.  
 
    Lo sigo acariciando mientras su cuerpo cada vez se va tensando más. Aprovecho la oportunidad que me ha brindado. Lentamente bajo mi dedo entre sus glúteos mientras comienzo a llegar a mi límite. Me paro a nada de su ano, pues todavía no es el momento, si logro que me lo permita. Llega casi al punto de no retorno, pero lo paran a tiempo.  
 
    Abro los ojos y me encuentro con su mirada sorprendida. Después mira a la sumi que lo hace con una súplica de perdón mientras Jesús lo observa con una sonrisa de disculpa. 
 
    —Lo bueno se hace esperar —digo esta vez en alto para que todos me escuchen. 
 
    —Tienes toda la razón —responde sonriendo lo que espero que calme a Noelia. 
 
    —Si me lo permites puedo hacer que el placer sea aún más grande —le murmuro de nuevo en su oído mientras acerco mi dedo a su ano rozándolo. 
 
    —Lo mismo te digo —su respuesta me sorprende, pero al instante la entiendo, pues siento como abandona mi culo y sus dedos acarician el interior de mi muslo. 
 
    Muevo mi pierna sin dudar dándole acceso y agradeciéndole a Dios haberme puesto las medias de rejillas. Sus ojos se abren por la impresión, supongo que no se esperaba poder llegar a mi coño únicamente teniendo que apartar mi tanga. El placer me atraviesa mientras sus dedos me recorren. Me agarro a su hombro para sostenerme, pues mis piernas me comienzan a temblar y gimo desesperada en su oído. Respiro hondo y como puedo me centro en darle placer, apartando el mío. Comienzo a mover mi dedo a la vez que miro a Jesús suplicante. Él con solo observarme sabe lo que ocurre. 
 
    —Esto es para ti, por favor, permite que termine de darte placer —le suplico gimiendo desesperada al filo del precipicio, pero negándomelo. Al instante su mano se detiene—. Gracias —respondo a un suspiro de perder la batalla. 
 
    Respiro hondo para calmar mi temblor y cuando estoy centrada me chupo dos de mis dedos para lubricarlo, pues quiero darle placer no hacerle daño. Lo comienzo a acariciar desde el perineo hasta el ano con lentitud para que se vaya acostumbrando. Su cuerpo se tensa, pero al instante se comienza a relajar. Eso me lleva a ejercer un poco más de presión mientras gime de gozo. Miro a Jesús y asiento. 
 
    Aprovecho que todavía tengo mi mano en su hombro para bajar acariciándole su pecho hasta que llego a su pezón y se lo pellizco. 
 
    —Eres libre de disfrutar de tu regalo —le pido cuando lo tengo preparado.  
 
    Inserto el dedo y aprieto el lugar exacto para catapultarlo. Un gruñido de puro gozo llena la habitación y un escalofrío de placer recorre mi cuerpo al ver como mi amado disfruta. Afianzo las piernas al notar como las suyas comienzan a fallar. Lo sujeto por la cintura y comienzo a sacar con cuidado el dedo. 
 
    —Te tengo, tranquilo —le aseguro colocándome en su espalda para servirle de apoyo y rodeándolo con mis brazos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 54 
 
    Michel 
 
    «Recibe cada caricia como si fuera de la persona que algún día ocupará tu corazón, pues es así como debería acariciarte, con tanta veneración como sé que tú lo harás con ella». 
 
    Esas palabras susurradas en mi oído me golpean, pero me niego a mostrarle lo que me afecta, aunque el vello de mi cuerpo va por su cuenta y no hablamos de mi polla, que está queriendo salir de mis calzoncillos para conquistar el mundo o en este caso la boca de Noelia. 
 
    Mi amigo se acerca y me pide que suelte el control. No sé qué pinta él en esta locura, pero por mi sumi que me mira con preocupación dejaré aparcada mi lucha. Le sonrío y la acerco a mí, ordenándole sin hablarle que siga con sus caricias, que hasta ahora me han recorrido el pecho con tanta dulzura, que se merece que le ponga toda mi atención. 
 
    Comenzamos con el juego. Su voz en mi oído hace que las caricias de Noelia suban de grado. Siento como su boca es ese coño que estoy deseando venerar como se merece, pero su dueña me niega. Me quedo helado cuando la noto frotarse contra mi pierna. «¡Mon Dieu! Dame fuerzas, para no apartar a la sumisa y tumbar a mi diosa en la cama y darle la atención que me está pidiendo», le ruego gimiendo de placer. 
 
    Siento como se va a separar y la agarro para no dejarla. «Este juego lo podemos jugar los dos». La miro mostrándole todo lo que me está haciendo gozar y la muevo con lentitud para observar su reacción, pues me acabo de dar cuenta de que su cuerpo también ha ido por libre y que no sabía lo que ocurría. La mano que no ha dejado de acariciarme la espalda, la cual ha venerado con sus manos y boca hace unos instantes y que me ha hecho arder como jamás lo ha hecho nadie, baja hasta mi culo acariciándolo y me sonríe. Eso me sorprende, sin embargo, no tengo tiempo para más, puesto que mi glande es casi engullido por la garganta de Noelia y por poco me lanza por el precipicio, unos momentos después vuelve a ocurrir, pero para mi sorpresa me detienen. Es la primera vez en mi vida que me impiden un orgasmo y más una sumisa. 
 
    Miro a la culpable de ello y después calmo a Noelia. Seguimos con el juego y a cambio de mi culo logro lo que jamás me imaginé que iba a tener. Recorro su muslo para rozar ese coño, aunque sea a través de las medias y su humedad me recibe. La mano y todo mi cuerpo tiembla al apartar la fina tela. Toco esa piel suave y mojada, acaricio despacio los labios exteriores y tras apartarlos lo hago con los interiores. Tomo aire para controlarme antes de tocar ese botón que me encantaría chupar. Cuando lo hago, su gemido en mi oído casi me hace perder el poco control que me queda para no hundir mis dedos y lo que no lo son en su interior. Noto como mi diosa juega con mi entrada trasera, me tenso, pero el placer que siento me hace relajarme. Rosa es una experta en esta materia y sé que nunca me haría daño, por lo que sigo disfrutando de sus caricias, las de mi sumisa y de su sexo que empapa mi mano. 
 
    Nuestras respiraciones entrecortadas y jadeos sincronizados me muestran que los dos estamos al borde. Su voz suplicante rogándome que la deje y que disfrute de mi regalo, me hace abandonar ese coño que llora por mí y volverla a sujetar del culo que deseo algún día poder conquistar, junto a su dueña. 
 
    Disfruto de la sensación que comienza de nuevo a llevarme hacia el precipicio, sabiendo que esta vez me voy a lanzar sin paracaídas. Todas se unen en una, sus dedos pellizcando mi pezón, otro entrando en un lugar que jamás habían tocado y mostrándome el placer tan grande que ocasiona, la garganta de Noelia ordeñándome junto a su dedo en esa parte que Rosa ha acariciado hace un momento, me lanzan a toda velocidad sintiendo como si una corriente eléctrica me atravesara desde las puntas de mis pies hasta el último pelo de mi cabeza, llenando mi cerebro de lucecitas de todos los colores. 
 
    Me dejo llevar por el placer más grande que jamás imaginé que pudiera sentir. Me empiezo a preocupar al notar como mis piernas empiezan a flaquear, pero ahí está mi diosa rodeándome con sus brazos. Su voz llena de poder asegurándome que me tiene, me da las fuerzas necesarias para evitar que caiga al vacío. 
 
    «¡Merde!, esto es una puta locura», pienso intentando asimilar todo lo que está ocurriendo. «¿Por qué no pueden terminar la sesiones como deben?», me pregunto mientras mi mente se niega a funcionar como es debido. Lo único que recuerda, además del goce que me ha aniquilado, es el calor y la humedad de ese coño que he tenido el honor de tocar durante unos minutos.  
 
    «¿Cómo me ha permitido hacerlo si está con Fred?», me pregunto cuando logro recuperar un poco la cordura mientras sigo apoyado en ella. «Jesús dice que no lo está y no hubiera participado en esto si no estuviera seguro», me recuerdo. Un suspiro sale de mi boca al sentirme protegido por su cuerpo. Entonces rememoro el tiempo que estuvo hablando con ella, antes de que este regalo, como ellos lo han llamado, comenzara. 
 
    —Maestro, ¿lo he atendido bien? —esa pregunta me saca de mis pensamientos. 
 
    Al instante sus brazos me sueltan y me siento abandonado. Estoy por volverme para sujetarla, pero me controlo a tiempo. Me subo los calzoncillos y los pantalones sonriéndole a mi sumisa para calmar su preocupación. En cuanto termino de vestirme Rosa se coloca a mi lado. Ese hecho hace que me dé cuenta de que ella no ha mirado lo que Noelia me hacía, aunque me lo estuviera describiendo. «¿Tan poco le intereso que no deseaba verme?», me pregunto con tristeza. «Imposible, su coño estaba llorando por ti», me recuerdo para no hundirme. 
 
    —De maravilla. Aunque te aconsejo que no utilices lo que la Dómina Sheila te ha enseñado, sin el permiso del Maestro con el que estés —le respondo para que no note lo tocado que me ha dejado esta escena. 
 
    —Por supuesto que no, Señor —me asegura con rapidez. 
 
    —Lo has hecho muy bien, pero él tiene razón —le confirma Rosa acariciándole la mejilla al observar su gesto de preocupación. 
 
    —Creo que vuelves a estar necesitada —le dice Jesús salvando la situación. Saca sus dedos de su sexo y se los chupa, lo que me recuerda que me ha quedado pendiente hacer algo. Mi sumisa me mira sonrojándose—. Ven que vamos a ponerle remedio —le ordena mi amigo poniéndose de pie. 
 
    —Si el Maestro Michel me lo permite, estaría encantada de hacer lo mismo —me pide bajando la mirada hacia el bulto de sus pantalones. 
 
    —Por supuesto, sois libres de complaceros mutuamente —le respondo. 
 
    —Gracias, Señor. 
 
    —Gracias, compañero —me contestan los dos a la vez. Jesús la ayuda a levantarse y se dirigen al cuarto de baño. En cuanto desaparecen me vuelvo a mirar a Rosa. 
 
    —Creo que tú y yo tenemos algo pendiente —le recuerdo serio.  
 
    Aunque no pienso tocarla, pues la escena ha terminado y ella tiene pareja, pero necesito averiguar hasta donde es capaz de llegar. 
 
    —No hace falta que lo hagas —me asegura poniéndose también seria y eso me calma un poco.  
 
    —¿Por qué lo has hecho? —le pregunto para intentar aclarar lo que ha ocurrido. 
 
    —Porque eres una persona maravillosa que se merece recibir todo lo que das. 
 
    —Entonces, ¿esto solo lo has hecho para agradecerme que te esté ayudando? 
 
    —Sí —su afirmación me vuelve a hundir y la necesidad de desaparecer se instala en mi pecho. 
 
    —Gracias. Ahora si no te importa que Jesús te lleve, me voy a casa —le digo agradeciendo que mi amigo se viniera para el club mientras yo iba a recogerla. 
 
    —Puedes marcharte tranquilo y gracias por aceptar mi regalo. 
 
    Aparto la mirada y me centro en recoger todas mis cosas con rapidez. Cuando estoy listo salgo de la sala sin mirar atrás. Necesito recomponerme o acabaré loco. «Recuerda que las escenas son solo eso, que nada de lo que vivimos en ella es real». 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 55 
 
    Rosa 
 
    En cuanto sale de la sala dejo que la máscara de Dómina caiga y que todo lo que llevo dentro emerja. Me siento en el sofá, pues mis piernas apenas me sostienen mientras las lágrimas bajan por mis mejillas. Todo me comienza a dar vueltas y el dolor en el pecho me impide respirar. «Respira despacio, mi niña», la voz de mi madre viene en mi rescate. Le hago caso, ya que no quiero que Jesús y Noelia se peguen el susto del siglo, al encontrarme desmayada y lloro como hacía tiempo que no hacía. 
 
    Lo hago por haber vuelto a dañar a un hombre maravilloso, por ser una cobarde que se sigue escudando detrás de ese maldito beso por miedo a ser rechazada y por esconderme en las sesiones para mostrarle lo que siento, porque no me atrevo a hacerlo fuera. Me desahogo mientras los gemidos procedentes del cuarto de baño, traen a mi memoria el placer que me ha recorrido cuando me ha acariciado y mi sexo salta anhelando volver a ser mimado por su dueño. 
 
    Cuando dejo de oírlos, me obligo a ponerme de nuevo la máscara y a poner bajo control mis sentimientos. Me levanto y me acerco al fregadero. Me lavo las manos y me hecho agua en la cara para intentar disimular un poco mi sufrimiento. Me seco con una servilleta de papel. Tomo otra botella de agua y me la bebo. Me vuelvo a sentar inspirando y exhalando varias veces hasta lograr relajarme. 
 
    En cuanto salen del cuarto de baño, Jesús revisa la sala y me mira con el ceño fruncido. 
 
    —Michel me ha pedido que lo disculpéis —les informo poniéndome de pie—. Lo han llamado del trabajo con un problema y se ha tenido que marchar —les cuento lo más calmada posible, pues odio mentir. 
 
    —¿Un sábado por la noche? —pregunta Noelia sorprendida. 
 
    —Sí, por desgracia es una empresa que trabaja las veinticuatro horas y como es el jefe, tiene que estar siempre localizable —responde Jesús al ver que me he quedado en blanco—. Lleva unos meses con demasiado trabajo y parece que es el único que sabe hacerlo —concluye mostrando su enfado. 
 
    —¿Por eso se le ve tan cansado y le ocurrió el otro día lo del desvanecimiento? 
 
    —Exacto. 
 
    —Pobrecito —se lamenta la sumi. 
 
    —Noelia, me ha pedido que te vuelva a dar las gracias por la maravillosa sesión y por tu entrega. 
 
    —Por favor, decidle que ha sido todo un placer y que cuando él lo desee, y vosotros —nos mira con una sonrisa pícara, antes de bajar la mirada—, estaré dispuesta a repetirlo —termina dejándonos bien claro a la parte que se refiere. 
 
    —Mira que eres traviesa —dice Jesús dándole un cachete en el culo. Después se echa a reír y las dos lo seguimos. 
 
    Salimos de la sala, yo un poco más relajada, después de encender el avisador para que la limpien y cerrar la puerta con llave. 
 
    Jesús 
 
    Tras haber vivido la sesión más caliente de toda mi vida, viendo como mi amigo ha soltado el control disfrutando de lo que Rosa ha ideado a toda velocidad y teniendo el mayor orgasmo de su vida, rugiendo como un león al correrse y con su rostro mostrando todo el placer que lo estaba atravesando, lo que me ha llevado a contener el mío de milagro y desear estar en su lugar, aunque tenga que ceder el control de ese agujero que jamás pensé que deseara que alguien tocara, me llevo a Noelia a la ducha para dejarles intimidad y que solucionen por fin lo que los separa, pues está claro, después de presenciar como se compenetran, que se aman y tienen que estar juntos. 
 
    Disfruto de la sumi despacio para dejarles tiempo. Primero hago que se vuelva a correr, pues sé que con las imágenes de mi compañero en mi mente no voy a aguantar mucho y tengo toda la razón, ya que es entrar en ella y durar lo justo para no avergonzarme. 
 
    Al salir del baño sé que todo ha salido mal, pues Rosa me recibe con los ojos rojos de haber llorado. Le sigo el rollo y logro hacerlas reír. Nos marchamos en cuanto nos despedimos de la sumisa y le entregamos la llave a Mario. 
 
    Tal como nos montamos le pregunto qué ha ocurrido. Tras escucharla tomo la decisión, no puedo permitir que el plan que tan bien nos ha salido a Asun y a mí, se estropee. Esta noche tengo que lograr que de una vez por todas se sinceren, aunque los tenga que encerrar en la misma habitación y perder la llave hasta que lo consiga. 
 
    —¿Dónde vamos? —me pregunta al advertir que no nos dirigimos hacia su casa. 
 
    —A visitar a Michel. 
 
    —Ahora mismo necesita a su amigo, no a la mujer que no para de sacarlo de su zona de confort en cada sesión. 
 
    —No, lo que precisa es que la mujer que ama, se atreva a ser sincera. 
 
    —Lo siento. No me lo merezco.  
 
    Su llanto llena el coche y aprieto las manos sobre el volante para no echarme a un lado y abrazarla hasta que deje de hacerlo. 
 
    —Por favor, no llores. No ha sido mi intención ser tan duro. 
 
    —Tienes toda la razón. Pero es que no me puedo creer que un hombre como Michel sienta algo por mí, cuando lo único que he hecho, desde que entré en la empresa, ha sido pensar mal de él y ahora utilizarlo para curarme jugando con sus sentimientos. 
 
    —Lo primero ya lo aclarasteis y espero que lo último no sea verdad, porque entonces sí que no te lo mereces —respondo deseando no haberme equivocado al contarle lo que él siente por ella. 
 
    —Lo he hecho, pero no aposta —me asegura angustiada—. ¿Cómo iba a saber que Michel también siente algo por mí? Eso era impensable. Si hasta estuvo a punto de casarse con Nicolette. 
 
    —¡Joder! Desde luego lo vuestro tiene delito. Lleváis toda la vida enamorado el uno del otro sin saberlo. 
 
    —Imposible. La única vez que hablamos, más allá del saludo de cortesía, tenía quince años y cuando me tocó, me soltó como si le hubiera dado asco hacerlo. 
 
    —¡Dios! Necesito que me prometas algo —comento desesperado, por la situación en la que me encuentro al ser amigo de los dos y no poder ser todo lo sincero que querría, para no romper más de lo que ya lo estoy haciendo su confianza. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Cuando entres por su puerta vas a ser simplemente Rosa, la mujer más maravillosa y sincera de este mundo y le vas a abrir tu corazón al hombre, que te juro por todo lo sagrado, te va a amar hasta los últimos días de tu vida. 
 
    Aprovecho que nos paramos en un semáforo para mirarla. Sus ojos más abiertos de lo normal por la sorpresa, además, de anegados por las lágrimas, me reciben. 
 
    —Te lo prometo —me dice llevándose la mano al pecho y eso me calma. 
 
    Ahora toca descubrir cómo encontramos a mi compañero y cómo reacciona cuando nos vea aparecer por la puerta. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 56 
 
    Michel 
 
    Como un autómata llego a casa, me ducho y me siento en el sofá con una copa de cognac. Es cerrar los ojos tras apoyar la cabeza en él y las imágenes de la sesión se me vienen. 
 
    —¡Merde! —exclamo abriéndolos, pues no estoy dispuesto a ir allí. 
 
    Necesito descansar antes de volver a recordarla. Ya tengo bastante con la mirada de tristeza de mi diosa, la cual me ha intentado esconder, cuando le he dicho que me marchaba sin ella. 
 
    Sé que no he sido profesional, que he faltado a mi misión como tutor y que para poder seguir siéndolo, tengo que lograr hacerme a la idea de que ella solo me tiene un gran aprecio o cariño, como si fuera alguien de su familia y que lo que ha hecho hoy es por agradecimiento. 
 
    «No tenía que haberla dejado allí, como si hubiese hecho algo malo», me lamento. Tomo un sorbo de la copa y la dejo en la mesa. El timbre suena y me levanto para abrirle a mi amigo. Sabía que en cuanto descubriera que había huido como un cobarde vendría. 
 
    —Buenas noches, hermano. Podemos pasar. 
 
    Dejo de escuchar la voz de mi amigo en cuanto la veo. Todo mi mundo desaparece y únicamente existe mi diosa con su rostro surcado por las lágrimas, que estoy seguro de que ha derramado por mi culpa, y su mirada de súplica, que me destrozan. «Has visto lo que has logrado por solo pensar en tus sentimientos», me recrimino cabreado al verla tan triste. No sé cómo logro moverme para dejarlos entrar. Solamente me doy cuenta cuando el perfume de “ma fille timide” llena mis fosas nasales y entonces la sigo como haría un perro con el olor de un estofado. Me parte el alma verla pasar por mi lado tan derrotada con su cabeza baja y la observo mientras entra en mi casa con paso inseguro. 
 
    —Es toda tuya —Ese comentario me hace apartar la mirada de mi amada y mirar a mi amigo—. Espero que aproveches la oportunidad que te estoy brindando para ser sincero, ella viene dispuesta a hacerlo. 
 
    Esa afirmación hace que mi pulso se dispare. Asiento porque sigo sin ser capaz de articular palabra, deseando que mi desesperación no me haya hecho imaginar lo que ha dicho Jesús. Tras apretarme el hombro, se gira, sale y cierra la puerta. Me quedo paralizado sin poder creerme que tengo a mi diosa en mi casa. Me vuelvo y la busco desesperado para asegurarme de que esto ha ocurrido y que no es un sueño. 
 
    La veo en la entrada del salón mirando la puerta por donde se ha marchado nuestro amigo. Su cuerpo me muestra la angustia que siente, pues tiembla. Me acerco muy despacio deseando poderla abrazar para hacerla sentir segura, pero ahora mismo yo estoy igual de perdido que ella. 
 
    —Por favor, pasa y siéntate. ¿Quieres algo de beber? —Logro decirle y me sorprendo al escucharme tan seguro y tranquilo. 
 
    —Gracias. No te preocupes, me acabo de beber una botella de agua en el club mientras esperaba a Jesús. —Las últimas palabras las dice en un susurro. Sus mejillas se tiñen de un precioso rosa y vuelve a bajar la cabeza. 
 
    —“Ma fille timide”, ¿este sufrimiento te lo he ocasionado yo? —le pregunto atreviéndome a rozar sus mejillas. Tal como toco su suave piel me atraviesa una corriente eléctrica que me atrae hacia ella. 
 
    —No —niega mirándome—. Tú no tienes la culpa de que sea tan cobarde y que me haya aprovechado de las sesiones para… —Su voz se vuelve a apagar—. Lo siento tanto, por favor, perdóname —ese ruego me destroza por dentro. 
 
    —Mi diosa, por favor, no llores —Dejo de controlarme y la rodeo con mis brazos atrayéndola hacia mi pecho. Busco ese hueco en su cuello que tan bien huele a jazmín y aspiro su olor para intentar calmarme y poder consolarla—. Tú no eres culpable de que las sesiones hayan acabado como no podíamos prever. 
 
    Poco a poco nos acerco al sofá. Me siento y la coloco en mi regazo, pues no soy capaz de soltarla. Para mi tranquilidad ella me demuestra que tampoco quiere hacerlo, ya que se acomoda en mi pecho y pasa su brazo izquierdo por el hueco que queda entre el asiento y mi cintura. Mi interior salta de alegría. «¡Tengo a mi diosa entre mis brazos!». Intento calmarla mientras mis dedos recorren maravillado por su suavidad su pelo. Disfruto de sentirla abrazada a mí y de como nuestros cuerpos se reconocen. «¡Mon Dieu, que no sea un sueño!», le ruego. Me recreo en la delicadeza de su melena y aprovecho para volver a acariciar su mejilla mojada por las lágrimas. 
 
    —Sabes que las colonias no me gustan —comenta tras unos minutos en silencio. Eso hace que deje de acariciarla, además de arrepentirme de haberme puesto perfume—, sin embargo, tu olor lo hizo desde la primera vez que lo olí —esa afirmación me deja helado, no obstante, eso dura poco, pues se mueve y su nariz recorre mi cuello. Sin poder controlarlo todo mi cuerpo reacciona y un estremecimiento de puro placer me recorre—. Sé que tenemos que hablar, pero llevo toda mi vida soñando con estar así contigo, que ahora que ha ocurrido, tengo mucho miedo a perderte y que no se repita —me confiesa moviéndose nerviosa. 
 
    —Si te sirve de ayuda, yo estoy igual que tú —le respondo cuando logro recuperarme de la impresión. «Mi diosa deseaba tenerme así», me digo feliz. 
 
    —¿De verdad? 
 
    Su cabeza se separa de mi pecho y me mira. Sus ojos me muestran tanto amor que se me corta la respiración. Todo mi ser salta de alegría. «Es el momento, Michel», me animo, pues no voy a permitir que nada ni nadie me la quite, incluso si tengo que luchar contra ella misma cuando descubra el porqué la besé. Me ama y eso es lo único que importa. Controlo el temblor de mi mano para tomar la suya y la coloco sobre mi corazón. 
 
    —Sientes como palpita a toda velocidad —asiente abriendo los ojos por la sorpresa y no es para menos, ya que si no me da un infarto es de milagro—, pues lo hace por ti, la mujer que llevo amando desde que eras una adolescente o como me aseguró tu padre, desde que tomaste mi dedo la primera vez que te vi recién nacida —me arriesgo a abrirme en canal como me ha pedido mi amigo. 
 
    —No puede ser cierto. Si aquella noche en la fiesta te dio asco tocarme —declara con sus ojos nublados por la tristeza al rememorar ese momento. 
 
    —¡Eso pensaste! —exclamo horrorizado intentando recordar con exactitud lo que hice—. Lo siento mucho. Fue todo lo contrario, salí a la terraza en tu busca porque llevaba toda la noche sin poder apartar la mirada de ti, no porque tu padre me lo hubiera pedido, sino porque desde que nos saludamos, algo en mi interior cambió y te reconoció como mi pareja —le reconozco y abre los ojos asombrada por mi declaración. 
 
    —Me mentiste. —Todo su cuerpo se pone en tensión. 
 
    —No, yo en ningún momento te admití que tu padre me hubiera mandado —le aclaro con rapidez. 
 
    —Tienes razón. —Se vuelve a relajar y suelto el aire que no sabía que había retenido. 
 
    —Cuando te sujeté la mano —le continúo contando—, todo mi cuerpo reaccionó y al ver que el tuyo también lo hacía, me culpé por ello. Tú eras una adolescente que comenzabas a despertar y yo un hombre que tenía una forma de vivir la sexualidad diferente al resto y no me creía digno de ti —le explico para que comprenda el motivo—. Después mi padre enfermó y me dediqué a él. Al morir, Nicolette llegó a mi vida. Me hizo creer que era dulce y tímida, como “ma fille timide” —le reconozco acariciándole su mejilla—, y me pareció una señal para seguir apartado de ti. 
 
    —Te conformaste con ella —afirma con tristeza. 
 
    —No me consideraba bueno para ti, así que sí, lo hice y pagué por ello. 
 
    —Me gustaría que me contaras lo que ocurrió de verdad, no lo que ella me contó —Aunque me cuesta recordar esa etapa de mi vida, respiro hondo para prepararme para enfrentarme de nuevo a esos recuerdos—. Ya no te puede hacer daño.  
 
    Sus palabras junto a su mano acariciando mi mejilla, hace que mi cuerpo se relaje al instante y después comience a arder. Intento controlar mi erección para que no la sienta palpitar en su culo, sin embargo, me es imposible. Su mirada cambia y creo ver como su deseo crece. Miro esa boca que me llama a gritos, pero me obligo a dejar de hacerlo para centrarme y poderle contar la historia. 
 
    —Nicolette es la hija del que era el socio de mi padre. Tiene cinco años menos que yo. Antes de esa fatídica noche, la había visto en algunas de las fiestas a las que tuvimos que acudir, pues eran realizadas por la empresa. Como ya te he dicho parecía muy inocente. Por eso cuando la vi en manos del sádico más extremo de nuestro club, me golpeó tan fuerte. 
 
    Paso a contarle todo lo que ocurrió esa noche. Que tras rescatarla se negó a ir al médico y me la llevé a mi casa. Como entre Jesús, que se encontraba de visita, y yo, la cuidamos lo mejor que supimos. Como poco a poco nuestra relación fue cambiando y que fue mi socio Jean Pierre el que me abrió los ojos a dos días de mi boda. 
 
    —Lo siento mucho, pero como te dije esta mañana, estás mejor sin ella —me dice volviéndome a acariciar y mi miembro, que se había calmado al recordar esos malos momentos, vuelve a la vida y sus mejillas se colorean al sentirlo en su culo. 
 
    —Lo sé y cada día le agradezco a mi amigo que me quitara a esa víbora de encima —le digo más ronco de lo normal al sentir como se mueve y frota mi erección. Su mirada vuelve a cambiar y sé que ha sido queriendo—. No sabes lo que sufrí cuando supe que era ella la que te tenía secuestrada, me quise morir al pensar que te dañara por lo que le hice.  
 
    —Tú no eres culpable de ello —me aclara volviéndome a acariciar mi mejilla.  
 
    De pronto siento como su dedo recorre mi labio inferior. Sin poder controlarme los abro y mi lengua sale a su encuentro. Para mi sorpresa no lo retira, sino que entra en mi boca. Tardo un solo segundo en reaccionar y mimarlo como se merece. Sus pupilas se dilatan y se remueve nerviosa lo que hace que mi polla llore mojando mis calzoncillos. Cuando lo saca, se queda unos segundos mirando mis labios. Mi estómago da un vuelco y rezo para que se decida a probarlos, pues yo jamás lo volvería a hacer sin su permiso. Suspira y me mira. 
 
    —Jesús me lo confirmó —le respondo cuando recuerdo que fue lo último que dijo. 
 
    —¿Por qué me besaste? —la pregunta que temía que hiciera hace que me quede paralizado por unos segundos y todo mi cuerpo se tensa. 
 
    —No sabes cuánto me arrepiento de lo que ocurrió ese día —le digo agarrándole sus mejillas—. Me gustaría poder volver el tiempo atrás. 
 
    —Pero por desgracia eso es imposible —responde con tristeza. 
 
    —Antes de explicártelo necesito que comprendas mi situación —le pido angustiado porque esto nos pueda separar. La coloco a horcajadas sobre mí para poderla ver mejor y tener la posibilidad de sujetarla si intenta marcharse—. Era un hombre roto y sin alma hasta que te vi cuando te dijeron que estabas admitida. Fue una sorpresa para mí, pues pensé, tonto de mí, que te había olvidado. Desde que volví te observaba salir todos los días, me decía que era porque tenía que esperar a que te fueras para poder irme, pero la verdad era que con cada día que pasaba necesitaba más ese momento.  
 
    »El día que no saliste te busqué preocupado y te encontré en la escalera. Iba a bajar a ayudarte cuando pronunciaste mi nombre. Eso me llenó de dicha. Todavía te acordabas de mí y me utilizabas para superar tus ataques de ansiedad. Después nos vimos y, aunque soy un Dominante y sé controlar mi cuerpo, sacaste tu carácter, como aquella noche, y me descontrolé poniéndome como las motos. No sabes lo que agradecí tener una mesa de madera —le cuento para intentar suavizar lo que viene. 
 
    —¿Te puse cachondo? —me pregunta sorprendida. 
 
    —Me la pusiste tan dura que los huevos me dolieron durante toda la noche —le reconozco muerto de la vergüenza. 
 
    —Y yo deseando matarte. 
 
    —Y yo sin comprender el porqué, si estaba siguiendo todo lo que tu padre me dijo. 
 
    —Los dos lo pasamos mal por culpa de un malentendido. 
 
    —Sí. Después ocurrió lo del club y me sentí de nuevo engañado. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? —me vuelve a preguntar tras unos segundos en silencio.  
 
    Cierro los ojos y respiro hondo antes de dejar caer la bomba. Cuando estoy listo para hablar, que no preparado para perderla, los abro y la miro. Su mirada de preocupación me angustia, pues ella también tiene miedo de mi respuesta, lo que me deja claro que si no le gusta, será el final del posible inicio de nuestra relación. 
 
    —Porque te tenía a menos de un suspiro —le digo acariciándole sus mejillas—, porque te deseaba y te odiaba por igual, porque me tenías tan cachondo que estaba a punto de estallar como un adolescente, pero sobre todo —tomo aire y lo suelto despacio. Mi cuerpo comienza a temblar por el miedo a perderla. «¡Mon Dieu!, por favor, ayúdame», le suplico—, porque al decirme que te ibas a ir con Fred, me volví loco de celos. Lo comencé a ver todo rojo y cuando quise darme cuenta me encontraba invadiendo tu boca —Su cuerpo se tensa y sé que lo último no le ha gustado—. Te juro que en cuanto te fuiste, me arrepentí y deseé que me hubieras arrancado las pelotas por haberte forzado. Que sé que no me merezco tu perdón, sin embargo, si me das la oportunidad, me llevaré toda mi vida resarciéndote por ese agravio —le explico con rapidez para intentar solucionarlo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 57 
 
    Rosa 
 
    La peor de las posibilidades se hace realidad. Es tan arrogante que se cree mi dueño y me castigó por quererlo dejar, sin ni siquiera ser su pareja. 
 
    —Necesito levantarme, por favor, suéltame —le pido porque ahora mismo mi cuerpo no acepta su tacto. 
 
    —No te vayas. No podría soportarlo —me ruega apartando las manos de mi espalda y dándome la libertad que preciso para hacerlo. 
 
    —No lo voy a hacer, pero ahora mismo necesito espacio. —Me mira destrozado, no obstante, asiente comprendiéndome. 
 
    —¿Qué puedo hacer para que me des una oportunidad? —me pregunta después de levantarme pasándose las manos por el pelo nervioso. 
 
    —Ahora mismo no lo sé. Tus celos te llevaron a castigarme, por la simple razón de que no te gustó lo que iba a hacer —Por inercia me acaricio el brazo que me dañó y veo como su rostro se encoge de dolor—. Me da miedo pensar lo que hubieras hecho si hubiésemos tenido una relación y te creyeras mi dueño. 
 
    —Te puedo asegurar que ese hombre ya no soy yo —me afirma pasándose la mano por el pelo nervioso—. Tú me has ayudado a sanar y echar de mi mente todo lo que Nicolette dejó en ella. Gracias a ti vuelvo a ser la persona que conocías antes de que ella llegara a mi vida para destruirla —me explica y eso hace que mi corazón se salte un latido. «¿Será cierto? ¿Tendremos una posibilidad?»—. Sé que todo lo que te diga no va a servir de nada, por lo que te pido tiempo para demostrártelo. —Su mirada acuosa y su voz tomada por la emoción me hacen dudar. 
 
    —No sé Michel. También tenemos el problema de nuestra dominancia. Jamás dos Maestros han tenido una relación —le expongo la otra gran dificultad. 
 
    —Pero si yo fuera switch[23], sí, y creo que hoy te he demostrado que soy capaz de entregarte el control y disfrutar con ello. —Mis mejillas arden al recordarlo y él se remueve mostrándome como le ha afectado sus palabras. 
 
    —En eso tienes razón —le respondo sin poder evitar que se me note en la voz lo que esa escena me ha excitado. 
 
    —¿Me amas? —su pregunta me hace darme cuenta de que todavía no se lo he dicho, cuando él sí lo ha hecho. 
 
    —Sí —afirmo con seguridad.  
 
    Su mirada cambia y veo como su confianza vuelve a aparecer. Se levanta y se acerca despacio dándome tiempo de poder retroceder si así lo quiero. Con lentitud alza sus manos hasta posarlas en mis mejillas, las cual acaricia mientras sus ojos me queman de la intensidad con la que me mira. 
 
    —Entonces danos la oportunidad de conocernos y mostrarte que el hombre que te faltó al respeto, besándote a la fuerza, ya no existe —me suplica y mi alma me exige que lo admita—. Te prometo que no volveré a tocarte hasta que no me des permiso —Sus manos abandonan mis mejillas y siento como se lleva todo el calor de mi cuerpo con él—, y que a mi lado tendrás la misma libertad que tienes ahora. 
 
    —¿Me permitirás seguir realizando sesiones con los sumisos? —le pregunto asombrada, pues en nuestro mundo somos muy territoriales y un Dominante con pareja fija, rara vez cede a su sumisa/o, a no ser que sea de los que disfrutan mirando o si es una necesidad de su sumi. 
 
    —Aspiro a ser la persona que te acompañe en tu camino, que te apoye y que te ayude a levantarte cuando así lo necesites, no tu dueño, por lo que no soy nadie para permitirte o no hacer algo —Esas palabras me reconfortan, pero como bien ha dicho, solo son eso y él ya me mostró su otro lado—. A cambio pido lo mismo. 
 
    —Estoy de acuerdo. 
 
    —¿Cómo te has sentido hoy? —me pregunta con curiosidad. 
 
    —Al principio no estaba segura de poderlo soportar y quería salir huyendo de la habitación. Jesús lo notó y me ayudó con sus consejos. 
 
    —¿Qué te dijo? 
 
    —Tras interrogarme y asegurarse que no estaba con Fred —me quedo callada y veo como esa afirmación relaja su cuerpo—, me aconsejó que pensara que me estabas acariciando o que me lo tomara como un trabajo. 
 
    —Como un trabajo —susurra y se queda unos segundos callado—. Es una forma interesante de verlo, aunque nosotros no cobramos por lo que hacemos o nos convertiríamos en… —se calla al notar mi bochorno—. Lo siento, discúlpame, no quería avergonzarte. 
 
    —No. Solo estabas exponiendo un hecho. ¿Qué te parece la idea? 
 
    —Muy buena. Si me das una oportunidad, podríamos establecer nuestras líneas rojas, como hacemos con cada sumiso —me ofrece y tras unos segundos asiento porque sería una posible solución a nuestro problema—. Sigue, por favor. 
 
    —Al inicio me costó, pero con sus preguntas y ver como Noelia se entregaba, con lo que le cuesta, no me pude resistir y casi me corro al hacerlo ella. Fue maravilloso —le reconozco toda ruborizada. 
 
    —Será un gran placer y un honor hacerte disfrutar así —Todo mi cuerpo arde solo de pensar en sentir sus manos sobre mi piel y lograr llegar a vivir ese goce tan inmenso. Sus ojos negros brillan de deseo y se remueve nervioso. Me giro y doy unos pasos separándome de él, para controlar las ganas de abrazarlo y besarlo. Lo escucho suspirar y me vuelvo—. ¿Qué hablaste con Jesús cuando se acercó a ti? —me pregunta con su mirada triste. 
 
    —En esa ocasión estaba decidida a marcharme. Si bien había logrado soportar que tocaras a otra, me era impensable ver como te entregabas a ella sin romperme —le admito mostrándole mi angustia. 
 
    —Lo lamento. Te aseguro que no lo tenía previsto y que cuando me lo pidió, se me vino el mundo encima, aunque te tengo que decir que en ese momento estaba hecho polvo porque pensaba que no te interesaba, pues te había dado igual e incluso me habías animado a realizar la sesión y mostrarte lo bueno que era. 
 
    —Me culpaba por haberlo hecho y te veía tan indeciso, que creí que con eso te ayudaría, pero fue decir la frase y sentir como te perdía. Tu voz y tu mirada se volvieron frías y eso dolió como si me hubieras atravesado el corazón. 
 
    —Lo siento mucho, mi amor —Veo como cierra las manos en puños y doy los pasos que nos separan, me apoyo en su pecho y lo rodeo con mis brazos. 
 
    —Abrázame —le pido. Lo vuelvo a oír suspirar y me aprieta con fuerza contra su pecho. 
 
    —Gracias. Me estaba muriendo por hacerlo. 
 
    —Y yo —le reconozco. 
 
    Nos separamos y nos sentamos en el sofá, esta vez cada uno en su asiento, pero unidos por las manos. 
 
    —Me dio dos opciones —le sigo contando—, o me marchaba o me hacía cargo de la sesión y te demostraba todo lo que sentía por ti. Elegí la segunda y realicé el plan sobre la marcha, y, aunque me desvié un poco —le digo volviéndome a sonrojar—, con la ayuda de Jesús logré hacerte disfrutar. 
 
    —¿Me mentiste cuando te pregunté? —me interroga entre sorprendido y dolido. 
 
    —No. También lo hice por agradecimiento. Tú no tenías la culpa de que yo te amara desde pequeña y por supuesto Noelia tampoco. Ella se había ganado el honor de tu entrega, además, era mi única posibilidad de acariciarte —le admito sintiendo como mis mejillas arden de la vergüenza—. ¿Te gustó? 
 
    —Fue algo increíble que jamás había sentido, aunque al principio pensé que querías jugar conmigo y me resistí. Al Jesús ponerse de tu lado, solté el control y decidí tomármelo como lo que era, una escena donde podíamos jugar los dos. Si yo te daba acceso a mi cuerpo, tenía derecho a pedir lo mismo de ti. Cuando me lo permitiste fue como llegar al cielo, pero al acabar caí en picado y me quedé con un regusto amargo. 
 
    —¿Por eso te fuiste? 
 
    —Sí. Había sido un día muy duro donde había explorado una faceta nueva y donde tú no dejabas de mandarme señales completamente opuestas. Acababa de sentir como dos mujeres me acariciaban y te puedo asegurar que las tuyas fueron muy distintas a las de Noelia. Con cada roce, beso, bocado me habías mostrado tu amor, no como ella que lo único que ansiaba era complacer a su Maestro, sin ningún otro fin. Sin embargo, me acababas de asegurar que solo lo habías hecho por agradecimiento. Eso terminó con mis fuerzas. Por segunda vez una mujer me estaba destrozando sin ni siquiera proponérselo y necesitaba recomponerme y hacerme a la idea de que jamás serías mía. Que las sesiones eran solo escenas donde todo podía pasar, pero donde los sentimientos no entraban. 
 
    —Lo siento mucho —le digo soltándole las manos y volviéndome a sentar a horcajadas sobre él, pues necesito su contacto. Al instante sus brazos me rodean con fuerza pegándome a su pecho. Por unos segundos disfruto de escuchar su corazón latiendo al mismo ritmo alocado que el mío—. Fui una cobarde —le reconozco mirándolo—, pero es que no me podía creer que tú estuvieras interesado en mí —le explico acariciándole su rostro—, y encima el maldito beso seguía martilleándome en la cabeza, cada vez que quería dar un paso adelante. Había soñado tanto con ese momento —le admito recorriéndole sus labios con mis dedos—. Que fue muy doloroso que me hicieras despertar de esa forma tan cruel. 
 
    —Te puedo asegurar que si me das una oportunidad lo voy a borrar de tu mente sembrando recuerdos hermosos que sustituyan a ese —me afirma besando mis dedos y deseo que lo logre, pues no creo que consiga olvidarlo—. ¿Por qué no me quisiste mirar? ¿No deseas verme? 
 
    —Lo estoy anhelando —le aseguro sintiendo como mis mejillas se sonrojan—, pero no te estabas entregando a mí, por lo que no veía correcto invadir tu intimidad más de lo que lo estaba haciendo. La otra, es porque no me creía capaz de ver como te… comía. —Un escalofrío de desagrado me baja por la columna. 
 
    —¿Esa sería una línea roja para ti? —me pregunta acariciando mi espalda para calmarme. 
 
    —Sí —le afirmo sin ninguna duda—. Puedes realizar una doma, incluso a lo mejor soportaría que te tocaran si con eso disfrutas tanto como hoy, pero sin… 
 
    —Que me la coman o entrar en ella para descargar mis ganas, pues para eso tengo a la mujer que amo para hacerlo —termina por mí. 
 
    —Exacto. 
 
    —Te pido lo mismo. 
 
    —Por supuesto. Todo lo que establezcamos será igual para los dos —asiente conforme. 
 
    —No sé si podré soportar que otra persona te toque —comenta preocupado. 
 
    —Solo se lo he permitido a Fred. Si eso te incomoda, lo pondríamos dentro de la línea roja. 
 
    —Perfecto —responde más relajado—. Entonces por lo que creo entender, ¿le vas a dar una oportunidad a lo nuestro? —me pregunta sujetándome las mejillas. 
 
    —Sí. —Su rostro cambia a uno de felicidad y eso llena mi alma de dicha. 
 
    —Muchas gracias, mi amor. Te prometo que no te vas a arrepentir —Me besa la sien y después roza su nariz contra la mía—. Hasta que me permitas besarte, esta será mi manera de hacerlo. Como el famoso David el gnomo —me dice sonrojándose. 
 
    —Me encantaban esos dibujos. 
 
    —Lo sé —afirma sonriéndome y eso hace que todo mi ser ansíe que esto salga bien. 
 
    —¿Crees que lo lograremos? —le pregunto, pues necesito que me asegure que lo vamos a conseguir. 
 
    —El amor todo lo puede —me garantiza mirándome con una seguridad que no tengo ninguna duda de que lo conseguiremos—. Iremos poco a poco. Primero te voy a demostrar que soy la persona que necesitas a tu lado. Después es cuestión de ir probando hasta que encontremos el rol que mejor se ajuste a nuestros gustos. Lo importante es que llevamos toda la vida amándonos y que hemos pasado por mucho hasta llegar a este momento. Creo que nos merecemos ser felices. 
 
    —Yo también lo creo. 
 
    —Perfecto. Ahora, mi diosa, aunque estoy deseando besarte y que pases la noche a mi lado, cosa que no haré hasta que tu corazón y tu mente me perdonen, es hora de que despertemos a mi fiel amigo para que te lleve a tu casa. 
 
    Me suelta y me levanto sin saber que quiere decir. Cojo mi bolso y lo sigo. Abre la puerta de la calle y me encuentro el coche de Jesús todavía aparcado en el mismo lugar que cuando llegamos. 
 
    —Sigue aquí —comento sorprendida mientras nos acercamos. 
 
    —Claro. Jamás te dejaría en manos del lobo feroz sin comprobar que todo sale bien, aunque tengo que decir que me he quedado con las ganas de comerte, pero lo bueno se hace esperar —me responde con esa mirada que hace que mi cuerpo vibre por él y una sonrisa pícara que calienta mi alma. 
 
    —Tienes toda la razón —le contesto llena de felicidad.  
 
    Al ver que Jesús está dormido, lo abrazo con fuerza sintiendo como todo su cuerpo tiembla con mi contacto y luego se relaja adaptándose al mío. Tras unos segundos me separo de su pecho y le rozo su nariz con la mía. Cuando me voy a separar no lo puedo resistir y le doy un pequeño beso en sus labios. Otro escalofrío lo recorre.  
 
    —Je t’aime, ma déesse[24] —Escucharlo hablar en francés hace que mi cuerpo se derrita—. Muchas gracias por darme esta oportunidad. Prometo no fallarte. —Me besa en la frente y luego roza mi nariz como yo he hecho antes—. ¿Podemos vernos mañana? —me pregunta sujetándome las manos—. Esta semana voy a estar muy ocupado y no sé si podré hacerlo —me confiesa con tristeza. 
 
    —Por supuesto. Si quieres podemos comer con mi padre o si lo prefieres en el italiano, que me quedé el viernes con ganas de ir. 
 
    —Si te parece bien, te recojo a las once, damos una vuelta por el parque y después vamos a comer al restaurante. 
 
    —Me parece perfecto —le respondo sonriéndole encantada por poder pasar más tiempo con él. 
 
    —Por lo que veo la conversación ha ido bien. —Miramos hacia la ventanilla y vemos a Jesús que nos está observando lleno de felicidad. 
 
    —Hermano, gracias por traerla. Estaré toda mi vida en deuda contigo —le responde Michel con la voz tomada por la emoción. 
 
    —No digas tonterías. Tú hubieras hecho lo mismo por mí. 
 
    —De eso puedes estar seguro. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 58 
 
    Michel 
 
    Me despierto y me estiro en la cama feliz. Por primera vez en semanas he logrado descansar. Saber que mi diosa me ama y que tengo una posibilidad de conseguir quedarme a su lado para siempre, me llena de fuerzas para afrontar los obstáculos que me encuentre en el camino. El primero y más importante es mentalizarme para tomarme nuestras sesiones como un trabajo y demostrarle que jamás voy a perder los papeles como aquel día, ni la voy a tocar sin su permiso. 
 
    Desayuno con mis dulces favoritos, que María se encargó ayer de que me trajera después de comer. Salgo a correr para terminar de relajarme. Cuando vuelvo y me preparo, llamo a mi amigo. Todavía tengo tiempo de sobra, para volverle a dar las gracias y comentarle mi próxima meta, para que me ayude como hizo con ella si me ve flaquear. Por supuesto me asegura que todo va a salir bien y me recuerda que yo ya la he visto en acción con Aarón, lo que me calma, pues no lo había tenido en cuenta, aunque no sé si reaccionaré igual, dado que él no tiene nada que ver con Fred, que ha sido su pareja en nuestro mundo y sobre todo su primer y único hombre hasta ahora. 
 
    Llego a recogerla y al llamar me encuentro con la sorpresa de que es ella la que me abre. No me da lugar de poder disfrutar de lo guapa que está, con ese vestido negro con encajes en el escote tapado por una chaqueta de cuero, mezclando a la perfección la elegancia de Rosa y la seguridad de Sheila, y de la sonrisa con la que me ha recibido, que me llena de alegría, pues se parece mucho a la que le vi ayer por la mañana, cuando me agarra de la mano y comienza a bajar los escalones de la entrada con rapidez tirando de mí hacía el coche. 
 
    —Mi amor, ¿ocurre algo? —le pregunto divertido por las prisas y feliz porque me haya tomado de la mano sin pensárselo. 
 
    —No, pero no quiero que mi padre te vea, que seguro que te quiere interrogar igual que ha hecho conmigo —me explica mientras llegamos al coche. Le abro la puerta y la suelto para que se siente. 
 
    —Bonjour, ma déesse. Tu es beau —la saludo en francés por los nervios de tenerla conmigo cuando me siento al volante. 
 
    —Buenos días. Tú también lo estás —me responde sonrojándose—. Me encanta escucharte hablar en tu idioma. ¿Podrías hacerlo? —me pregunta con timidez. 
 
    —¿Lo sigues hablando? —asiente—. Pues entonces, c’est un plaisir pour moi de pouvoir le fairees[25]. 
 
    —Merci beaucoup[26]. 
 
    Pasamos la mañana en el parque. Nos montamos en las barcas, disfrutamos de ver los peces de colores en el estanque de la plaza y recordamos los buenos momentos que vivimos junto a nuestros padres. Aunque hay un instante que me dejo llevar por la nostalgia de no tenerlos a mi lado, mi diosa sale a mi rescate. 
 
    Cuando llegamos al restaurante, Guiseppe nos recibe con alegría y nos acompaña a nuestra mesa. Pasamos la comida hablando de nuestros platos favoritos y de los sitios que hemos visitado de Italia y de los que nos gustaría visitar del resto del mundo.  
 
    Me cuenta que le encantó ir de excursión a Versalles cuando estuvieron en París y visitar su Palacio. Le pregunto qué fue lo que más le gustó y me explica que fue la Galería de los espejos y los inmensos jardines, que se quedó con las ganas de poderlos recorrer, pues solo tuvieron tiempo de ver la zona central con el Estanque de Latona, la Alameda Real y el Estanque de Apolo. 
 
    También averiguo que le encantan los castillos y que está deseando conocer los del Val de Loire. Eso me llena de felicidad, pues es una zona de mi tierra a la que me encantaba ir cada vez que tenía unos días de vacaciones y a la que no he vuelto desde que estoy en España, aunque me aclara que sus preferidos son los escoceses, por los libros que lee de romántica. 
 
    Al salir del restaurante me entristezco al saber que ya se va a acabar nuestro tiempo juntos. 
 
    —¿Quieres pasar y quedarte a merendar? —me pregunta cuando paro el coche en la puerta—. María va a estar encantada de poderte mimar como ayer —me sugiere con sus mejillas coloradas. 
 
    —Ma déesse, es un placer poder seguir estando en tu compañía. Así que claro que acepto.  
 
    Le tomo su mano y se la beso mirándola con todo el amor que siento por ella, pues sus labios todavía me están prohibidos. Su lengua sale y se los moja. Mi cuerpo tiembla y mi miembro se yergue pidiendo atención. Sus pupilas se dilatan mostrándome que también se está excitando. Con las pocas fuerzas que me quedan para resistirme, la suelto y respiro hondo. Parpadea varias veces como si hubiera estado en trance y eso me alegra, ya que ha sido mi beso y mi mirada el que se lo ha ocasionado. 
 
    Nos bajamos y entramos. Óscar me recibe lleno de felicidad, pues ya sabe que estamos juntos, ya que Rosa se lo ha contado cuando la ha interrogado. Todo va bien hasta que mi padrino hace una pregunta inocente, pero que me muestra lo fácil que es perderla. 
 
    —¿Cuándo vas a volver a trabajar en la empresa de Michel? 
 
    —No lo voy a hacer —responde sin ápice de duda. 
 
    —Nadie te va a contratar cuando sepan que tienes una relación con el dueño de la competencia —le asegura. Eso me deja helado, pues no había caído en ello y es un gran problema, porque ella jamás querrá volver a trabajar para mí y tampoco va a querer estar sin hacerlo. Mi pulso se altera al darme cuenta de que nos encontramos con un obstáculo muy grave—. La única otra opción que te queda es hacerlo en la nuestra. 
 
    Su cara palidece y sus ojos pierden la alegría y el brillo. Ni siquiera me mira, solo se queda ahí sentada con la mirada en sus manos que tiene unidas en su regazo. Así y todo mi mente busca una salida al problema, porque yo si quiero luchar por lo nuestro, aunque ella parece que no y en parte la entiendo, pues únicamente le han ocurrido cosas malas desde que comenzó en la empresa. 
 
    —Padrino, si bien tienes razón en lo que has dicho, no hace falta que trabaje para mí. Puede crear su propia empresa como hice yo. 
 
    —Hijo, eso es una tontería. ¿Para qué va a hacerlo si la tuya ya está consolidada? Lo único que vais a lograr es perder dinero al haceros la competencia. 
 
    —No tiene que ser así. Mi empresa está centrada en la parte administrativa de las compañías, la de ella se puede dedicar a otra —la vuelvo a mirar, pero sigue ausente.  
 
    Tanto daño le hizo el tiempo que estuvo en mi empresa que la ha dejado en ese estado. Voy a alargar mi mano para tocarla cuando entra María en el salón. 
 
    —Señorito, ¿se va a quedar a cenar? —su pregunta me hace darme cuenta de la hora que es. Miro a mi diosa para ver si reacciona, pero sigue igual, por lo que decido marcharme. 
 
    —Gracias, María, pero hoy no puedo —le respondo aprovechando para levantarme—. Padrino, es hora de que me vaya. Buenas noches. 
 
    —Buenas noches, hijo —me contesta frunciendo el ceño y mirando a su hija, pues sabe que mi decisión es por su falta de reacción. 
 
    —Rosa, buenas noches —le digo, aunque no creo que me responda. 
 
    —Buenas noches. —Me sorprendo al escucharla y por unos segundos tengo la esperanza de que me va a mirar, pero no lo hace. 
 
    Salgo del salón antes de venirme abajo y rogarle que no se rinda. Mi pecho comienza a doler impidiéndome respirar. Para que una relación funcione los dos tienen que querer luchar por ella, y por desgracia a ella no se le ve dispuesta a hacerlo cuando en el primer obstáculo que nos hemos encontrado se ha rendido. 
 
    Llego a la puerta y la abro. Respiro hondo el aire de la noche, el cual me trae el olor del jazmín que tanto adoro oler en su piel. La cierro y me llevo la mano al pecho para intentar calmar el dolor. Bajo la escalera, sin saber ni como, pues empiezo a verlo todo borroso como el día del club. Llego al coche y me apoyo en el techo. «Michel no te vengas abajo, seguro que tiene solución», intento animarme, pero no lo logro y comienzo a temblar. Entonces todo desaparece.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 59 
 
    Rosa 
 
    La afirmación de mi padre me deja sin aire. «¿No voy a poder trabajar donde yo quiera?», me pregunto hundida. «Eso no puede ser posible. Necesito tener mi independencia, para eso he estudiado, no para estar bajo el control de mi progenitor o de mi pareja». «¿Podría hacerlo para Michel?». Las imágenes de todo lo que ocurrió me empiezan a bombardear una tras otra sin misericordia recordándome lo humillada y lo poca cosa que me sentí allí. «No lo soportaría, pero tengo que trabajar, jamás viviría a costa de nadie». «A lo mejor no pasa la prueba y lo tienes que dejar», me recuerda mi conciencia. «No, él lo tiene que conseguir. Me ha asegurado que vuelve a ser el Michel del que me enamoré». 
 
    Escucho como alguien me nombra y me desea buenas noches y le respondo por inercia. «Tengo que hablar con Michel a solas, seguro que se le ocurre una solución». Una mano me agarra del brazo y me zarandea, lo que hace que mi pulso se dispare del susto. 
 
    —Hija. —Escucho la voz de mi padre. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunto mirándolo mientras intento calmarme. 
 
    —Eso quisiera saber. Te has quedado como ida y no me contestabas —me responde enfadado. Miro a mi alrededor buscando a Michel y no lo encuentro. 
 
    —¿Y Michel? —le pregunto extrañada. 
 
    —Se acaba de marchar —me explica de mal humor como si fuera mi culpa. 
 
    —¿Cómo? Si no me he dado ni cuenta. 
 
    —Pero si le has dado las buenas noches. 
 
    «De él ha sido del que me he despedido», pienso sorprendida al recordarlo. Me levanto con rapidez y salgo del salón en su busca. Me he perdido algo y no puedo permitir que se vaya sin saber que es. 
 
    Cuando llego a la puerta le pido a Dios que todavía no se haya ido. La abro y lo veo apoyado en su coche. Su cuerpo tiembla y eso me muestra que algo malo ha pasado mientras estaba perdida en mi cabeza. «¿Habrá discutido con mi padre por lo del trabajo?». 
 
    Cierro la puerta y bajo con rapidez la escalera. Lo abrazo por detrás apretándome contra él para darle consuelo. 
 
    —Mi amor, perdóname por perderme en mis pensamientos. ¿Estás bien? ¿Has discutido con mi padre por lo del trabajo? Estoy segura de que en cuanto hables con él se le pasa —le digo a toda velocidad para tranquilizarlo. 
 
    Siento como su pecho sube y baja despacio varias veces. Poco a poco su cuerpo deja de temblar. Separa sus manos del techo del coche y aflojo mi agarre para que se vuelva. Al hacerlo me aprieta fuerte contra él y respira en mi cuello. 
 
    —No me he peleado con tu padre. —Lo escucho susurrar tras unos segundos. 
 
    —Entonces, ¿qué te ha sucedido? —Levanta la cabeza y me mira con tanta pena que me temo lo peor. 
 
    —Discúlpame, mi diosa, pero al ver tu reacción y que no opinabas sobre mi propuesta he pensado que preferías… 
 
    —Dejarte para poder trabajar donde me diera la gana —le suelto enfadada por su falta de confianza. Hago que me suelte y doy varios pasos atrás. 
 
    —Eres una mujer maravillosa con toda la vida por delante, no tienes que estar con un hombre que solo ha hecho que te ocurran cosas malas, y tras este nuevo obstáculo, he creído que te habías dado cuenta de ello. 
 
    —No he sido yo la que se ha marchado dejándote abandonado —le recrimino dolida y veo como se pasa la mano por el pelo nervioso—. No será que has decidido que no quieres seguir soportando a una mujer con tantos problemas. —Su cuerpo se endereza y sus ojos brillan, pero esta vez de enfado. 
 
    —Te puedo asegurar que hace apenas unos segundos mi mundo estaba dando vueltas y a punto de desaparecer al pensar que te había perdido. Tus brazos y tu voz, me han salvado de caer por el precipicio. —Esa declaración tan desgarrada me deja helada. 
 
    —¿Estabas así por mí? —le pregunto al recordar su estado y darme cuenta de que estaba teniendo un ataque de ansiedad. 
 
    —Mi corazón late por ti. Si tú no estás, mi vida ya no tiene sentido —me asegura con la mano en su pecho y el mío cabalga feliz—. ¿Puedes decir tú lo mismo?  
 
    Su reto hace que la Dómina que habita en mí salga a la palestra. Me acerco despacio hasta que lo encierro entre el coche y mi cuerpo. Lo miro por unos segundos y veo como sus ojos cambian a unos de deseo. Pega sus manos a la carrocería para evitar tocarme, mostrándome así su firme decisión de respetarme, lo que hace que todavía lo ame más. 
 
    —Desde que tengo uso de razón el mío solo late por una persona, así que no tengas huevos de volver a pensar que no te amo o que me voy a rendir a la primera de cambio, porque nunca sucederá —le aclaro a un suspiro de esos labios que estoy deseando besar. 
 
    —Mi diosa. —Su mirada rebozando de amor hacen que me derrita. 
 
    —Eres libre de tocarme cuando lo necesites —le digo porque me muero por sentir sus manos tocando mi cuerpo. 
 
    —¿Y acariciarte? —asiento, pues para mí no hay diferencia—. Merci, mon amour. Je t’aime. 
 
    Sus manos se separan del coche y me comienzan a recorrer muy lentamente desde mis muslos. Mi cuerpo se estremece y mi vello se eriza. —Entonces comprendo la diferencia y el porqué me lo ha preguntado—. Sigue subiendo por mis costados y cuando llega a la altura de mis pechos estira sus pulgares que rozan mis pezones. Gimo sin poder controlarme deseando estar en otro lugar, no en la puerta de mi casa. Aparta la chaqueta dejando mi cuello a su disposición. Baja muy despacio sin apartar la mirada de la mía. Me inclina un poco haciendo que mis tetas se acerquen a su rostro. Mete su nariz en mi canalillo y aspira. 
 
    Comienzo a arder y mi sexo se moja en respuesta pidiendo su atención. Su lengua se introduce en él lamiéndolo y luego sube recorriendo el encaje de mi vestido con tal lentitud que me entran ganas de agarrarlo del pelo, bajarme el escote, y hacer que se amamante de mi pecho como si fuera un bebé muerto de hambre. Me sujeto a su cintura, pues mis piernas se están volviendo de gelatina. Sus manos se apropian de mi culo pegándome a su erección y gimoteo desesperada. Sigue su ascenso acariciando con su nariz mi clavícula y después con su lengua recorre mi cuello hasta llegar a mi oreja donde me muerde el lóbulo. 
 
    —¡Joder! —exclamo cuando me comienza a frotar contra su erección. 
 
    —Estoy así por ti, por la dueña de mi alma —me susurra al oído—. Te prometo que jamás volveré a dudar de que me amas —Se separa de mi cuello y mira mis labios con tanto deseo que me los mojo por inercia—. Estoy deseando poder venerar esa boca que me llama a gritos. 
 
    —Tú no lo puedes hacer, pero creo que yo sí tengo permiso. —Se queda por unos segundos paralizado con los ojos más abiertos de lo normal por la sorpresa. 
 
    —Mi diosa tiene acceso a todo mi cuerpo, creo que se lo he demostrado. 
 
    Todo mi ser salta de alegría. Separo las manos de su cintura y le tomo de sus mejillas. Me acerco despacio, saco mi lengua y recorro con lentitud sus labios. La mano que ha colocado en mi espalda se tensa y la del culo me pega todavía más a él. Suspira y su aliento calienta mis labios. Los suyos se abren y entro por fin en esa boca que llevo toda mi vida deseando besar. Su sabor me golpea. Gimo al sentir como su lengua acaricia la mía con timidez y comienzo a descubrir todos los rincones de esa delicia. Noto su cuerpo temblar mientras bailamos hasta que no tengo más remedio que salir para tomar aire y recuperarme. 
 
    —Eres una delicia —le aseguro pasando mi dedo por sus labios hinchados. 
 
    —Tú eres mi sueño hecho realidad —me responde con su voz ronca cargada de deseo. 
 
    —Ahora me gustaría saber cuál es esa propuesta que has hecho. 
 
    —Mi vida, ten compasión de este hombre. Mi mente ahora mismo solo tiene imágenes de ti desnuda en mi cama. Mías amamantándome de esos pechos que me llaman a gritos y devorando cada parte de tu cuerpo. De ti azotando mi culo… 
 
    —Uhhh, me encanta la última parte, pues ayer me quedé con ganas de morderlos —lo interrumpo porque me está poniendo cardíaca y estoy a punto de pedirle que me lleve a su casa y me muestre todo lo que me está diciendo.  
 
    —¡Dieu! Vas a conseguir que me corra como un adolescente sin ni siquiera tocarme. 
 
    —Lo siento, mi amor —le digo rozándome contra su erección. 
 
    —Mira que eres mala. 
 
    Comienza a hacerme cosquillas como cuando era pequeña y me echo a reír feliz de que hayamos podido solucionar parte de lo ocurrido. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 60 
 
      
 
    La semana ha pasado y por fin ha llegado el sábado y con él, Fred y la prueba que estoy segura de que mi amor va a pasar sin problemas. 
 
    El domingo lo llevé al jardín, para que mi padre no nos viera, y no lo dejé marchar hasta que no me contó, cuando su mente volvió a funcionar, la propuesta que me había hecho y que no escuché al estar perdida en mis miedos. 
 
    Aunque al principio me pareció una locura y no me veía preparada, estos cinco días que llevo aprendiendo de él, cómo crear mi propia empresa, me han dado fuerzas para intentarlo. He decidido que mi compañía se va a dedicar a la parte de seguridad, pues es la especialidad que más me gustó cuando la estudié y para la que creé mi programa. 
 
    Salgo de casa junto a Fred, el cual fue el siguiente en enterarse de mi relación con Michel. Para mi sorpresa se puso muy feliz y me aseguró, tras contarle la explicación que me dio del beso y la prueba que quería que pasara, que todo iba a salir bien y que no tenía problemas en ofrecerse para realizarla. También le conté las líneas rojas que habíamos fijado y a la que tendría que atenerse, estando igualmente de acuerdo. 
 
    Al llegar al club, Fred entra y yo me dirijo a los vestuarios a cambiarme. Tras colocarme el vestido me miro al espejo y dudo en si salir o no. «A lo mejor ha sido demasiado», pienso preocupada al observar lo poco que me tapa para ser una Dómina. «No te preocupes que seguro que le gusta la sorpresa», me intento animar. Respiro hondo y me acerco de nuevo a la taquilla para tomar mi bolsa. 
 
    —Y ahora concéntrate que tu sumiso te necesita —me exijo antes de salir del vestuario. 
 
    Michel 
 
    Estoy en la barra junto a Jesús, con los nervios a flor de piel, sin apartar la vista de la puerta. Veo entrar a Fred sin ella y eso hace que mi pulso se altere. «¿Se habrá arrepentido y no quiere darme la oportunidad?», me pregunto poniéndome más nervioso. Observo como revisa la sala y en cuanto nos ve se dirige directamente hacia nosotros. 
 
    —Viene solo —le comento a Jesús bajándome del taburete para acercarme a él para ver que ha sucedido. 
 
    —Tranquilo —me dice agarrándome del brazo para pararme—. Es normal. Rosa no viene vestida, por si la prensa la ve, por lo que entra directamente al vestuario para cambiarse. 
 
    —No lo sabía —respondo volviendo a respirar—. El otro día no se cambió. 
 
    —Me alegro. Es hora de que deje de estar pendiente de los periodistas y sea ella misma. 
 
    —Pues sí —respondo pasándome la mano por el pelo nervioso. 
 
    —Cálmate que todo va a salir bien. —Tomo aire para hacerle caso mientras veo como Fred llega a nuestro lado. 
 
    —Puedes hablar con libertad —le digo tras saludarnos para que levante su cabeza, pues necesito hacerlo con el amigo de Rosa no con su sumiso. 
 
    —Gracias —responde mirándome—. Primero quiero decirte que me alegro mucho de que estéis juntos. Rosa se merece ser feliz y considero que tú eres esa persona que la puede acompañar en su camino —su declaración me sorprende, pues no me la esperaba. 
 
    —Muchas gracias. Te aseguro que voy a dar todo de mí para que no se arrepienta nunca de haberme dado esta oportunidad. 
 
    —Lo sé. También me ha explicado vuestras líneas rojas y quiero que sepas que por supuesto las voy a respetar. 
 
    —Gracias —le digo relajándome al saber que está de nuestra parte—. ¿Cómo se encuentra? —le pregunto porque ayer decidimos que hoy no nos veríamos hasta el momento de la prueba y no he querido llamarla para que no piense que estoy preocupado o celoso porque Fred se encuentre con ella. 
 
    —Nerviosa. Aunque confía en que vas a superar la prueba, no puede controlar el miedo que tiene a perderte si no lo haces. 
 
    Eso me enfada, pues no me gusta que por mi maldito error, mi diosa esté sufriendo, pero también me calma y me da fuerzas para demostrarle que lo vamos a superar. 
 
    —Tengo que agradecerte que te hayas ofrecido y que nos permitas estar presente en tu sesión. 
 
    —Mi Dómina es la que decide lo pública que son las escenas, no yo, así que no tienes el porqué dármelas.  
 
    —Pero sí soy el culpable de que no pueda estar del todo concentrada y eso si repercute en ti. Jamás me perdonaría que no disfrutaras por mi culpa. 
 
    —No te preocupes. Fui su sumiso desde que estaba aprendiendo, así que ahora no me importa ayudarla a terminar de recuperarse y a ti a pasar tu prueba. 
 
    —¡Dieu! Gracias por recordármelo. Con todo esto no me había dado cuenta de que va a ser la primera vez que realice una sesión desde lo del secuestro y que me necesita como su tutor. ¿Te ha comentado si va a utilizar sus juguetes? 
 
    —Me ha dicho que según vea mis necesidades así irá haciendo. 
 
    —Perfecto. 
 
    Un murmullo recorre la sala lo que me hace mirar hacia la entrada y allí está mi diosa. Al instante la habitación desaparece y solo queda ella rodeada por una luz especial o eso ve mi mente. La boca se me seca y el pulso me retumba en el oído. Parece que ha pasado por las manos del Maestro Isamu, pues lo que lleva puesto es un vestido que mezcla las cuerdas con hileras de perlas al más puro estilo Shibari.  
 
    Lleva su melena suelta, pero sin que por ello la utilice para taparse. Las tiras de joyas van realizando patrones de rombos y hexágonos desde su cuello hasta su estómago, dejando por completo libre el centro de sus pechos. Dos cuerdas que nacen en su brazo derecho se van entremetiendo por ellas pasando primero por su pecho derecho cubriendo su pezón con un nudo. Después una de ella se queda cayendo libre mientras la otra recorre la parte baja de ellos y realiza el mismo dibujo en el izquierdo, volviendo a caer libre. Justo debajo de su vientre las cadenas de gemas se hacen más abundantes formando una falda que me impide ver lo que se esconde debajo. Lo único que rompe el conjunto es otra cuerda en el centro colgando entre ellas, dándome la pista de que en su parte inferior también tiene que seguir el mismo patrón de arriba y que esa cuerda seguro que pasa por su sexo. Eso me hace desear ponerme de rodillas ante ella para poder retirarlas y comprobar si tengo razón. 
 
    —¡Hostia puta! —Escucho exclamar a mi amigo y me apoyo en el taburete, pues mis piernas ya no me sostienen—. Va a por todas compañero —me dice dándome un golpe en el hombro para que reaccione, pero me es imposible, ya que solo la sigo viendo a ella, que se comienza a acercar a nosotros con tal seguridad que llena mi pecho de orgullo. 
 
    —Esa es mi Dómina. —Oigo comentar a Fred igual de orgulloso. Por unos segundos me impide verla al dirigirse hacia ella. Cuando llega a su lado mi diosa se para, le acaricia la mejilla y le tiende su bolsa. Él la toma al instante y se coloca tras ella. 
 
    Me vuelve a mirar y se la mantengo como he hecho desde que la he visto, mostrándole toda mi admiración y por supuesto mi deseo, pues no hay manera de controlar mi cuerpo y mi boca que casi babea, al verla contonear sus caderas, haciendo que las hileras de perlas se balanceen hasta llegar a nuestro lado. 
 
    —Buenas noches, Maestros. 
 
    —Buenas noches, Dómina —le respondo levantándome e intentando que no se note en mi voz lo excitado que estoy, pero fallo, pues una sonrisa de suficiencia aparece en su rostro. Controlo como puedo las ganas que tengo de agarrarla por la cintura y atraerla hacia mí, para poder recorrer ese canal que separa sus pechos con mi lengua—. Ma déesse, tu es belle[27] —le susurro a su oído cuando se coloca a mi lado—. Espero tener esta noche el honor de recorrer cada hilera de perlas y descubrir para lo que sirven esas cuerdas y lo que esconden —le sigo diciendo.  
 
    Me separo y me recibe su mirada de deseo que hace que mi estómago de un salto mortal y mi polla salte feliz en mis pantalones. 
 
    —Yo también lo espero, Maestro. 
 
    Esa voz tan sensual y el mordisco que siento en mi lóbulo hacen que la respiración se me quede atorada en el pecho. Me agarro al taburete, pues estoy a punto de tomarla por la cintura y cargarla a mi hombro como un cavernícola, para llevármela a la primera sala que encuentre libre para comérmela entera. 
 
    —Buenas noches —La voz del Maestro Isamu hace que mi mente salga de la espiral de deseo para prestarle atención. Todos lo miramos y le devolvemos el saludo—. Estás preciosa. Sabía que te iba a quedar perfecto —Ese comentario me descubre quien la ha ayudado a conseguir el vestido—. ¿Puedo? —le pide permiso para tocarla. 
 
    —Por supuesto —le responde mi diosa.  
 
    Eso me desconcierta, pues es una de nuestras líneas rojas, pero me mantengo tranquilo hasta ver que ocurre y lo que siento a ese respecto.  
 
    —Buen material —comenta tras tomar una de las cuerdas que cae de uno de sus pechos y recorrerla con sus dedos, sin tocar su cuerpo. Agarra las dos y da un pequeño tirón. Escucho como mi diosa contiene el aliento. La miro y veo como sus mejillas se sonrojan. Vuelvo a mirarlas con más atención y compruebo que son las que tiran directamente de los nudos que esconden sus preciados pezones, por lo que adivino al instante su función—. Muy interesante —dice mirándome mientras las suelta. 
 
    Entonces comprendo que él sabe que es mi pareja y que este vestido se lo ha comprado con su ayuda, por mi pasión por el Shibari. Eso me llena de alegría, pues viene vestida así para mí. Dirige su mirada a la cuerda que aparece justo por debajo de su ombligo y yo lo sigo. 
 
    »Creo que esta —la roza con sus dedos—, voy a dejar que descubra su función la persona correspondiente.  
 
    Me mira y asiento en agradecimiento, entendiendo al instante que tiene que estar conectada al nudo que reposa en el clítoris de mi amada. 
 
    —Gracias por tu ayuda —le dice mi diosa. 
 
    —Ha sido todo un placer. Ahora os deseo que disfrutéis de la noche. —Inclina su cabeza y nosotros hacemos lo mismo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 61 
 
    Rosa 
 
    Llego a la puerta de la sala y me quedo congelada al escuchar el murmullo que produce mi llegada. Lo busco y es como si mis compañeros lo supieran, pues los pocos que entorpecen mi vista se apartan. Nuestras miradas se encuentran y ver su reacción me llena de alegría. Sentir como su mirada me recorre y abraza mi cuerpo, me da la fuerza necesaria para entrar con paso seguro. 
 
    —Señora, tu belleza lo tiene babeando —me comenta Fred al llegar a mi lado. Le acaricio su mejilla en agradecimiento y vuelvo a mirar a mi amor. 
 
    Al llegar a su lado sus ojos negros llenos de hambre por mí y su comentario, me hacen arder. Cuando el Maestro Isamu aparece y lo autorizo a tocar mi vestido, observo su reacción sin que él lo note y compruebo que su único interés está puesto en averiguar para lo que sirven las cuerdas. 
 
    Al marcharse mi amigo, respiro tranquila, pues si llega a tirar de la última cuerda me hubiese corrido sin remedio, ya que del rozamiento del maldito nudo, que no le da tregua a mi clítoris al caminar, los de mis pezones, que casi me llevan al límite cuando ha tirado de ellas apretando más su roce, junto a la mirada y la voz de Michel, que me han hecho arder, estoy tan excitada que hasta mis muslos están mojados con mis jugos. 
 
    Fred me retira el taburete que hay justo al lado de Michel y me siento con cuidado. Un gemido se me escapa. Su mirada que no me ha dejado en ningún momento se vuelve más negra mostrándome su deseo, pero también su amor. Eso me tranquiliza, pues por ahora no hay rastro de celos en ellos, en todo caso creo ver admiración. 
 
    —Buenas noches, Sheila —La voz de Mario hace que deje de mirarlo—. Es la primera vez que la sala se paraliza al entrar alguien en ella, aunque con tu belleza no es nada extraño. 
 
    —No ha sido mi intención —le respondo sintiendo como mis mejillas se sonrojan. 
 
    —Y eso es lo que te hace grande, pues jamás te aprovechas de ello. 
 
    —Anda déjate de decir tonterías y ponme una botella de agua —le pido para que deje de alagarme y poder aplacar mi ardor. 
 
    —De acuerdo —me dice con una sonrisa y se marcha por la botella—. Tenéis mi sala a vuestra disposición —nos comenta cuando vuelve entregándome la llave. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    Tras terminar las bebidas nos dirigimos los cuatro a la sala de Mario. Entro y tal como oigo como la puerta se cierra, los miedos me controlan. «¿Seré capaz de darle todo el placer que Fred se merece? ¿Logrará Michel soportar verlo o todo terminará hoy?». Respiro hondo mientras coloco la bolsa sobre la cama y cuando suelto el aire le pido a mi amigo que se desnude. 
 
    —Lo vais a conseguir —me susurra Jesús al oído. 
 
    Lo miro y asiento agradecida. Veo como se dirige al sofá y se sienta. Busco a Michel para comprobar que está bien antes de centrarme en la escena y me lo encuentro apoyado en la puerta de entrada. Eso hace que me asuste, pues no sé si ha decidido marcharse. Cuando nuestras miradas se unen, me relajo al ver que se mantiene tranquilo. Se comienza a acercar y hago lo mismo. 
 
    —Solo quiero decirte dos cosas —me comunica serio cuando llega a mi lado y me sujeta las manos. Dejo de respirar mientras mi pulso se vuelve loco—. Como tu tutor te digo que ya estás preparada para proporcionarle a tu sumiso todo lo que necesita —Suelto el aire al averiguar que no es nada malo—. Como el hombre que aspira a ser tu compañero de vida —una sonrisa aparece en su rostro y sus ojos brillan—, te exijo que me enseñes lo que me he perdido todos estos años que podríamos haber estado juntos por gilipollas. 
 
    —¿Estás seguro? —le pregunto sorprendida por su petición mientras mis nervios se calman. 
 
    —Segurísimo —Me besa mis manos y me las suelta—. Olvídate de que estamos aquí y dale a tu sumiso el placer que se merece —Se acerca y me roza mi nariz con la suya. Se va a apartar, pero cambia de opinión y se aproxima a mi oído—. Dómina, espero que cuando acabe con él, quiera ponerme de rodillas y hacerme pagar por todo lo que le he hecho pasar —Su voz llena de deseo y ruego hace que me traspase un escalofrío mientras mi estómago gira sin control. Se separa y clava sus ojos llenos de amor en mí—. Lo estoy deseando. 
 
    —Y yo también —le respondo feliz por verlo tan seguro de que lo vamos a superar. 
 
    Me vuelve a rozar la nariz antes de dirigirse hacia Jesús. Me giro y me centro en mi sumiso que ya me espera al lado de la cama de rodillas. 
 
    Michel 
 
    Cuando nos separamos, me dirijo al bar para tomar una botella de agua y después me siento al lado de Jesús. Escucho como Rosa le pregunta si se ha comportado bien estos días que han estado separados, y él le reconoce arrepentido que no ha podido evitar masturbarse en varias ocasiones. Eso la hace enfadar y le ordena que se levante y se coloque en el potro para recibir el castigo que tiene establecido por ello. 
 
    Verla tomar la pala con seguridad y proporcionarle los golpes a su sumiso, me llena de alegría, pues mi diosa por fin ha superado lo que Nicolette le hizo. 
 
    —Maravilloso —comenta soltando la pala y acariciándole el culo que luce un precioso tono rosado, que pronto espero que luzca el mío, y que me encantaría poder ver en el suyo, que estoy deseando descubrir. Tras eso le coloca la jaula a su polla y me remuevo en el asiento.  
 
    —¡Joder, hermano! —exclama Jesús igual de incómodo que yo—. Eso no lo querría sentir nunca rodeando mi polla. 
 
    —Yo… —me callo al recibir su mirada de interés por lo que voy a decir—. Espero no enfadarla nunca tanto como para probarlo —Su ceja derecha se alza y una sonrisa de suficiencia, hace que incomprensiblemente mi miembro salte de alegría—. ¡Merde! —exclamo al darme cuenta de que ya lo he hecho y de que le acabo de pedir que me castigue por ello. 
 
    —¿Qué ocurre? —me pregunta mi amigo, aunque su sonrisa me muestra que ya sabe la respuesta. 
 
    —Que ya lo he hecho y voy a ser castigado. 
 
    —¡Madre mía! —exclama compadeciéndome, pero al instante no lo puede resistir y se echa a reír bajito para no molestar. 
 
    Poco a poco la sesión avanza y mi cuerpo está cada vez más sincronizado con cada movimiento de mi diosa. Es como si yo estuviera recibiendo sus atenciones. Cuando le quita la jaula me relajo y con disimulo miro mi reloj para averiguar cuánto tiempo se la ha dejado puesta. 
 
    —¿Qué calculando el tiempo que vas a sufrir? —me pregunta mi amigo con guasa. 
 
    —Si después recibo ese premio, me da igual —le digo cuando veo con el mimo que lo recorre con su lengua hasta que se lo mete por entero en su boca y Fred gime echando la cabeza hacia atrás haciendo que tenga que controlarme para no seguirle. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 62 
 
    Rosa 
 
    El gemido de puro placer de Fred llena la sala anunciando que se ha corrido. Le acaricio su mejilla mientras recupera poco a poco su respiración y una sonrisa de agradecimiento aparece en su rostro. Le quito las restricciones y lo ayudo a sentarse en la cama. Sé que tendría que volverme y mirar a Michel para saber si ha pasado la prueba, antes de que lo pueda esconder, pero no me atrevo por si encuentro algo que no me gusta y hace que me hunda. 
 
    —Mi diosa, no tengas miedo a mirarme —Su voz en mi oído me hace dar un salto, pues no me lo esperaba—. Tranquila, mi amor, todo está bien —me susurra poniendo sus manos en mi cintura. La suavidad con la que me sujeta, que me permite apartarme si así lo deseara, calienta mi interior mientras Fred me aprieta la mano transmitiéndome su apoyo—. Te aseguro que lo único que vas a encontrar cuando me mires es admiración —me comienza a girar y mi estómago da un vuelco. Nuestras miradas se unen y todo desaparece, ya que sus ojos negros brillan de puro amor—, deseo —lo escucho decir perdida en su mirada, pego otro bote al sentir su dureza en mi mano y como me saluda feliz. Una sonrisa de disculpa aparece en su rostro—, y por supuesto lo más importante —Eso me hace poner todos mis sentidos en sus palabras, aunque su mirada me sigue teniendo hipnotizada, dado que nunca había brillado tanto como hoy. Coloca mi mano en su pecho y siento como golpea igual de rápido que el mío—, mi corazón, que solo late por ti, el cual te entrego, porque estoy convencido que vas a saberlo cuidar mejor que yo. 
 
    —¿Estás seguro? —le pregunto mientras busco en su mirada y no encuentro nada de ira o celos, solo lo que él me ha dicho, lo que hace que todo mi ser salte de alegría. 
 
    —Je t’aime, ma déesse, así que por supuesto que lo estoy. 
 
    —Yo también te amo —le respondo mientras siento como su corazón comienza a acelerarse todavía más. 
 
    —¿Tengo permiso para besar esos labios que me muero por probar? 
 
    —Lo tienes. 
 
    —Mercy, mon amour.  
 
    Sin saber cómo puede ser posible su mirada se intensifica haciendo que comience a arder mientras sus manos sujetan con tanta suavidad mis mejillas que siento como tiemblan. Mira mis labios y baja tan despacio que estoy por sujetarlo por la nuca y atraerlo hasta mí para devorarlo. Su lengua me los recorre y un escalofrío me baja por la espalda. Suspiro y atrapa mi labio inferior chupándolo. Gimo y entra por fin en mi boca. Al comenzar a explorar mi interior todo mi cuerpo se vuelve de gelatina. Lo abrazo con fuerza y él me suelta la cara rodeándome también con sus brazos para sostenerme. Nuestras lenguas se acarician y bailan con lentitud al principio para después hacerlo con urgencia. Estoy por empezar a desnudarlo, pues ardo y necesito sentir su piel, cuando me acuerdo de Fred y Jesús, haciendo que me separe con mi rostro rojo por la vergüenza. 
 
    —Tengo que atender a Fred —le explico soltándolo para poder volverme mientras intento recuperar el aliento. 
 
    —No te preocupes, Jesús se ha hecho cargo de él. 
 
    —Oh, ese era mi cometido —respondo contrariada mientras reviso la habitación comprobando que estamos solos. 
 
    —Estoy seguro de que a Fred no le ha importado. —Eso no me calma, pues es la primera vez que no atiendo a mi sumiso y eso me deja un mal gusto. 
 
    —Lo sé, pero no me siento bien no haciéndolo. 
 
    —Es algo extraordinario que no volverá a ocurrir —me aclara mientras nos sentamos en el sofá—. Nosotros tenemos que hablar para solucionar lo que no nos ha dejado comenzar nuestra relación en condiciones, y así poder dejar atrás todo lo malo que nos ha ocurrido hasta llegar aquí. 
 
    —Tienes razón. 
 
    —Sé que apenas llevamos unos días juntos y que es muy pronto para que confíes en mí, pero te prometo por la memoria de mi padre, que jamás volveré a hacerte daño queriendo, y por ello quiero que mi Dómina me haga pagar por todo lo que te he hecho sufrir. 
 
    —Como Dómina, aunque me hayas visto castigar a mi sumiso, no me gusta hacerlo. Si hoy lo he hecho, es porque él lo necesitaba, sino no me hubiera reconocido su falta. Como Rosa, te puedo asegurar que tus errores ya están perdonados y no necesito nada más para seguir adelante. 
 
    —Gracias, pero aquí dentro —me dice tomando mi mano y llevándosela a su pecho—, siento que necesito demostrarte que jamás va a volver a ocurrir, y qué mejor manera que utilizando nuestra forma de pagar las faltas.    
 
    —De acuerdo —le digo tras unos segundos en los que sus ojos me muestran que lo necesita para poder sentirse bien. Me levanto y me coloco delante de él—. Has pasado la prueba y por ello te mereces que te entregue mi confianza —le expongo adoptando mi rol dominante. 
 
    —Gracias, Dómina. 
 
    —Con esta sesión quiero cerrar una etapa y abrir lo que espero que sea el comienzo de nuestra vida en común. Para ello como me acabas de volver a solicitar, te voy a castigar por todo el daño que me has causado, de forma consciente o inconsciente, y así quedará saldado. ¿Estás de acuerdo? 
 
    —Sí, Señora. 
 
    —Perfecto. Levántate, desnúdate y ponte en posición. Cuando estés preparado quiero que recites alto y claro cuáles son las razones para castigarte, por cada una de ella recibirás dos golpes con la pala. 
 
    Asiente, se levanta y comienza a desvestirse. Voy a la barra y tomo una botella de agua. Me vuelvo y recorro con lentitud cada parte de su cuerpo que va dejando a la vista. Mi pulso se acelera y la boca se me seca, por lo que abro la botella y bebo un sorbo. Cuando termina de quitarse la ropa y colocarla en el sofá, se queda parado con su cabeza baja unos segundos, como si supiera que lo estoy observando. Mi interior palpita al ver su miembro por primera vez y bebo otro trago para mojar los labios que se me han vuelto a secar. Se aparta del sofá y se coloca de rodillas apoyando sus manos en ellas con las palmas hacia arriba. Me maravillo al contemplar como ha adoptado la postura sin dudar un instante. 
 
    —Debo de ser castigado por mi Dómina por: —Su voz alta y clara, como le he pedido, llena la habitación—, dejar que Nicolette controlara mi mente, pensar que eras igual que ella, ser un cobarde y no luchar por tu amor, faltarte el respeto gritándote delante de tus compañeros y besándote a la fuerza haciéndote daño en el brazo en el proceso sin querer. 
 
    —Mírame —le pido acercándome a él en cuanto termina de hablar. Cuando nuestras miradas se unen sigo hablando—. Yo, además te castigo por: pensar que no eras bueno para mí, sustituirme por otra, por todos los años en los que podíamos haber estado juntos y nos lo has negado, por hacerme despreciarte y odiarte con la misma intensidad con la que te amo. ¿Estás de acuerdo? 
 
    —Sí, Dómina. 
 
    —Muy bien. Levántate —le solicito mientras tomo la jaula y me acerco. Un escalofrío lo recorre al observarme—. Como puedes ver esta es distinta a la que le he colocado a Fred, pues lleva incorporado un consolador anal. Tus faltas son mucho más graves que las de él, por lo que conlleva un castigo más severo. ¿Lo aceptas? 
 
    —Sí, Señora.  
 
    —Bien. Como no conozco tu tamaño, si te llega a apretar más de la cuenta, puedes utilizar la palabra de seguridad y al instante serás liberado. 
 
    —Gracias, Dómina. 
 
    Bajo mi mirada y me centro en su polla intentando no babear al tocarlo por primera vez y sentir su suavidad. Le coloco la jaula con rapidez, ya que después voy a tener tiempo de mimarlo y disfrutar de él. Tras cerrarla, tomo el bote de lubricante y me dirijo a su espalda.  
 
    —Inclínate un poco —Lo hace indeciso—. Tranquilo, ya has soportado mi dedo y este es de ese tamaño —Le acaricio su espalda hasta que pierde la tensión. Me unto mi dedo en lubricante y lo preparo para recibirlo—. Empuja como si fueras a… —me callo, pues me da vergüenza decir la palabra—, así te será más fácil admitirlo —le sigo explicando esperando que lo haya entendido—. Perfecto —le digo al ver que me ha comprendido y se lo inserto. Sin poder contenerme beso uno de sus cachetes y acaricio el otro—. Colócate en el potro para recibir tu castigo. —Se endereza y se encamina hacia él. Conecto el vibrador sin apartar la mirada y pega un salto. 
 
    —¡Merde! —Le escucho susurrar y sonrío. 
 
    —¿Has dicho algo? —le pregunto ocultando mi diversión. 
 
    —Perdón, Señora. Este artilugio del demonio me ha tomado por sorpresa al vibrar y no he podido controlar la maldición. 
 
    Una carcajada se me escapa sin poder contenerla. Me mira primero con sorpresa y después con alegría, lo que hace que me llene de dicha. 
 
    —Creo que me va a encantar buscar excusas para poder castigarte. —Su cara de horror hace que me vuelva a reír. 
 
    —Eso te pasa por no saber mantener la boca cerrada. La próxima vez te metes la lengua en el culo —dice a toda velocidad en francés, esperando que yo no lo entienda o por lo nervioso que se encuentra. Subo la intensidad del vibrador para que deje de conversar consigo mismo y me preste atención—. ¡Merde! —exclama de nuevo pegando otro bote—. Ahí no, que ya está ocupado. 
 
    —Michel —lo nombro intentando parecer enfadada, aunque la verdad es que en mi interior me sigo partiendo de risa. 
 
    —Perdóneme, Dómina, no piense que le estoy faltando al respeto, es solo la falta de costumbre. 
 
    —De acuerdo, por esta vez te libras de que te suba el castigo, pero para la próxima no te lo perdono. 
 
    —Gracias, Señora.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 63 
 
    Michel 
 
    Siento como mi culo arde por fuera mientras por dentro el artilugio que ha pasado de ser demoniaco a maravilloso, me tiene casi al borde del precipicio. Mi polla grita conmigo el último golpe deseando que le abran la jaula para verse libre. Cuando me saca el plug anal, suelto los agarres del potro y comienzo a relajar mi cuerpo. Respiro hondo agradecido de que por fin hemos cerrado un capítulo de nuestras vidas y ahora nos toca comenzar a escribir en el folio en blanco que se nos presenta. De pronto siento sus manos frías sobre mis nalgas y pego un salto de la impresión. 
 
    —Tranquilo —Su voz llena de amor hace que me vuelva a relajar al instante—, es solo bálsamo para calmar el ardor. 
 
    —Gracias, Dómina. 
 
    —Lo has hecho muy bien y por ello te mereces ser premiado. 
 
    Eso hace que el peso que me acompañaba desde que cometí el terrible error faltándole al respeto, abandone mi mente y una sensación de paz y sosiego llenen mi alma. 
 
    —Se lo agradezco, pero solo he cumplido con mi castigo —le respondo porque no creo ser digno de ningún premio. 
 
    Cuando termina me ayuda a levantarme y para mi sorpresa se coloca de rodillas ante mí. Todo mi cuerpo se vuelve a poner en tensión al ver a mi diosa a mis pies. Abre la jaula y con cuidado me la quita. Su mano derecha sujeta mis huevos y me paralizo, pues no sé si quiere seguir castigándome o es parte de su premio.  
 
    La veo sacar la lengua y aguanto la respiración a la espera de sentirla sobre mi miembro. Con lentitud se acerca, sin apartar la mirada de la mía, y lo recorre desde la base hasta el glande limpiando el líquido que no para de brotar por ella. Gimo sin poder contenerme, pues el placer que me ha dado, al estar tan sensible y sentir por primera vez a mi diosa, es el doble de lo normal. Pego mis manos a mis muslos para no sujetarla por ese cabello castaño que le cae por su espalda, el cual estoy deseando volver a acariciar, para sentir de nuevo su suavidad recorrer mis dedos, y hacerme con el control de la situación hundiéndome en su boca. 
 
    —Maestro, ¿lo estoy haciendo bien? —Esa pregunta con su voz llena de sumisión hace que mi estómago de un salto mortal y me llene de emoción sin poder creerme que el premio sea ella bajo mi control. 
 
    —Sí, mi diosa —le respondo cuando me recupero de la sorpresa separando mis manos de mis muslos e insertando mis dedos en ese pelo que me vuelve loco—, pero estoy deseando sentir como me rodea tu calor. 
 
    Recojo su melena en una cola que sujeto con una de mis manos disfrutando de su suavidad. Tiro un poco para que incline su cabeza y poderla ver mejor. Su mirada de amor y deseo me calientan el alma. Por unos segundos me pierdo en ellos. Todavía no me puedo creer que mi sueño se haya hecho realidad y que por fin vaya a tenerla. 
 
    Acaricio su mejilla hasta llegar a esos labios que estoy deseando volver a mimar. Los abro disfrutando de su suavidad y su lengua sale al instante a lamer mis dedos. Acerco mi glande y los abandona para chuparlo como si llevara toda la vida deseando hacerlo. Siento su mano rodeándome mientras la otra acaricia mis huevos. Sin apartar su mirada abre despacio su boca y poco a poco me va hundiendo en esa cueva que me va abrasando. Gruño de placer cuando noto como si un rayo me atravesara la espalda. «¡Mon Dieu, esto es el paraíso!», pienso mientras su lengua aplaca el ardor que me atraviesa. 
 
    »Mi diosa, dame las cuerdas —le pido cuando estoy casi al límite después de llevar un rato follando esa boca que me devora con ansias volviéndome loco. Necesito que ella también disfrute conmigo, pues esta batalla la hemos ganado los dos y tenemos que celebrarlo juntos—. No voy a aguantar mucho y no me quiero correr solo —le explico tras salir otra vez de esa delicia. 
 
    Me las entrega y compruebo su suavidad. Tiro de ellas consiguiendo que su cuerpo se enderece soltando un gemido. Pruebo hasta hacerme con la intensidad debida para darle placer y no dañarla. Entonces vuelvo a entrar en el paraíso y me dejo llevar. Sus jadeos hacen vibrar mi polla lo que duplica mi placer y más al saber que por primera vez la estoy haciendo disfrutar. 
 
    —Michel. 
 
    Escuchar mi nombre en lugar del de Maestro me llena de felicidad, pues, aunque estamos realizando una escena, en esta nuestros sentimientos sí son reales. Su ruego hace que deje de follar su boca y me centre en darle a mi diosa su primer orgasmo.  
 
    Me pierdo en su belleza y en observar maravillado como su rostro va cambiando según se va acercando al límite. Sus preciosas mejillas sonrojadas y sus labios rojos y húmedos de haberme tenido en su boca hacen que todo mi cuerpo tiemble de la emoción. «Estoy haciendo gozar a mi amada», pienso mientras todo mi ser salta de alegría. 
 
    —Córrete, mi amor —le pido deseando poder tener mi mano o mi boca en ese coño que se está deshaciendo por mí. 
 
    Comienza a temblar, sus ojos se nublan, sus jadeos se intensifican y su rostro me muestra el placer que está sintiendo. Se tensa y sus manos agarran mis muslos con fuerza para sostenerse. Abre su boca soltando tal gemido al explotar que todo mi cuerpo tiembla con el suyo. Suelto las cuerdas de sus pechos y sigo moviendo con suavidad la de su sexo disfrutando de esta preciosa postal que es, la cara y el cuerpo de mi diosa completamente desechos por mis atenciones.  
 
    Para mi sorpresa antes de terminar de recuperarse me interna en su boca, haciendo que mi glande choque contra su garganta, que me ordeña con tal intensidad que agradezco estar pegado al potro para poder apoyarme en él, pues al seguir estando excitado, de contemplar a mi diosa correrse, al instante estoy siendo catapultado a la gloria. Mis piernas se vuelven de gelatina, suelto la cuerda, a la vez que un grito de puro placer sale de mi boca mientras mi simiente sale disparada hacia su garganta. Cuando se bebe hasta la última gota, su lengua me recorre por última vez dejándome libre. Me suelto y me dejo caer sin fuerzas ante ella. 
 
    —¿Te ha gustado? —me pregunta con sus mejillas sonrojadas cuando nuestras respiraciones se calman. 
 
    —Me has aniquilado —le digo abriendo mis brazos y mostrándole donde me encuentro, de rodillas ante ella. 
 
    —Lo hemos conseguido. —Una preciosa sonrisa aparece iluminando su rostro. 
 
    —Sí, mi amor. Desde hoy comenzamos a escribir nuestra historia. 
 
    La abrazo y beso perdiéndome en esa boca que hace unos segundos me estaba ordeñando y pruebo mi sabor en ella. Me separo con reticencia, pero no podemos seguir por más tiempo en esta posición. Me levanto y después la ayudo a hacerlo. La tomo en brazos, pues sus piernas apenas la sostienen. La llevo hasta la cama, la tiendo y me tumbo a su lado mirándola.  
 
    —Eres magnífico —susurra sonrojándose mientras su mano acaricia mi pecho, lo que hace que mi vello se erice en respuesta. Sus uñas acarician mis pezones y suelto un gemido mientras mi miembro se comienza a endurecer buscando de nuevo atención. 
 
    —Gracias, pero solo soy un hombre normal deseando descubrir el cuerpo de su compañera —le digo recorriendo su brazo—. Ansío acariciarlo hasta memorizarlo y devorarlo hasta darle todo el placer que se merece, si mi Dómina así me lo permite —le admito devolviéndole el poder, pues necesito que sea ella la que me dé autorización para hacerle el amor. Le sigo acariciando su mejilla y después paso un dedo por su labio inferior, deseando que me dé permiso para comenzar a desnudarla. 
 
    —Tu Dómina, lo está ansiando, pero tu compañera, Rosa —me aclara mirándome con tanta intensidad que me paralizo por completo—, la mujer que te ama con todo su corazón —el mío retumba en mis oídos mientras su mano se interna en mi pelo y lo acaricia con tanta dulzura que todo mi cuerpo tiembla—, te lo exige, pues lo lleva soñando desde hace una eternidad y ya es hora de cumplir ese sueño. 
 
    —Es todo un honor para mí poder cumplir con el sueño de mi amada y el mío propio —le respondo mientras todo mi ser estalla de felicidad.  
 
    Me sujeta por la nuca y me acerca a ella. No opongo resistencia, al contrario, me coloco encima y me interno en su boca. Abandono esa delicia para recuperar el aliento y ese canal que lleva toda la noche volviéndome loco me reclama. Paso la lengua por él y recorro los bordes de sus pechos. Comienzo a bajar mimando cada hueco que forman las hileras de perlas mientras mis oídos se llenan con sus jadeos. Al terminar me aparto y llevo mis manos a las cuerdas que esconden una de las cosas más preciadas de mi diosa. Las separo con lentitud y contengo la respiración al liberarlos. Unas pequeñas aureolas rosadas rodean sus pezones que se yerguen pidiendo mi atención. 
 
    —¿Te gustan? —La voz temerosa de mi amada me hace mirarla. 
 
    —Son los pechos más hermosos y apetecibles que he visto —le respondo y su rostro de preocupación desaparece. 
 
     Los vuelvo a mirar y los uno, pues necesito mimarlos a la vez. Paso la lengua por uno y después por el otro, les soplo consiguiendo que se enderecen más todavía rogando para que les dé mimo. Chupo uno y luego el otro, mientras mi diosa gime y arquea su espalda empujando su pezón dentro de mi boca, mostrándome que le gusta lo que le estoy haciendo. Ese sonido es música para mis oídos, por lo que sigo mimándolos. Tras un rato los abandono, ya que necesito descubrir lo que se esconde bajo la falda. Recorro su estómago con mi lengua y me paro debajo de su ombligo, sin saber cómo llegar a su centro. Me retiro y frunzo el ceño.  
 
    —Este vestido me está empezando a dejar de gustar, parece un cinturón de castidad, que me impide llegar a lo más preciado. —Escucho una risita de mi diosa y entonces es cuando me doy cuenta de que lo he dicho en alto. 
 
    —Aquí, mi amor. —Sus manos se colocan a los costados señalándome dos pequeñas hileras de perlas. 
 
    —Mercy, ma déesse —respondo tomándolas y tirando de ellas. Escucho como se sueltan y veo dos corchetes escondidos bajo las joyas. Poco a poco voy retirando la prenda dejando al descubierto su pubis afeitado, que da paso a sus labios superiores de un bello tono rosa que brillan empapados en sus jugos. Su clítoris inflamado sobresale pidiendo mi atención—. ¡Mon Dieu!, es precioso. 
 
    —Gracias —responde en un susurro. Recorro su cuerpo hasta llegar a su rostro que me recibe todo sonrojado por el deseo y la vergüenza. 
 
    —Je t’aime, ma fille timide. —Una preciosa sonrisa ilumina su cara. 
 
    —Yo también te amo. —Beso su mano que me acaricia mi mejilla y mi pelo antes de volver mi atención a ese coño que me llama a gritos. 
 
    Mi boca se seca en cuanto lo veo brillar por mí. Tomo aire para tranquilizarme. Suelto el vestido que todavía mantenía sujeto y por primera vez toco con mis dedos, que no pueden dejar de temblar, su piel que parece de terciopelo. Me inclino y la acaricio con mi nariz aspirando su olor. Saco mi lengua y la recorro con lentitud. Voy bajando hasta llegar a sus labios. Su cuerpo se tensa esperando mi toque. Lo que aprovecho para meter una mano bajo ella y sujetar su culo para que no se mueva. Soplo y sin poder contenerme más paso mi lengua por su coño. Un temblor recorre su cuerpo y sigue por el mío haciéndonos gemir a los dos a la vez. 
 
    —Delicioso —susurro paladeando su sabor. 
 
    Lo vuelvo a recorrer y después con lentitud los abro con mis dedos, dejando a la vista ese agujero que estoy deseando conquistar y su botón que me llama a gritos. Meto mi lengua lo más profundo que puedo en él para poder absorber su maravilloso sabor. Mi cuerpo comienza a temblar, y es que no es para menos, por fin puedo venerar a mi amada y darle todo el placer que se merece. Cuando toco su clítoris sus jadeos me muestran que vuelve a estar casi a punto, por lo que comienzo a devorarlo mientras con mi mano libre acaricio su piel hasta llegar a su pezón el cual pellizco. Su respiración se acelera y tira de mi pelo intentando detenerme. 
 
    —Mi amor, para que me voy a correr —me reconoce casi sin aire. 
 
    —Hazlo, mi diosa —le pido—, necesito beberte. 
 
    —¡Oh, Dios! —exclama mientras sujeta mi cabeza y se aprieta más contra mí. Sus piernas comienzan a temblar, sus gemidos suben de tono y empieza a convulsionar llenando mi boca de sus maravillosos jugos. 
 
    Me levanto con rapidez y busco los preservativos en mi pantalón mientras se recupera. Veo como estira su mano y oprime un botón que hay al lado de la cama y se abre un panel. Pulsa varios botones y escucho como los engranajes de algo comienzan a sonar. Miro al techo y observo como un compartimento se mueve dejando ver unos rieles. Me acerco y leo, cama, columpio, esposas… 
 
    —¡Mon Dieu! —exclamo maravillado por todo lo que la habitación esconde. 
 
    —Regalo de Asun y Mario —me comunica con su sonrisa pícara. Coloca su dedo en el botón del columpio y me mira. Asiento. Lo pulsa y comienza a bajar sobre la cama. 
 
    —Me encantan —le digo sonriéndole—. ¿Lo has usado alguna vez? 
 
    —No. 
 
    —Entonces utilizaré la postura básica —le digo acariciándole su rostro—. Espero tener la oportunidad de enseñarte todas las que se pueden realizar, pues es una de las formas en las que más placer consiguen las sumisas. 
 
    —Estoy deseando probarlas, Maestro —me responde mientras se coloca de rodillas. Sus manos recorren mi pecho hasta tomar mi erección, que comienza a acariciar. Gimo sin poder remediarlo mientras la tomo por la nuca y me vuelvo a apropiar de su dulce boca—. Tu hogar te reclama —me comunica cuando nos separamos y todo mi ser tiembla de la emoción. Por fin voy a tener el honor de entrar en su cuerpo. 
 
    Mientras el columpio termina de bajar, me quita los preservativos y tomando uno me lo pone. Controlo mi impaciencia mientras la ayudo a subirse y con cuidado le coloco cada pierna en las cintas dejándola bien abierta para mí y ajusto la altura. Tras comprobar que está cómoda, doy varios pasos atrás y observo mi obra. 
 
    —¡Merde! Eres la cosa más hermosa que he visto nunca, que pena que no haya un espejo para que te puedas ver —le explico llevándome la mano al pecho y aguantando la emoción que casi me impide respirar al verla completamente abierta y a mi merced. 
 
    Todo su cuerpo se sonroja por mis halagos. Me acerco y la beso frotando mi miembro contra su sexo. Jadeamos los dos a la vez desesperados al sentirnos, por lo que me separo para relajarme, porque si no me voy a correr muy rápido y no lo puedo permitir.  
 
    Respiro varias veces hondo y cuando ya estoy controlado comienzo a recorrer sus piernas hasta llegar a su coño. Primero con mis manos, después con mi nariz y por último con mi lengua. Las dos primeras, aunque me cuesta horrores, solo soplo ese coño que estoy deseando volver a devorar. Sus quejidos de frustración cada vez que paso por él, consiguen lo que quiero, que me ansíe. Cuando doy la última pasada y vuelvo a soplar, gruñe con desesperación y me la imagino agarrándome con sus manos y hundiendo mi cara en su sexo. 
 
    —Eres una gatita muy impaciente —le digo justo antes de pasar mi lengua por sus labios y devorar su botón. Escucho unos preciosos ronroneos y un maullido. La miro admirado. Inclina hacia un lado su rostro y maúlla de nuevo parpadeando con coquetería—. Mon Dieu, muchas gracias por regalarme este tesoro —comento mirando al techo. 
 
    —Miauuuu. 
 
    —Oui, mon amour, ahora mismo te doy lo que necesitas. 
 
    Meto dos dedos y sus paredes me aprietan no queriéndome dejar marchar. Gimo de solo imaginarme lo que voy a sentir cuando por fin entre en mi hogar y ella me regala otro precioso maullido. Saco mis dedos empapados en sus jugos, le mojo sus labios y al instante me acerco para limpiárselos. 
 
    Me pierdo en su boca mientras mi polla se coloca en su entrada ansioso por entrar en casa. Sujeto su culo y la voy acercando con lentitud. Gimo al sentir como me voy abriendo paso en su calor. Su cuerpo tiembla al igual que el mío. Sus ojos llenos de amor se nublan por el placer. La inclino para tener acceso a sus pechos y comienzo el balanceo, primero lento y después cada vez más rápido sintiendo como mis huevos chocan con su culo y mi glande contra el fondo de su canal. Sus maullidos se transforman en gritos que llenan la habitación al igual que los míos. Lamo, chupo, muerdo sus pezones como un muerto de hambre. Bebo de sus labios como si estuviera sediento. Venero cada palmo de su piel susurrándole lo que la amo y todo lo que me está haciendo sentir en francés como sé que tanto le gusta. Cuando estoy al límite, me acerco, pego mi frente a la suya y uno nuestras manos.  
 
    —Mi diosa, juntos —le solicito cuando logro tomar aire. Asiente, pues tiene la respiración tan alterada que no puede ni hablar—. Allá vamos, mi amor. 
 
    Afianzo bien mis piernas y soltándole una de sus manos le sujeto su culo. Inclino un poco mi pelvis y embisto contra su interior. Veo como abre mucho los ojos y el aire sale con fuerza de su boca con un gemido de puro gozo. «Encontrado», pienso eufórico. Comienzo a atacar ese punto que la va a hacer volar como nunca nadie lo ha hecho. Por unos segundos cierro los ojos. Con cada estocada su interior me oprime cada vez más haciéndome ver estrellitas. Los abro y aprieto los dientes para contenerme. «Aguanta un poco más», me pido al límite mientras la visión de mi amada deshaciéndose de placer llena mis pupilas. 
 
    —Michel. 
 
    —Córrete, mi amor —le ordeno tras escuchar su suplica al nombrarme. 
 
    —Ahhhh. 
 
    El grito de placer precede a la apertura del grifo que comienza a bañar mi polla mientras es ordeñada por sus paredes. Gruño dejando ir el control. Todo mi cuerpo tiembla y una corriente lo traspasa desde la punta de los pies a la de la cabeza mientras me corro. 
 
    —Mi diosa, ¿te encuentras bien? —le pregunto cuando logro recuperar la respiración y mi cuerpo deja de temblar. El suyo lo sigue haciendo y eso me preocupa. Salgo de su interior con cuidado. La miro y veo como por su rostro caen dos lágrimas lo que me asusta—. Mi amor, ¿te he hecho daño? —la interrogo angustiado soltándole con rapidez las piernas, las cuales rodean mi cintura. 
 
    —No, es que… —La abrazo y pega su mejilla contra mi pecho. Suelta las manos del columpio y me rodea el cuello. Eso me calma un poco al ver que no me rechaza, pero su silencio me está volviendo loco—, es la primera vez que he sentido tanto placer. 
 
    —Mi vida, ¿estás segura? —Rodeo la cama y me siento para poder verla. Mi culo me recuerda que ha sido castigado, pero lo ignoro, pues el bienestar de mi diosa está por encima del mío—. Sé que al final he sido un poco brusco —le admito arrepintiéndome de haberme dejado llevar sin controlar mi fuerza. 
 
    —Para nada —me dice separándose y sonriéndome. Le tomo sus mejillas y se las acaricio volviendo a respirar. Me pierdo en su mirada que brilla de felicidad, sin poder creerme que esto sea real—. Ha sido perfecto. —Esas palabras llenan de dicha mi alma. 
 
    —Sí que lo ha sido —le respondo dejando salir mi alegría. 
 
    Beso cada marca que han dejado sus lágrimas y luego me vuelvo a perder en su boca. Me levanto y me dirijo con ella a la ducha sin dejar de devorarla. Termino de desvestirla y me arrodillo para volver a probarla. 
 
    —Fóllame —me exige tirándome del pelo para que me levante. 
 
    —Será todo un placer. 
 
    Me incorporo y la alzo por el culo. Me rodea la cintura, me coloco en su entrada y entro de una estocada. Su gemido se une al mío al ser oprimido por ese fuego que me vuelve loco sin nada que nos separe. La apoyo contra la pared en la que el otro día vi las asas y en cuanto se sujeta a ellas comienzo a embestirla con fuerza, sintiendo como choco contra el fondo y sus paredes me aprietan. Sus jadeos se unen a los míos. Muerdo y chupo sus pezones y aprieto su culo deseando que llegue el día de conquistar ese agujero. Su coño me baña con sus jugos mientras nuestros gemidos llenan el lugar. Empiezo a bajar la intensidad para no hacerle daño. 
 
    —Ni se te ocurra —me exige al instante sujetándome de nuevo por el pelo—. Te he dicho que me folles. ¿O ahora te has vuelto vainilla? —me pregunta echando chispas por sus ojos. 
 
    —No, Señora —le respondo poniéndome todavía más duro al verla sacar su carácter. 
 
    —Pues demuéstramelo. Tienes completa libertad. 
 
    —Perfecto. Bájate, date la vuelta y apóyate bien que te voy a taladrar ese coño como jamás lo ha hecho Fred. 
 
    —Así me gusta. —Una sonrisa ilumina su rostro y su mirada brilla de deseo. 
 
    Tal como se coloca palmeo su precioso culo hasta que lo vuelvo de un tono rosado. La tomo por el pelo y la penetro con fuerza. 
 
    —Y ahora voy a conquistar este agujero —le digo colocando mi dedo en su entrada—, y voy a hacer que jamás vuelva a ocurrírsete pensar que soy vainilla. 
 
    —Menos hablar y más acción —me reta y el Maestro que llevo dentro toma el control. 
 
    Me chupo el dedo con rapidez y tras comprobar su resistencia entro de golpe. La agarro por la cintura y follo sus dos agujeros como si no hubiera un mañana. Palmeo su clítoris. Sus jugos y gritos me muestran que le está gustando, con lo que sigo torturándola hasta que se corre con fuerza. La embisto varias veces más y salgo de ella rugiendo mi orgasmo mientras riego su espalda con mi semen. 
 
    —¡Joder! Esto ha sido mejor que en mi imaginación —comenta con la respiración entrecortada. 
 
    —Y solo acabamos de empezar —le aseguro mientras la ayudo a incorporarse y la abrazo, pues sus piernas le tiemblan—. Cuando conozcamos nuestros cuerpos va a ser todavía mejor. 
 
    —Estoy segura de ello. 
 
    Se vuelve a apropiar de mi boca y gimo apretándola fuerte contra mí.  
 
    Cuando logramos separarnos la lavo comenzando a memorizar las partes más sensibles de su cuerpo y ella hace lo mismo volviéndome loco de deseo de nuevo. Al acabar nos vestimos y para mi sorpresa trae una muda distinta en su bolsa. 
 
    —Tengo ganas de bailar y ese nudo del demonio —me dice guiñándome un ojo traviesa—, no me va a dejar hacerlo. 
 
    Comienzo a reír, la abrazo y giro con ella feliz, sintiendo como por fin se deja llevar sin ningún miedo que la retenga. Cuando paro la bajo con cuidado por si está mareada y la vuelvo a besar. Me separo deseando no tener que hacerlo, pues no puedo dejar de devorar esa boca que llevo toda mi vida ansiando. 
 
    Sin más remedio salimos de la sala tras guardar el columpio y pulsar el botón para que la limpien. Como bien me ha dicho mi diosa, en cuanto llegamos a la principal, me lleva a la pista, donde pasamos el resto de la noche bailando y divirtiéndonos con nuestros amigos, sintiendo que nada ni nadie nos va a volver a dañar, pues unidos somos más fuertes y podemos con todo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 64 
 
    Tres meses después 
 
    Rosa 
 
    Es traspasar la puerta del juzgado y todos los periodistas se abalanzan sobre nosotros. Aunque podíamos haber salido por la de atrás como el resto de los días, ya estaba cansada de esconderme y quería dar la cara, pues yo no había hecho nada malo para ocultarme. 
 
    —Señorita Gutiérrez, ¿cómo se encuentra? 
 
    —¿Le ha costado mucho recordar lo ocurrido? 
 
    —¿Cómo ha sido enfrentarse a su secuestradora? 
 
    —¿Es verdad que mantiene una relación con el señor Martínez? 
 
    —Por favor, déjennos pasar. No vamos a responder a ninguna pregunta —comenta mi padre mientras avanzamos entre los micrófonos de los periodistas. 
 
    Michel, Jesús, Fred que se ha pedido los días de vacaciones para poder asistir, Mario y Asun, junto a mi padre, me rodean y casi me llevan en volandas entre los empujones. 
 
    —¿Cómo se sintió al saber que habían secuestrado a su hija? —le preguntan ahora a mi padre. 
 
    —Ya está bien. O nos dejáis pasar o al final voy a tener que tomar cartas en el asunto —grita Jesús para que todos lo escuchen—. Ya os han dicho que no piensan responder y están en todo su derecho a no hacerlo. 
 
    Eso parece surtir efecto por unos segundos que nos hacen poder andar unos metros hacia la limusina que nos espera. 
 
    —Inspector Rodríguez, ¿por qué ocultaron el secuestro de la señorita Gutiérrez? —arremete uno de los periodistas contra él. 
 
    —La opinión pública tenía derecho a saberlo —comenta otro. 
 
    —Que yo sepa la policía no se dedica a eso —dice parándose mientras nosotros seguimos avanzando aprovechando que están centrados en él—, sino a investigar y buscar a los culpables en cada caso, así que no veo el porqué en este íbamos a proceder de forma distinta —les responde con tranquilidad, aunque sé que por dentro está hirviendo de la rabia. 
 
    Por fin logramos llegar al coche y entramos todos con rapidez. 
 
    —Hija, ¿te encuentras bien? —me pregunta mi padre, que está sentado a mi izquierda, preocupado.  
 
    Mi amor, que está a mi derecha, me aprieta la mano que solo me ha soltado para entrar en el coche y me mira también inquieto. 
 
    —Sí. Saber que por fin ha terminado todo, hace que lo de ahí fuera no tenga importancia —le explico. Miro a todos mis amigos que están en frente y les sonrío para que se tranquilicen—. Os quiero agradecer a todos vuestro apoyo y vuestra fuerza. Sin vosotros no lo hubiera logrado. 
 
    —Tú puedes con esto y con todo lo que te echen —comenta Fred. 
 
    —Por supuesto —comenta mi amor besándome la mano. 
 
    —Bueno creo que esto se merece una celebración. Nicolette va a estar fuera de circulación por once años —comenta feliz Jesús. 
 
    —Me encantaría, pero nos falta Aarón. 
 
    —Ya sabes que no lo pueden ver con nosotros, pero este fin de semana en el club seguro que lo haces —me explica Jesús y asiento resignada, pues le debemos mucho. 
 
    Después de reunirnos con mi abogado y decidir que no íbamos a hacer ningún trato, para que cumpliera la mayor pena posible, y prepararme para soportar tanto el juicio como el acoso de la prensa, había sido toda una sorpresa para todos su presencia.  
 
    El primer día nuestro abogado nos comunicó que podíamos acceder por la parte de atrás de los juzgados para que la prensa, que no sabíamos como se había enterado, no nos molestara. Eso fue un alivio. Al entrar en la sala y ver el juez que nos habían asignado lo comprendimos. Aarón la presidía con una seriedad y una voz de mando que me dejó anonadada. Gracias a los años de controlar nuestras emociones, sé que la mayoría conseguimos mirarlo como si no lo conociéramos, cuando lo hacíamos perfectamente, incluso en mi caso íntimamente. 
 
    Al poner las imágenes de mi cuerpo maltratado, las cuales no miré, vi como su semblante palidecía. Al terminar me miró con admiración, cosa que no me merecía. Yo solo estuve allí tumbada soportando todo lo que la loca me quiso hacer. 
 
    Cuando el letrado de la acusación intentó desacreditar las declaraciones de Michel y de Jesús, queriendo hacer creer que eran maltratadores, por pertenecer a nuestro mundo, Aarón lo puso en su sitio, mandándole una advertencia, tras admitir todas las protestas de mi abogado, no permitiendo así que se desviara el tema de lo importante, que era mi secuestro y lo que Nicolette me había hecho. 
 
    Michel 
 
    Salgo al jardín tras hablar con Jean Pierre y contarle como ha ido el juicio. Las últimas palabras de Nicolette prometiendo venganza se me vienen a la mente, pero las aparto. Hoy es un día para celebrar y cerrar otro capítulo amargo de nuestras vidas, para poder seguir escribiendo solo cosas buenas. 
 
    Me quedo en la puerta parado unos segundos observándola. Ver esa sonrisa de felicidad mientras habla con nuestros amigos me llena de alegría. Estas últimas semanas, desde que nos informaron de la fecha del juicio, han sido muy estresantes, pero por fin ha terminado y nos podemos relajar. 
 
    Estos meses a su lado han sido un puro descubrimiento tanto en el plano personal como sexual. En el primero, según han ido transcurriendo las semanas, Rosa se ha ido relajando y ha dejado de estar pendiente de su alrededor dando salida a su verdadera personalidad, una mezcla explosiva de: dulzura, que me encanta mimar y cuidar como ella se merece, y de perversión, que me pone de rodillas cada vez que me mira con ese hambre que me hace sentir el hombre más deseado del mundo, mientras todo mi cuerpo arde de solo pensar lo que su cabeza está planeando hacerme. Cuando cada noche me voy a dormir, le ruego a Dieu que ninguna de ellas desaparezca, pues amo a ambas. 
 
    Por otro lado, tras estudiar lo que el mercado necesitaba, buscamos una oficina que le gustara para poder instalar su empresa y dar comienzo a lo que pasó a ser su sueño. Al final tuvimos suerte y en el mismo edificio en la que se encontraba la mía, se quedó una libre. Era un poco pequeña para mi gusto, pero mi diosa estaba segura de que para comenzar tenía bastante y ya la estaba adecuando. Al principio no se veía capaz, pero sabía que en cuanto se hiciera a la idea, como sucedió, nada ni nadie la iba a parar. 
 
    En el segundo, las sesiones siguen siendo una solemne locura. Siempre comenzamos adoptando un rol y al final acabamos explorando una nueva modalidad. Tras unas semanas decidimos eliminar una de nuestras líneas rojas, ya que cuatro manos proporcionan más placer que dos, y en nuestro mundo siempre buscamos disfrutar lo máximo.  
 
    Fred, cuando viene de visita y Noelia fueron los elegidos para ello. En el caso del alemán, no tuvimos dudas, pues conocía a Rosa a la perfección. En el de Noelia, lo hicimos porque nos había demostrado aquel día que se adaptaba a nuestras peticiones sin problemas. Por el momento no hemos probado con nadie más, aunque no lo descartamos, dado que Fred lo más seguro es que encuentre a su Dómina y deje de venir y querer participar, si bien por ahora los dos están deseando que los invitemos a nuestras fiestas, como las llama Jesús, que no se pierde ni una. 
 
    Él ni siquiera preguntó, donde nosotros vamos, allí va y como estamos acostumbrados a ser observados en las salas comunes, no nos importa. A veces solo mira, otras hacemos cada uno nuestra escena y otras participa siendo el encargado de ordenar a Noelia o proporcionarle lo que yo no puedo, pues esa línea no la pensamos eliminar. De cintura para abajo somos exclusivos y así lo seguiremos siendo. Por ahora, nos va bien, ya que en cada sesión conseguimos disfrutar hasta caer agotados y eso es lo importante. 
 
    Salgo de mis pensamientos en cuanto se termina de girar y me mira. Parece que tiene un radar y sabe cuando la estoy observando. Su sonrisa se agranda todavía más y hace que mi estómago salte. Es increíble, pero cada día que pasa crece su seguridad en sí misma haciendo que su belleza ilumine la habitación en la que entra. Las personas lo notan y se paran a mirarla, cosa de lo que ella no se da cuenta y como bien le dijo Mario, es lo que la hace más maravillosa. 
 
    —¿Estás bien, mi amor? —me pregunta cuando llega a mi lado. 
 
    —Sí. Solo estaba disfrutando de verte feliz. —Me abraza y como siempre ocurre no me puedo resistir a perderme en su boca conquistando cada recoveco. 
 
    —Te he echado de menos —me susurra en mis labios. 
 
    —Yo también a ti —le respondo porque es verdad, aunque apenas he estado treinta minutos hablando con mi amigo me han parecido una eternidad. 
 
    —Mario me acaba de informar, que este fin de semana, por petición del socio nuevo, el club va a celebrar una fiesta dedicada al Pet play[28] —me comunica con su voz dulce. 
 
    —Interesante. ¿Qué te parece? —le pregunto mientras veo como su rostro cambia al de perversión y me temo lo peor. 
 
    —Me encantaría verte rugir, mi león —me susurra tras acercarse a mi oído. 
 
    —Pero eso no es una mascota —me quejo. 
 
    —Que yo recuerde hay más de una persona que tiene un león de mascota y yo quiero el mío —me responde mordiéndome el lóbulo. 
 
    Un escalofrío de placer me recorre, aunque al instante me doy cuenta de que debo de llevar cola, pero eso a mi miembro no parece importarle lo más mínimo, pues salta de alegría pidiendo ser atendido. La aprieto contra mí, para que vea lo que hace con mi cuerpo mientras me la imagino vestida de leona olvidando el asunto de la cola, ya que ella también la va a llevar. Nos separamos y al mirar a mis amigos veo como Fred y Jesús no nos quitan la vista de encima. 
 
    —De acuerdo, pero me niego a ser el rey de la manada —le digo señalándolos con la cabeza. 
 
    —Por supuesto, mi amor, del único que lo eres es de tu leona —me asegura volviéndome a morder el lóbulo de la oreja, lo que hace que la apriete más contra mí—, pero no podemos abandonar a nuestro cachorro —su ruego me vuelve de gelatina. La miro y sus ojos llenos de dulzura me desarman. Miro a Fred que me observa con carita de pena, pues sabe que su Dómina está mediando por él. 
 
    —Está bien, mi leona, puedes jugar un rato con él, pero después eres solo mía. 
 
    —Gracias, mi león —Su voz se mantiene dulce, pero su mirada cambia al instante a una de perversión—. Ya estoy deseando que llegue el sábado. —Su lengua recorre mi garganta y un pequeño rugido llena mi oreja. 
 
    —¡Merde! —exclamo mientras se frota sin vergüenza contra mi pierna gimiendo en mi oído—. Mi diosa, como sigas así te voy a cargar al hombro y te voy a llevar a tu cuarto para demostrarte todos los rugidos y gemidos que tu rey te puede sacar. 
 
    Su carcajada llena el jardín y todos se vuelven a mirarla. Sus caras de felicidad al verla reír me muestra lo importante y querida que es para todos mi amada.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 65 
 
    Cuatro años después 
 
    Rosa 
 
    Me remuevo nerviosa en la silla y escucho como la muchacha resopla por enésima vez desesperada. 
 
    —Mi niña, por favor deja de moverte para que la peluquera termine de peinarte. 
 
    —No sé Asun, me veo muy rara con este recogido. ¿Tú crees que le gustará a Michel? 
 
    —Por supuesto que sí. Estás bellísima. 
 
    —Él adora mi pelo suelto —comento volviéndome a mirar en el espejo. 
 
    —Él lo hace de todas las maneras y después de esperar cuatro años le va a dar igual el peinado que luzcas, en cuanto entres por la puerta de la iglesia se va a poner cardiaco. 
 
    —Señora, si no le gusta, todavía estamos a tiempo de cambiarlo —me propone la mujer al ver mi cara de preocupación—. Puedo recogerle solo un lado y dejarle el resto suelto. 
 
    Toma su móvil y por unos segundos se centra en mirar la pantalla. Supongo que estará buscando la imagen para enseñármela. Cuando me la muestra abro los ojos feliz. 
 
    —Me gusta. 
 
    —Sí, ese es más tu estilo —comenta Asun tras mirar la imagen. 
 
    —Lo siento —me disculpo con la peluquera por el tiempo que le hecho perder, pues he tenido tres pruebas de peinado y debería de haberle dicho que no estaba convencida con ninguna, no elegir la que menos me disgustaba. 
 
    —No pasa nada. Lo principal es que la novia quede contenta en el día más importante de su vida —me responde sonriéndome. 
 
    Eso me calma. Con increíble rapidez me suelta el moño y mi pelo cae libre por mi espalda. Me muestra como ha quedado por si quiero que me lo alise, pero al verlo ondulado me gusta el efecto y le digo que no hace falta. Comienza a recogerme el lado izquierdo y esta vez sí me mantengo quieta. En quince minutos estoy lista y me coloca el velo. 
 
    —¿Qué le parece? 
 
    —Perfecto —le digo sonriendo. 
 
    Michel 
 
    Me muevo nervioso en el altar esperando verla aparecer por la puerta. Mi amigo Jesús, que me ha hecho el honor de ser mi padrino, se remueve y revisa la iglesia igual de inquieto que yo. 
 
    —Parece que el que se va a casar eres tú —le susurro. 
 
    —Ya sabes que las iglesias no son lo mío —me responde sonriéndome. Esa sonrisa me inquieta, pues no llega a sus ojos. 
 
    En ese momento entra Asun, por lo que aparto de mi mente ese hecho y presto atención a la puerta por la que mi diosa tiene que estar a punto de aparecer. La marcha nupcial comienza a sonar y todo mi cuerpo se paraliza al verla al fondo. 
 
    Según va avanzando por el pasillo la respiración se me queda atorada en los pulmones. Aunque lleva velo no le tapa la cara, así que puedo ver ese rostro que tanto amo. Nuestras miradas se unen y como siempre el resto del mundo desaparece. Me quedo maravillado al ver su preciosa melena suelta con un pequeño recogido en uno de sus lados. Su mirada desprende tanta felicidad que me llena de alegría y amor. El maquillaje que luce acentúa todavía más su belleza. Cuando está a apenas un metro me sonríe y toda la iglesia se ilumina. 
 
    —Te entrego lo más preciado que tengo, cuídala como se merece. —Escucho a mi padrino decirme.  
 
    Lo miro y su sonrisa llena de felicidad me recibe. Toma la mano de mi diosa y la coloca en la mía que he estirado para recibirla. 
 
    —Te lo prometo con mi vida —le aseguro antes de volver a mirar a mi diosa—. Mon amour, tu es belle —le susurro en cuanto la tengo a mi lado. 
 
    —Tú también lo estás —me dice sonrojándose y eso me encanta, pues aunque ya llevamos cuatro años juntos, “ma fille timide”, a la que tanto amo, sigue apareciendo. 
 
    Apenas soy consciente de lo que el párroco nos cuenta, solo noto las caricias y las miradas que con disimulo nos proporcionamos. 
 
    —Si alguien tiene algo que decir, que hable ahora o calle para siempre. 
 
    Esa frase que ya no tomamos en serio y que es un mero trámite, hace que me recorra un estremecimiento de miedo por la columna cuando escucho su voz. 
 
    —Yo. 
 
    Siento como mi diosa se tensa y su mirada de terror me acompaña mientras los dos nos volvemos. 
 
    —¿Y quién es usted? —le pregunta el cura mientras los invitados comienzan a murmurar y escucho maldecir a Jesús. 
 
    —Su mujer. 
 
    —¿Cómo ha dicho? —pregunta sorprendido. 
 
    —Mentira —respondo mientras la veo avanzar por el pasillo con lo que parece ser la bata de un hospital. Su mirada de odio me traspasa. Controlo el escalofrío de miedo que me recorre para que mi diosa no se preocupe. 
 
    —¿No estaba en la cárcel? —la pregunta de angustia de mi amada me hace sujetarle la mano para por lo menos darle apoyo, ya que no me atrevo a desviar la vista de una Nicolette que parece completamente desquiciada. 
 
    —Ha habido una pelea en la cárcel y la han llevado al hospital para curarla porque la han herido —nos explica Jesús y entonces comprendo su nerviosismo y el porqué revisaba la iglesia. 
 
    —¡Dios Santo! —exclama el párroco que ha escuchado lo que hemos dicho—. Señorita creo que debería volver al hospital para que le curen la herida y cuando esté bien podrá hablar con tranquilidad con los novios. 
 
    —No. Él ya es mi marido y no se puede casar de nuevo y menos con esta zorra —un murmullo de desacuerdo recorre toda la iglesia. 
 
    —Nicolette, vamos a fuera y hablamos con calma —le propone Jesús. Se va a mover para colocarse delante de nosotros, pero su grito se lo impide. 
 
    —Ni se te ocurra moverte. He venido a hacer una cosa y no pienso marcharme sin hacerlo —Vemos como mete su mano en el bolsillo de la bata y saca una pistola—. Si no eres mío no serás de nadie. 
 
    Me apunta y eso me calma, pues no va a hacerle daño a mi diosa. 
 
    —Te amo, mi vida —le susurro. 
 
    —Yo también te amo, pero esto no es una despedida —me asegura apretándome la mano.  
 
    Me atrevo a mirarla y sus ojos llenos de amor me reciben. Escucho una detonación y mi mundo se hunde al observar como su mirada se transforma en una de dolor y veo horrorizado como su pecho se tiñe de rojo. 
 
    —Nooooo —grito desesperado abrazándola y girándome para que no pueda volver a dispararle. 
 
    —Mi niña —la desesperación en la voz de Óscar se une a la mía.  
 
    —Tranquilo, mi amor. Todo va a estar bien. 
 
    Sus palabras acompañan a los siguientes disparos. La bajo con cuidado al suelo mientras mi espalda arde. Soporto el dolor hasta que la dejo apoyada en él. Entonces veo como cierra sus ojos y yo hago lo mismo. 
 
    —Juntos hasta el final, mi vida —susurro dejándome llevar por la oscuridad. 
 
    Jesús 
 
    Al contemplar como mete la mano en la bata, me temo lo peor. En cuanto deja de mirarme, comienzo a quitarme los botones de la chaqueta para poder acceder a mi arma. «Al final tenía que haberlos avisado y haber anulado la boda hasta encontrarla», pienso maldiciendo en alto. Veo con horror como saca una pistola y apunta a Michel, para unos segundos después, cuando por fin llego a la mía, dispararle a Rosa. 
 
    A partir de ese momento todo se descontrola. Michel y Óscar gritan al igual que parte de los invitados. Saco mi pistola e intento apuntarla, pero Fred que se está moviendo con la vista puesta en Nicolette, me impide verla. Observo como Mario, desde el otro lado está haciendo lo mismo y me temo lo peor. 
 
    —Todos al suelo —grito desesperado porque me escuchen y me hagan caso para poder dispararle o al final esto va a ser una matanza. 
 
    Gracias a Dios la vena sumisa de Fred hace que ni se lo piense y se quite de mi camino. Justo en ese momento la loca vuelve a disparar y yo hago lo mismo, dándole directamente en el corazón. Me acerco con rapidez a ella y le pego una patada a la pistola. Me agacho y le compruebo el pulso no encontrándoselo. 
 
    Me levanto, me giro y lo que veo me deja paralizado. Michel se encuentra tendido sobre Rosa con una mancha roja en el centro de su espalda. Óscar está llorando pronunciando el nombre de su hija con una desesperación que me deja sin aire. Veo como Asun, Fred y Jean Pierre se acercan a ellos. Caigo de rodillas sin poder creer que esto haya ocurrido. Alguien me aprieta el hombro y levanto la mirada. 
 
    —Ya he avisado de lo que ha ocurrido y me han dicho que en diez minutos llegan las ambulancias y la policía —me comunica Mario—. Vamos, levántate. 
 
    Asiento. Me ayuda a hacerlo, pues mis piernas apenas me sostienen y me entrega mi arma que me guardo por inercia. Maldigo de nuevo por no haberla sacado a tiempo para poder evitar este final. 
 
    —Es mi culpa, tendría que haberles avisado de que Nicolette se había escapado de la cárcel —le explico roto de dolor. 
 
    —Tú no eres culpable de que ella estuviera loca y decidiera realizar esta barbaridad. 
 
    —Pero podría haberlo evitado —lo contradigo. 
 
    —¿Desde cuándo lo sabes? 
 
    —Me han avisado media hora antes de la boda, pero jamás pensé que supiera donde se casaban, ni que apareciera y menos armada. 
 
    —No le des más vueltas. El destino es el que es y no podemos cambiarlo, así que no pierdas el tiempo pensando en los y sí, y sí… 
 
    Comienza a andar hacia el altar y lo sigo no estando de acuerdo con lo que ha dicho y deseando que mi hermano y mi amiga estén vivos para que la víbora de Nicolette no haya ganado, pues jamás me lo podría perdonar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Epílogo 
 
    Seis meses después 
 
    Rosa 
 
    Me apoyo en la barandilla y recorro con la mirada la escalinata que baja hasta la preciosa fuente llamada Estanque de Latona, que preside los jardines del palacio de Versalles. El pecho me duele y respiro despacio para intentar dejar atrás mi tristeza, pues mi sueño era pasear por ellos de la mano de mi amor y no ha podido ser. Unos brazos me rodean y me besan en la mejilla. 
 
    —Preciosa, son una belleza —me comenta Fred, que ha vuelto a ser mi ancla todos estos meses de sufrimiento. Mi amigo, tras tres años en Alemania, pidió el traslado a la sucursal que la empresa tiene en nuestra ciudad, pues según sus palabras “no podía vivir sin su familia”, lo que nos había alegrado a todos. 
 
    —Verdad que sí. 
 
    —Ahora comprendo el porqué estabas deseando salir y no has parado de meterme prisa, dejando al resto atrás. 
 
    —Lo siento —le respondo sin poder ocultar por más tiempo el nudo que me cierra la garganta. 
 
    —Vamos, nada de ponerse melancólica, que hace un día precioso después de tanta lluvia y tenemos que aprovecharlo. 
 
    —Tienes razón —comento después de lograr pasarlo.  
 
    Tras varios días en París e ir teniendo que posponer la visita porque no ha parado de llover, y eso que está comenzando el verano, hoy por fin ha amanecido despejado y hemos podido venir. 
 
    —¿Por dónde quieres empezar, por la zona sur o por la norte? —me pregunta tomándome de la mano y haciendo que me aparte de la barandilla para dirigirnos hacia la escalinata. 
 
    —Por la zona norte. Quiero dejar la Sala de baile para el final. 
 
    —Perfecto —me contesta sonriente—. La he visto en las fotos del libro que has comprado y me ha encantado. 
 
    —A mí también. Ya sabes que adoro las pequeñas cascadas y el sonido que hace el agua al caer. 
 
    —Pues no nos lo pensemos más y comencemos con la visita. 
 
    Lo veo tan ilusionado que decido que es el momento de seguir el consejo de Asun y cerrar esos capítulos dolorosos de mi vida. Así que aprovecho el primer tramo de la escalera, para con cada escalón que bajo dejar a atrás todo lo que ocurrió aquel día. 
 
    Agarro con más fuerza la mano de mi amigo, abro la puerta y comienzan a salir uno tras otro. El miedo al escuchar y ver a Nicolette. El pánico al observar como apuntaba a mi amor. El dolor en mi pecho cuando la bala impactó en él. La mirada de terror de mi amado al verme herida. Su abrazo protector para defenderme de la loca de Nicolette. Su cara de dolor al ser alcanzado, que hizo que mi alma doliera como si me hubiera vuelto a herir. Su rostro palideciendo y dejando caer todo su peso sobre mi cuerpo después de apoyarme en el suelo. Como cerré mis ojos por unos segundos, cuando el dolor me atravesó. Escuchar su despedida. Abrirlos con rapidez para descubrir que él ya no estaba conmigo. Perder el conocimiento porque mi vida sin Michel no era nada. 
 
    Termino de bajar y respiro hondo dejando ir por fin el final de ese capítulo que comenzó siendo el más feliz de mi vida y acabó siendo el peor día de mi existencia. Empiezo a descender el siguiente y dejo salir, aquel en el que abrí los ojos en el hospital. 
 
    Los primeros días solo me hablaban de lo que me había ocurrido y de la operación que me tenían que realizar para recuperarme. Hasta que no me negué a entrar en el quirófano, no conseguí que me contaran lo que había sucedido con mi amor. Entonces el mundo se me vino encima y comprendí que Nicolette se había salido con la suya, arruinando nuestras vidas. 
 
    —¿Mejor? —me pregunta mi amigo mientras con su mano libre seca las lágrimas que sin darme cuenta mojan mis mejillas. 
 
    —Un poco —le respondo sin tener que explicarle lo que estoy haciendo. 
 
    Cuando llegamos a la siguiente abro la última puerta. Los meses de lucha por lograr superar lo sucedido y comenzamos a bajarla.  
 
    La mañana después de que me dieran la noticia me hice una promesa, no permitiría que me quitara nada más y lo había conseguido. Batallé para recuperarme de mi herida en el hombro lo más rápido posible para poderme hacer cargo de las dos empresas, pues no iba a permitir que ninguna se hundiera. El sueño de mi amado no podía desaparecer. Para ello Jean Pierre había sido una gran ayuda. Cuando apareció en mi habitación del hospital y me dijo que me tenía a su entera disposición para lo que necesitara, no me lo podía creer. Se quedó en España y junto a mi padre y mis amigos, que me animaban cada vez que todo me superaba, habíamos salido adelante. 
 
    Tras estos meses de dura lucha, en la que por fin veíamos la salida del túnel, Jean Pierre había vuelto a París y nos había invitado a todos a pasar unas semanas en su casa y por ello nos encontrábamos aquí. 
 
    —¿Estás lista? —me pregunta Fred cuando terminamos de bajar. 
 
    Vuelvo a respirar hondo y siento como mis pulmones se llenan totalmente de aire por primera vez en todos estos meses. 
 
    —Creo que sí —le digo sonriéndole. 
 
    Asiente feliz y nos giramos para mirar el Estanque de Latona. Tras acercarnos y contemplarlo durante unos minutos nos dirigimos al Bosquete de los Baños de Apolo. Cuando salimos del camino que discurre entre los árboles me quedo impresionada. Ante mí se abre un claro con una pradera de césped y al fondo comienza un estanque que está presidido por una formación rocosa. 
 
    —¡Guau!, es precioso —comenta Fred tirando de mi mano para que nos acerquemos—. No parecía tan grande en la foto. 
 
    —Cierto —respondo sin saber dónde mirar. 
 
    —¿Es una gruta? —me pregunta cuando llegamos al inicio del estanque señalándome al centro del conjunto. 
 
    Me fijo en el hueco que hay tras la escultura que representa la escena del Baño de Apolo y veo varias columnas. Consulto el libro y compruebo que en efecto lo es. 
 
    —Sí —le contesto. 
 
    Nos quedamos en silencio disfrutando del conjunto y el sonido que hace el agua que cae en pequeñas cascadas, acallando el murmullo del resto de visitantes. 
 
    —Sabía usted que el dios Apolo es el dios de la belleza, de la perfección, de la armonía… 
 
    Según lo voy escuchando el vello se me eriza y mi corazón comienza a galopar como si fueran los caballos del resto de estatuas que están colocadas en el estanque. 
 
    Me vuelvo despacio y cuando nuestras miradas se unen todo el resto desaparece. Esos ojos negros que amo me miran con adoración y devoción. 
 
    —Mi amor —susurro sin podérmelo creer. 
 
    —Mi diosa. 
 
    —¿Cómo…? 
 
    —Preciosa, te dejo en buenas manos. —Escucho a Fred decir y siento un tirón en mi mano que abro soltando el libro que sujeto. 
 
    Michel 
 
    Su pregunta llena de sorpresa no es para menos después de estos seis meses de sufrimiento, donde no he sido el mejor compañero. 
 
    La desesperación por verme convertido en un inútil acabó hundiéndome en una depresión, que me hizo comportarme como un ser amargado y echarla de mi lado en más de una ocasión, pero mi diosa me demostró de que pasta estaba hecha, aguantando mi mal humor y recordándome cada vez que sucedía que juntos podíamos con todo. 
 
    Estiro mi mano y acaricio el rostro de mi amada, mientras recuerdo el primer día que abrí mis ojos.  
 
    Me encontraba en un sueño sin fin, cuando sentí el roce de unos dedos en mi mejilla junto a una dulce voz pidiéndome que volviera a su lado. Mi amada me llamaba y no podía fallarle, así que me aferré a su sonido y lo seguí hasta que conseguí hacerlo. Al despertar y ver su rostro demacrado y con sus ojos sin vida me asusté. Quise levantarme para abrazarla y decirle que nada malo nos iba a ocurrir, pero no lo logré y con pánico me di cuenta de que estaba inmovilizado. 
 
    —Mi amor, no te muevas —me pidió mientras sus ojos se llenaban de lágrimas y alguien al que no logré ver salió de la habitación—. Estás en el hospital y hace poco que te han operado de la espalda —Intenté hablar, pero no pude. Mi garganta no me respondía y entonces me di cuenta de que tenía una mascarilla de oxígeno puesta. Mi respiración se agitó y una máquina comenzó a pitar—. Tranquilo, mi vida —me suplicó acariciándome el pelo—. Has estado un mes y medio en coma, sin embargo, ahora que has despertado todo va a estar bien. 
 
    Esas palabras me calmaron un poco, aunque sus lágrimas silenciosas que no paraban de caer me destrozaron. Los médicos aparecieron y mi diosa fue apartada de mi lado. Tras las pruebas me explicaron la gravedad de mi estado, me hallaba paralizado de cintura para abajo. La operación que me habían realizado unos días atrás había sido un éxito, pero únicamente me daban un cuarenta por ciento de posibilidades de volver a poder andar y lo que era aún peor, de concebir un hijo, pues también me había dejado sin sensibilidad en mis partes. El resto que me contaron no lo escuché. Todo mi mundo desapareció. Solo unos labios besando los míos me trajeron de vuelta del pozo en el que estaba cayendo a toda velocidad, sin embargo, no tuve fuerzas para mantenerme despierto. 
 
    —Te prometo que juntos lo vamos a conseguir. —Fue lo último que escuché antes de dejarme llevar por la negrura mientras mis mejillas se llenaban con mis lágrimas. 
 
    Al despertar a la mañana siguiente, me encontraba en otra habitación y Rosa estaba sentada en la silla que se hallaba en la cabecera de la cama. Su sonrisa me recibió y luego sus labios volvieron a besar los míos. Mi corazón se aceleró y la máquina comenzó a pitar. 
 
    —Buenos días, mi amor. Anoche te pasaron a planta. —Me perdí en su mirada y en esa fuerza que desbordaba, aunque su rostro me mostraba que se encontraba agotada. 
 
     Tras darle los buenos días, le pedí que me contara todo lo ocurrido durante el tiempo que me había llevado en coma, empezando por su salud. Me explicó que la había herido en el hombro, pero que ya estaba recuperada. Eso me alegró, aunque le eché la bronca, pues su estado no me indicaba que estuviera bien y le hice prometer, con la ayuda de mi padrino que acababa de llegar, que ahora que había despertado, se iba a ir a descansar a casa. 
 
    Después me narró la batalla que habían tenido que librar con los médicos, pues al no tener familia y no habernos llegado a casar, no eran nada mío y no podían dar autorización para que me operaran. Los facultativos, por el riesgo tan grande que corría en la operación de quedarme paralítico o morir, no se habían atrevido a tocarme. 
 
    Aarón volvió a ser nuestra salvación. Habló con uno de sus compañeros para que aprobara con rapidez las peticiones que los abogados de Óscar presentaron, logrando que me trasladaran a una clínica especializada en mi lesión de espalda y que mi familia pudiera estar a mi lado.  
 
    Óscar recordó que tanto él como mi padre habían puesto en sus testamentos que cada uno sería el tutor de sus hijos en caso de que murieran siendo menores de edad, así que con la ayuda de Jean Pierre y de nuevo la de Aarón, lograron que las autoridades francesas les dieran una copia del testamento de mi padre y gracias a eso mi padrino se pudo hacer cargo de todo. 
 
    Mi diosa me explicó que mi amigo se había quedado en España y estaba llevando nuestras empresas, lo que me tranquilizó. La noticia de la muerte de Nicolette no me alegró, no obstante, sí lo hizo saber que ya no sería un peligro para mi amada. 
 
    —Hijo sé que ahora lo ves todo negro, pero recuerda que el amor verdadero es aquel que está por encima de todo, el que no se fija en el aspecto exterior, sino en el interior, donde se encuentra lo más importante, vuestros corazones y vuestras almas que se reconocieron en cuanto se vieron —me dijo mi padrino, cuando mi amada se marchó, adivinando lo que estaba pensando—. ¿Qué harías si hubiera sido al contrario? ¿La abandonarías? 
 
    —Por supuesto que no. Rosa es mi vida, jamás la dejaría sola. 
 
    —Entonces aférrate a eso cuando caigas, pues mi hija piensa lo mismo y le haría mucho daño que intentaras alejarla. 
 
    —Pero tiene toda la vida por delante para tenerse que hacer cargo de un inválido que no le puede dar ni hijos —le expliqué notando como mis mejillas se volvían a mojar, pues me dolía en el alma tener que dejarla marchar, pero era lo mejor. 
 
    —Y de qué sirve vivirla cuando tu corazón ya no está contigo, sino con la persona que amas. 
 
    En los meses siguientes esa frase me había servido para recapacitar cada vez que me hundía y la echaba de mi lado, rogándole su perdón cuando volvía, pues mi diosa nunca me hacía caso.  
 
    El proceso fue muy duro, primero las semanas en cama, después las primeras sesiones de rehabilitación con los terribles dolores… Como predijo Óscar me caí y dañé a mi diosa, sin embargo, con su fuerza, la de mi padrino y la de todos nuestros amigos, me levanté y no paré de luchar hasta conseguir recuperarme. 
 
    Ahora llegaba el momento de devolverle todo el amor que me había dado y que no había sabido corresponder como se debía. Eso me tenía hecho polvo, pues seguía pensando que no la merecía, ya que siempre le estaba fallando, pero tenía toda la eternidad para resarcirle por esos momentos malos que habíamos pasado y convertirme en el hombre que necesitaba a su lado. 
 
    Siento sus manos recorrer mis mejillas y vuelvo al presente. Me pierdo en sus preciosos ojos que me miran sorprendidos, pero también ilusionados. Por fin me encuentro de pie sin tener que apoyarme en nada y puedo volver a mirar a mi amada a los ojos sin que ella se tenga que agachar, tumbar a mi lado o sujetarme por miedo a que las fuerzas me fallen y me caiga. 
 
    —Ninguna reunión, por muy importante que sea, me puede impedir cumplir un deseo a mi amada. Ya te he fallado bastante estos meses y no pienso volver a hacerlo —le aseguro acariciándole las mejillas—. Te prometí que visitaríamos los jardines juntos y aquí estoy. 
 
    —No lo has hecho —me contradice como siempre—. Era normal que te vinieras a bajo, pero mi labor era apoyarte justo en esos momentos. 
 
    —Sí, he sido un cretino y te pienso resarcir por ello. Ahora respondiendo a tu pregunta —le digo antes de que me vuelva a interrumpir—, era una sorpresa que te tenía preparada para cuando llegáramos, pero la lluvia ha retrasado la visita y he querido guardar el secreto hasta este momento. ¿Me perdonas? 
 
    —Por supuesto que sí —me responde sonriéndome y eso calma mi alma—. Por eso no has querido traer el andador. 
 
    —Exacto. Antes de venir ya aguantaba todas las sesiones de ejercicios sin cansarme y el rehabilitador me aseguró que ya estaba listo para llevar una vida normal. Estoy completamente curado y ya no necesito volver. 
 
    —¡Qué alegría! —grita abrazándome con fuerzas, pero al instante se separa—. ¿Estás seguro de que esto no es demasiado para ti? —me pregunta preocupada—. Los jardines son muy extensos y nos pueden llevar varias horas recorrerlos. 
 
    —Segurísimo. En mi última sesión le conté que pensábamos venir y me dijo que si me cansaba no me asustara, que era algo normal, pues me he llevado muchos meses sin andar, que solo tenía que sentarme unos minutos y listo. Así que, mi diosa, ¿seguimos con la visita? —asiente sonriéndome feliz. 
 
    La tomo de la mano y nos dirigimos hacia el sendero. En cuanto entramos en él y compruebo que no hay nadie tiro de ella para escondernos entre los árboles, la pego con cuidado al tronco de uno y devoro su boca. 
 
    —Je t’aime, ma déesse —le digo cuando abandono esa delicia y pego mi frente a la suya. Suspiro al sentir como sus manos me acarician la espalda sin miedo—. Gracias por no darme por perdido y seguir a mi lado. Aunque no te merezco, soy un egoísta y le doy gracias a Dieu por no apartarte de mi lado. 
 
    —Yo también se las doy todos los días, porque sin ti no podría vivir. 
 
    —Shhh, ya mi amor. No llores —le ruego al ver sus bellos ojos bañados en lágrimas—. Hoy es un día para celebrar y dejar atrás todo lo que hemos pasado —le aseguro besándolos. 
 
    —Tienes razón. Hoy como tú dices escribimos un nuevo capítulo de nuestra historia. 
 
    —Exacto y vamos a comenzar por disfrutar de estos magníficos jardines. 
 
    Asiente sonriéndome y después de volverla a besar la tomo de la mano y salimos al sendero cuando no nos ve nadie. Tras dos horas en la que mi diosa se ha ido calmando al darse cuenta de que ya no tengo ningún problema para caminar ni subir escaleras, llegamos a la zona del jardín llamada Sala de Baile, donde le tengo preparada una sorpresa. 
 
    El sonido del agua nos recibe antes de entrar en el círculo. Cuando lo hacemos dejamos justo detrás los asientos donde está nuestra familia esperándonos y nos acercamos a la pared escalonada de piedra por donde cae el agua. Miro a mi alrededor con disimulo y constato que no hay turistas al ser la hora de comer, por lo que hago que se vuelva y descubra mi sorpresa. 
 
    Óscar, Fred, Jesús, Asun, Mario, Jean Pierre, Célia, Aarón y Noelia, se encuentran allí mirándonos felices. Mi diosa abre los ojos con sorpresa al ver los ramos que están colocados a sus pies. Tiro de su mano para acercarnos al primer ramo deseando que le gusten y que acepte mi propuesta. 
 
    Rosa 
 
    Me vuelvo y veo a todas las personas que en estos años se han convertido en nuestra familia. Después veo unos ramos de flores colocados a sus pies. Miro a mi amor que se ha vuelto a poner serio y nos comenzamos a acercar al primer ramo. 
 
    —¿No sé si sabes que las flores tienen un significado? —me pregunta y asiento—. He querido con estos ramos volverte a pedir perdón por las veces que te he fallado como compañero, dejándome vencer y no sabiendo valorar tu amor y el de todos los aquí presentes. 
 
    —Ya sabes que te he perdonado. 
 
    —Lo sé, pero a mí me va a costar hacerlo —me dice parándonos delante del primero—. Quiero que sepas que eres una gran mujer con un corazón puro, por ello los claveles blancos son mi primer obsequio, pues representan la pureza —se agacha y me lo entrega. Los huelo por unos segundos, antes de volverlo a dejar en el suelo para acercarnos al siguiente—. Eres una persona leal y te prometo la mía, por ello estos preciosos tulipanes morados son los apropiados —realiza la misma operación que con el anterior y hago lo mismo—. Porque rebosas amor y cada día doy gracias a Dieu por ser el receptor, te mereces este ramo de rosas y claveles rojos —vuelve a hacer lo mismo mientras intento contener la emoción que me embarga—. Porque deseo que sigas siendo mi amiga, además de mi compañera, te mereces este ramo de tulipanes amarillos —dejo de luchar al escuchar como su voz se rompe por la emoción y las lágrimas comienzan a mojar mis mejillas—, y porque eres el ser más sabio, prudente, cariñoso y amoroso de este mundo la orquídea violeta y la rosa son las elegidas. 
 
    —Gracias, mi amor —le contesto mientras limpia mis lágrimas—. Tú también eres todo eso y tienes que perdonarte de una vez, porque las veces que me has echado de tu lado, ha sido pensando que iba a ser más feliz sin ti y eso me demuestra que me amas con toda tu alma. 
 
    —Me alegro de que lo hayas entendido, pues sin ti hubiera vivido sin vivir, como me dijo un hombre muy sabio, al que también ruego su perdón —dice mirando a mi padre—, por haber dañado a lo más preciado de su vida y os prometo que pasaré toda la mía resarciéndote. 
 
    —Con estar a mi lado tengo más que suficiente. 
 
    —Si ella te ha perdonado, como no lo iba a hacer yo —le responde mi padre. 
 
    —Gracias, padrino. Ya sabes que te considero mi segundo padre y me dolía haberte fallado. 
 
    —Hasta el más valiente de los hombres se cae, lo importante es saber levantarse y reconocer tus errores para enmendarlos y tú lo has hecho. 
 
    —Gracias. 
 
    Limpio sus mejillas llenas de lágrimas y lo beso sin poder contenerme. Escucho un carraspeo y me separo muerta de la vergüenza, que sube de intensidad al encontrarme con la mirada seria de un desconocido. Miro a mi amor que para mi asombro se arrodilla ante mí. 
 
    —Mi vida, nuestro gran día fue interrumpido y, aunque sé que te mereces haberlo hecho en otro lugar mucho mejor, si me vuelves a aceptar, desearía que te casaras conmigo ahora delante de nuestra familia más cercana. 
 
    —Por supuesto que quiero ser tu esposa —le respondo llena de felicidad, lo voy a abrazar y besar, pero me contengo a tiempo, pues he comprendido quien es el hombre que nos ha llamado la atención y que nos sigue mirando como si se le estuviera acabando la paciencia. 
 
    —Gracias, mi diosa —me contesta con su mirada llena de emoción—. Te prometo que te haré la mujer más feliz de este mundo. 
 
    Me besa mis manos y tras levantarse nos acercamos al que supongo que será el juez, que cambia su semblante al ver que va a realizar su cometido. Mi padre baja de los escalones de césped que rodean la Sala de Baile y se coloca a mi lado sonriéndome feliz. Jesús hace lo mismo colocándose al lado de Michel. 
 
    Al terminar la ceremonia me siento flotar. No me puedo creer que por fin estemos casados. Tras firmar los papeles nos despedimos del juez. Sin importarle lo que piense mi amor me abraza y me besa. Estoy perdida en su boca cuando siento como me alza. Me separo y empezamos a girar riendo de felicidad. 
 
    —Te amo, mi diosa. 
 
    —Yo también te amo —respondo fascinada por volver a verlo con su rostro lleno de alegría. 
 
    Nuestra familia nos rodea y comienzan a felicitarnos sin importarnos el escándalo. 
 
    Al salir del Palacio nos vamos a un restaurante cercano donde celebramos nuestra unión. Cuando salimos mi amor me comunica que me tiene una sorpresa más y que me tengo que vendar los ojos. Me despido de nuestra familia y tras montarnos en nuestro coche me da un pañuelo para que me lo coloque. 
 
    —Mi diosa, el trayecto va a ser un poco largo —me desvela con su voz llena de preocupación—, pero estoy seguro de que va a valer la pena. 
 
    —No te preocupes. Ya sabes que me encanta viajar en coche, aunque esta vez me pierda el paisaje. 
 
    —Te prometo que de vuelta iremos muy, muy despacio para que lo puedas disfrutar —me asegura con su sonrisa pilla. 
 
    —De acuerdo —le sonrío mientras mi alma salta de alegría por tenerlo de vuelta y me coloco el pañuelo. 
 
    No sé cuánto tiempo pasa cuando me pide que me quite la venda y la boca se me abre de la impresión. 
 
    —Bienvenida a Amboise. 
 
    —¡Dios mío!, me has traído al Valle del Loira —le digo con la boca abierta mientras me quedo prendada viendo el castillo que desde las alturas preside el río. 
 
    —Ya es hora de que realicemos el viaje de novios que dejamos pendiente. 
 
    Asiento sin apartar la vista de las casas medievales que vamos dejando atrás mientras entramos en el pueblo. Me quedo helada cuando aparca delante de una. 
 
    —¿Has alquilado una casa? —le pregunto emocionada cuando nos bajamos del coche. 
 
    —No, es de Jean Pierre y nos la ha cedido por dos semanas para que podamos recorrer el valle con tranquilidad. 
 
    —Ohhh, es un hombre maravilloso al que jamás podré devolverle todo lo que hizo por mí mientras estuviste en coma, y después con los consejos que me dio para mejorar mis programas. 
 
    —No tienes que hacerlo. Somos como hermanos y siempre nos ayudamos cuando lo necesitamos —me asegura mientras lo veo dirigirse al maletero sin poderme creer que ya no necesite mi ayuda. Cuando lo abre y saca dos maletas, lo miro asombrada, pues no lo he visto prepararlas—. Vamos que te quiero enseñar todo lo que esconde. 
 
    Me pide con sus ojos negros brillando como hacía tiempo que no ocurría y un estremecimiento de placer me recorre. «¿Será posible que también haya recuperado la sensibilidad en su miembro?», me pregunto mientras todo mi cuerpo vibra de la anticipación. 
 
    Hace tres meses, al darle el alta y por fin poder estar en casa, lo primero que me pidió, tras una de sus caídas, fue que buscara a alguien para que satisficiera mis necesidades, ya que él no lo iba a poder hacer, pero me negué. Le dejé bien claro que eso no tenía ninguna importancia en esos momentos y que llegado el caso en que lo necesitara lo haríamos los dos juntos.  
 
    Los meses siguieron pasando y no había sucedido, pues nos centramos en su recuperación. Cuando llegaba muy dolorido de la rehabilitación, le daba un masaje con el aceite que el rehabilitador nos había aconsejado. Era el momento en el que podía disfrutar acariciando su cuerpo y de los suspiros y gemidos de placer que soltaba hasta que se relajaba y se quedaba dormido. Entonces me permitía desahogar un poco de la tensión que soportaba, acariciándome mientras recordaba las veces que me hizo gozar con sus caricias y su amor. 
 
    Entramos en la casa y la boca se me abre de la impresión. Estamos entrando en una casa cueva como las que tenemos en Granada y otras partes de España. 
 
    —Esto es precioso —susurro admirada cuando terminamos de recorrerla y dejamos los ramos en el salón y las maletas en la habitación personal. 
 
    —Pues todavía no has visto lo mejor. 
 
    —¿Tiene patio? —le pregunto extrañada. 
 
    —No. Tiene una mazmorra en el sótano. 
 
    —No me digas —le digo abriendo los ojos de la impresión y sintiendo como mi cuerpo se despierta. 
 
    —Sí, y es hora de utilizarla para venerar a mi diosa como se merece y darle todo el placer que se ha negado todos estos meses. 
 
    —¿Tú estás dispuesto a recibirlo? —le pregunto poniéndome seria. 
 
    —Sí. 
 
    —Entonces enséñame esa sala de torturas que vamos a darle buen uso —le pido acercándome con lentitud a él. 
 
    Michel 
 
    Verla aproximarse con esas ganas de devorarme, hace que mi corazón se ponga a mil, pero lo que también tendría que responder ni se inmuta. Por un segundo me dejo llevar por la tristeza, sin embargo, cuando mi diosa me sujeta por la nuca y se apropia de mi boca, la aparto. Hoy es un día de celebración y tengo que hacer que mi otra mitad disfrute como se merece. 
 
    Cuando nos separamos, la tomo de la mano, bajamos la escalera y entramos en la cocina. La miro antes de soltársela y su cara de ilusión, con sus mejillas teñidas por el deseo, me hace darme cuenta de lo tonto que he sido y los meses que por estúpido me he negado a darle placer, pensando que no me merecía ser tocado por no estar completo. 
 
    Gracias a Asun y el haberme puesto en contacto con varias personas que están en mí misma situación, he logrado darme cuenta de que, si bien nosotros no nos sentimos enteros, a las personas que nos aman eso no les importa y tenemos que seguir adelante. Además de cuidarlas y amarlas cada día más, también tenemos que aprender a complacerlas, aunque nosotros ya no lo podamos hacer. Yo he tenido la suerte de poder volver a caminar y de saber satisfacer a una mujer de muchas maneras, pero otras personas siguen en sillas de ruedas y logran hacerlo igual. 
 
    La suelto para abrir la trampilla que se encuentra en una esquina. Enciendo la luz y tras bajar unos peldaños me giro para pedirle que cierre los ojos. Lo hace, me vuelvo y le coloco sus manos en mis hombros y empezamos a bajar despacio. Al llegar al final le pido que los abra. 
 
    —Ohhh, mi amor, esto es fantástico, parece un balneario y huele a jazmín.  
 
    Su rostro se llena de felicidad al ver la piscina de cinco metros de largo por dos de ancho, con los distintos chorros de hidromasaje e iluminada por luces de colores, además de la hilera de tumbonas y la barra de bar. 
 
    —No he logrado conseguir un ramo, así que he comprado ambientador con ese olor —le digo un poco preocupado porque no le guste. 
 
    —Me encanta —me dice abrazándome feliz y eso me tranquiliza—. ¿Dónde está la mazmorra? —me pregunta con esa sonrisa que ilumina toda la habitación. 
 
    —Al fondo tras esas puertas —le señalo—. ¿Tienes ganas de verla o prefieres darte primero un baño? 
 
    —Lo que mi Maestro desee. —Escucharla llamarme así después de tanto tiempo, activa algo en mí ya olvidado. 
 
    —Quiero que te desnudes para poder acariciar toda esa piel, que por idiota me he estado negando, y que ya es hora de venerar y adorar como se merece. 
 
    Mi voz de mando me sorprende mientras observo como se estremece con mi petición, lo que hace que mi cuerpo hormiguee de la anticipación. Con pasos sugerentes se acerca a una tumbona, se gira y con mucha lentitud se va quitando las prendas dejando su maravilloso cuerpo a mi entera disposición. Volver a verla desnuda después de tanto tiempo me hace arder, sin embargo, en cuanto veo la marca que dejó la bala, ardo, pero de furia. 
 
    Me acerco intentando apartar la rabia que me recorre por ser el causante de ese daño. Recorro con mi nariz su clavícula hasta llegar a su cuello. Aspiro su aroma y eso me relaja haciéndome estremecer. Mis manos tiemblan como la primera vez que la acaricié. Mimo cada palmo de su piel con mis besos y mis manos, sin volver a mirar esa zona. Al escucharla gemir me hace sentir el hombre más feliz del mundo, al saber que estoy haciendo disfrutar a mi amada con mis caricias. 
 
    —Tranquilo, mi amor. Todo está bien. —Su voz y sus manos acariciando mis mejillas hacen que me dé cuenta de que estoy llorando. 
 
    —No, no lo está. Esta cicatriz no debería de haber estado aquí —Me atrevo a volver a mirarla y siento como la rabia vuelve a crecer dentro de mí—. Si no hubiera sido un cobarde que te sustituyó por otra, esto no habría ocurrido —le aseguro pasando mis dedos por ella—. Encima he estado tan perdido en mis miedos, que no he sabido darme cuenta de que mi compañera me necesitaba y eso es imperdonable. 
 
    —Considero que eso lo tengo que decidir yo que he sido la agraviada. 
 
    —Pero tú tienes un corazón demasiado bueno y me lo perdonas todo. 
 
    —Y tú también, pero creo que tienes razón y debes de ser castigado. —Su rostro cambia y su cuerpo se endereza todavía más, adquiriendo esa fuerza que tanto amo y mi ser tiembla. 
 
    —Sí, Dómina, castígame —le ruego poniéndome de rodillas y bajando la cabeza en señal de respeto. 
 
    —Mírame —me ordena y lo hago al instante. Volver a ver esa mirada llena de fuerza y seguridad, me llena de dicha—. Antes de hacerlo quiero dejar unas cuantas cosas claras. No quiero volver a escuchar en tus labios que te sientes culpable o un cobarde por el error que cometiste, pues ya has pagado por él —Esa voz sin ápice de duda hace que me sienta un poco más ligero—. ¿Lo has entendido? 
 
    —Sí, Señora. 
 
    —Por lo que sucedió el día de nuestra boda —Su mano acaricia mi mejilla y su mirada se dulcifica—, ni tú, ni Jesús, ni los guardias de los que escapó…, tienen la culpa. No podemos ser responsables del desequilibrio de esa loca. Así que tampoco te voy a castigar por ello. 
 
    —Pero… 
 
    —No. No hay peros que valgan. Nosotros fuimos los que sufrimos las consecuencias de sus actos, no los responsables de ellos. ¿Queda claro? 
 
    —Sí, Dómina. 
 
    —Ahora bien, sí te mereces ser castigado por todas las noches que mi cuerpo ha ansiado el tuyo y no ha sido correspondido. Por no haberme permitido cuidarte ni ayudarte en más de una ocasión, haciendo que me sintiera una inútil. —Su voz llena de tristeza hace que me dé cuenta del daño tan profundo que le he hecho. 
 
    —Lo siento mucho, Dómina. Era todo lo contrario. No creía que me mereciera tu cuidado después de lo ocurrido —le explico destrozado sintiendo como mis mejillas se vuelven a mojar por mis lágrimas. 
 
    —Lo sé, mi amor —me asegura. Se inclina y besa mis ojos mientras doy gracias a Dieu por habérmela mandado—. Muy bien, llévame a esa mazmorra que le vamos a dar uso. 
 
    —Ahora mismo, Señora. 
 
    Me levanto y me dirijo a las puertas. Con cada paso que doy mi cuerpo se siente más liviano. Al entrar me manda que me desnude y me coloque en el potro.  
 
    Según mi espalda y nalgas van ardiendo, me voy sintiendo mejor. Al acabar me ayuda a levantarme y me lleva hacia la piscina. 
 
    —¿Cómo te sientes? 
 
    —Más ligero, Dómina —le reconozco sorprendido—. Es como si me hubieras liberado de unas cadenas invisibles que me tenían sujeto y no me dejaban avanzar. 
 
    —Me alegro —me responde recorriendo mi cuerpo. Sus ojos se abren de la sorpresa y eso me desconcierta—. Creo que tu mente está de acuerdo con tu apreciación y por fin ha dejado marchar lo que te retenía perdonándote. 
 
    Su preciosa sonrisa ilumina su cara y me señala mi miembro. Bajo la mirada y abro los ojos impresionado, pues está erecto pidiendo atención. 
 
    —¡Mon Dieu! —exclamo al tomar conciencia de mi excitación y ver como responde a mis órdenes. Su mano lo rodea y un gemido sale de mi boca. Todo mi cuerpo comienza a temblar y un rayo me atraviesa la espalda—. Mi diosa, para por favor, no me merezco correrme, primero te tengo que atender a ti —le suplico, pues con solo varias caricias estoy a punto. 
 
    —Tu Dómina piensa lo contrario y te ordena que te corras. 
 
    —¡Merde! —Esa orden, que me es imposible de contradecir, hace que todo mi cuerpo arda y me corra en solo unos segundos gritando su nombre.  
 
    —No sabes cuánto he echado de menos ver tu rostro surcado por el placer mientras tu cuerpo se rinde a mi control —me admite cuando me suelta y me abraza, ya que mis piernas tiemblan más de la cuenta. 
 
    —Yo he añorado el tuyo tanto que dolía —le digo pasando mi nariz por su cuello y absorbiendo su olor. 
 
    —Pues es el momento de que me lo demuestres. 
 
    No me lo tiene que volver a repetir. Me separo, la tomo en brazos y la tiendo en una de las tumbonas. Venero, devoro y mimo cada pulgada de su piel. Me deleito con sus gemidos y sus lamentos, hasta escucharla explotar gritando mi nombre. Esa es la señal para tenderme encima de ella y volver a entrar en casa. 
 
    —¡Mon Dieu! Esto es el paraíso —le aseguro cuando su calor me rodea y sus paredes me aprietan dándome la bienvenida. 
 
    —Exacto, así que no se te ocurra volverlo a abandonar —me suplica con su voz entrecortada, pues no la he dejado recuperarse de su orgasmo. 
 
    —Te lo prometo, mi vida. Jamás lo volveré a hacer. 
 
    Beso sus ojos bañados por la emoción y después me pierdo en su boca. Comienzo a moverme, al principio despacio disfrutando de su interior y luego le coloco sus piernas en mis hombros, para poder llegar hasta ese punto que la hará bañarme con su delicioso jugo, y acelero las embestidas. 
 
    —Michel, mi amor, estoy a punto. —Su respiración se acelera mientras sus paredes me ordeñan. 
 
    —Yo también, mi vida —le aseguro con mi cuerpo ardiendo. Uno nuestras manos y me pierdo en su mirada—. Volemos juntos, mi diosa. 
 
    Su grito se une con el mío. Siento como me baña su jugo y mi esperma riega su interior mientras todo mi cuerpo convulsiona. Suelto sus manos y salgo despacio. Cuando nos recuperamos, la tomo en brazos y me dirijo a la piscina. Entro hasta el fondo y la tiendo con cuidado en la parte preparada para los masajes. Ella me mira curiosa. Estiro mi mano y aprieto un botón y las burbujas comienzan a brotar. 
 
    —Ummm, que gusto. Creo que vamos a tener que volver otra vez para ver los castillos. 
 
    —¿Por qué, mi amor? —le pregunto mientras me tiendo a su lado, le tomo la mano y siento como el masaje de las burbujas comienzan a relajar mi cuerpo. 
 
    —Porque esto es el paraíso y si mi marido lo desea me gustaría recuperar el tiempo perdido. 
 
    —Es todo un placer para mí cumplir los deseos de mi diosa —le acaricio su bello rostro y me pierdo en esa mirada que me muestra todo su amor, dándole gracias a Dieu por tenerla a mi lado—. Te amo, “ma fille timide”. 
 
    —Te amo, mi rey —Beso con lentitud sus labios hasta internarme en su boca, recorro sus paredes y absorbo su sabor, como un sediento—. Me encantaría averiguar que se siente al follar en una cama de burbujas —me dice cuando nos separamos para tomar aire. 
 
    —Tus deseos son órdenes para mí —le respondo pulsando otro botón y haciendo que salgan las esposas y la barra para sujetarse—. Soy todo tuyo. 
 
    —Y yo tuya —me asegura mirándome con sus ojos brillando de felicidad mientras me coloca las esposas y me monta haciendo que mi pecho explote de la emoción. 
 
      
 
    FIN 
 
      
 
    

  

 
   
    Glosario de términos 
 
    Aquí os transcribo parte de la lista de términos BDSM que aparece en la Wikipedia. He puesto primero los que considero principales y luego los que aparecen en mi novela y otros que creo que son interesantes. El resto lo podéis encontrar en la web. 
 
    DICCIONARIO Bedesemero 
 
    BDSM: (abrv.) Acrónimo para la comunidad que practica una sexualidad no convencional y para los estilos de vida con intercambio de poder (EPE), entre otros. Su significado viene a ser Bondage y Disciplina, Dominación y Sumisión, Sadismo y Masoquismo. 
 
    B&D: (abrv.) Bondage y Disciplina, una fórmula que se usó para diferenciarse del S/M, y que paradójicamente formó luego la base del concepto genérico BDSM. 
 
    D&S (DS, D/s): (abrv.) Siglas representativas de las relaciones de Dominación/sumisión. 
 
    S/M: (abrv.) Siglas representativas de la relaciones de Sadismo/masoquismo o más conocida habitualmente como, sadomasoquismo. 
 
    EPE: (abrv.) Erotic Power Exchange: (ingl.) Intercambio Erótico de Poder, relaciones en las que la persona sumisa cede parte o la totalidad de su capacidad de decisión, de forma pactada, al dominante. En castellano se emplea mucho más la denominación "relaciones de dominación-sumisión" o abreviadamente, D/s. 
 
    Racsa o Rack: (abrv.) Es el acrónimo de Risk Aware Consensual Kink, que viene siendo traducido en la comunidad hispanoparlante como riesgo asumido y consensuado para prácticas de sexualidad alternativa o no convencional. Este sustituyo a partir de los noventa al SSC, es decir, Seguro, Sensato y Consensuado. 
 
    SSC, Sane, safe and consensual, (ingl.) Sensato, seguro y consensuado: Lema creado por el activista David Stein en 1983 y que para muchos activistas del BDSM identifica la manera correcta de practicarlo. 
 
    Dom: (abrv.) Dominante: Es la persona que ejerce de manera natural o por juego una relación de poder sobre otra u otras, que incluye –pero no necesariamente– el área sexual. 
 
    Dómina: Se refiere a la mujer que ejerce un rol activo o dominante en una relación BDSM. 
 
    Maestro: Aquel que controla un juego sexual de dominación y sumisión, que dirige un bondage o que es un afamado experto en alguna técnica BDSM. También se emplea como sinónimo de tutor, o empleado como muestra de respeto hacía un reconocido y afamado dominante. 
 
    Sub: (ingl.) (abrv.) Sumisa, sumiso: Definición adoptada para la parte pasiva en todas las relaciones en las que una de las partes desarrolla la responsabilidad sobre la acción, mientras que la otra -la pasiva- cede el control de la situación a su compañero/a. Es típica de las relaciones de dominación/sumisión, D/s, aunque no tanto en las relaciones sadomasoquistas (S/M). 
 
    ---- 
 
    24/7: Es aquella relación que se establece de forma permanente entre un Dominante y un sumiso, y en ciertos casos con pretensiones de irrevocabilidad, 24 horas al día, siete días a la semana. 
 
    Amo/a: Es una más de las acepciones con que se designa al dominante en una relación D/s. En las relaciones S/M no es tan usual, aunque también se utiliza. En los juegos de rol, especialmente en la escena angloamericana, se habla de top. Otras referencias son Maestro, Dueño, Señor o Master. 
 
    Auto-asfixia: práctica erótica de alto riesgo, consistente en dificultarse a sí mismo-a por propia voluntad la respiración hasta alcanzar el éxtasis sexual. Registra un elevadísimo número de muertes accidentales y es desaconsejada por casi todas las organizaciones y personalidades del BDSM. 
 
    Azotes: Golpear con la mano y por extensión con algún instrumento específico (fusta, gato de colas, látigo, paleta, etc.), o bien de uso cotidiano, (zapatillas, paleta de tenis de mesa, regla, vara, etc.), una parte del cuerpo de la persona sumisa, como castigo por una acción impropia, como parte de la relación de ambos, o como juego de preparación sexual. Los puristas interpretan que el spanking, solo es aquel que se propina con la mano sobre las nalgas desnudas de la persona sumisa, recibiendo las demás variantes otros nombres (canning, a los azotes con canne, o vara vegetal, flogging, para los azotes con flogger o gato de colas suaves, etc.). El azote se usa indistintamente en la D/s y en la S/M, aunque con diferentes motivaciones y rituales. Puede llegar a alcanzar una carga erótica singularmente alta, y no es infrecuente que el dominante deba regular el ritmo y la intensidad de los mismos, para evitar un orgasmo inesperado por parte de la persona sumisa. 
 
    Bondage: (ingl.) Juegos de ataduras o inmovilizaciones, que pueden hacerse con cuerdas, cintas de cuero, seda, pañuelos, cadenas, etc., con un propósito estético, o para inmovilizar a la sumisa durante una sesión o durante su uso sexual. 
 
    Branding: (ingl.) marcas y señales practicadas por medio del fuego, utensilios calentados al rojo, etc. 
 
    Castigo: En la escena D/s, esta palabra tiene múltiples significados, no siempre coincidentes. En general, es una de esas palabras que en cada relación tiene un significado distinto y muchas veces opuesto. Puede referirse a la acción de un dominante sobre la persona sometida, para penar una falta de aquella o simplemente por placer de este, o incluso provocada por la sumisa, en la busca de su propio placer. También es simplemente una clave verbal mutua, para denominar el punto de arranque de una actividad sexual, integrada en la relación de dominación-sumisión que ambos mantienen. 
 
    Consenso o consensuado-a: Toda actividad enmarcada en el BDSM, deber ser, por definición, previamente pactada ente los participantes, es decir, debe estar consensuada. 
 
    Contrato de sumisión: Una práctica conocida en algunos sectores minoritarios del BDSM, en los que el contenido, alcance, límites, pactos e incluso duración de la relación, se fija por escrito en un Contrato. Este tiene un carácter meramente simbólico, pues carece de efectividad legal alguna. 
 
    Control de respiración: práctica considerada como extrema y de alto riesgo, consistente en controlar la respiración de la persona sometida mediante diferentes sistemas. Sin entrar a valorar la intensidad del placer sexual que pueda causar, es altamente desaconsejable. Es la práctica que fue la materia base para la película El Imperio de Los Sentidos, sobre un caso real que causó el fallecimiento del amante. 
 
    Cruz de San Andrés: Fue el método de castigo al que fue sometido el apóstol. En dicha cruz con forma de aspa, fue atado de pies y manos durante 3 días los cuales aprovecho para predicar la religión a todo el que pasaba. La cruz paso a ser un símbolo de humildad y de la capacidad del reo a no rendirse. 
 
    La cruz en el BDSM como juego erótico, simula la misma situación basada en esas dos premisas, la humildad y el ofrecimiento a su Amo. La parte sumisa, eleva sus brazos y esos son esposados a la cruz con cadenas, por lo que deja el control total a la parte Dominante para comenzar el rol. 
 
    Disciplina: Imposición de normas de comportamiento. Son elementos muy comunes en los juegos de EPE (intercambio erótico de poder) o de dominación-sumisión. Al ser infringidas imponen la necesidad de castigar a la persona sumisa. 
 
    Disciplina inglesa: Se suele dar esa denominación a la flagelación erótica, asumiendo de una parte el uso que durante la época victoriana se hacía de los azotes en las escuelas inglesas, y de otro su empleo actual como medio "disciplinario" en los juegos de "educación". 
 
    Doma: Educación en el arte de la sumisión, ejercida sobre un sumiso/a por parte de su Ama/o. 
 
    Dominatrix: Vocablo que suele designar a la profesional de la denominada dominación femenina, variante de la prostitución especializada. No se suele usar como sinónimo de ama no-profesional. 
 
    Dominación: Relación de tipo especial, por la que una persona "toma las decisiones" por otra, en todo, o en aquello que ambos han "pactado" (EPE). Puede ser de muchos tipos: reservada exclusivamente al campo sexual, global, con o sin exclusiones, temporal (solo durante los encuentros de ambas personas), permanente (denominada 24x7), exclusiva y excluyente o de carácter polígamo, heterosexual u homosexual, ejercida en directo o a través de la distancia. 
 
    Edgeplay: (ingl.) juego al borde de lo permisible, prácticas extremas donde, sin abandonar la norma esencial del consenso previo, se asumen situaciones de riesgo. 
 
    Escena: Se puede referir tanto a la realidad de la comunidad BDSM en un país o ciudad concreta, como a la parte formal, escénica, de una sesión con prácticas BDSM. 
 
    Espacio sumiso: Se refiere a una situación de éxtasis, una especie de transposición corporal que a veces sobreviene a una sumisa durante una sesión de BDSM, cuando esta alcanza una notable intensidad sensorial. 
 
    Femdom: (ingl.) Término inglés por el cual es conocida la dominación femenina. 
 
    Flogger: Es uno de los juguetes que se utilizan en el BDSM para azotar a los sumisos. Se compone de un mango y varias «colas» que pueden ser de diversos tipos de materiales. La polipiel, el cuero, la cuerda áspera, incluso la seda anudada que puede doler más que el cuero. 
 
    Fusta: Vara flexible o látigo largo y delgado que por el extremo superior tiene una trencilla de correa que se usa en equitación. La fusta de montar normal es una vara forrada en cuero con una pequeña lonja de cuero doblada al medio como azotera. Se hacen también forradas en nailon con un cordel de unos 3 cm como azotera y suele medir alrededor de 70 centímetros. Las de salto y adiestramiento algo más de un metro. Su empleo está muy difundido tanto en el S/M como en la D/s, tanto como instrumento de azote erótico como usado (por el Dominante) por su valor simbólico. 
 
    Juego: Denominación usual para las actividades consensuadas dentro del BDSM. 
 
    Látigo: Instrumento de juego sexual usado en el sadomasoquismo, pero también en otras subculturas del BDSM, como la disciplina inglesa y las relaciones D/s. 
 
    Límites: Pacto establecido previo a la sesión, si es puntual, o a la relación, si es global, respecto a lo que las personas que lo establecen NO quieren hacer. Los límites varían entre unas y otras personas y en cada situación. 
 
    Mascota: Término empleado en los juegos de rol donde la parte pasiva adopta los usos y comportamientos de un "animal" de compañía. El "entrenador" es representado en ese caso por la parte activa. 
 
    Mazmorra: Lugar habilitado para actividades dentro del BDSM o específicamente sadomasoquistas, dotados de muebles y accesorios que imitan a los que se encontraban en las antiguas mazmorras, pero diseñados para realizar juegos de rol sexual. 
 
    Metaconsenso: forma específica del consenso usual en el BDSM, en la cual la parte sometida pide que sea el dominante quien juzgue la conveniencia o no de interrumpir la sesión, cuando esto sea solicitado por la parte sometida. Es un concepto controvertido en ciertas esferas del colectivo BDSM, aunque era de uso frecuente en la época pionera de la Old Guard. 
 
    Negociación: Proceso de consenso previo a un juego, sesión o relación de tipo BDSM, en el que se establecen los pactos que rigen extremos tales como la intensidad, los riesgos, la palabra de seguridad, los límites, etc. 
 
    New Guard: (ingl.) A principios de los 90, comienza lo que hoy conocemos como el periodo de la New Guard (Guardia joven o nueva), que se caracteriza por la decidida apertura hacía el mundo heterosexual y de la homosexualidad femenina, la aceptación del fenómeno switch, la inclusión de elementos de sensibilidad interior (dominación psicológica, relaciones D/S sin inclusión de rasgos sadomasoquistas, etc. ), la aceptación de quienes practicaban el "solo juego", y la participación activa de la mujer heterosexual en el asociacionismo BDSM. 
 
    Old Gard: (ingl.) Es la época pionera del BDSM, mediados de los 70, y su libro de cabecera es Leatherman's Handbook. Durante este periodo, el movimiento conserva su vinculación con el mundo homosexual masculino, sin abrirse a los espacios hetero y rechazando la aceptación del fenómeno switch (es decir, quienes se confesaban cómodos en ambos roles). También rechazaban frontalmente la admisión de quienes considerasen las relaciones B/D y S/M como "solo juego". Los activistas de esa época eran favorables a las relaciones de metaconsenso y muy escépticos respecto al establecimiento de límites. 
 
    Other World Kingdom: (ingl.) En 1997 aparece en la localidad de Cerna, a 150 kilómetros de Praga, Checoslovaquia, y es un centro de la denominada dominación femenina por pago, constituido alrededor de antiguas mansiones ducales, en las que "reina" la mujer dominante (profesional) bajo la mirada de la Reina Patricia I, y en la que todos los hombres son "esclavos" que pagan puntualmente sus "impuestos". 
 
    Palabra de seguridad: La palabra-código (también así llamada) es usada por la parte sumisa para indicar de forma rápida que el grado, las circunstancias o la actividad que se está desarrollando, no es de su gusto y que desea parar. La ética del BDSM prefija que en todo momento la parte dominante respetará dicha manifestación e interrumpirá la sesión. 
 
    Pasivo-a: Designa a la parte sometida o sumisa; se usa especialmente en las relaciones sadomasoquistas y con mucha menor frecuencia en las de tipo D/s. 
 
    Pet play: (ingl.) Juego con mascotas, juego de rol en el que la parte sumisa adopta el papel de una mascota. 
 
    Pinzas: Muy usadas en relacione D/s y S/M, se utilizan para presionar diferentes partes del cuerpo. Se usan pinzas corrientes del hogar, de madera o plástico, pinzas metálicas especiales, etc. Suelen utilizarse en pezones, áreas próximas, labios vaginales, incluido el clítoris, escroto, testículos y pene en los varones, brazos, etc. 
 
    Potro: Similar al potro usado en competiciones gimnásticas, con ligeras modificaciones en tamaño y altura, y con el aditamento de elementos de fijación. Se usa para inmovilizar, azotar, y muy frecuentemente para interactuar sexualmente con la persona sumisa. Proviene de la iconografía medieval de las salas de tortura. 
 
    Rol, juegos de: Todos aquellos en los que la persona dominante y la persona pasiva adoptan un papel consensuado y complementario, que puede tener connotaciones sexuales, pero no necesariamente. Ejemplos de ello son los juegos Amo-sumisa, Señora-esclavo, Maestro-alumna, Enfermera-paciente, etc. 
 
    Sesión: Es el espacio de tiempo dedicado a actividades BDSM específicas, que pueden incluir prácticas sexuales. Puede durar algunos minutos, horas o incluso días. 
 
    Shibari: Significa atadura y es un estilo japonés de bondage que implica atar siguiendo técnicas y líneas estéticas, usando cuerdas de fibras naturales. 
 
    Someter, sometimiento, sometido-a: Todo el complejo entramado de actividades mediante las cuales un dominante establece su dominio sobre la persona sometida: pueden ser de carácter exclusivamente sexual, o abarcar todas y cada una de las facetas de la vida (24/7). 
 
    Spanking: (ingl.) Azotes eróticos propinados generalmente con la mano, o con un objeto. 
 
    Subspace: (ingl.) Se aplica a la situación, que para algunos tiene elementos del trance místico, a la que puede llegar una persona sumisa durante una sesión, al traspasar la barrera de las sensaciones físicas y entrar en el llamado "espacio sumiso". 
 
    Suspensión: Elevación y permanencia, por medio de ataduras y sin tocar el suelo, en alguna de las formas existentes (pendiendo de las muñecas, invertida, de los tobillos, de muñecas y tobillos, de la cintura, en arneses de suspensión, etc.) 
 
    Sumisión: Es el contrapunto a la dominación: la persona que se somete a otra, le entrega determinadas parcelas de su libre decisión, las que ambas partes acuerden. 
 
    Switch: (ingl.) Es quién gusta de ejercer ambos roles (sumiso y dominante), dependiendo de la circunstancia y de la otra persona. 
 
    Tutor: Un tipo específico de master o dominante, que se hace cargo del "entrenamiento" o preparación de una persona sumisa, pero con vistas a que está en algún momento posterior "recupere" su libertad y busque una relación autónoma con una persona dominante. También se puede dar el caso de que la persona sumisa ya tenga establecida tal relación, y con consentimiento y conocimiento de todas las partes, se inicie un proceso de "tutelaje" con un tercero, en este caso el Tutor. 
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    Mis novelas 
 
    MI MEJOR SUEÑO (SERIE EMISARIA 1) 
 
    [image: Ebook2.jpg] 
 
      
 
    SINOPSIS 
 
    ¿Qué darías por entrar en la historia de tu libro favorito? 
 
    Marta tiene el don de hacerlo desde pequeña. 
 
    Ahora de mayor trabaja en una editorial y disfruta viviendo sus historias mientras duerme. 
 
    Pero en su último libro asignado, un hecho extraño lo cambia todo. 
 
    A partir de ese momento, se verá envuelta en el mejor sueño de su vida. 
 
    Link: https://www.azonlinks.com/B08DL2VTNR 
 
    

  

 
  
   RECUPERANDO MI PASADO 
 
    BILOGÍA GUARDIANA DE LA BANDERA 1 
 
    (SERIE EMISARIA 2) 
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    SINOPSIS 
 
    Karen es una estudiante de medicina, con una vida aburrida y nada fuera de lo común. Tras cumplir los veinte años, un extraño suceso hace que entre en coma. Dos semanas después, su tediosa vida de estudiante, cambia totalmente para convertirse en parte de una historia que nunca habría podido imaginar. 
 
    Por contra, la relación con su familia se ve afectada por mentiras y secretos, que comienzan a revelarse una vez su destino le es mostrado. 
 
    A partir de ese instante, viajará a la Escocia del siglo XVI con los dones otorgados por las Faerie, para recuperar lo que en su momento le fue sustraído. 
 
    Lucha, amor, traición, lealtad y aventura, le esperan al otro lado del círculo de piedras. 
 
    ¿Estará dispuesta a sacrificar su amor por cumplir el mandato de las Faerie? 
 
    Hold fast. 
 
    Link: https://www.amazon.es/dp/B0B2Q5W1ZK 
 
    

  

 
  
   LUCHANDO POR TU AMOR 
 
    BILOGÍA GUARDIANA DE LA BANDERA 2 
 
    (SERIE EMISARIA 3) 
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    SINOPSIS 
 
    Marcus MacLeod vive atormentado por los sentimientos de amor que tiene hacia su viejita. Esa mujer que lo cuidó cuando era pequeño, ahora ocupa gran parte de sus pensamientos y todo su corazón.  
 
    Confundido, tomará decisiones que le harán separarse de todo y de todos. Pero las Faerie no consentirán que sea para siempre y pronto toman partido en la que será la mayor aventura, no solo la de Marcus.  
 
    Todo tiene un precio y el amor no es indiferente a eso. ¿Cuál será el coste que tendrá que pagar, para que su amor por aquella mujer que tanta bondad le regaló de pequeño, sea correspondido?  
 
    Una vez más y nunca tan importante como ahora, es seguir el lema del clan. 
 
    Hold Fast. 
 
    Link: https://www.amazon.es/dp/B0BPPXQ6LM

  

 
   
    MIS PEQUEÑAS HISTORIAS 
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    SINOPSIS 
 
    Este libro es una recopilación de siete pequeñas historias. 
 
    En la primera parte nos encontramos con cuatro relatos donde una pequeña y tres mujeres se tendrán que enfrentar a un momento difícil de sus vidas. Unas sabrán enfrentarse mejor que otras a ellos. 
 
    En la segunda parte nos encontramos tres relatos llenos de erotismo. 
 
    Eva y John dos jóvenes que lucharán contra lo que sienten. ¿Lo lograrán? 
 
    Sam y Daniel descubrirán lo que la respuesta a un anuncio puede ocasionar. 
 
    Alana y Jack verán su mundo destruido cuando Nico llega a sus vidas. ¿Conseguirán salvar su relación? 
 
    Link: https://www.azonlinks.com/B08QF1V18L

  

 
   
    DOS DAMAS CON CARÁCTER: EL COMPLOT 
 
      
 
    [image: EBOOK.jpg] 
 
      
 
    SINOPSIS 
 
    Lord Leo, barón de Cronwell, es uno de los caballeros más poderosos del reino. Lo tiene todo, excepto el amor de su vida, que le robó el corazón hace dos años. 
 
    Lady Ingrid Seaford, es una mujer que no soporta que intenten jugar con ella y no duda en demostrarlo, enseñando su fuerte carácter. 
 
    Un complot en un baile y un suceso terrible hará que las vidas de dos damas cambien para siempre.  
 
    Link: https://www.azonlinks.com/B0965F6GRG 
 
    

  

 
   
    DOS DAMAS CON CARÁCTER: CONOCIENDO A EVA 
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    SINOPSIS 
 
    Lady Eva Mary, baronesa de Berkeley, es una dama criada en el campo que odia la hipocresía de su clase. En su última temporada en Londres fue humillada y acusada de algo horrible por el duque de Somerset. Ahora vuelve a casa con el corazón roto dispuesta a olvidar todo lo que le ha pasado y vivir tranquila con su familia. 
 
    Lord Phillip Beafourd, duque de Somerset, se siente el peor hombre del reino y no sabe dónde encontrar a la dama que humilló sin motivo, para poder disculparse y recobrar su honor. 
 
    ¿Logrará el duque encontrar a la baronesa? ¿Aceptará ella sus disculpas y lo perdonará? 
 
    Link: https://www.amazon.es/dp/B09B6BL9GL  
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Mon Dieu. Dios mío, en francés. 
 
  
 
   
    [2] Ma fille timide. Mi niña tímida, en francés.  
 
  
 
   
    [3] Merde. Mierda, en francés. 
 
  
 
   
    [4] La cruz de San Andrés. Es uno de los aparatos que más se utilizan en el BDSM. Es de madera y en forma de aspa. En sus cuatro esquinas tiene esposas para sujetar las manos y pies del sumiso. Fue donde crucificaron al apóstol San Andrés de ahí su nombre. La cruz paso a ser un símbolo de humildad y de la capacidad del reo a no rendirse. 
 
  
 
   
    [5] Flogger. Es uno de los juguetes que se utilizan en el BDSM para azotar a los sumisos. Se compone de un mango y varias «colas» que pueden ser de diversos tipos de materiales. La polipiel, el cuero, la cuerda áspera, incluso la seda anudada que puede doler más que el cuero. 
 
  
 
   
    [6] Subspace: (ingl.) Se aplica a la situación, que para algunos tiene elementos del trance místico, a la que puede llegar una persona sumisa durante una sesión, al traspasar la barrera de las sensaciones físicas y entrar en el llamado "espacio sumiso". 
 
  
 
   
    [7] Stupide, stupide et mille fois stupide. Estúpido, estúpido y mil veces estúpido, en francés. 
 
  
 
   
    [8] Qui avons-nous ici? ¿A quién tenemos aquí? En francés. 
 
  
 
   
    [9] Ce que vous méritez pour putain. Lo que te mereces por puta, en francés. 
 
  
 
   
    [10] Mia bambina. Mi niña, mi hija, mi bebé, en italiano. 
 
  
 
   
    [11] Mon Dieu, aide-nous à la retrouver. Dios mío, ayúdanos a encontrarla, en francés. 
 
  
 
   
    [12] Cara mia, che gioia vederti. Querida, qué alegría de verte, en italiano. 
 
  
 
   
    [13] Shibari. Significa atadura y es un estilo japonés de bondage que implica atar siguiendo técnicas y líneas estéticas, usando cuerdas de fibras naturales. 
 
  
 
   
    [14] Relación 24/7. Es aquella que se establece de forma permanente entre un Dominante y un sumiso, y en ciertos casos con pretensiones de irrevocabilidad, 24 horas al día, siete días a la semana. 
 
  
 
   
    [15] Femme fontaine o squirting, es como se le llama a la eyaculación femenina en Francia e Inglaterra. 
 
  
 
   
    [16] Rack es el acrónimo de Risk Aware Consensual Kink, que viene siendo traducido en la comunidad hispanoparlante como riesgo asumido y consensuado para prácticas de sexualidad alternativa o no convencional: Racsa. Este sustituyo a partir de los noventa al SSC, es decir, Seguro, Sensato y Consensuado. 
 
  
 
   
    [17] El sexo extremo, incluye entre otras la auto-asfixia, control de respiración, Edgeplay, etc. 
 
  
 
   
    [18] El fisting, consistente en la introducción parcial o total de la mano en el recto o la vagina. En inglés. 
 
  
 
   
    [19] El branding, consiste en marcas y señales practicadas por medio del fuego, utensilios calentados al rojo, etc. En inglés. 
 
  
 
   
    [20] Switch, son aquellas personas que alternan los roles, es decir, pueden ocupar el lugar del Dominante o el del sumiso, según ellos decidan. 
 
  
 
   
    [21] Ma déesse. Mi diosa, en francés. 
 
  
 
   
    [22] Shibari. Significa atadura y es un estilo japonés de bondage que implica atar siguiendo técnicas y líneas estéticas, usando cuerdas de fibras naturales. 
 
  
 
   
    [23] Switch, son aquellas personas que alternan los roles, es decir, pueden ocupar el lugar del Dominante o el del sumiso, según ellos decidan. 
 
  
 
   
    [24] Je t’aime, ma déesse. Te amo, mi diosa, en francés. 
 
  
 
   
    [25] C’est un plaisir pour moi de pouvoir le fairees. Es todo un placer para mí el poder hacerlo, en francés. 
 
  
 
   
    [26] Merci beaucoup. Muchas gracias, en francés. 
 
  
 
   
    [27] Ma déesse, tu es belle. Mi diosa, estás bellísima, en francés. 
 
  
 
   
    [28] Pet play: Juego de rol en el que la parte sumisa adopta el papel de una mascota, en inglés. 
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